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CENSURA ECLESIÁSTICA 


Exorno, é limo. Sr. 

Habiendo examinado , en cumplimiento de la honrosa 
comisión que V. E. I. se dignó confiarme , la obra titulada 
Trabajos Geográficos sobre la Casa de Contra- 
tación de Sevilla, escrita por el Sr. D. Manuel de la 
Pítente y Olea , no tan sólo nada hallé en la misma con- 
trario al dogma y á la moral , sino que juzgo su lectura 
muy útil , pues ha de contribuir eficazmente d poner de 
relieve la pureza de los sentimientos cristianos y la 
grandeza de ánimo de aquellos verdaderos héroes que 
con su cooperación , ya intelectual, ya personal ó mater ial, 
realizaron aquellas tan altas empresas , que hoy todavía 
son el asombro del mundo entero. 

Pláceme consignar además que la obra tiene un 
sabor eminentemente sevillano, lo cual sirve para enal- 
tecer grandemente á esta hermosa Perla del Betis ) que 
conserva con justo orgullo en su seno ese inapreciable 
tesoro de la Gasa de Contratación , de cuyos archivos 
ha sabido con tan ilustrado acierto sacar el autor esa 
riqueza de citas y documentos que nos manifiestan bien 
á las claras cual fuese el móvil y las generosas aspira- 
ciones de los que realizaron aquellas tan atrevidas ex- 
pediciones. 

Este es mi humilde parecer, que someto al ilustrado 
criterio de V. E. I. — Sevilla tres de Novtembre del año 
mil novecientos. 

Con el más profundo respeto besa el pastoral anillo 
de V. E. I. su atento servidor y humilde Capellán, 

■ Pedro ffiiealdone 
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El deseo de estudiar ¿a Minería de ¿os Españoles en América , cuya his- 
toria es durante trescientos anos ¿a histor ta de la J\líinerza española, condujo 
al autor al Archivo de Indias de Sevilla. El examen de al güitos documentos 
le llevó á estudiar los trabajos geográficos de la Casa de Contratación , y re- 
cientes hechos históricos han determinado la coordinación de ¿os datos que 
constituyen el presente trabajo. La Patria Española sedienta, de justicia , 
reclama en efecto la cooperación de ¿os suyos, nos hemos creído obligados á 
contribuir con nuestro óbolo, y esta es ¿a causa muy principal para la pu- 
blicación de nuestra bien intencionada tarea. Verdad es también que á parte 
de las referidas razones, dentro de la historia humana, tiene la historia del 
Saber una importancia creciente, que corresponde por cierto á la creciente 
importancia de ¿a Ciencia, y que es justificada razón para que con verdadero 
empeño recaben en su favor los Pueblos cultos , los servicios que prestaron á 
¿a Ciencia, y su respectiva participación en las conquistas del Saber humano. 

No existe, que sepamos, un estudio especial y de conjunto de los trabajos 
científicos de la Casa de Contratación, Institución oficial y creada por el 
Estado Español, á la que pertenecieron y en la que prestaron sus servicios 
algunos de los más ilustres navegantes, e?i la época memorable que inmedia- 
tamente siguió al descubrimiento de América. Y por cierto, ¿o merecía sin 
duda la empresa entonces realizada, mediante las sucesivas expediciones á 
descubrir, aprestadas y organizadas por ¿a Casa de Sevilla ó por sus Pilo- 
tos y Navegantes, coronada en 1522, por el regreso á Sevilla de Sebastián 
Elcano mandando la famosa nao Victoria, después de haber dado la pri- 
mera la vuelta á la Tierra , y de comprobar así su forma esferoidal , y cuyo 
primer reconocimiento fue acompañado y seguido del primer estudio geo- 
gráfico de las nuevas tierras y mares entonces revelados á la Ciencia, y a 
la Humanidad consciente. 

No se limitó en efecto á la exploración y navegación primeras, la obra 
entonces realizada. Desde un principio fué encomendada y correspondió tam- 
bién á la Casa de Sevilla ¿a formación de las primeras Cartas de las nuevas 
tierras, cuya considerable labor geográfica, y de conquista por cierto para 
los conocimientos humanos, fué iniciada por los navegantes, y continuada des - 
pués por los Cosmógrafos de la Casa. 

/ r 

Y juntamente con estos trabajos , debiéronse á los hombres ilustres que a ¿e 
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Casa de Contratación pertenecieron, otros var iados y muy importantes Estu- 
dios y observaciones científicas que trataremos de exponer y que manifestados 
en parte con ¿os suyos por Gonzalo Fernández de Oviedo en su famosa obra, 

ó bien en la del P* José de Acosta (i 59 o), hicieron decir á Alejandro Hum- 

boldt : m . 

«El fundamento de lo que hoy llamamos física del globo, prescindiendo 

«de las consideraciones matemáticas, se halla en la Historia Natural y Moral de 
«las Indias, y asimismo en la obra que publicó Gonzalo Fernández de Oviedo,, 
«veinte años no más después de la muerte de Colón.» 

«Desde la fundación de las sociedades, agrega el sabio alemán, en época 
«ninguna se había ensanchado tan repentinamente y de modo tan maravi- 
lloso, el círculo délas ideas, en lo que toca al movimiento exterior y á las re- 
«laciones del espacio» (1). 

Y sin embargo , como el abandono de los españoles ha sido tal , he- 
mos de consignar que no obstante su importancia , ¿os trabajos científicos 
realizados por ¿os de ¿a Casa de Contratación , eran en los tiempos de Ale- 
jandro Humboldt poco menos que desconocidos. 

Consta el presente trabajo de tres partes: ¿as Expediciones á descu- 
brir , y los Estudios geográficos, á los cuales y por ¿as razones que á su 
tiempo decimos, hemos querido agregar un examen del primer enrique- 
cimiento de ¿a Fauna y de ¿a Flora americanas , llevado á cabo por ¿os 
españoles , pero con ¿a cooperación muy considerable del Estado , y por lo 
tanto de su representante ó agente en Sevilla , la Casa de Contratación, y 
acerca de la respectiva exposición de estas tres materias queremos con- 
signar aquí algunas observaciones. 

Examinamos tan sólo entre ¿as Expediciones á descubrir , ¿as dirigidas 

ó intervenidas por ¿os Pilotos y navegantes de la Casa, por cuya razón no 

damos aquí cuenta de las expediciones no organizadas por la Casa ó por sus 

navegantes. Y termina esta primera parte con ¿a expedición, que mandada 

poi Magallanes, y con la cooperación de vamos de ¿os más antiguos pilo- 

tos geógrafos de la Casa, fue organizada en Sevilla en i y i<y, para continuar 

las exploraciones detenidas en 1516 por la muerte de Solis. Así entendemos 

procede, poi que aparte de la expedición de Loaysa , que no fué organizada 

en Sevilla sino en la C oruña, la ulterior exploración del Pacífico no fue 

hecha^ desde Sevilla, ni por el Canal de Magallanes, sino desde los puertos 

¿ i g l’ ac/ fi Cí) , aunque ciertamente con la intervención de los pilotos 

de Indias. 

__ N gf stante la importancia que para la historia de la Ciencia gco~ 


(i) Cosmos— París 1846-1849, tomo II, ])a g. 3 
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gráfica tienen ¿as expediciones á descubrir organizadas en ¿a Casa , ó 
por sus Navegantes y sus Pilotos geógrafos , preciso es reconocer que no existe 
una versión generalmente aceptada acerca de las mismas , reinando por 
el contrario entre los autores el más completo desacuerdo acerca de este im- 
portante asunto. Por esta causa, y no existiendo tampoco las Relaciones de los 
viajes anteriores al de Hernando Magallanes , se hace preciso , si hemos 
de llegar á una versión en lo posible documentada , y que pudiera ser gene- 
ralmente aceptada y aceptable , examinar un número considerable de docu- 
mentos que sin ser las Relaciones de dichos viajes, se refieren á ellos, á su or- 
ganización, ó á los navegantes que en ellos tomaron parte, y cuyo preciso 
examen podrá acaso sin esta explicación parecer demasiado prolijo á los 
lectores . 

Constan los Estudios que forman la segunda parte del examen de los 
trabajos cartográficos de la Casa y más especialmente de los que fueron el 
resultado de las expediciones á descubrir antes examinadas, y por los cuales 
se obtuvo la pr miera representación de la costa atlántica del Nuevo Mundo 
hasta el Canal de Magallanes. Aunque menos circunstanciadamente exami- 
namos también las disposiciones dictadas para hacer en las Cartas de la 
Casa la primera representación del litoral del Pacífico, como se realizó 
hasta el Cabo Mendocino, en el hemisferio boreal ’ 

A continuación tratamos de examinar otros Estudios y trabajos debidos 
á los Pilotos y á los Cosmógrafos que á la Casa de Contratación pertenecie- 
ron, y que dada ¿a época en la que fueron hechos, tuvieron no poca importancia 
para el primer conocimiento físico y geográfico de la Tierra. Limitamos este- 
examen á la época primera , ó sea hasta la terminación del siglo Á VI en el 
que tuvieron dichos Estudios un marcado carácter de prioridad, y una inne- 
gable importancia científica, y porque fueron hechos antes de que en e¿ 
siguiente siglo XVII se hiciese más general para otros Países el estudio de 
aquellas regiones. 

Compréndense entre ellos: 

Las Cartas esféricas , y el primer Islario general del Mundo por e¿ 

■ Cosmógrafo Alonso de Santa Cruz. 


Las observaciones astronómicas del Piloto Andrés de San Martin. 


Las consientes del Atlántico y su primer estudio por el Piloto Audi 


t s 


Morales. 


Los primeros estudios del Magnetismo terrestre. 

El libro de las longitúdines por Alonso de Santa Cruz. 

Los esfuerzos y estudios hechos para obtener la determinación ac 
longitud por Andrés de San Martín , Hernando Colon , las juntas hispa 
portuguesas de Yepes y las convocadas por el Consejo de Indias. 
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Y los trabajos y estudios para determinar la Longitud por vanos pro- 
cedimientos , 7 entre ellos por la observación de los eclipses lunares, por los 
relojes precisos y concordados y el método de las distancias lunares. 

Terminada antes que esta ¿a parte relativa al enriquecimiento de la 
Fauna y de la Flora americanas , reconocemos haber coordinado y conclui- 
do con cierta precipitación esta parte relativa á los Estudios de la Casa, 
y en la que más especialmente necesitamos de la benevolencia de nuestros 
lectores, debido esto á nuestro deseo , que no sabemos aun si se verá lo- 
grado, de terminar la publicación del presente trabajo , antes que ter- 
mine el Congreso Hispano-americano que se celebra en Madrid. 

Finalmente, porque completa la historia de las más interesantes tareas 
de la Casa, hemos querido agregar en la parte tercera de nuestro traba- 
io el examen del primer enriquecimiento hecho de la Fauna y de la Flora 
americanas, con la cooperación muy principal de su agente la Casa de Se- 
villa, á cuyo Archivo pertenecen, aunque no sean completos, los más inte- 
resantes y bellos documentos, que á esta honrosísima y gloriosa obra de Es- 
paña, se reperen. 

Por poco necesario, y aun injustijicado que á primera vista parezca, 
creemos por desgracia que dada la mania política que há largo tiempo aqueja 
á ¿os Españoles, nos es indispensable consignar aqui, que el respeto, la conside- 
ración, y á veces la justificada admiración, sentida y manifestada hacia los 


Hombres ó las Instituciones que esto hicieron, no obedecen en modo alguno al 
deseo de hacer una supuesta propaganda ó defensa de idea política deter- 
minada, á cuyo asunto deseamos pei'manecer en un todo agenos. Cuales- 
quiera que las nuestras fueran, ni ha de exigirse que las manifestemos aqui, 
ni son del caso para nuestros fnes. Pero no se pretenda tampoco, que por 
seguir á la vulgar corriente, prescindamos de hacer justicia á los que la 


merecieron, ni que para marchitar la merecida gloria de los Hombres, las 
Leyes y las Instituciones de la antigua y grande España hayamos de juz- 
gar los aquí, no con arreglo á los criterios de ayer, en ¿os que vivieron y des- 
arrollaron su actividad , sino con ¿os criterios, ideas y doctrinas de hoy, mu- 
chas de ' ¿as cuales no conocieron, y que tampoco hubieran podido practicar. 

Si asi lo hiciéramos, creeríamos haber realizado una obra injusta y 
falsa, e incompatible de un todo con nuestra conciencia y nuestra razón. 
Menos se espere, que por servir á apasionados criterios, nos separemos de 
o que los hechos ó ¿os documentos manifiestan, para seguir el muy hollada 

, ' J 16 ° rutinarlos escritores señalara, ¿a difamación secular hecha 
de Lspaña. 
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Del Retablo de la Casa, Bellísima Tabla atribuida á Alejo Fernández 


O CASA DE INDIAS DE SEVILLA 


SU CREACION 


Li actoría, á juzgar por su nombre, pero Tribunal según su organi 
1 ción y atribuciones, fué creada esta Casa y Audiencia de la 0 
tratación, por Cédula de Isabel la Católica dada en 1 4 de Enero 


LA CASA DE CONTRATACIÓN 


1503 (1) apenas los sucesivos viajes de Cmtóbal Colon Juan de la Cosa 

y Vicente Yáñez Pinzón revelaron la importancia de las nuevas trerras 
occidentales, antes tan ignoradas, y que no sin razón, fueron llamadas 

ent ° FudoÍ Ins* prhneí’os'jefes de este organismo de variadas funciones 
y al propio tiempo, los primeros Jueces (2) de su Tribunal ó Audien- 
cia el Doctor Sancho de Matienzo, perteneciente al Cabildo Catedral 
de Sevilla; el jurado de dicha Ciudad Francisco Pinelo, fiel ejecutor de 
los Reyes en Sevilla; y el contador, que era de la Armada de Indias, Ji- 
meno de Briviesca, designados respectivamente para los cargos de 
Tesorero, Factor, y Contador ó Secretario del nuevo Centro creado, 
"perdona* lyáblle* ty fr* buena fatua” según la frase empleada 
por los Reyes en las primeras Ordenanzas dadas á la Casa (3), seis días 

después, en 20 de Enero del mismo año. 

Tanto Pinelo como Briviesca venían trabajando, hacía tiempo, en 
la organización de las armadas para el Nuevo Mundo. En cuanto al 
Doctor Matienzo, parece debe atribuirse su designación á sus condicio- 
nes personales y á la completa confianza que en él depositaban los 
Reyes. Murió á poco Jimeno de Briviesca, y sustituyóle en el cargo 
de Contador Juan López de Recalde que lo desempeñó durante largo 
tiempo. En cuanto al geno ves Francisco Pinelo, paisano y grande 
amigo de Cristóbal Colón, que lo menciona en sus cartas (4), desempeñó 
su cargo hasta su muerte, ocurrida en 1507, (5) y fué reemplazado en su 
cargo por el Comendador de Rodas D. Pedro Ochoa Isasaga. 

Elegido para el cargo de Tesorero, al tiempo de establecerse la Ca- 
sa, presidió como Jefe de la misma sus trabajos el Doctor Sancho de Ma- 
tienzo, hasta su muerte, ocurrida en 1521, prestando, por tanto, su coo- 
peración á las más importantes empresas geográficas organizadas en 
Sevilla, desde las que, al crearse la Casa de la Contratación, fueron 
dirigidas por Juan de la Cosa, hasta la organización y despacho de 
la famosa armada de Hernando Magallanes al que, en 1518, defendió 
animosamente en un día de motín, con peligro de su propia vida. 


JL ttr, 1 ''c°: L ; br °- dl . \ T : tu,oa ’ Seales Cédulas y 0ri r 

4, legaio !/,„ tomo i«p n u d ^ sa de la Contratación de las Indias .» Estante 16, cajón 

cajófyieg^o ‘ CeS1V °’ sólo los respectivos números del estante, 

(31 CoWi q "T J !l8r0S!, ' r0a deSpUéS Jueoes ^‘«dos. 

<4) c:‘rr«stówcrn T rete n*r 2 -° pisiaa 286 y 

(5) En 21 de Mayo, según consta en tu U ^ ^ S 1 6Vllla á 1,0 de Diciembre de 1504. 
de Sevilla en la que d6 U 0api “ adel Pi,ar de la CatedraI 
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Hasta el establecimiento posterior de las nuevas audiencias de 
América, tuvo esta Audiencia la jurisdicción de aquellos países y enten- 
dió también en muchos asuntos administrativos que correspondieron 
más adelante al Consejo Supremo de Indias que, como el de Castilla, el 
de Italia y el de Flandes, residían en la Corte. Creció naturalmente 
muy luego la importancia del Consejo de Indias, pero conservó la Casa 
de Sevilla, no sólo la jurisdicción marítima, sino también el conocimien- 
to de cuanto se refería á la navegación oceánica, objeto muy principal 
de la creación de la Casa que, según Anglería, (1) fué < levantada úni- 
camente para los negocios del Océano. > 

Reemplazaba la nueva Audiencia de la Contratación, en algunas 
de sus funciones, á los antiguos Almirantes de Castilla y á su Tribu- 
nal de Almirantazgo que, establecido en Sevilla desde el siglo trece, 
había tenido, hasta entonces, la jurisdicción de los asuntos marítimos ó 
de allende el mar, que ahora decimos de Ultramar, y en su local, precisa- 
mente en el cuarto, ó sea departamento, de los Almirantes, fué estable- 
cida la Casa de Indias, al tiempo de su creación (2), como consta 
en los documentos de su archivo, y consigna también el docto histo- 
riador de Sevilla D. Diego Ortiz de Zúñiga, según el cual, era Sevilla 
tía residencia de la Almirantía y de su Tribunal de Almirantazgo , esta- 
blecido en un cuarto del Alcázar , que se dio después para la Casa de Contra - 
iación .» (3). 

La historia de los importantes trabajos geográficos de la Casa de 
Sevilla, verdadero Almirantazgo de los mares, durante la época memo- 
rable de su primera exploración, trabajos que principalmente fueron 
encomendados á los Pilotos de dicha Casa, y llevados á cabo en las 
naves aprestadas por la misma, presta al examen de los documentos, 
que, de dicha Institución nos restan, un interés tanto mayor, cuanto 
que, sin dicho estudio, la historia de los descubrimientos marítimos es 
incompleta ó falsa, y su exposición carece, por completo, de la singular 
claridad que, con el examen de los referidos documentos, manifiesta. 


(1) Décadas tomo 2.°, página 146. El milanés Pedro Martin de Anglería, autor de dichas 
Décadas, pertenecía al Consejo que entendía en los asuntos de Indias. 

(2) Aunque, por la Cédula de su creación, disponía la Reina que se hiciera la Casa en las 
Atarazanas, á virtud de nuevos informes, dispuso, en Junio del mismo año, que se ínstalas» 
en el Alcázar Real cuya construcción dirigían los arquitectos de la Catedral Alonso Rodrí- 
guez y Diego de Rozas. 

(3; Anales civiles y Eclesiásticos de la ciudad de Sevilla, por D. Diego Ortiz de Zúmga 
'Caballero de Santiago y veinticuatro de dicha Ciudad. Año de 1677, página 276 . 
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LOS descubrimientos españoles 


II 

CARÁCTER DE LOS DESCUBRIMIENTOS ESPAÑOLES 


1 1 uvieron los descubrimientos hechos desde España, tanto en el 
Atlántico, como en el Pacífico, un carácter absoluto de inven- 
c ión. (1) ó sea de revelación de lo desconocido, esto es, de conquista y ad- 
quisición para los conocimientos humanos, que no ostentan todas las 
exploraciones marítimas de aquel tiempo. Nada, en efecto, más dife- 
rente, bajo todos sus aspectos, que los resultados obtenidos por ambas 
naciones peninsulares, tan luego como, a seguida del descubrimiento del 
Nuevo Mundo, llegaron sabiamente á un acuerdo los Reyes Católicos 
y el monarca D. Juan II de Portugal, mediante el tratado de Tor- 
desillas (2), celebrado en 1494, entre unos y otros gobernantes. 

Merced á este sabio convenio, en vez de destruirse ambos países con 
perniciosas rencillas, emprenden con noble emulación á Oriente y á 
Occidente la investigación de sus respectivas demarcaciones, obtenien- 
do en ellas, como hemos dicho, muy diferentes resultados. Rebasadas 
las salvajes costas africanas, antiguas civilizaciones y culturas ostenta- 
ban los países orientales, á los que habían arribado las naves de Portu- 
gal. De ello, darían elocuente prueba, ricas sederías, preciados bronces 
y cerámica maravillosa para los europeos. Grandes ciudades, asom- 
brosos monumentos, tapices y tejidos, puertos con comercio, navega- 
ción y navegantes expertos, y por último filosofías y literaturas desco- 
nocidas casi, para los europeos, serían los ricos y cultísimos frutos obte- 
nidos de la gloriosa navegación de Vasco de Gama. 

Nada de esto podía, en cambio, esperarse encontrar en las inmen- 
sas tierras del Nuevo Mundo exploradas por España, en las que, aparta 
de las interesantes, pero rudimentarias culturas de México y del Perú, 
no descubiertos sino más tarde, podían admirarse sólo las maravillas de 
a naturaleza. Como de las riquezas metálicas de estos dos Países no 
u o noticias en los primeros años, y las Antillas tardaron algo en 
corresponder con su producción agrícola, que fué la positiva fuente de. 


(1) De invenir e, hallar, encontrar. 

las Azores el meridiano límit^de? PonUfi tra ® la ^ aba á más de trescientas leguas al Oeste d 
página 480. ce -^ e J an dxo VI. — Colección Navarrete, tomo 1.' 
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su riqueza, de aquí que el Nuevo Mundo no bastó en los primeros años 
para los gastos que ocasionaba, no pudo enriquecer á Colón y mermó, 
como verdadera calamidad, el Erario de Castilla. El éxito obtenido por 
Portugal en sus exploraciones fué sin duda de mucho más inmediatos 
resultados, no sólo para su comercio y riqueza, sino para las artes, la 
industria y la cultura humanas. 

Pero, si es justo reconocerlo así, no lo es menos que, bajo el punto 
de vista científico, los descubrimientos orientales no tuvieron el carác- 
ter absoluto de revelación y de invención que caracteriza al descubri- 
miento y exploración del Nuevo Mundo, por las naves españolas. Los 
países del extremo Oriente habían sido visitados, entre otros viajeros, 
por Marco Polo (1). La India era ya conocida en Europa, desde la pu- 
blicación de la obra geográfica y los mapas de Tolomeo, y durante la 
Edad Media, existían navegaciones y corrientes comerciales, más ó me- 
nos difíciles con los pueblos del extremo Oriente, á los que parece haber 
debido Europa, entre otros descubrimientos, la aguja imantada, el 
papel de hilo y la pólvora, por medio de los navegantes y los mer- 
caderes árabes que hacían también llegar hasta Europa las especierías 
de las Molucas. Estas corrientes comerciales eran recíprocas, como lo 
consigna el sabio geógrafo arábigo-español El-Edrisi (2), manifestando 
en su obra geográfica (1150) que, así como las especierías de las Molu- 
cas llegaban á Málaga, del mismo modo las frutas, pasas é higos de 
raya de esta región eran llevadas hasta la India Oriental (8). 

El aislamiento del hombre en el Nuevo Mundo era en cambio tal, 


que, como consigna el anglo-americano Prescott, los peruanos, que no 
tenían otro medio de consignar las ideas que los quipus, ó sean flecos de 
distintos colores con muchos nudos, no tuvieron ocasión de conocer la 


escritura geroglífica que, al menos, poseían los mexicanos. Por último, 
la separación é incomunicación con el Mundo antiguo había sido tan 
completa, que manifiesta bien claramente el carácter de revelación que 
tuvo su descubrimiento. El Nuevo Mundo carecía de los vegetales más 


preciosos, y eran en él desconocidos el trigo, la cebada, el olivo, el na- 
ranjo y los más ricos árboles frutales, como también la mayor parte de 
las hortalizas. Tan infranqueable barrera había sido el Océano, que el 


(1) Los viajes de Marco Polo fueron impresos en casi todos los países de Europa y eran,poi 
tanto, conocidísimos. 

(2) Discípulo de las Escuelas de Córdoba, y de la familia reinante en Málaga, y destronada 
en una de las muchas revueltas que destrozaban y dividían á los árabes españoles. 

(3) Ensayo bio-bibliógrafo de los geógrafos é historiadores españoles, por el 8r. Pons y 
Boigues. Madrid 1898, página 238.— Obra premiada por la Biblioteca uacionaL — Datos de \u 
traducción de Edrisi por los Sres. Dozy y Goege. — Leyden 1866. 
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3 PILOTOS GEÓGRAFOS y LOS COSMÓGRAFOS 


' oiií rlñ los animales más útiles y, por esto el caballo, 
hombre carecía otros de los animales más necesarios al 

la vaca la o veía, la caoi y 

Lolb e’ habrían de ser, lo mismo que los antes ciados y otros uní 
Ss vegetales, dones riquísimos, manantiales perennes de nqueaa con 
los que España ha bría de enriquecer y transformar muchas de las re- 
a-iones del Nuevo Mundo. 


III 


LOS PILOTOS GEÓGRAFOS Y LOS COSMÓGRAFOS DE LA CASA DE SEVILLA 


E staba inmediato á la Casa el antiguo arsenal de las Ataraza- 
nas (1), fundado por Alonso el Sabio, en el que se debían aprestar, 
ó por lo menos organizarse, muchas de las más importantes expedicio- 
nes á descubrir , y en el que se almacenaba y disponía todo lo necesario 
paralas navegaciones á Indias. Pero además, estuvo encomendada á 
los navegantes de la Casa de Sevilla, la dirección de las expediciones á 
descubrir, que este era su nombre, para llevar á cabo la exploración 
primera del Atlántico y del Pacífico, en la época que inmediatamente 
siguió al descubrimiento de América y á la muerte de Colón. 

Para tan importantes fines, pertenecieron á la Casa de Sevilla di- 
versos técnicos y navegantes, que recibieron el nombre, hasta cierto 
punto impropio de pilotos, nombre debido á su cargo de dirigir, más 
bien que las naves, la navegación á aquellos países, ó bien por su proce- 
dencia y elección entre los más acreditados pilotos de la navegación 
oceánica. En aquellos tiempos, en los que comenzaba la navegación al 
Nuevo Continente, no había aún cartas marítimas de los nuevos países, 
y los insti umentos de observación eran aún tan imperfectos, requería 
sin duda conocimientos muy especiales el cargo de piloto, sobre todo 
en astronomía y cosmografía, y así vemos al Sr. Rico y Sinobas, 

e, i ^ ^ ^° S ^ J ^ ros Alfonsies, calificar de astrónomo práctico al 

p o o e a asa de Indias Andrés de San Martín, y astrónomo se villa- 
no le denom ina también el italiano Pigafetta en la curiosa relación de 

muelle de que ti ** hÍ8tóricl * Torra del Oro, el antiguo 

aquel tiempo. 6 as Lllo f Antonio Pigafetta y otros escritores de 
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aquel famoso viaje, 
algunos de los cuales 


En realidad, estos Pilotos de la Casa de Sevilla, 
no navegaron más, después de su nombramien- 



to Pilotos pópalos de la (asa. — Tomados de sn Retablo 


fo? y en Sevilla como en el mar hicieron la Geografía, deben 

principalmente ser calificados de geógrafos, y como tales los considera- 
remos aquí. 

Correspondió también á esta Institución la misión de consignar en 
mapas y cartas, que fueron los primeros y, durante cierto tiemoo los 
únicos en Europa, los resultados de los grandes descubrimientos geo- 
gráficos que en el siglo XVI aportaban sin cesar á dicha ciudad, ya 
las expediciones oficiales organizadas y costeadas por el Estado, ya los 
demas navegantes y exploradores españoles á su regreso á Sevilla, pun- 
to obligado para ello por las disposiciones vigentes, habiendo sido for- 
madas por esto en dicha casa las primeras cartas algo completas de le 
Tierra. Lo mismo que los descubrimientos marítimos, tuvo este primer 
estudio geográfico de los Países y Mares revelados un carácter tan ah- 
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soluto de adquisición para los conocimientos humanos y para la forma- 
ción de la Ciencia geográfica, que hace innecesario poner de manifiesto 


SU 'TueÍonTncomendados estos trabajos científicos á los Pilotos Ma- 
yores de la Casa (1), auxiliados por otros Pilotos de nombramiento 
real (Pilotos reales que dice Herrera) (2), y más tarde por los Cosmó- 
grafos de la Casa de Sevilla, y en sus Mapas y en sus Cartas marítimas, 
que fueron corregidas repetidas veces, se ordenó por diferentes Cédu- 
las reales consignar todos los cabos, islas, puertos y bajos que se des- 


cubrieran y pudieran situar. 

Para el estudio de los grandes mares nuevamente conocidos ó explo- 
rados hicieron más aún los olvidados sabios, que á la Casa de Sevilla 
pertenecieron, y de ello nos dan testimonio aún el conocimiento de las 
corrientes del Atlántico por el Piloto Andrés Morales (3), los estudios del 
Cosmógrafo Alonso Santa Cruz para la determinación de las longitudes, 
su Islario general del Mundo, sus estudios acerca de las variaciones de 
la aguja imantada, reuniendo en una carta las variaciones observadas 
por los portugueses en las Indias orientales (4) y los relativos al Nuevo 
Mundo consignados en sus obras por los Catedráticos de Cosmografía 
de la Casa, Jerónimo de Chaves y Rodrigo Zamorano, que por pertene- 
cer al siglo XVI, tuvieron indudable carácter de prioridad respecto 
de los hechos en otros países. 

Observaremos, sin embargo, que ninguna de las más importantes 
funciones jurídica ni científica de la Casa de Sevilla se expresan, ni es- 
tán comprendidas dentro de su denominación oficial de Casa de Contra- 
tación , nombre que correspondía, principalmente al objeto de contratar 
y de reunir las provisiones y suministros necesarios para la colonización 
emprendida entonces por el Estado en las Antillas y dirigida por Colón 
en los primeros tiempos, sistema que fué pronto abandonado, dándose 


( ) "^ a > an ^ es de la creación de este cargo en 1508, habían sido encomendadas estas investiga- 
ST y aS expedici ° nes á descubr ir ¿ Juan de la Cosa y Vicente Yáñez Pinzón, pilotos de la 

náffina^fiO^p 6 ! ^ í Ledesma > en su declaración de 1518— Pleitos de Colón, tomo l.°, 

documentos fio i* ° ° , ' ®° U ^ enom ^ ua dos Andrés de S. Martín y Rodríguez Serrano, en los 

documentos de la expedmxón de Magallanes, de que formaron parte 

de llar t Laman ’ ? = V 0 ™ 2 ° P á S iaa 2 94.-La opinión de este piloto acerca del torrente 

88 notablemente completa en lo que al 

d^rir^ eni680 - Aicali 

acoro» de las variatíonatd 6 ° osm ° 8 y afo un vlB j® A Lisboa en 1545. Los trabajos de Santa Cruz 
mismo asunto hizo el ^ 
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en adelante mayor amplitud á la iniciativa y á la acción de los particu- 
lares. 

”!ííta«frama#, fcicvn laa Qlexjea exx ía& pvixnex ra# at^natt- 
ja# frafra# á la (&a&tX) c\xxe im la ©tufrafc be gtjetulla &e Ijaga^tt na 
a t&a be ©aatratavunt, *>ax~a qxxe en ella &e pneban xecagev ta- 
ime lae ntarcafcvvia* é mantvnirotattta* é taba# lae a*mrefae, 
qne fxxexen nxexxea tev> pava pxaneex taba la necesaria é la <£an- 
ttratavíán t>£ lae JJnMae*” (i) 

Abandonados luego los procedimientos que en 1503 eran seguidos, 
y creados el comercio y la contratación de los particulares, que hicieron 
también hasta la conquista, conservó sin embargo, la Casa de Sevilla, 
su nombre primitivo de Casa de Contratación, nombre que, sobre no 
ser apropiado ó al menos deficiente, es causa de indudable confusión res- 
pecto de los más importantes fines de esta Institución, calificada como 
hemos dicho por Angleria, de Gasa del Océano y que precisamente no 
expresa los trabajos científicos por ella realizados, objeto principal de 
nuestro examen. No debe extrañar por lo tanto que no empleemos siem- 
pre esta denominación usando frecuentemente la de Casa de Indias (2), ó 
simplemente Casa de Sevilla, como alguna vez hace el cronista He- 
rrera, (3) ó se lee en importantes documentos (4), denominaciones en las 
que pueden comprenderse mejor los estudios y los trabajos geográficos 
que nos proponemos examinar. 


(1) Colección de documentos de D. Martín Fernández Navarrete — tomo 2.° página 285. Or- 
denanzas de 20 de Enero de 1503. — Adoptamos para los documentos, en los que principalmente 
fundamos nuestro trabajo, este carácter de letra que los distingue mejor del texto. En bellos 
caracteres de esta clase están escritos, por ejemplo, los Libros de Tesorería de la Casa, en la 
época del Doctor Matienzo (1502-1521), que tantas veces citaremos aquí. 

(2) Domus indica , del sabio autor de la Bibliotheca hispana, Señor Don Nicolás Antonio. 

(3) En su Década primera, pági na 218. 

(4) Casa de Sevilla, se dice en el escrito citado por el Señor Picatoste, dirigido á dicha Ins- 
titución y á la Universidad de Mareantes de Sevilla en 1579, del que á su tiempo nos ocupare- 
mos, pidiendo la adopción de un Meridiano único. 




Isabel la Mea, Inndadora de la Casa de fontrataeidn. 


LOS SUCESOS DE CASTILLA.— MUERTE DE LA REINA ISABEL.— FERNANDO 
EL CATÓLICO SE EMBARCA PARA ITALIA. 

1 504— 1506 

F ueron de tanta importancia los graves acontecimientos que 
apenas fundada La Casa se sucedieron en Castilla, y afectaban de 
tal modo á los que realizaban los descubrimientos, y á los que dirigían 
los asuntos públicos, que se hace necesario examinarlos aquí. 

Poco sobrevivió Isabel de Castilla á la creación de la Casa. Que- 
brantada, desde la muerte del Príncipe D. Juan, único varón entre sus 
ijos, murió en el otoño de 1504 aquella ilustre mujer, sostenedora 
eficaz de los proyectos de Colón, y fundadora con Femando V de la 
Unidad nacional de España. El respetable milanés Pedro Mártir de 
S cuyo testimonio hemos de acudir tantas veces que de largo 
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tiempo conocía á la Reina, y que asistió á su muerte, escribe de este 
suceso: (1) 

pluma &exneeae be la* mana* mi® fuer ja* be&fa- 
lleeen á xxnpx tl*a* be *a*ttimi£nta; el munfra Ija parMfra em atr- 
nameuta md$ *rracia*a, ty &n pévbiba na *ala labren Uaravla 
la* e&pañole*) a quiexxe» tanta ttempa Ijatnacanbnvifcrajjav el 
mmina be la 0laria, *ina taba* la* naviane* be la <£ri*tian- 
bab, paeqne eva e&pe\a be taba* la* nitrtub^*, *1 antpava be la* 
inocexxte* xy el fvena be la* roalnaba*; na *é qitc l}a*ja Ijabtba 
tyaraina en el romtba, en la* a«ti0ua*, ni en la* ntab^ima* 
ttampa*, qne xneee^ea panee&e en aatefa can c*ta incantyrava- 
ble mn\ev” 

Reciente aun la muerte de la Reina, á fines de 1504, llegaba á 
Sevilla Cristóbal Colón de vuelta de su último viaje al Nuevo Mundo. 
Ya desde que en 1502 lo emprendía el Almirante, la enfermedad de 
gota que padecía, postraba é inutilizaba cada vez más al ilustre Des- 
cubridor, cuya última expedición había sido un continuo sufrimiento, 
habiéndole acompañado por ello en dicha navegación, además de su 
hermano Bartolomé, su hijo Don Fernando, adolescente aún de unos 
trece años, y que compartió entonces con el Almirante los peligros y 
las fatigas de aquella navegación á lo largo de costas desconocidas y 
hostiles. 

La muerte de la Reina de Castilla, ocurrida después de la de su hijo 
el Príncipe heredero, cambiaba por completo la gestión de los asuntos 
públicos. La Corona de Castilla recaía en la Infanta Doña Juana (2) 
casada con Felipe de Borgoña, madre ya de Carlos V, y perturbada 
ya también. Fernando de Aragón no reinaría ya en Castilla, y dejan- 
do también antes de mucho á España se embarcaría en Barcelona i 3) 
para atender á los asuntos de Italia, en la que las armas victoriosas del 
Gran Capitán castellano Gonzalo de Córdoba ofrecían tan ancho cam- 
po á su experta diplomacia. 

Fué la princesa proclamada Reina, el mismo día en que murió su 
Madre. Convocáronse las Cortes de Castilla y, el 11 de Enero de 1505, 
fué jurada la nueva Soberana, incapacitada también por su locura, y 


(1) En su carta á Fi\ Hernando de Talayera. 

( 2 ) La hija mayor de los Reyes Católicos, casada con Don Manuel de Portugal, tuvo un lujo 
llamado á gobernar en toda la Península, pero por desgracia murieron la madre v ©1 uíuo, 
por lo que pasaron los derechos á D. a Juana y al de Borgoña. 

(3) En Septiembre de 1506. 
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designado el Monarca de Aragón, su Padre, (1) para Gobernador y 

Reg< Pero en vano, Fernando V, que había gobernado en Castilla du- 
rante treinta años, cooperando al descubrimiento de América y á la 
conquista de Granada , luchó por conservar la gobernación y por evitar 
también que recayese en un Príncipe joven y extranjero, pues que la 
verdadera Reina, su bija D. a Juana, estaba loca. Su Regencia no fué 
aceptada por su yerno el de Borgoña, ni tampoco por los más poderosos 
magnates de Castilla, y desde un principio aparece acaudillando y diri- 
giendo á los descontentos el inquieto é intrigante D. Juan Manuel, que 
tenía á la sazón el cargo de embajador de Castilla en la Corte de Borgo- 
ña- la situación de Fernando V en Castilla fué bien pronto insostenible, 
y cuando en Abril de 1506 desembarcaban en la Coruñalos nuevos 
soberanos salió á su encuentro brillante tropel de cortesanos y de ambi- 
ciosos magnates, que podían esperar mucho más del que llegaba, que no 
del experto y rígido Monarca de Aragón. Tan olvidado y relativamente 
solo aparecía en Castilla en aquellos momentos el conquistador de 
Granada, como Cristóbal Colón, terminando en aquellos días en Valla- 
dolid su gloriosa existencia. 

Ante tan crítico estado de cosas, se acordó la celebración de una 
entrevista ó conferencia entre ambos Príncipes, la cual tuvo lugar en la 
Puebla de Sanabria el 20 de Junio de 1506, esto es treinta días no más 
después de la muerte de Colón, y esta entrevista fué una última manifes- 
tación, bien clara y terminante de cual era, desde hacía tiempo, la situa- 
ción de Fernando V en Castilla. 

Temiéronlos descontentos, que su jefe el de Borgoña fuese arrolla- 
do por la superioridad y el prestigio de Fernando V y formaron entor- 
no suyo poderosa hueste que le acompañase al lugar de la entrevista, 
acompañamiento que, según el historiador Lafuente, formaba singular 
contraste con la sencillez y actitud de D. Fernando, acompañado sólo del 
Duque de Alba, y unos doscientos caballeros y oficiales, montados 
todos en mulos y sin armas de combate. Es, sin embargo, tan expresiva 
la escena, que tememos parezca preconcebidamente relatada para el fin 
que no9 proponemos y preferimos por ello transcribir aquí los términos 
mismos en que el Sr. Lafuente, en su Historia General de España y sin 
re acionarlo con la vida de Colón, refiere gráficamente este suceso (2). 


f,T & “ testaraento <1™ * A su muerte no estaba en Castilla su hija, 
quedase por único Administrador y por Regente Don Fernando. 

señala ífs autorid^^ ^ Es P aña — M »drid 1853- tomo 10. -página 278.-E1 autor 

señala las autoridades según las cuales traza esta escena. 
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« Saludáronse, dice , ambos Reyes con mucha cortesía. Observóse , no obs- 
tante , que mientras Fernando mostraba cierta alegría y jovialidad en su 
rostro , el semblante del archiduque revelaba cierta mezcla de timidez , de se- 
riedad, y de recelosa esquivez , que parecía descubrir el convencimiento de su 
inferioridad. Los nobles de su séquito no pudieron resistir al natural impul- 
so de acercarse á rendir un homenaje á Fernando , el cual á todos los recibía 
y hablaba con mucho donaire y gracejo. Al tiempo de besarle la mano el Conde 
de Benavente, le abrazó el Bey, y como sintiera la armadura y cota que lleva- 
ba debajo del vestido, le dijo, sonriéndose: Mucho has engordado Conde — y 
como observase lo mismo en Garcilaso de la Vega, su antiguo embajador en 
Roma; Y tú también , . Garcilaso. — Señor , le contestó el de la Vega, doy fé á 
Vuestra Alteza de que todos venimos así. — Cuando llegó el Duque de Nájera, 
seguido de sus dependientes armados; Tú, Duque , le dijo en tono festivo, nun- 
ca te olvidas de lo que debe hacer un buen capitán. — Así procuraba disimular 
el político Fernando, la pena de ver trocados en enemigos , los que poco antes , 
le habían acatado tanto , y muchos de los cuales le debían no pocas mercedes. > 

Pero es sabido que de estas enseñanzas, tiene no pocas la Historia. 
Ocultó el Monarca su amargura, y sin que se le permitiese ver á su 
Hija, pasó á Tordesillas, donde muy luego, el l.° de Julio, renunció 
todos sus derechos y facultades en favor de su yerno el de Borgoña, 
sin que intentase, ni por un momento la resistencia, que era la guerra 
civil (1). Siguieron unidos á la Corona de Castilla el Nuevo Mundo y 
el Peino de Granada, aunque en no poco á él se le debieran y la más 
exquisita prudencia y circunspección caracterizaron entonces los actos 
todos de Fernando V, glorioso Fundador con Isabel de Castilla de la 
Unidad Nacional. 

Más solo, dijo Fernando , menos conocido y con mayor contradicción 
venía yo por esta tierra, cuando vine á ser Príncipe delta , y Nuestro Señor 
quiso que reinar emos sobre estos Reinos para algún provecho suyo. 

Devuelta en Aragón, el 4 de Septiembre de 1506, se embarca 
en Barcelona Fernando el Católico á fin de atender á los asuntos de 
Italia, pareciendo con su elevada conducta, haber aspirado el Monarca 
á conseguir que no se destruyese la obra principal de su vida, la 
Unidad Nacional de España y así lo consiguió. Hombres como Fer- 
nando de Aragón no dividen los Pueblos, ni fundan Patrias de cam- 
panario, sino del tenor de la que había de regir más tarde su nieto 
Carlos V. 


(1) Tomaron á grande agraviólos pueblos de Castilla el pronto enlace de D Fernando 
con la bellísima y joven Germana de Foix, de sólo diez y nueve años. 


4 
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Tal y no otra era la situación de Fernando V en Castilla en este 
año de 1506 , en el que se extinguía la vida de Cristóbal Colón, y á no ser 
Don Fernando Monarca de Aragón y poderoso en Italia, no cabe duda 
que su suerte hubiera sido harto precaria. ¿Se tiene en cuenta de algún 
modo esta situación por los novelistas, digo por los historiadores de 
Colón, cuando tan severamente juzgan la conducta de este gran gober- 
nante? En general absolutamente para nada, y aun es lo más frecuente, 
no hacer siquiera mención de lo que en Castilla ocurría. 



Cristóbal Colón. Del Retablo de la Casa. 


Y 

MUERTE DE CRISTÓBAL COLÓN. 

T 1506 

odas las amarguras parecían en efecto haberse acumulado sobre 
. . milan te en los últimos días de su vida. Su postrero y penosísi- 
a ^ e re gi°nes del Nuevo Mundo en las que su genio siempre 

soñador trataba de situar el Paraíso, había sido sólo un fracaso. Colón 
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y los suyos fueron rechazados por aquellos naturales, habiendo salvado 
la vida su hermano Bartolomé y los que le acompañaban, merced al 
animoso sevillano Pedro de Ledesma, que fué después Piloto de la Casa 
de Indias. Las Antillas no correspondían aún á los esfuerzos hechos, y 
la vida de Colón, como con frecuencia ocurre á los humanos, terminaba 
tristemente antes de disfrutar y aun de conocer siquiera toda la impor- 
tancia de los descubrimientos realizados. Para mayor desventura, á su 
llegada á Sevilla había fallecido la Reina Isabel y vacilaba, y termina- 
ría pronto la gobernación de Fernando Y en Castilla, debiendo reem- 
plazarle un Príncipe completamente extraño para Cristóbal Colón. 

Pero, si todas estas desdichas son ciertas, no lo es en cambio que 
Colón, ni sus hijos estuviesen olvidados ni abandonados en el corto 
tiempo que sobrevivió el Almirante al regreso de su último viaje, 
no obstante las críticas y azarosas circunstancias que sobrevenían 
en Castilla. Así es que, á pesar del tiempo transcurrido, quedan aún 
pruebas de que en aquellos años, precisamente entonces, eran solicitados 
el favor y las recomendaciones de Cristóbal Colón en la Corte, como 
consta que lo hacía el florentino Américo Vespucio que, en Febrero 
de 1505, obtenía del Almirante una carta con tal objeto (1). Consta 
igualmente que en 5 de ese mismo mes de Febrero escribía Colón á su 
hijo D. Diego, que residía en la Corte, gestionase que en el indulto Real 
de la Semana Santa que se aproximaba fuesen incluidos dos reos que 
recomendaba á Colón el Licenciado Cea, indultos estos que, por su corto 
número y muchos solicitantes, fueron siempre difíciles de obtener sin 
poderosas intercesiones (2). 

En este mismo mes de Febrero, expide Fernando el Católico una 
Cédula, ordenando se permita á Colón viajar en muía ensillada, cosa en 
aquel tiempo rigurosamente prohibida por una pragmática (3) que 
tenía por objeto la protección de la cría caballar. Esta Cédula que por 
su forma manifiesta las consideraciones que á Cristóbal Colón se guar- 
daban, dice así: 


(1) Carta de Colón en 25 de Febrero de 1505, 

(2) Según antigua costumbre, que se corserva en España en el acto de hacerse la adoración 
de la Cruz el día de Viernes Santo, concede el Rey como jefe de Estado el indulto de un corto 
número de reos sentenciados. Para ello, según la ceremonia usada, sobre los procesos de lo* 
favorecidos, extiende el Monarca su mano, y dice en alta voz: «Yo los perdono, para que Dios me 
perdone. Ha sido siempre difícil la obtención de estos indultos solicitados á veces para muy 
graves penas. Colón dice á su hijo que encargue el asunto á Diego Méndez, pero esto no era 
nadie en la Corte sino por ser amigo y servidor de Colón. 

(3) Navarrete, tomo 2.°, página 304. — Dada en 1494 y recordada en 1501. 
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» jmanta pa *a\\ informaba pxxv va*, ti «gUmtrant* 
m ©viatatml «talán e*Uxi# ixxbx*pxxt*ta, t que na pabti* antmv 
d caballa ain nntvlja baptxa (baña) bt vntatva *ainb, pav tnbt, 
acatanba la anaaMclja, é pav tmcatva ancianifrafr, pav la pvt- 
0 JCtt U 9 va* batí licencia, pava pxxt pabai* atxbav en mnla enai- 
Haba é enfaenada, pav cualquier patrie beata# |Utnaa t g*e- 
ñartaa, qite ira# qxxiaitvcbt* t que pav bien iavitvtbt*, atn 
emUaraa be la flemática c\xxt *abvt ella Mañane, &♦ « (l) 

Ya anteriormente, recién llegado á Sevilla, había gestionado Co- 
lón de aquel Cabildo Catedral, unas andas á modo de litera que dicho 
Cabildo poseía, á fin de hacer el viaje sin daño de su salud, y dicha Cor- 
poración, que custodia hoy los restos del Almirante, y uno de cuyos 
más conspicuos miembros era el Doctor Matienzo, concedió muy luego 
á Colón lo que deseaba, por acuerdo Capitular, de 26 de Noviembre de 
1504. Para dar al Almirante mayores facilidades, encargábase de lo 
relativo á la devolución Francisco Pinelo, amigo (2) y paisano de 
Colón y que era, como el Doctor Matienzo, otro de los tres Jueces de 
la Casa y Audiencia de la Contratación. Disuadido, quizá por los suyos 
no emprendió Colón su viaje hasta la primavera siguiente. Los sucesos, 
en tanto se precipitaban en Castilla y dibujábase, cada vez más clara- 
mente la situación de D. Fernando que, sin resolver nada en contrario 
de las pretensiones de Colón con las que acaso no estaba conforme, 
tomó sin duda la determinación de dejar que resolviese el nuevo sobe- 
rano, que en adelante regiría en Castilla. Este se había embarcado en 
Holanda á principio de 1506, pero por varios incidentes ocurridos en 
la navegación, no llegaron D. a Juana y el de Borgoña hasta el mes 
de Abril en el que desembarcaron en la Coruña. 

Tales eran la situación y las circunstancias en Castilla al ocurrir 
en 20 de Mayo de 1506 la muerte del Ilustre Descubridor. En su dis- 
posición testamentaria, hecha en Valladolid la víspera de su muerte, 
figuran corno presentes, además de dos vecinos de dicha ciudad, siete- 
c i iados de dicho Sr. Almirante (3), lo que manifiesta no sólo una situación 


(1) Colección Navarrete, tomo 2.°, página 304. 

es ^ e -^ ac toi de la Casa de Sevilla uno de los buenos amigos de Colón, y éralo también 
su vjo. n Diciembiede 1504 llevaba el hijo de Pinelo una carta, para el hijo de Colón Don 

í. ' et / 0, j 1 ( ^ Ue eSt í a en C° r t e- creo ; dice el Almirante, que esta te llevará el hijo de Pinelo 
e uenreci imiento, por que haz por mí todo lo que puede , con buen amor y voluntad alegre .» 
—Carta de Colón en dicha fecha. 

¿ -i 1 BArt °\ om ® Er^co, ^ ^ var Pérez y J uan Despinosa (sic) ó Andrea ó Fernando de Vargas 

éFrancxsco Manuel é Fernán Martínez.-Colección Navarrete, tomo 2 - página 347 .-Desde 1508 

Ferna°a m ° ° a asa eal D. Diego con su asignación correspondiente y á su hermano Don 
á su Padre^ Ue ° ra 100 '^ 0VeU ’ S6 as *S u ° también sueldo por el último viaje en que acompañó* 
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desahogada y sin miseria alguna, sino cierto boato de gran Señor. 
Doce días no más después de la muerte de Colón, en 2 de Junio 
de 1506, dirige D. Fernando al Gobernador de la Española una Cédula, 
motivada sin duda por este reciente suceso, en la que trata de garanti- 
zar los intereses de la familia de Colón y singularmente los de su hijo 
legítimo D. Diego, el mismo que, menesteroso de todo, llegara con su 
padre un día para hospedarse en el Monasterio de la Rábida (1). 

Ante este documento, que tan solícito interés manifiesta por la 
familia de Colón, aducen algunos escritores que por él concedía Fer- 
nando de Aragón al futuro de la sobrina del Duque de Alba lo que 
había negado á su padre el Almirante. Los que esto dicen, no han 
entendido ó no han querido entender la Cédula dirigida á Ovando, en la 
que nada se determina ni se juzga acerca de las reclamaciones de Colón. 
En dicho documento, lo que previsoramente se ordena á Ovando, que 
sin órdenes para ello podría alegar que las necesitaba, es que entregase 
á D. Diego, ó á la persona por él designada, todo cuanto al Almirante 
su padre correspondiese, sin definir su cuantía. Es igualmente tan gra- 
tuita, como mezquina la afirmación de que fuese el móvil de esta Cé- 
dula el casamiento referido, que no sabemos estuviese ya estipulado (2). 
La fecha de este documento y lo que en él se ordenaba expresan bien 
claramente que la reciente muerte de Cristóbal Colón (doce días antes), 
y nó otra era la causa que lo motivaba. 

En esta Cédula, participa el Rey á Ovando la muerte del Almi- 
rante y le ordena que envíe á su hijo D. Diego Colón (al que califica en 
la Cédula de sucesor de D. Cristóbal en. el Almirantazgo) todo el oro 
y las cosas que á su padre pertenecieran. 

míre, Mee más abríante el bamnmtta, tya ñas ntanba 
qxte acnbabcs tj fagabcs cumbre al biclja pan plega ©Man, Al- 


mirante be bicljas |)nbias, ó d sitien su paber Ijalneve, can 
taba el ara é atras casas ^rerteneeientee al Mclja Almirante 
su pabre fasta aguí ó can la be aguí abelaute le jjcrteuccíeae, 
pava que él ^nteba facer álbisjumer be taba ella la que guisicx'e, 
a ;par bien titúlese, é nan faga bes cube áL — 4fcel)a en la atila 
be pillafranca abas Mas be a unió be LoOfh — J)á, el peti A 


Tal íué el último é importante acto de Fernando de Aragón res- 
pecto de la familia del Descubridor, poco antes de abandonar la gober- 


( 1 j Navarrete tomo 2.° página Hñl. — Esta Cédula íué presentada y causó electo en los ami- 
gaos pleitos de la casa de Veragua. 

(2) En el testamento de Colón, hecho catorce días antes, no se inice retorcí cía Jgitnn 
esos planes ó proyectos matrimoniales. 
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nación de Castilla. No parece sin embargo, que estas órdenes fuesen 
acatadas, ni atendidos los buenos deseos de Don Fernando por su yerno 
el de Borgoña, porque consta que bien pronto escribió D. Diego á Fer- 
nando el Católico, que se encontraba en Ñapóles, quejándose de ello y 
hablándole de pasar á Italia en busca sin duda de su protección. Así se 
deduce de la contestación dada por D. Fernando, que original se con- 
serva en el archivo de los Duques de Veragua y que dice: (1) 

“(fíl (&olóxx JUmtimnte be lao Jfttbia#: Jíí 

tnte#tva caxfia, i) fiante pecaba be la gxxc berta, que allá «a ae Ija 
bien con ttaa* ghteaiea trettiba acá á me ocxnix, noo tengo 
«ntrfia en aertncia, tj no ea meneatev, pnco mi iba allá oexá 
pronto, pUteiettba á jpa* Qxxe&txo Qeñox. Qe Qápole* á 26 be 
gtatnembre be 1506— |Ja, el HetjJ* 

No podía aún saber en Nápoles Femando V la enfermedad del de 
Borgoña y se refería á su próximo regreso al Reino de Aragón por él 
regido y adonde podría más fácilmente ir desde Castilla el hijo de Colón 
después del acto, bien significativo, de acudir á él DonDiego en busca de 
protección y de justicia. En cuanto al poco acatamiento de las órdenes 
dadas por Fernando V en favor de la familia de Colón, no debe extrañar 
ni causar tampoco sorpresa alguna, porque según consigna el historia- 
dor Lafuente, uno de los actos del de Borgofia en su carta gobernación 
fué dar orden á uno de los tesoreros para arrendar parte de las rentas 
pertenecientes al de Aragón. Pero, habiendo llegado noticia de estos 
propósitos hasta el insigne castellano Jiménez de Cisneros: *el digno 
Prelado , dice el citado histor iador , se apoderó de la orden, la hizo pedazos 
y presentándose al monarca , le expuso en términos se veros , la injusticia que 
cometía y el descrédito en que , con tales medidas, iba á caer en el pueblo. Fe- 
lipe, agrega Lafuente , cedió al ascendiente del Prelado » (2). 

La dislocada gobernación del de Borgoña explica bien que, como 
en su carta al hijo de Colón manifestaba D. Femando, pensase el Mo- 
narca de Aragón en disponer su pronto regreso á la Península. Muerto 
en aquellos días Felipe de Borgoña, retrasó su regreso el de Aragón, que 
no llegó á Castilla hasta 1507, y hecho cargo de nuevo de la gobernación, 
es uno de sus primeros actos la separación de Ovando, y en el año siguien- 
te de 1508 hace que se inicie una Información para deslindar los 
derechos de D. Diego de los de la Corona Real ó sea el Estado. Pero 
como lamaicha y tramitación de este proceso, con su necesaria infor- 

Veragua°^ 6CC ^ a ^ avarrete ’ tomo página 355. Original en el Archivo del Duque de 

(2) Lafuente, Historia general de España, tomo 10.°, página 299. 
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mación, habría de ser larga y difícil y no de un resultado inmediato, 
dispuso Fernando V que, sin esperar á su terminación, se embarcara 
desde luego Don Diego para la Española y se hiciese de nuevo cargo de 
su gobierno, en sustitución de Ovando. 

La Cédula, que está dada en Arévalo á 9 de Agosto de 1508, entre 
otras cosas, dice secamente: (1) 

**at~ e&ta nti Otaria, man** a Qongvexy gtica la# be ©tran- 
ca, ©am^afcafrar ntaxjar be Alcántara mi qatotmafcav be la& 
tmlja# U«ínaa, qxxe> tan i uvqa cama fuere requerida, ain me 
máa reqrterir xxi ean&x tliar, bé tj enireqtte al Melja gUmU-ante 
(g), giteqa) laa eax*a$ be alcalina# e alqnacila^qa# fcvtafra# la# 
Mvlja# |)#la#, JJnina#, é ©ierra firme, 

Marchó pues D. Diego á la Española y según refiere las Casas (2): 

< Más os confiaría yo, le dijo D. Fernando , como previsor hombre de 
Estado, si no fuera por vuestros sucesores . » 

Tratábase, en efecto, de derechos hereditarios y esta circunstancia 
obligaba á ser muy cauto á todo gobernante español, como lo hubieran 
sido en igual caso los de cualquier otro país. Si los incultos territorios 
recientemente descubiertos habrían de ser enriquecidos por la inteli- 
gencia y el trabajo de los españoles, que perecerían á millares (3), ¿á 
quién sino á España correspondía coger el fruto de tantos sacrificios? 
Lo dicho explica también y da razón de las diferentes transacciones 
hechas con los descendientes y sucesores de Cristóbal Colón, pero si 
esto es cierto, no lo es menos que, merced á los procedimientos y á los 
actos entonces iniciados, fueron los descendientes y sucesores de Cris- 
tóbal Colón Grandes de España, Duques de Veragua y disfrutaron, 
durante siglos, de una posición de Príncipes. 


(1) Colección Navarrete tomo 2.° página 359. De testimonio legalizado en Sevilla. Dada en 
23 de Enero de 1509, existente en el Archivo del Duque de Veragua. 

(2) Vida y escritos de Fr. Bartolomé de las Casas por Don Antonio M. a Fabié. — Madrid 
1879, tomo l.° página 21. 

(3) Ya en el primer viaje fueron sacrificados los treinta descubridores que, en el tuerte Nati- 
vidad, dejaron albergados los expedicionarios al tiempo de su regreso. La versión lijeramente 
admitida por Oviedo, acerca de los motivos que determinaron su muerte, es gratuita, y lejos de 
encontrarse demostrada es evidentemente calumniosa. 
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San Pedro González Telina (San Telina) Patrono de las navegantes. 
Del Retalla de la t'asa. 



JUAN DE LA COSA 
I 

LAS CAPITULACIONES 

1 5°4 — 1 5°6 

A parece Juan de la Cosa en los Libros de la Casa, en el año mismo 
de su creación, antes que ningún otro navegante de importancia, 
y debe por tanto ser considerado como su primer piloto geógrafo, el 
que fué también autor en 1500 de la primera Carta geográfica relati- 
va á las costas del nuevo Continente. 

Ya en Marzo de 1508, se ordena por una Real Cédula, fueran pa- 
gados á Cosa ciertos maravedises por su haber de pilotaje y mareaje en 
unión de G-onzalo de Lorca ya difunto (1), } T en el siguiente mes de 
Abril es nombrado por la Reina Isabel Alguacil mayor del Coito de 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias— 189— 1—4— Eu 3 de Marzo 1503. 
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Uraba. por él descubierto, en unión de Rodrigo de Bastidas, y cuyo 
cargo ejercería como lugarteniente de la persona designada para ejercer 
el de Gobernador majmr. En la Cédula en que se nombra á Juan de la 
Cosa indica la Reina algunos de los servicios prestados por este nave- 
gante y dice: (1) 

hacer bien é merceb d na#, guau be la ©a#a, vecino 
bel §Jnerta begtanta piarta, acatanba alcmua# #erxncii x# que 
me Ijabei# feclja, e#;pecialmente **ax*qne pav mi maitbaba e d 
xme#tra ca#tafé trabaja, e mucha ¡peligra, é rie#ga bexme#tra 
¡per#ana, a*}itba#te d be#cubrir en la# parte# be la# HJnbia# el 
($alfa be JJraba, tenga par bien, é e# mi merceb etc*” 

En el mismo año, es designado este navegante para una delicada 
comisión geográfica. Tratábase de expediciones enviadas desde Portu- 
gal al Nuevo Continente por aquel Monarca, yerno de los Reyes Católi- 
cos, y desearon estos conocer discretamente, si había ó nó razón para 
hacer las correspondientes reclamaciones, y fué por esto Juan de la Cosa 
á Portugal, como se consigna en el asiento correspondiente hecho en 
el libro de Tesorería de la Casa, que dice: (2) 

giitcm freía ©a#a, en 22 fre 2Vga#tafre 1508, frie$ frxtcafra# 
fre ara para #aber #ecretamente freí xriafe cpte la# partngue#e# 
hicieran d la# ^Jnfria# con cua tra xtaxna# fre frañfre truf eran be 
xmelta infria# pov e#clax>a# é brasil, é xtalxueraxt otra ve} d 
hacer atra xnaje á la mi#ma tierra,” 

cuyos dos viajes acaso puedan preferirse á los dos en que tomó parte 
Américo Vespucio. Marchó Cosa á Portugal, y parece que fué allí dete- 
nido y preso, pero muy luego puesto en libertad, y desde Sevilla pasó á 
la Corte á dar cuenta á la Reina, como consta también por el asiento 
correspondiente hecho en el mismo libro y que dice (3): 

frictja |inan fre la (?£a#a en 28 fre gleptiembx^e fre biclja 
aña, aclja frncafra# fre ara pa ra ir d la ©arte d infaxmtar d la 
Jlxixta nne#tx*a gteñara be la qite #upa cu JJaxñugal, ccx*ca bel 
niafe #xt#africha*” 

Hizo entonces y llevó Cosa á la Reina dos cartas de marear, acerca 
del desempeño de su comisión, como consta por el asiento relativo al 
pago hecho de: 

í( *****fra# carta# be marcar que biá á la llcixta mte#tx-a pe- 
ñara é pava #xt #ati#faccidn fre la# camina# [cine Ijija d JJar- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 189-1-4. — Dad», en Alcalá de Henares á 
de 1508. 

(2) Id. de la Casa en el de Indias — 89 — 8 — ] / H . Año de 1503. 

(3) Id. id. id. 
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titijrtl é á la ©arte, #afrre el aviso freí frra#U é infria# que la# 
paxduque#e# Ijafriau txmifraJ* 

Estos asientos, hechos en Septiembre de 1503 y las Capitulaciones 
siguientes hechas con Cosa, manifiestan que no hizo este, como se ha 
creído ninguna navegación al Nuevo Mundo en 1503. Ultimadas sin 
embarco las negociaciones antes entabladas firmáronse, en Febrero de 
1504, las Capitulaciones con este navegante (1) para una expedición á 
la costa de Cartagena, y en ellas se le autorizaba para que pudiera ir: 
"♦♦♦♦♦caufra# ó tres a la# que más qui#ierefre# lle- 

tmxq á nue#tra costa e ntinciún, á la# tierra# é i#la# fre la# 
prxdaa x ; al qalfa fre giraba é á atra# cuale#quiera |J#la# e ®ije- 
vxa fírme freí mar ©cea na, que e#tán fre# cubierta# a po r fre#- 
ettbrir, can tal qtte na #eaxt la# qxte fre#cnb riá fan ©ri#tabal 
©alan, Almirante freí friclja mar ©ccéana, ni la# i#la# q tierra 
ftrme que pex‘tenefcan al #ereni#ima gleq fre jijartuqal xtne#- 
tramuqcara e muq atnafra Ijifa, entenfrie#e aquellas que es- 
tuvieren frexitra fre la# limite# que, entre gta# q ©l e#tán #e- 
ñalafra# 

Esta prevención hecha á Juan de la Cosa, que acababa de entender 
precisamente en un asunto análogo, la veremos constantemente repro- 
ducida en toda Capitulación relativa á regiones que pudieran aproxi- 
marse á la demarcación de Portugal, y de conformidad con los docu- 
mentos están los hechos, según los cuales, fueron los gobernantes 
españoles honrados y celosos guardadores del tratado de Tordesillas, 
celebrado con Portugal en 1494. Encargábase también á Cosa, en es- 
tas Capitulaciones, que pagase religiosamente cuanto en las tierras ex- 
ploradas tomase, se le autorizaba para rescatar ó sea para cambiar 
mercaderías por oro ó plata y debía además reconocer las riquezas na- 
turales de aquellos territorios, así animales y vejetales, como metáli- 
cas, y con este fin se le decía en las Capitulaciones que procurase 
obtener: 

“♦♦♦♦♦ara e qlata, e qranqería#, é atra# metale#, é alfáfar e 
qerla# é qiefrra# qrecia#a#, e man#txma#, e qe#cafra#, e ave#, 
e e#pecierta# é frraquerta e atra# ea#a# fre cualquier qénera é 
cualifrafr que #ean etc,” 

Coi respondían las anteriores líneas á las escasas indicaciones y 
noticias, que acerca de las nuevas tierras continentales había sido posi- 

,V + .f? h , 1V ° de l a Casa en el de Indias 139— 1—4— En 14 de Febrero de 1504. Esta Cédula 
n i . a a en e ibro, Asiento y Capitulación que se tomó con Juan de la Cosa para ir á 
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ble obtener hasta entonces, ya de la expedición del mismo Cosa con 
Bastidas, que en el año 1501-1502 había podido traer además de algún 
oro, perlas menudas ó sean aljófar, ya con las noticias que acerca del 
mismo Continente se habían podido obtener en la expedición hecha 
por Vicente Yáñez en su viaje de 1499-1500, refiriéndose al cual dice 
Anglería (1): 

« Encontraban á cada paso árboles muy grandes que producen natural- 
mente la caña canela. Cuentan que ésta no es superior á la que , los calentu- 
rientos piden cí los farmacéuticos, pero no estaba aun madura cuando iban 
de viage . » 

halló , dice también , un animal monstruoso (algún marsupidl) con 
cara de zorra , cola de mono , orejas de murciélago , manos como de hombre , 
pies de mona , que á donde quiera que va , lleva sus hijos en un vientre ex- 
terior á modo de bolsa grande .* 

De este animal trajeron vivo (2) un ejemplar y tenía uno disecado 
el diligente y estudioso Anglería, que temeroso quizás de no ser creído 
á causa de su pintoresca descripción. 

« Aquel animal aunque muerto, agrega al Cardenal de Aragón á quien 
dedica el libro , le viste conmigo , tú mismo le diste vueltas y admiraste aque- 
lla bolsas 

A falta de los productos del arte, que no se encontraban aún, lla- 
maban poderosamente la atención las producciones de la naturaleza y 
existía un verdadero deseo de conocer cuanto encerraban aquellas tie- 
rras que engrandeciéndose sin cesar ante las naves, demostrarían la po- 
sitiva existencia de un nuevo Continente y decíase por esto á Cosa en 
las ya citadas Capitulaciones. 

< ( it m, que b$&pné& íxe Ueqafra d l a* friclja* tala* beaculnex*- 
ta* b pov bz&cxxbviV) é habito & la que Ijatj en ella*, lueqa na* ett- 
uietj* xx ua ^elaeidu pava que xteama* la qite á mteetra eerin- 
eia cxxxnpled' 

Esta Relación no se ha conservado, como tampoco ninguna otra 
de las relativas á las expediciones á descubrir, que organizadas en la 
Casa, ó dirigidas por sus Pilotos geógrafos, precedieron á la famosa de 
1519 emprendida por Magallanes y terminada por Elcano. Y su taita 
obliga á limitarse, en cuanto á los documentos, al examen de los que 
subsisten relativos á la organización de las respectivas armadas, o al 


(1) Décadas de Anglería, tomo primero, página 829 y siguientes. 

(2) Trajeron también una hembra viva, según consigna el Sr. Navarrete, 
murieron pronto. 


con sus crías, que 
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de los que resultaron de su regreso en los libros de Contabilidad de la 
Casa, los cuales tan sólo de un modo indirecto, suelen suministrar 

algunos antecedentes. 


II 

EL VIAJE 

1504— í5°6 

I [^ mprendió su viaje Cosa en unión de su socio Juan de Ledesma, 
J llevando cuatro navios y fue con ellos también el navegante An- 
drés de Morales, tan celebrado por Anglería y que fué también más ade- 
lante Piloto geógrafo de la Casa de Contratación. Según el cronista 
Oviedo, que parece haber dispuesto alguna Relación contemporánea, se 
dirigieron primero á las islas Canarias, navegaron luego con rumbo al 
mar de las Antillas y desde las primeras islas fueron en demanda del 
nuevo Continente y de la Región de Cumaná que reconocieron después 
de haber tocado en la isla Margarita próxima al Continente y descubier- 
ta ya por Cristóbal Colón. 

Costeando hacia el Oeste llegaron al Puerto de Cartagena, en el 
que se encontraba ya con sus naves el Cristóbal Guerra que, provisto de 
una Capitulación análoga á la de Cosa había salido poco antes para es- 
te litoral. Este encuentro de la Cosa con Cristóbal Guerra y sus naves 
en Cartagena, habla en favor de los esfuerzos realizados por los déla Ca- 
sa para conseguir una cierta avenencia entre ambos navegantes como 
les había recomendado Isabel la Católica en su Carta de Julio de 1505 (1) 
en que les dice: 

”^,qni fjn fttblitfrí* nn l&xx&lobal ©íttevva, que Ijn ifrcr crtvn ne$ 

ct la vosrtct be ictíSr prevlcteq Meienbn qne q nieven ív ii avntctv 

fnntnv&e con el Meljo Amm be Ut pavet iv al Meljn tnafe é 

Mee qne pofrvan umbe» fnntnv Me¿ ó baee nautas tj qnel (qite 

el) con loa ente* nonier# ivá be camnter pov la coala be laa pev- 

laa veerentánboln, tj be#*nteeq nllá ae fitntct vá enn |uítn be la 
t&oaa> 


(1) Archivo de Simancas, 1 


egajo de la Cámara n.° 42. De Alcalá á 5 de Julio de 1503. 
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Hiciéronse, como hemos dicho, las Capitulaciones con este nave- 
gante, y á cierto acuerdo entre ambos, parece que pueda atribuirse este 
encuentro en Cartagena de ambas expediciones que tanto podrían nece- 
sitar de un mutuo auxilio. Como no era fácil que trabajasen unos y 
otros sin que se suscitasen peligrosas rivalidades, quedó en Cartage- 
na Guerra y continuó J uan de la Cosa su navegación al Oeste á lo lar- 
go de aquella costa llegando así hasta el golfo de Darien, en cuyo río 
Grande hizo Cosa una excursión y obtuvo en los rescates algunas inte- 
resantes piezas de oro labrado. 

Hallábase aún J uan de la Cosa en Darien cuando llegó en busca suya 
desde Cartagena un batel con varios tripulantes de la Capitana de Gue- 
rra que se había abierto, según decían, por haber tocado en una laja 
ahogándose muchos de sus tripulantes. Enviaron los de Guerra en busca 
de Juan de la Cosa otra nao á la que pertenecía el batel que trajo el 
aviso, pero dicho buque hacía tanta agua que, no pudiendo mantenerle á 
flote, embistieron con él en tierra donde quedó encallado y desde el 
que su capitán, que parece se llamaba Monroy y era nacido en Triana, 
enviaba este batel que tuvo la suerte de encontrar á Cosa y de pedirle 
auxilio. Acudió á dárselo el navegante montañés pero, según refiere 
Oviedo, era tal el estado de sus propias naves que le fué también pre- 
ciso encallarlas, y tuvieron que guarecerse en tierra bajo toldos más de 
doscientos expedicionarios de los cuales, según el mismo escritor, vol- 
vieron los menos á Castilla . 

De un modo análogo se ven desaparecer destruidas casi á un tiem- 
po las naves de Nicuesa y las de Hojeda y salvarse ó pedir socorro los que 
sobrevivían por medio de buques construidos en aquellas playas con los 
herrajes de las perdidas naos. Debíase esta destrucción á pequeños 
organismos, desconocidos antes para los españoles que los llamaron 
broma , los que á favor de la elevada temperatura se multiplicaban al 
infinito y destruían con increíble rapidez la madera de las naves. 
Hiciéronse por esto diversos ensayos en la Casa y empezó entonces á 
emplearse el proteger los buques con láminas metálicas, que fueron en 
un principio de plomo (1), y algo más tarde de cobre. 

Acampados cerca del mar los expedicionarios y sin los alimentos 
de Europa, fueron bien pronto atacados de fiebres y otras enfermedades 
siéndoles difícil el acceso de los bosques por el uso que aquellos natura- 
les hacían de las flechas envenenadas, á cuyas heridas no se conoció en 


(1) Las primeras naves que se emplomaron en la Oasa fueron dos de la expedición de Pedro 
Arias en 1514, como á su tiempo veremos. 
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un principio curación alguna, y que eran por esto casi siempre mortales. 
En tal situación hubieran perecido todos á no haber determinado Cosa 
la construcción de dos bergantines, en los que pudieron hacerse de 
nuevo á la mar. 

En tan flamantes naves, y después de penosa travesía, llegaron á 
la isla de Jamaica reducidos sólo á cincuenta los que sobrevivían, y per- 
dido uno de los bergantines, envió Cosa el otro con los más enfermos á 
la isla Española para pedir que los socorrieran. Pero en tanto que 
estos socorros llegaban, faltaban aún graves riesgos que arrastrar á los 
que con Cosa quedaron, pues viéndolos los indios en tal estado, trama- 
ron atacarlos y apoderarse tambi én de sus armas. El gran número de 
naturales que acudía reveló á los de Cosa sus intentos, por lo que 
determinaron, como en otro tiempo hiciera Colón en Veragua, apresar 
cuatro de los más importantes caciques para tenerlos como rehenes y 
garantía de sus vidas en tanto que desde la Española llegaba el espe- 
rado socorro. 

Hiciéronlo así y pudieron por esto regresar vivos á la Española 
los que sobrevivían á tantas penalidades, que no eran muchos. En el 
asiento del Libro de Tesorería (1) relativo á la fundición del oro que 
trajeron se encuentran consignados algunos escasos pero precisos datos 
de este viaje y se hace mención de: 

”navxa& pie¿a& xy ba& \yac\ya* be 0x0 xy nn atabal xy al\afav 
iyne guau be la (&a&a capitán xy atvaa avtnabov^ caxnpañevaa 
&np¡0& tvnxevaxx nxa\e qne fné á la ca&ta xy (Balfa Vivaba 
can cnatva nanxaaS' 

Este interesante asiento se encuentra extendido en el Libro del 
Doctor (2) del día dos y otro del once Mayo de 1506, en cuya fecha se 
conoce estaban ya de regreso J uan de la Cosa y los que con él volvieron 
á Sevilla. No fueron, sin embargo, fundidas todas las piezas de oro, pues 
vemos que en el mes de Septiembre pagó el Doctor (8): 

”el pavte be xtxxa cavia en la qxxe el $jiexy nne&tva gkeñav 
jrtfcr* ¿«trien el atabal) la cavátnla xy la lyac\ya c\ne |íucm be la 
f&a&a \ya tvuifrrr qne f né á fre^jcuhtrir ctl palfa be JCtru- 

ba anea en 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 7 ^ Año de 1506. 

(2) Con este título se designaba en la Casa al Señor Matienzo y así lo manifiesta el antiguo 

ibro original de Cédulas de la Casa (41-6- 1 2 3 / a4 ) T en el que el documento se lee continuamen- 
te anotado al margen de cada Cédula la persona que llevó original. Esta persona era gene- 
ra mente el interesado en la misma, pero la mayoría de estas, que no tenía carácter personal 
conservaba el Jefe de la Casa y la nota del margen dice generalmente: «Llevó el original el 
Doctor». Con este título lo designaremos también aquí. 

(3) Del mismo Libro de Tesorería En tres de Septiembre de 1506. 
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Y cuyas piezas se habían conservado sin duda, por su mayor méri- 
to y trabajo. Estas hachitas de oro eran como dijes ó juguetes y venían 
á tener algo más de un marco de peso. Además, y según en el mismo 
Libro consta, entregaron Cosa y sus socios en la Casa unos 491,000 
maravedises como quinta parte que pertenecía á la Corona en el pro- 
ducto de los cambios y rescates obtenidos á tanta costa y trabajo. 

De mayor importancia eran sin duda las exploraciones realizadas 
puesto que, desde el Grolfo de Darien y á continuación del litoral que 





Viajes de Cristóbal Colón. 


minuciosamente había sido reconocido por Cristóbal Colón, en la Amé- 
rica central, había sido costeado también con detenimiento su conti- 
nuación desde el golfo de Darien hasta la isla Margarita próxima á 
las bocas del Orinoco. Las noticias llevadas á Sevilla por Juan de la 
Cosa, en la primavera de 1506, podían afectar á la expedición pro- 
yectada* para la Especiería, el año anterior de 1505. expedición desti- 
nada á intentar un paso para Occidente á través de las tierras con- 
tinentales y probablemente al Sur ó al Norte de los detenidos recono- 
cimientos practicados por Cristóbal Colón, en la América central. Las 
exploraciones y navegaciones repetidas de Cosa, desde el extremo Sur 
de los reconocimientos de Colón, hasta la desembocad lira del Orinoc o, 
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demostraban que la existencia del deseado paso era ya improbable 
antes de la latitud del Cabo Frío, próximo al trópico del Sur. Acaso á 
estas noticias pueda en parte atribuirse el aplazamiento de la ex- 
pedición de Américo y como veremos después, cuando á continua- 
ción de las Juntas de Burgos, se reanudan en 1508 las exploraciones 
marítimas de los navegantes de la Casa se encomienda á Yáñez Pinzón 
y á Solís la búsqueda del paso ó canal navegable, nó á la parte del Sur 
donde á la sazón parecía estar más lejano, sino como los términos mis- 
mos de aquellas Capitulaciones dicen: 

“á la pavlz Jtatrte facíi* ©ccífcmti?” 

Como á su tiempo veremos, y tuvo entonces lugar la expedición 
de los referidos navegantes dirigida al Norte hasta llegar á la latitud 
del trópico de Cáncer. 



VICENTE YANEZ PINZÓN Y AMÉRICO VF.SPUCIO 

I 

# JUNTAS EN TORO 

1 5°5 

E n el año de 1505, y en tanto que Juan de la Cosa realizaba el 
viaje que le había sido encomendado, marcharon á la Corte, que 
se encontraba en Toro, otros dos navegantes de importancia y que serían 
después Pilotos de la Casa> Vicente Yáñez Pinzón y Américo Vespu- 
cio, con los cuales conciertan muy luego Fernando V y Fonseca una 
nueva expedición á descubrir. Así lo manifiesta la Cédula, que en 13 de 
Marzo envía el Rey á los de la Casa, en la que les dice (1): 

”(!£l igUtp -Qaetav ptrttmtjo é Jíutida, JJó é itcor- 

ímfro enviar á pav el dtocceána viertan partee 

fciran xy Vicente |}aftv?, é qnv rUae euticufcau en 

rila, vtcU* 

De los términos de esta Carta se deduce que, tant o Américo como 
Pinzón, pasarían á Sevilla, desde la Corte donde debían encontrarse, y 
que dirían á los de la Casa (os dirán) el fin y objeto de la navegación 
acordada. Escribía esto el Monarca en 13 de Marzo y vemos en efecto 
que, por Cédula de 28 de Febrero (2), ordena D. Fernando entregue en 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias, 189 — 1 — 4. Dada en Toro en la techa citada. 

(2) Archivo de Simancas. — Libro General de Cédulas, núin. 10. — Orden al Tesorero Mora- 
les pague 10.009 maravedices á Vicente Yáñez Pinzón, vecino de Palos. Dada en Poro en Lt 
fecha citada. 
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Toro el Tesorero Morales, cierta cantidad á Pinzón, sin duda para lo» 


gastos de su viaje. 

Del viaje de Américo tenemos algunas más noticias; por este tiem- 
po había regresado el florentino á Sevilla desde Portugal, después de 
haber conducido sucesivamente dos expediciones al Nuevo Continente 
y reconocido la costa del Brasil, descubierta antes por Pinzón, y de ha- 
ber explorado allí á continuación de los reconocimientos de Vicente Yá- 
ñez (1), desde el cabo de San Agustín en los ocho grados de latitud Sur 
hasta llegar al Cabo Frío en los 23 y pico grados de la misma latitud. 
Consta en efecto que en Febrero de 1505 pasó Vespucioá la Corte des- 
de Sevilla, llevando una carta de recomendación del Almirante para su 
hijo D. Diego, Contino de la Casa Peal y que, por consideración á su 
Padre, era atendido en la Corte. En esta carta, que precisa el viaje de 
Américo, dice Colón á su hijo con fecha del cinco de Febrero (1505): (2). 

be e&la mrti*, tm allá lla- 
maba aabve be txaxue&aciótt” 

Pasó pues Américo á la Corte, que como hemos dicho se encontra- 
ba en Toro, donde para tratar de la sucesión á la Corona se habían 
reunido las Cortes de Castilla, y fué atendido por Fernando V, que 
olvidando, ó mejor dicho, pareciendo olvidar el mal servicio prestado 
por Vespucio durante su estancia en Portugal, trató de retenerle para 
evitar quizá que una vez fuera de España, condujese al Nuevo Mundo 
expediciones de otros países. Acaso la misma previsora política acon- 
sejó más tarde á Fernando V llamar á Castilla á Sebastián Caboto, que 
en unión de su padre el veneciano Juan, había conducido á Terranova 
una expedición inglesa en los finales años del siglo XV. 


Del propio modo que á Pinzón, aunque por Cédula un poco poste- 
rior, ordenóse al Tesorero Morales que pagase al florentino cierta suma 
de maravedises (doce mil) sin duda también para los gastos del viaje (3). 
Con fecha del 14 de Marzo (1505) ó sea al día siguiente de la Carta 
enviada al Doctor y á Pinelo acerca de la futura expedición de los 
dos navegantes citados, es nombrado Pinzón Corregidor de la isla de 
fean Juan (Puerto Pico) en la cual debía labrar una fortaleza (4).. 
Pespecto de Américo, acaso hicieron los de la Casa alguna obser- 


^ m ^ a, l e 1499-1500 — En cuyo viaje, y en unión de varios de sus deudos, había re- 

1 1 ^ >C1 ? i nz ón las costas de la America del Sur desde el cabo de San Agustín en los ocho de 
as t a Oiinoco, descubriendo entonces el río que se llamó después de las Amazonas. 

/qn 6 n °Í Ón ^ SU kfl° en 5 de Febrero de 1509, publicada con las demás del Almirante 

t 1 rcbivo de Simancas, Libro antes citado. Dada en Toro á 11 de Abril de 1506.— Colec- 
ción Navarrete, tomo 3.°, página 264. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias, 139-1-4. Dada en Toro en dicha fecha. 
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vación, pues por Cédula de 24 de Abril (1) se le concede Carta de natu- 
ralización en Castilla con objeto según el documento que: 

”pabai* Rabrr é qxxalqxxxer aficta *mMíca, ^ca- 

ica é ©attccfüc* qxxe a* f iteren rnramrn&afcaa etc” 

Algo después, por Cédula del mes de Agosto (2), ordena el Monar- 
ca á los de la Casa que paguen, tanto á Américo como á Pinzón, cier- 
ta cantidad de maravedises al año: 

**en tanta que *e acxxpexx en la be la ^irnta&a” 
palabras que indican que todavía en la referida fecha se pensaba toma- 
sen parte en la expedición ambos navegantes. 

A partir de esta época puede decirse que pertenecieron ambos 
á la Casa*de la que algo más adelante, en 1508, serían nombrados 
Pilotos por Cédula Real. Nada se dice en cambio con respecto á 
Solís, que parece se hallaba aun ausente de Andalucía, y que debía en- 
contrarse á la sazón prestando servicios en la Casa de la India de Portu- 
gal, de que se quejaba más tarde á Vasconcellos por la falta de abono 
de ciertas cantidades que en uno ú otro concepto no se le pagaban en 
dicha Casa. 


II 

EXPEDICIÓN PROYECTADA Á LA ESPECIERÍA 

L a primera comunicación á los de la Casa acerca de la expedición 
á descubrir, acordada en las Juntas de Toro, dice sólo con la ma- 
yor vaguedad como hemos visto: 

”á be*cnbrxr par el (tbccéatxa cierta* pavera” 
que les dirían Américo y Vicente Yáñez, quedando por tanto estos con 
el encargo de explicar á los de la Casa de palabra, lo que al papel no 
quería confiarse y agrega la Cédula refiriéndose á los dichos nave- 
gantes: 

”Qicexx qxxe *erá mrnratrx* $mva rila ntatx~a rax*alrrlaa mta 
be rincurnta taxxele*> é atea be euutta, é fcraa be ararxtta, é fc»ae 
barca* c\xxe aaxjan xxxetíba* exx cita* 

Ocupáronse el Doctor y los de la Casa de examinar cuanto para la 
expedición que se proyectaba hacía falta proveer, y consultaron acerca 
de ello con Yáñez Pinzón y Vespucio, como se les ordenaba en la Carta 


(1) Colee, de doc. de Nav. tomo tercero pág.d296. — Dada en Toro dicho día:1505. 

(2) Colee, de Torres Mendoza tomo XXI pág. 386.— En 11 de Agosto 1505. 
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antes citada en la que decía el Rey al Doctor y á Pinelo “platica!» la 
ntnclja can ella#” y consta por el asiento correspondiente hecho en el 
Libro de Tesorería de La Casa (1) que en 17 de Mayo de 1505 enviaron 
á Pinzón á la Villa de Palos, en la que á la sazón se encontraba, una carta 
sobre lo que se había de consultar con el mismo Pinzón y con Amórico 
♦♦♦♦♦"en la ¡tacante á la frutaba que #e Ija be Ijacer par 
ntanbaba be §■+ 

Con vista de las consultas hechas, redactaron los de la Casa la lista 
memorial de lo que, para la expedición se necesitaba, pues en l.° de Ju- 
nio de 1505, les dice D. Fernando que había recibido dicho memorial y 
ordena además, que estuviera todo dispuesto para salir antes del invier- 
no. En este memorial, que parece se modificaba el primitivo proyecto 
de los navegantes, pues consta que fueron sólo tres los buques que para 
esta expedición se prepararon, y aprobado por el Bey con fecha l.° de 
Agosto, le propusiéronlos de la Casa fuesen adquiridos en Vizcaya los 
buques, que para esta expedición se necesitaban, 4 juzgar por la contes- 
tación de Don Fernando el Católico que en 1 1 de Agosto, les dice: (2) 
nue#tra letra he ficlja be 1*° he $,ga#ta be#te aña, 
cuanta afta gttebecí#, gue en Jíifcapa e# meneater una peraatta 
qne tinga carga he camprar la# ñama# é atra# ca#a# qxxe 
aeran neceaaria praueer allp par a cata negaciacian, pareace- 
rne qxxe e# bien e JJá eacriba d ptartin gtancljef he JamuMo 
vecino he gUlbaa, para que tinga carga he taba la gni allp fíte- 
n meneater, cama nereg# par mi letra, qne a# muía, birigiba 
á taha la gue alDj fuere mine# tir camprar é nigaciar, i en- 
uiah, mi carta qne i# pir#ana gm la aabrd bien IjacerJ* 

En cuyo final se manifiesta la confianza y buen concepto que á 
Don Fernando, merecía Zamudio. Los sucesos en tanto se precipitaban 
en Castilla, y en vista de ello, en Julio de 1506, renunciaba Fernando el 
Católico los poderes que de las Cortes de Toro recibiera y se hacía cargo 
de la gobernación de Castilla su yerno el de Borgoña. 

En 23 de Agosto del mismo año envía este príncipe á nombre de 
su esposa D. a Juana una Cédula en la que dice á los de la Casa (3): 

“gfa aabet# cama cataba maitbaba Jjacer una frutaba 
para beacubrir la ©#pcc icría, e cataban ntanbaba# Ijacer en 
^ifcapa la# nauía# gui eran meneater para ella, é agara |Jn 


váralos— En 17 d ^Mayo de ^ Q I 5 ndias - 39 - 2 Va Porte de la carta pagado al peón que la lie- 
ÍíS- V ° í!® la Casa en.el de Indias 139— 1—4— Dada en Segovia á 11 de Agosto de 1505. 

del^6.^va^ f3Tpág7n¡T294 dUlaS ^ Cámara - Dada en Tadela de Duer ° 4 23 de Ag ° St ° 
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ty<e *abíba aan aeababaa be \qaeev é aau partíb** pava eaa 
ribbab &+” 

y agrega la Cédula del de Borgoña: 

”&í texxepa rrvabba bel bi^eaelja (eapeeie be galleta) que 
pava ella ea xuetxeaXev^ é ai ella ealá aparvfaba* \qablexya á 
Vicente $Jañe¿ é á «A méviea , pava que M^an ai aevá tienxpa 
partir axxtea bel infierna, é nxe ^ntRab lueqaaxx pa veeev,&+” 
Como se ve, los términos de esta Cédula no dejan lugar á duda de 
que la expedición de que se trata es la misma que había sido proyec- 
tada en las Juntas de Toro y que eran también Américo y Pinzón los 
encargados de organizaría ó de llevarla á cabo por más que Fernando Y, 
atento siempre á evitar toda escisión entre los Peninsulares y conocedor 
de las suspicacias y sospechas que el proyecto pudiera suscitar, dice tan 
sólo en su Cédula: 

« á br*vttbrir tievlaa paviea” (l)* 

Nos es preciso señalar muy claramente esta línea de conducta de 
Fernando el Católico, porque constituye su constante política en las pos- 
teriores expediciones á descubrir y da la explicación de muchos hechos, 
tanto más inexplicables, cuanto que en esta como en las demás expedi- 
ciones á Occidente, se trataba en primer término de explorar la demar- 
cación de Castilla, que según el tratado de Tordesillas, entre dicho Rei- 
no y el de Portugal, comenzaba precisamente el Continente Colombino. 
Pero además, existe otro documento que aclara por completo este asun- 
to, y es la carta dirigida por los de la Casa al Secretario Gricio en 
Septiembre de 1506, en la que manifiestan, que habiendo preguntado 
D. Felipe (el de Borgoña sin duda en su referida Cédula), en qué térmi- 
nos se hallaba el despacho de la Armada que: (2) 

“el gleñav $jiet) g>an gevnaubv manbá tjacvr para ir á bea- 
eubviv el naeitnieula (banbv ^criaba) be la (Bapectevia* é tta 
Jjabiraba be partir bidja femaba ante* be gebveva 

Como se ve, no cabe duda acerca del fin y objeto de la expedición á 
descubrir concertada en las Juntas de Toro- 

Era este de 1505 el primer viaje que, desde España se proyectaba 
expresamente para las islas del Océano conocidas después por el M aluco 
y las cuales por proceder de ellas las más preciadas especierías, fuerón 
también conocidas por este nombre. Faltaban aun más de seis años pa- 
ra que, en 1512, una de las naves enviadas con tal objeto desde la India 

,.0) En la Cédula ya citada de Felipe de Borgoña se hacen indicaciones de ditieultades, pues 
dice a los de la Cosa que convenía partiesen pronto las naves por las dificultades que podrían 
surgir. 

(2) Colee, de doc. de Nave., tomo 2.°, pág. 352.— En 15 de Septiembre. 
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por Alonso de Alburquerque reconociese por fin dichas islas, cuyo 
descubrimiento quería intentarse ya en 1506 desde Sevilla, suponiendo 
como antes lo creyeron Colón en España y Behaim en Portugal que el 
Nuevo Continente, cuya existencia no se había sospechado, era sólo un 
conjunto de islas. En 1505, sin embargo las ideas habían cambiado, el 
famoso mapa de Juan de la Cosa (1), aunque se quisiera considerar tan 
sólo como un croquis, representaba ya la casi continuidad de las costas 
Continentales y, correspondiendo á estas ideas, en el proyecto de 1505 
pedíanse dos buques pequeños, que irían á bordo de las naves mayores y 
permitieran así continuar la exploración, en el caso de. presentarse en la 
costa un paso ó canal estrecho para llegar á mares más Occidentales. 

No conocemos las Capitulaciones hechas por este viaje, las cuales 
quizá no fueran muy explícitas, pero en la ya citada Carta, en la que el 
Monarca comunica á Matienzo y á Pinelo lo acordado en Toro, se con- 
signan algunos interesantes detalles acerca de la armada, para este 
proyectado viaje, para el cual según el parecer de Yáñez Pinzón y de 
Amórico hacían falta: 

(( cnatra carabela# ty ba# barca# <\ne vatyan ntetíba# en 
ella#:” 

y con referencia á los mismos navegantes agrega la Cédula: 

“bimt a#xnxi#tna, c\ne #erá ntene# ter ryr pranexyba# par 
ba# afta#, ty la ganta pagaba par citatra me#e#+” 

Con menos seriedad que Pinzón, pero apropiadamente á la fácil 
imaginación del florentino, conocía este las circunstancias de la futura 
navegación á la Especiería, pues dice el mismo documento: 

“#e$nxxb Amerita Mvv, la naaepacián e# imana é bamualja 
praaeclya 

Con respecto al derrotero proyectado para esta armada, parece 
poco probable que tratase pasar á Occidente en las lejanas latitudes en 
que lo intentarían más tarde, Solís en el hemisferio austral y Esteban Gró- 
mez en el boreal. Según el estado de los conocimientos, que á la sazón 
se tenían de las nuevas Tierras, sólo se habían reconocido de un modo mi- 
nucioso las costas Atlánticas de América Central en la parte navegada 
por Colón (2) en su último viaje (1504). De aquí, que sea lo más lógico 
pensar, que la expedición concertada en Toro, tratase de pasar á Occi- 
dente, por el Norte ó por el Sur, de lo descubierto y explorado por Colón 
en la costa Continental. 


(2) C n U í a ' P or Anglaría, que estaba en poder de Fonseca. 

las Antillas v sin enetf. S ° \ ei } í a I a Margarita, pero dirigiéndose desde allí ; 
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1505—1507 

EXPEDICIÓN A YUCATÁN 

I 

AUSENCIA DE VICENTE YÁÑEZ EN 1506 

F ué sin duda el plan primero para la proyectada expedición á la 
Especiería, que tomase en ella parte, tanto Pinzón como Américo, 
y así lo manifiesta de un modo terminante y claro, la Carta ya referida 
de Fernando V para el Doctor y para Francisco Pinelo, en Marzo de 
1505, en que les dice: (1) 

“platxcablo nxncVfo con ello** é Jji tceb el aoxento t\xxe x too 
pavee ieve> pava qne xtatja pov nne&tvo tncrofrrtfcn* nna pevoona 
pov nvefoov con ello#.” 

Ordenóse, como hemos dicho, la compra ó construcción en Vizcaya 
de las naves para la futura expedición, y por Cédula que hemos citado, 
encargó Fernando V á los de la Casa, en Agosto de 1505, que se va- 
liesen para ello del vecino de Bilbao Martín Sánchez de Zamudio: 

”pev#ona> hice la qne lo oabvá bien Ijacev (2). 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 189 — 1 — 4 — Dada en Toro 19 de Abril de 1605. 

(2) id, id. 139 — 1 — 4 — Dada en Segoviaá. 11 de Agosto de 1505. 
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A poco de hacerse cargo de la Gobernación de Castilla Felipe de 
Borgoña, debió comunicársele desde Vizcaya la salida para Sevilla de 
los buques destinados al referido viaje, y así lo participa el Príncipe á 
los de la Casa, dicióndoles en Carta del mes de Agosto de 1506, que 
construidas ya las naves habían salido para Sevilla: 

“é agara, lea btvr, xyá tjr *abíba que uavpaa aau aea- 
jtmbo* be pacev, e qxxe aax x pavtxbaa pava eaa cibbab” (1) 
y les encarga en la misma Carta le avisen si está todo dispuesto para 
el viaje: 

« ¿ texxexa veeabba bel btfcartia que pava ella ea uxeueaXev 
i qne ai eata eatá apaveiaba Jjablrí* á Qieeute tyañe% p á &tné- 
vica éxxxeeuviab axx paveeevelc” 

Invócase precisamente este documento como prueba de que, en 
1506 se hallaba Pinzón en España, sin duda por el hecho de reclamar 
también su parecer, el nuevo Soberano que, llegado hacía poco de .Flan- 
des, se había hecho cargo de la Gobernación de Castilla, en el mes 
de Julio que acababa de transcurrir. Esta circunstancia, y la de no 
estar visada la dicha Cédula por Don Juan Fonseca, explican perfecta- 
mente la pregunta hecha acerca de Yáñez Pinzón, por ignorancia de 
acuerdos tomados posteriormente al de la expedición de la Especiería, 
en Marzo de 1505. De todas maneras es lo cierto que, á pesar de la pre- 
gunta hecha acerca de Pinzón, en la carta de los de la Casa, dirigida 
al Secretario Gricio, en 15 de Septiembre (2), y en la cual hacen refe- 
rencia á la Carta ya citada de Felipe de Borgoña, contestan sólo acerca 
de Américo y no hacen mención alguna de Vicente Yáñez. 

“é pav mbv, bívvn á ($vxcx a, le tjac etnaa aabev , ramo tja- 
btmbana* manbaba á aabev el ^ep mtratra gtrñar Felipe} 
que le Ijaqaxnaa aabev exx qxxe termina* eaiá el beapacfya bel 
armaba qxxel gr* H ep gon gevuauba nxanbá fyacev ♦” 

y después de manifestar los de la Casa que la dicha armada no podría 
partir aún: 

íf acav bama#, e*eri ben, que vaxya gmérie a á au alte ja, el 

cual va informaba be taba* la* eirenn*tancia* be la bielja ar- 
maba etej* 

Nada dicen en cambio, los de la Casa acerca de Pinzón, cuyo pa- 
i ecer se reclamaba también en la Carta del de Borgoña. Es de notar 
además, que este mismo silencio acerca de dicho navegante, se observa 


(tí 

Oh 


Colee. Nav. tomo 3° pág * 29-Dada en Tndela del Duero á 23 de Agosto de 1506. 
id. id. tomo 2.° página 352. Desde Sevilla en la fecha citada. 
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en los asientos hechos en el Libro de armada para la Especiería (1) en 
el cual se consignan los gastos hechos para abastecer las naves llegadas 
de Vizcaya y destinadas al referido viaje (2) encontrándose diversos 
asientos relativos á Amórico que con Pinzón debería entender en lo de 
este viaje. El silencio de los Libros de la Casa acerca de Pinzón, desde el 
otoño de 1505 hasta el de 1507, es tanto más de notar cuanto que, como 
tendremos ocasión de consignar, desde esta última fecha se encuentra 
á Vicente Yáñez constantemente ocupado por los de la Casa en diferen- 
tes comisiones de dicho Centro. 

De lo dicho, resulta lógico pensar, que durante ese tiempo estuviera 
Yáñez Pinzón ausente y navegando, y esto con tanto mayor motivo, 
cuanto que el silencio de los Libros de la Casa corresponde precisamente 
al viaje de Pinzón á la costa de Yucatán, citado por algunos autores 
antiguos y no aceptado hoy por algunos autores no españoles, entre ellos 
por el anglo-americano Harrisse, por lo cual trataremos de ampliar 
nuestra información acerca de este asunto. 


II 

EXPEDICIÓN DE ALONSO HOJEDA.— CARABELAS PARA LAS ISLAS. 
INSTRUCCIONES DADAS Á OVANDO 

E n el año de 1505, siguiente al de la partida de Juan déla Cosa, 
salió Hojeda desde Sevilla para el Grolfo de Uraba y costa de las 
perlas en la que, según las Capitulaciones hechas para este viaje, debia 
dicho acreditado explorador construir una Torre ó fortaleza. Habiendo 
aplazado su salida Hojeda, vemos que por Cédula de diez de Marzo, íué 
confirmada su Capitulación (3). 

Ordenóse por este tiempo á los de la Casa preparar algunas cara- 
belas que pudieran servir en la Española para la navegación, entre las 
unas y las otras islas, y según los asientos correspondientes del Libro de 
Tesorería del Doctor (4) y compraron para este objeto los de la Casa lina 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 32— 3— 1 * 3 / 33 . 

|2) El Sr. Navarrete en su tomo 3.° páginas 297 y siguientes publica en certificaciones caca- 
das de este Libro de Armada quince asientos relativos todos á Américo, pero ninguno á 
Pinzón. En el mismo tomo páginas 305 y siguientes incluye el porte de dos cartas á Palos 
para Pinzón, una en Mayo de 1505, y otra en 5 de Junio del mismo año. Los demás asientos del 
Libro de Tesorería son relativos á Américo. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1—4. Dada en dicha fecha. 
t4) Archivo de la Casa en el de Indias 39 — 2 — y 8 . 
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carabela portuguesa llamada Santa Cruz, y construyeron en Sevilla dos, 
que se llamaron San Juan y Santiago, todas las cuales fueron enviadas 
á la Española, en el año de 1506. Los maestres que las conducían iban 
pagados tan sólo hasta la Española, pudiendo luego seguir sirviendo á 
fas órdenes de Ovando, ó regresar á Sevilla. De dichos maestres encon- 
tramos citado á Sancho de Salazar. 

En Septiembre de 1505, se envía al Gobernador de la Española 
una Cédula con ciertas instrucciones acerca de estas carabelas: 

<<la* tve* carabela* latina* ***** nutria* Ma, xnnxj bue- 
na* é mnp bien aparcaba* muta neveq** tan ella *pabexy* mu- 
jcb& pvaueclyav> a*xy ext la* ca*a* be lyacxenba cama en Jg leqneviv 
(*iv) e*a m*ta be la & perla* (á la qne Jjalna *xba mnia&a g*- 
fví>c* alguna* xne*e* antm) é frmcubvir, é miar la* t*la* qne 
mtan par aljí alr^frtffrar, pava *abev la* secreta* i>ella* é la 
nxaxxeva frv la pvute, lyayeb en taba rama nievebe*> é rama par 
mi* ©arta* **a* tvnpa r*rrita etc.” 

En otro párrafo del mismo documento, se encarga á Ovando que 
envíe una de las carabelas que se le remitían á la costa, en la que Alonso 
de Hojeda debía encontrarse: 

“xya anvexy* *atufca> (1) bi te el fraruntrnta, rama gjafrtra 
r* iba al ©alfa Jlraira para tjarrr, allp una furria, é *r0un 
mr Ijan bicha, Urna tmrn apareja be 0rntr rama be la* atra* 
ra*a* ne rr*aria*, pe ra par que le pnebe ararrrr al0nna ra*a 
qne le bé imprMmrnta, parr*rrmr qne pur* r* rrrra be*a i*la 
be la* latina* pafrap* rnniar una á *al*rr la 0itr lyace> (^afr- 
ba) para qne *r Ir p vanea en alga *i r* mrnr*trr 

Como vemos, no sólo se autorizaba, sino que se ordenaba además 
á Ovando, tratase de hacer á su vez exploraciones y de: 

“miar e be*cnbviv la* i*la* que r*trn par aJji alrrt*rí>ar J* 
Era una de las más próximas á la isla Española, la de Cuba que 
no había sido aún circumvalada, y cuya primera circunnavegación, que 
corresponde á la época de que nos ocupamos, atribuye Herrera á Se- 
bastián de Ocampo, en tanto que un autor de aquel tiempo y tan fide- 
digno como lo es Anglería, afirma que esta investigación fué debida 
al célebre Vicente Yáñez cuyo viaje á Yucatán corresponde también 
á esta época y que, como hemos hecho notar, parece que por este 
tiempo se encontraba ausente de Sevilla y probablemente navegando. 

$ p™ 1 } 1 ™ de , la Casa el de Indias 39— 2— 1/ 8 - Año de 1506. 

v orn aS 3 u . e , e e scribíeran, pues Hojeda iría como estaba mandado directamente 

descubrir a a ^ Spanola lo cual est aba terminantemente prohibido á la ida á los que iban á 
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III 

CAPITULACIÓN CON VICENTE YÁÑEZ PARA DESCUBRIR 

1505 

A lgo después de la Cédula enviada á los de la Casa en el mes de 
Marzo de 1505, acerca de la concertada expedición de que se ocu- 
parían Vicente Yáñez y Américo (1), en el siguiente mes de Abril (2) se 
expide una Cédula, registrada también en los Libros de la Casa, y por la 
cual es autorizado Pinzón, al que recientemente (3) se había concedido 
el título de Corregidor de la isla de San Juan, para reconocer y explorar 
desde dicha isla, aunque cumpliendo algunas condiciones que en el docu- 
mento se expresan. Esta Cédula ó Capitulación explica que en adelante 
se mencione sólo á Vespucio, en los documentos que á la expedición 
destinada á la Especiería se refieren, é indican un cambio de plan con 
respecto á dicha última expedición, que se encomendaría sólo á Améri- 
co ó á que la intervención de Vicente Yáñez en la expedición para la 
Especiería, fuese en adelante tan sólo consultiva. 

Debía, Yáñez Pinzón, con el carácter de Corregidor de la isla de 
San Juan, ir á poblar en la misma y construir en ella una torre ó forta- 
leza. Pero además, según en el citado documento se expresa, se auto- 
torizaba á dicho navegante, y álos que con él fueren, para navegar y 
dirigirse también: 

“á atrae vttalveqnívr tela# 0 filtra ftrntv, vtt la qxtc tta Ijn- 
bieve gabrrna&ar” 

ó sea en las que no estuvieren bajo la gobernación de Ovando, como 
se le vedaba también ir á la costa de las perlas explorada sucesivamen- 
te por Juan de la Cosa 3 ^ Hojeda. 

Preveíase, en la referida autorización, el caso de que descubriese 
Vicente Yáñez nuevas islas ó tierra firme (continental). 

“que ninguna faeta tfatj ^anavv 0 Ijatja fcrerit-btertaJ* 
pero se le advertían, en tal caso que no podía, sin previa 3 r especial 
autorización, regresar á los descubrimientos realizados: 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4. En Toro á 18 de Marzo de 1505. 

(2) id. id. en el de Indias. En Toro á 84 de Abril 1505. 

(3) id. id. En 14 de Marzo del mismo año. 
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“v naxx p abais tornar á ellas, Mvvfvi Mvnmvnto, #in mi 

cspec ial licencia é manbaba” 

Y se especifica también en dicho documento, el quinto ó diezmo 
del oro, perlas ó piedras preciosas obtenidas en los cambios ó rescates, y 
que debería Pinzón entregar, como correspondientes á la Corona ó sea á 
la Hacienda. Autorizábase á Vicente Yáñez por la Capitulación, 
á que este documento hace referencia, para explorar y descubrir, cum- 
pliendo en cambio ciertas condiciones. Además, se autorizaba expre- 
samente á dicho navegante , para llevar consigo y tener en la isla de San 
Juan, que intentaría poblar, sus provisiones y mantenimientos, consis- 
tentes sin duda en arroz, cereales ó ganados y los cuales se le autorizaba 
para llevar desde Puerto Rico á otras islas ó comarcas, circunstancia 
que interesa mucho consignar aquí, porque corrobora y explica un 
documento que habremos de examinar, en el que se hace referencia al 
hecho de haberse desembarcado, por orden de Pinzón en Puerto Rico, 
los primeros ganados que en dicha isla se criaron; y tratarse como vere- 
mos, de hechos realizados en esta época que corresponde á la ausencia 
que se observa de Pinzón. 

Consta también que, lejos de renunciar Vicente Yáñez á hacer uso 
de las referidas concesiones, gestionaba con todo empeño en 1505, poder 
emprender su viaje y que para ello se le auxiliaba desde la Corte, pues 
en Cédula dirigida en Septiembre de 1505 al Corregidor de Palos (1) se 
excita el celo de dicha autoridad para la pronta resolución de cierto 
pleito entre Vicente Yáñez y un Alonso Rascón, vecino de Palos; 

(i sabre fnna carabela qneMf qnv le ana flrtaM para ir 
en mi sernici a, é <\ne á cabsa be na estar sentenciaba el 
pleita, Mí qne na poMa partir” 

“ñas rnanM, bice para terminar el Mvnmvnta, ane si 
el pleita está eantlnsa para sentencia ínter la cntaria> Mi# en 
el la McJja sentencia Muir# be seis Ma#, i #i está canclnsa 
para se tjaMr be sentenciar Mfmitinamrnte, Mi# en él la sen- 
tencia Mftnitina Muir# M neinte Ma#, é qnv #i non está can- 
clnsa, 1# candabais, sin lar$a> ni bilacián etc.” 

En cuyo documento, como vemos, se discuten y preveen todos los 
casos, para de todas maneras lograr con más eficacia la pronta sentencia 
del pleito que en el otoño de 1505 impedía la inmediata partida de Vi- 
cente Yáñez Pinzón. Resta saber si el viaje de dicho navegante, á que el 


( ) ^ oc ‘ -^ av - tcmao 8.° pág. 111. — Procedente del Archivo de Simancas. Dada en 

Segovia á 28 de Septiembre de 1505. 
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documento hace referencia, y por el que se reclamaba la resolución del 
Corregidor de Palos con precisos y perentorios plazos, era su marcha á la 
isla de San Juan, ó bien su salida con Amórico en la expedición desti- 
nada á la Especiería- Recordaremos acerca de ello, que este documen- 
to está fechado en Septiembre de 1605, y que muy recientemente, en el 
anterior mes de Agosto, (1) había ordenado el Monarca á los de la Casa 
se valiesen del vecino de Bilbao Martín Sánchez de Zamudio, para obte- 
ner las naves destinadas á la Especiería como se hizo siendo construi- 
das en Vizcaya las naves que sólo un año después, en Septiembre de 
1506, navegaban hacia Sevilla como consta, por la Cédula tantas veces 
citada del de Borgoña que, en Agosto de 1506, dice á los de la Casa de 
los navios destinados á la Especiería: 

« é pox cftte a$axa ije #abib& ipti? acababa# be 

tex> é qtt* ***** partido* e#a vibtmfc 

en cuyo río se atendería, á su llegada, á hacer su habilitación y abaste- 
cimiento para el proyectado viaje. No era esta, por tanto la causa de la 
presión, que tan perentoriamente se ejercía en 1505, sobre el Corregidor 
de Palos para remover con brevedad todo obstáculo, que en aquellos 
momentos pudiera oponerse á la pronta partida de Pinzón, circunstan- 
cia que está corrobada por el silencio que, acerca de este navegante se 
observa en lo sucesivo en los documentos que á la expedición para la 
Especiería, se refieren. 


IV 


DESEMBARCO DE GANADOS EN PUERTO RICO POR VICENTE YÁÑEZ PINZÓN 

Y SU CONSOCIO 

E ra, como hemos visto, una de las autorizaciones concedidas á 
Pinzón, por la expresada Cédula de Abril de 1505, la de tener y 
depositar en la isla de San Juan aquello que necesitare llevar en sus ex- 
pediciones para su alimentación y la de los que con él fuesen, preven- 
ción que manifiesta la experiencia adquirida por este navegante en sus 
anteriores expediciones. No parece que fuese preciso expresar esta au- 
torización, consecuencia tan natural de las otras que se otorgaban á 
Vicente Yáñez, pero como solicitaba también dicho navegante poder ir 


(i) 


Archivo de la Casa en el de Indias. —139— 14.— Dada en 


Segovía en 


1 1 de Agosto de lóO >. 
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y desembarcar en la Española donde se lavaban entonces placeres de 
oro, y en la que residía y gobernaba Ovando, de aquí que fuese expresa- 
mente autorizado para ello Pinzón en dicha Oedula, que dice. 

“tyov cuanta \'0#> Vicente |Ja«cj pintón vecino he tyaloo 
ente oaxjo par mt manfratra á patriar la iola he §an Jinan qne eo 
en ei mar ©cccana, can cierta# peroonao> #egitnfr roa# larga- 
mente en la ©apitnlacian qxxe frella na# roanfce hav, #e cantie- 
«v, é auai*a pac* uue#tra parte me e# fectfa relacian qxxe na# é 
i#* Mcfia# vecino# é marat*ax*e# (futura) cune en la Mctja t#la 
ntuierm, ententrep# ir alpmta# neceo á la i#la (B&pañola á #a- 
icar ara e otra# ca#a# qne a# cumplieren, é qne para nneotro 
roauteniwienta e helio# tjalrep# fre llenar la# ca#a# qne no o 
fueren nece#aria# tre#tre la Mclja i#la tre gran á la Mctja 

iola ©apañala é xne #ttplica#te# e peM#te# &♦” 
y se le concede, por la parte dispositiva lo que deseaba, eximiéndolo 
del pago de derechos de almorifazgo. 

Si se considera que, como á su tiempo veremos, á fines de 1507 apa- 
rece ocupado Pinzón en diferentes comisiones de la Casa (1), que en 
Marzo de 1508 asiste á la Junta de Pilotos en Burgos, y que es entonces 
designado con Solís para una expedición destinada á buscar á través de 
las tierras continentales un paso navegable para la India á la parte 
del Norte hacia Occidente, resultará que á estos proyectos de Pinzón 
en 1505, debe referirse el hecho de haber sido desembarcado por di- 
cho navegante ó al menos de su orden/ ciertos ganados, que huidos al 
campo sin duda por algún accidente, se habían propagado en la isla de 
San Juan como en documentos posteriores se consigna. Ha de tenerse 
presente que fracasado, según parece el proyecto de Pinzón, que no se 
sabe lograra construir en dicha isla la torre ó fortaleza, que por la Capi- 
tulación se le ordenaba, ó desistido por él de sus proyectos, ya en 1508 
fué concedida áPonce de León y á Soto mayor poblar en dicha isla, cir- 
cunstancias que refieren el desembarco de los ganados por Pinzón, pre- 
cisamente á esta época de que nos acupamos (1505-1506), y en laque 
corresponden tales hechos á los proyectos y propósitos que como hemos 
visto, abrigaba dicho navegante. 

En Cédula enviada por Carlos V desde Bruselas (2) en 1516, rela- 
tiva á las reclamaciones presentadas ante el Consejo y, pendientes de su 
resolución por el burgalés Diego Martín de Salazar, antiguo socio y 


(1) De las que á su tiempo daremos cuenta. 

(2) Colee, de doc. de Nav. tomo 8.® página 145. Dada en Bruselas á 26 de Diciembre de 1516. 
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cesionario después de los derechos de Vicente Yáñez Pinzón, manifiesta 
el dicho Martín de Salazar haber presentado ante el Consejo: 

"cxxatva cartas be xxtevcebe* tyxxe ftxev&tx feelya& á JlHctfnta 
|litt?a«, &xx campanera, pavtyxxe bicho Qicexxte |)am? be&cxxbvia 
la bivlja tala é qxxel lc\xxe el) xy el Mclja Üfclavtín (García hicieran 
lyeelyav ext ella cxevia& gattafraa, be qxxe agara bxy <\xxe rata pa- 
blaba, xy quelMclja Qxeexxie |Jamf Mf <yxxe le traapaaá laa M- 
sljaa mrrrrbra $c+” 

y termina el Príncipe encargando se oiga á los interesados, para que 
muy luego pudiera resolverse este asunto en justicia. 

No se manifiesta en este documento á que fecha se refiere, el haber 
dejado en Puerto Rico los referidos ganados, trabajo que corresponde 
ciertamente á las concesiones hechas á Pinzón en 1505. Desde luego no 
corresponde al primer viaje de este navegante en 1491 en que acompa- 
ñara á Colón en su primer descubrimiento, ni tampoco al segundo viaje 
de Vicente Yáñez á las costas del Brasil en 1499, pero el hecho de dejar 
ganados en Puerto Rico en 1505 corresponde en cambio perfectamen- 
te, con las autorizaciones de que hemos dado cuenta solicitados por 
Pinzón, para tener en la citada isla los mantenimientos que para sus 
expediciones necesitasen, y para las cuales podrían ser base principal, 
los expresados ganados. Por último, el hecho de que se trata, y que no 
tendría razón de ser después de hecha en 1508 la concesión de la islaá 
otras personas, es en cambio Compatible con el tercer viaje de Pinzón 
de que hace relación Anglería, viaje que comenzaba en las Antillas, que 
corresponde á este tiempo, y de que vamos á ocuparnos. 


V 

LA RELACIÓN DE ANCLE RÍA 

C onsigna dicho autor en sus Décadas esta que llama tercera nave- 
gación de Vicente Yáñez por aquellos mares y cuya circunstancia- 
da relación dice: (1) 

« Este Vicente Yáñez recorrió toda la costa meridional (sic) de Cuba y 
dtó la vuelta á esta que hasta entonces por su largura muchos reputaban 


(1) Décadas de Anglería— Madrid 1892 — tomo 2.° pág. a 155. 
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continente. Vicente Yáñez habiendo conocido ya con prueba manifiesta que 
Cuba era isla , (1) siguió adelante y dio con otras tierras en las que había 
tocado el Almirante. Y así , empeñado en encontrar tierra nueva , volviendo 
4 la izquierda ( esto es al Sur) costeando aquellas playas por Oriente (costa 
oriental de Yucatán] y pasando después los canales de las bahías de Veragua , 
Uraba y Coquibacoa (ya conocidas) asomó su nave en que iba á la región 
que según dijimos en la Década se llamaba Paria y Boca del Dragón 
(próxima á las bocas de Orinoco) y penetró en una amplia ensenada , en la que 
había tocado ya Cristóbal Colon.* 

En la prosecución de su viaje refiere Anglería, que continuando 
Vicente Yáñez el camino que se le había propuesto: 

< Dejó hacia Oriente, regiones abandonadas por los frecuentes aluviones 
de las aguas (parece referirse al delta del Orinoco) y lugares llanos de grandes 
trechos de lagunas y no desistió de su propósito hasta que llegó á la cúspide 
de aquella tierra larguísima, si es que pueden llamarse cúspides las puntas 
frentes agudos, ó promontorios. ( Cabos terminales en que terminan las tierras 
continentales.) * Se refiere al cabo de San Agustín. 

Es singular de qué manera corresponde este viaje de Pinzón en sus 
comienzos, ó sea en la circumvalación de la isla de Cuba, á la época de 
que nos ocupamos (1505 — 1506) por su conformidad con los deseos de 
los gobernantes y con las órdenes enviadas á Ovando en 1505 para: 
é be&cnbvxv la&i&la& que e&tan pav a\qi 
Esto es de la Española, y una de las más próximas era la isla de 
Cuba. Pero además, existe otra razón y es, que la circumvalación de Cuba 
que con tanta seguridad atribuye Anglería á Pinzón, no pudo ser hecha 
por este en su siguiente viaje con Solís porque, antes del regreso á Espa- 
ña de Pinzón (en 29 de Agosto de 1509), vemos calificada á Cuba de isla 
en los Libros de la Casa (2) en tres de Mayo del mismo año. 

En cuanto á la continuación de este viaje, que tan incompatible 
resulta con el de Vicente Yáñez en compañía de Solís en 1508, como á 
su tiempo liaremos notar, es en cambio de un todo conforme con las 
autorizaciones hechas á Pinzón en 1505, y por las cuales podía este 

navegante y los que le acompañasen dirigirse, no sólo á las otras antillas 
sino también: 

”á a\va& isla* ó í&ievva ftvxne en la que na 

¡tfnbiefkeWabevna'bav.” 


^° mo vemos » ©mpieza Anglería por consignar en su Relación la circumvalación hecha 

e u a por Vicente Yáñez, la cual corresponde á este viaje y no al siguiente de Pinzón con 
Solís en 1508—1509. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 189—1—4. Cédula de dicho día dada en Valladolid. 
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Esta conformidad resulta mayor si detallando algo, vemos que en 
estasCapitulaciones hechas con Pinzón en 1508, se le prohibe de un modo 
terminante que pudieran ir: 

”á lct0 i#Ia# d tievva fittmtv he frontu* ( tvi0iahal Guerra é 
tyevct 3 Uútt #0 igtiñtf tvnxevan la 0 pee le**, ni á la ca0 ta he (&ni- 
c\ninatoa> ni itttfit* ni ahelaxitel* 

y consigna por su parte Anglería, que después de dirigirse Pinzón 
desde la isla de Cuba á otras tierras situadas á Occidente de la misma 
(Yucatán), y cambiar su rumbo á la izquierda ó sea para el Sur, y costear 
por Oriente aquel litoral agrega: 

ty pasando, esto es, sin detenerse , los canales de las bahías de Veragua , 
Uraba, y Cuchibacoa, etc.» 

Cuya navegación corresponde tan señalada y claramente á las 
cláusulas de la capitulación con Vicente Yáñez en 1505. 

En resumen, debió partir Pinzón luego de ultimado el pleito con 
su convecino Rascón, como tan perentoriamente se había ordenado al 
Corregidor de Palos en Septiembre de 15Q5, y dirigirse á Puerto Rico 
donde procedió á establecerse allí con los suyos, desembarcando las pro- 
visiones, bestias y ganados, que según parece llevaba, para emprender 
desde dicha Isla otras expediciones. Todo hace creer que, merced á un 
accidente allí ocurrido, quedaron destruidos estos planes y que á ellos se 
debiera no haber prosperado el establecimiento de Pinzón en aquella 
isla y el espanto de los ganados al monte, donde según Salazar se habían 
propagado. Es cierto que en la Cédula de Carlos V con referen- 
cia á Salazar no se especifica este escape de los ganados al monte 
diciéndosele sólo, que él y Pinzón los habían hecho desembarcar en la isla, 
pareciéndose deducir de aquí un acto voluntario más que un accidente 
que pudiera acaso debilitar los derechos que se reclamaban; pero debemos 
observar que esta simple interpretación manifiesta un negocio tan 
inverosímil como disparatado y que creemos no hicieron en ninguna 
otra parte los españoles, siéndolo más aceptable que merced al accidente 
que destruyó los intentos de Pinzón en dicha isla, se alzaron al monte 
los ganados y en él pudieron propagarse algunas especies como, con más 

ó menos razón, afirmaba Salazar. 



Desde Puerto Rico, debió navegar Pinzón á la Española, y puesto 
de acuerdo ó no con Ovando, circumvaló la isla de Cuba, como afirma 
Anglería, costeó luego hacia el Sur del litoral oriental de Yucatán y la 
América central y continuó, siempre hacia al Sur, hasta llegar al cabo 
de San Agustín en ocho grados de latitud Sur, no siendo en cambio 
aceptable, aunque lo diga Anglería, que después de tan larga navega- 

L-2 
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cióii sin puerto alguno pera ropostarse, íetioeedieia V ícente Yanez 
la Española, sino más bien á la. Península. 



Viaje de Vicente Yáñez Pinzón. 


VI 

DISCUSIÓN 

C aracteriza á la anterior Relación de Anglería, el hecho de no 
citar para nada á Solís (1), y además dar cuenta de una navega- 
ción hecha de Norte á Sur á lo largo de la costa oriental, y central del 
Nuevo Continente, ó sea en sentido contrario precisamente á la nave- 
gación de Sur á Norje realizada en 1508 por Yáñez Pinzón y Solís (2), 
según estaba capitulado, y tal como dicha navegación tuvo lugar, si se 
acepta el testimonio de uno de los Pilotos que en ella tomaron parte, el 
sevillano Pedro de Ledesma, ó la autorizada referencia á dicho viaje 


(1) El cujü debió hacer el viaje con Pinzón y qa e consta Ufevarón dos naves. Anglería no 
nace mención sino de una. 

(2) Como al tratar de este viaje de Solís y de Pinzón procuraremos examinar. 
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hecha por un autor tan contemporáneo de los sucesos, como el hijo del 
Almirante, Don Fernando Colón. 

Según el escritor milanés, el anterior viaje de Pinzón tuvo lugar: 

€ anno priore adiccessu ducum Fogedce et Nicuessce > de su texto latino 
el cual, como hace notar el distinguido bibliógrafo de Chile Señor Toribio 
y Medina (1), han traducido unos, el año antes, y otros el año después. 
Pero conviene observar que se ha interpretado con alguna precipitación 
por un autor no español que estas palabras de Anglería determinan con 
seguridad la época del viaje relatado en las Décadas y que, si efectiva- 
mente se quiso referir su autor, á las expediciones capituladas para Ho- 
jeda y Nicuesa en 1508, sufrió un error lamentable, al referir el viaje de 
Pinzón á la supuesta partida de Hojeda y Nicuesa, porque esa partida de 
ambos capitanes no tuvo lugar entonces, como comprobaremos muy 
luego, circunstancia que debilita mucho una ú otra versión que se atri- 
buya al texto referido de Anglería. 

No uno, sino varios documentos afirman y corroboran que, en rea- 
lidad Alonso de Hojeda no vino á España en 1508, ni concurrió á la 
Corte para hacer las Capitulaciones de este viaje, en cuyo acto repre- 
sentó á Hojeda el ya referido Diego de Nicuesa, y así lo manifiesta el 
texto de dichas Capitulaciones cuyo encabezamiento comienza: (2) 

aeimta, Ijeclja pav mi manfrafrrq catt Qxepa be Jti- 
cxtz&íX) pov x*a& é vn Jüon#*? he Jjaf^fra pava ir á 

la tierra he Jimba e& 

y siguen luego las Capitulaciones. De conformidad con lo dicho se 
expresa el docto Don Martín Fernández de Navarrete en su relación de 
este, viaje que forma parte de su conocida Colección de documentos (3) 
en la cual refiriéndose á la marcha de Hojeda á las Antillas, de la que 
consta debió ser en la primavera de 1505, dice: 

« Ygnoramos el resultado de esta expedición de Hojeda en 1505 , pero 
cualquiera que fuese, hallamos que Hojeda estableció después su residencia 
en la Española ) donde estaba cuando Juan de la Cosa fué nombrado su lugar- 
teniente y Alguacil mayor de Tiraba (9 de Junio de 1508) y le llevó los des- 
pachos de su gobernación » . 

Y comprobando lo dicho en las Capitulaciones, y la afirmación del 
Señor Navarrete, se observa que en los diversos asientos hechos en los 
Libios de Tesorería y de Cédulas de la Casa, y relativas al despacho de 
las carabelas que llevó J uan de la Cosa y á la gente por él reclutada para 

(1) En su Estudio histórico titulado Juan Díaz de Solís,. Santiago de Chile 1897. 

(¿). Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4 en 4 de Junio de 1508. 

13) Tomo 3.° página 175. 
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la expedición, sólo se nombra á Cosa y para nada á Hojeda que perma- 
necía en la Española, y como última prueba citaremos dos Cédulas de 6 
de Julio de 1509 (1) dirigida una á los Jefes de la Casa de Sevilla por 
la que se autoriza á Nicuesa para llevar desde Sevilla ciertas yeguas, y 
otra del mismo día á las autoridades de la Española, para que permita 
embarcar otro número de yeguas no sólo á Nicuesa, sino también á 

Hojeda. 

Tampoco se puede admitir que se refiera Anglería á la partida de 
Nicuesa y Hojeda desde la Española, suponiendo así que desde dicha 
isla salieron reunidos, porque después de ocurrir allí graves desave- 
nencias entre uno y otro Capitán, es sabido y á su tiempo referire- 
mos que habiendo partido Hojeda y desembarcado en Cartagena fué 
sorprendido allí por aquellos naturales, y perdió con Cosagran parte de 
su gente, habiendo llegado allí á tiempo de socorrerle después de 
ocurrir el desastre la expedición organizada por Nicuesa. 

Terminaremos consignando aquí un hecho, que concretamente indi- 
ca la incompatibilidad que existe entre la relación citada de Anglería, y 
el viaje de Pinzón con Solís en 1508, al cual se quiere erradamente re- 
ferir. Recordaremos, que comienza el escritor milanés por consignar la 
circumvalación de Cuba, creída hasta entonces Continente, y llevada á 
cabo por Pinzón en el referido viaje. Según Anglería, navegó después 
Vicente Yáñez recorriendo hacia el Sur la costa Atlántica del Nuevo 
Continente, no poblada aún por Españoles, hasta llegar al cabo de San 
Agustín, que coloca en siete grados de latitud Sur. Aunque supusiéra- 
mos, como refiere Anglería, que después de tan larga navegación á lo lar- 
go de las costas, sin recurso alguno, retrocediese de nuevo Pinzón hacia 
Occidente para dirigirse á la isla Española, como en efecto lo hicieron 
él y Solís en su viaje de 1508, tendríamos que señalar la circunstancia de 
que, no habiendo llegado dichos navegantes á la Española hasta Julio 
de 1509 (2), se observa sin embargo que, ya en el mes de Mayo, era co- 
nocido en la Casa el hecho de ser una isla la de Cuba; y así lo manifiesta 
una Cédula de principios de Mayo (3), registrada en los libros de la Casa,, 
se encarga á D. Diego Colón averigüe si hay oro en la Isla (sic) de Cuba, 
y que informe; de lo que se deduce que, antes de llegar Solís y Pinzón á 
la Española, se sabía ya la forma aislada de Cuba, que corresponde en 

/qn ^ rc í llvo de la Casa en el de Indias 148—2—2 Dada en Burgos. 

. e t,dn asientos del libro de Tesorería que de la Casa, al page Diego de Utrera: que quedó 

spaño a, se liquido en haber hasta Julio de 1609, y por último, Pinzón regresó, como 
veremos, á la Península el 27 de Agosto. 

i ArchlV ° de la Casa en el de Indias 139-1-4. Cédula dada en Valladolid á 3 de Mayo de 
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efecto á época algo anterior. Por lo demás, si el regreso de Pinzón á la 
Española, desde el cabo de San Agustín en 1506 ó 1507 resulta tan di- 
fícílde aceptar, como lo sería en 1509, en cambio, el hecho que consta, 
de haber estado Solísy Pinzón en Julio de 1509 en la Española, donde 
les retuvo Ovando los indios lenguas que del Continente llevaban (1), 
como muestras de la nuevas tierras, se explica perfectamente, si llega- 
ban de la costa de Panuco, como en 1518 declaró el Piloto Pedro de 

Ledesma. 
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SU VIAJE Á LA CORTE.— MUERTE DE FELIPE DE BORGOÑA. 
APLAZAMIENTO DEL VIAJE Á ESPECIERÍA.— ANTECEDENTES DE LAS JUNTAS 

DE BURGOS 

E n Septiembre de 1506, fué enviado á la Corte por los de la Casa, 
Américo Vespucio, encargado de informar al nuevo Soberano acer- 
ca de la Armada que se destinaba á la Española y llevando además con- 
sigo cartas é instrucciones que manifiestan también el estado de des- 
organización á que habían llegado los Reinos de Castilla, tan celosa- 
mente administrados y regidos por la ordenada gestión de Isabel y 
de Fernando, fundadores gloriosos de la unidad nacional. Había de- 
clinado Don Fernando en el mes de Julio en su yerno el de Borgoña los 
poderes que de las Cortes de Toro recibiera para la gobernación de 
Castilla y por lo visto, todavía en Septiembre, no sabían los de la Casa 
la manera de llevar su administración. (2) 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1 — 4. Desde Valladolid en 14 de Nov iembre de 
1609 y con objeto de saber lo ocurrido en el viaje de Solís y Pinzón (1508— 1509), encarga el Mo- 
narca al tesorero de la Española, le diga: «cual fué la causa porque el dicho Comendador Mayor 
«(Ovando que había cesado en Julio) non dejó traer las dichas lenguas, (indios intérpretes ! é 

«qué fueron las cosas que los dichos Vicente Yañez Pinzón é Juan Diaz de Solis truxeron del 
«dicho viaje.» 

(2) Colee, de doc. de Nav., tomo 2.°, página 354. 
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"glevai#, bicim la* inatxmcciaxu?* baba* á Entérica par el 
factor, t reo cavia* pava el frq, ft att*iar be filo, q el f e- 
c treta rio invicta* **tá en la ©arte ©riela, q atrae la iré 

fxtbia*, balb* la carta p él a* .guiará cama el frq aaaaiqa 
t; alcáncete- bien bcapxté*, fama* infarmaba* que el fetj tja 
encautenbaba la* neqaciaa be f «bia* á pir* be fila *u canta- 
rera utaqax% f i ea a*í, iba* b i x^ect antente á él. ga que princi- 
palmente beaeautaa ea claxdbab bel cancierta entre el feq 
f tteatra fritar q el fritar f cq f att íerttanba, parque aepa- 
ntaa bar la aúpa a caba xtttaJ’ 

En la carta de los de la Casa para Gricio llevada por Américo, le 
dicen en 15 de Septiembre que hacían falta aún ocho mil ducados para 
el despacho de la Armada destinada á la Especiería, los cuales se deta- 
llaban en el Memorial, que ahora decimos Presupuesto, llevado también 
por Américo, lo que manifiesta que por entonces no se renunciaba á la 
referida expedición. Era esto á mediados de Septiembre y, llegado No- 
viembre en ocasión de hallarse el de Borgoña asistiendo en Burgos á un 
banquete con el que celebraba la toma de posesión de aquel Castillo 
que, en recompensa de sus servicios contra Fernando V había conce- 
dido el de Borgoña al intrigante D. Juan Manuel, vióse dicho Príncipe 
acometido por unas fiebres, de las que á la sazón había epidemia en 
Castilla, sucumbiendo de ellas, al cabo de breves días. Hízose entonces 
cargo déla gobernación de Castilla, un Consejo de Regencia presidido 
por el Arzobispo Jiménez de Cisneros, y fue llamado presurosamente de 
Italia Don Fernando, puesto que su Hija, la verdadera Soberana, esta- 
ba loca. 

Cuando en Septiembre de 1506 enviaban los de la Casa al de Bor- 
goña á Américo Vespucio: 

* "rl cttal, breiatt, aan informaba br toba* la* rirrun*- 
tanria* be la btrlja jamaba (be la ©*prrirria)” 

y que además llevaba consigo el: 

"memorial be la* ra*a* q«e #e Ijan be pv&veev be ma* be 
la qnr qa r*tá praxtriba” (1)* 

No es de creer, que tratasen aun los de la Casa, de suspender la 
organización y el envío de esta expedición, para lo cual tampoco es pro- 
bable que hubiesen enviado al de Borgoña á Vespucio, que había sido 
sin duda uno de los autores del proyecto y parece que siguieron ha- 
ciéndose los preparativos á juzgar por el asiento del Libro de Tesorería 

bre de 1506°* ^ ^° C ' ^ *^ avarre ^ e > tomo 2.°. página 852. Desde Sevilla á 15 de Septiem- 
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de la Casa relativo 4 haber empezado también Américo á preparar el 
bizcocho ó galleta (1) para esta Armada, de la cual decían los de la Casa 

en su carta 4 Gricio: 

n0 be pavtiv la MvJjrt ttvnmbi* ante* be gebve- 

vo (be 1507). 

Y sin embargo, llegado el mes de Febrero tampoco partieron la 
Armada ni Vespucio y fueron, como veremos, destinadas á otros fines 
las naves que para esta expedición habían venido de Vizcaya. Verdad 
es, que por este tiempo había regresado 4 Sevilla Juan de la Cosa, lle- 
vando como resultado de sus exploraciones la comprobación de la indu- 
dable continuidad de las tierras continentales, al Sur de los descubri- 
mientos de Colón en la América Central, hasta la isla de la Margarita 
próxima alas bocas del Orinoco. Algo después, debió regresar Pinzón 
aportando 4 su vez noticias de su navegación 4 las Antillas y costa 
oriental de Yucat4n, en la cual y al Norte de lo descubierto y reconocido 
por Colón, había comprobado costeando, como dice Anglería, aquellas 
costas orientales, la continuidad de las nuevas tierras más al Norte de 
la isla de los Guanajos en el Golfo de Honduras descubierta por Colón. 

Estos nuevos antecedentes de que 4 la respectiva llegada de uno y 
otro navegante, tuvieron inmediata noticia el Doctor Matienzo y sus 
compañeros, pudieron con razón modificar sus ideas acerca de la pro- 
yectada expedición. Fernando el Católico, retenido aun en Italia, tarda- 
ría algo en regresar (2) y, parece posible que, 4 propuesta de los de la 
Casa, y de acuerdo ó nó con Jiménez de Cisneros, determinóse acaso por 
D. J uan Fonseca suspender el proyectado viaje, aunque no conozcamos 
la orden en que así se dispuso. 

Consérvase en el Archivo de Indias de Sevilla, procedente del de 
su Casa de Contratación, el Libro destinado 4 llevar las cuentas de 
los gastos hechos para esta Armada, en el cual se consignaron algo des- 
pués, por respectivas notas y 4 modo de partidas de descargo, el uso y 
aplicaciones en que, por no haberse realizado esta expedición, fueron 
empleadas las naves y las provisiones que para la misma fueron acopia- 
das. Sobre su cubierta de pergamino y en bellos caracteres monacales 
aunque de tinta alterada por el tiempo, se lee: 

”$ibvo be eavqa tj bata be la* nantja*, é mvrm&vvLt* é 
mantenimiento*, que *e e ampvavan pava el nia\e á la (&*pe- 
eieviaS* 


(1) Colee, de doc. de N avarete, tomo 3.°, página 307. 

(2) Hasta que en Junio de 1607 desembarcó en Barcelona, procedente de Nápoles 
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Los buques cuyo aprovisionamiento se especifica son tres, venidos 

de Vizcaya, á saber: 

trtcttjíív HitiTtixtní la 

que dice vino de Vizcaya, y en nota contemporánea: 

ftté tí l« ( | ‘('i"'iñoU'i i) *e itiá á IHciU' llobvípitC) (Crrt le- 
ba” (1) 

y en otra nota relativa á este mismo buque dice: 

c* ln* oficíale* be 3L gne e*tan en la* $J«- 

Ma# en li* nao tnapiox; el año pa*abo 1507 netnttnnene 
tnevpo* fc* cova^a.” 

”ga nao mtbiatux trtn# be tyovtngalete" 

y en nota agrega: 

”§a nao nxebiana *e afletó pava tavgo be vopa pava la* 
U«Mt** el año pa*abo be 1507*” 

De la tercera nao que llamada Carabela y que era la menor, dice en 

nota que fuá á Canarias , y agrega: 

”*e tomó pava el via¡e á en gne nan tyin%on 

p¡ ifyoli**” 

Estos asientos ó notas del libro de la Especiería, si bien no declaran 
la fecha precisa déla suspensión de esta Armada, consignan sin embar- 
go el hecho de haberse dispuesto de las naves para otros fines, y permi- 
ten además determinar la fecha en que las dos naos mayores, venidas 
de Vizcaya, regresaron á Sevilla, pues según consta por otros asientos: 
”§a nao be *n* Qlte%a* en gne ttinr* pov <&apitan Qiego 
<$ritjefcrtt, llegó (2) m 11 (&et nbve be 1507*” 

” £a nao be *n * gutpja* en gne nxae* tve be (&*tviba- 

no^n 11 be (gctnbve be 1507” ( llegó be la (&*pañola)+ (8) 

Estos asientos que determinan por completo el viaje de las naos viz- 


(1) Este distinguido cómitre Sevillano figura mucho en los trabajos marítimos de la Casa en 
aquella época, y entre ellos en el despacho de la expedición de Pedro Arias en 1514 y de la úl- 
tima de Solis en 1515. Parece prohable sea este, el mismo Diego Rodríguez, maestro de la nao 
en que regresó á Sevilla Colón en su último viaje á juzgar por su carta de 7 de Septiembre de 
1504 en la que dice á Francisco Morilla «diese á dicho Diego Rodríguez ochenta pesos de 
oro que abré de dar por el pasaje de aquí á Castilla con veinticinco personas que han de ir con- 
migo.» Carta autógrafa de Colón— De los autógrafos de Colón y Papeles de América por la 

Duquesa de Alba Madrid 1852— página 52. — Fué también Diego Rodríguez el primer Visitador 
de naos de la Casa. 

(A Que es. el capitán que marchó á la Española llevando la mayor de las naos vizcaínas, 
emas, á difeiencia de las otras naos llegadas en el mismo año, de ésta y de la siguiente que 
no son fletadas, sino de la Casa, dice naos de sus Altezas , esto es de los Reves, porque no se usaba 
aun el tratamiento de Majestad. 

(3) Archivo de la Casa en el de ludias 32—3 
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cainas, evitan también cierta justificada confusión, que en estudios no 
españoles produce el hecho de consignar que en 1506, diga Felipe de Bor- 
goña que las naves para la Especiería estaban para llegar á Sevilla, y en 
Octubre de 1507, haga referencia D. Fernando á la reciente llegada 
de las mismas naves, lo cual queda explicado por su viaje á la Española. 
En cuanto á la más pequeña, ó sea la carabela que llevaron luego Solís 
y Pinzón, no habiendo ido más que á Canarias, debió regresar y encon- 
trarse antes en Sevilla. 

A mediados de este año de 1507, armaron los de la Casa dos buques 
destinados á la persecución de un pirata, que según parece, acechaba las 
naves que venían del Nuevo Mundo, y cuyos gastos se consignan en el 
correspondiente libro de Armada (1), que comienza: 

xcián be lo» roitvatreM* qne »e Ijan bobo pava la» 
$a»to» be la» carabela» be que ¿toan be la (&o»a na potr 
Capitán pava $navba e ampara be la» nao» qne nienen be 
la» é fné nnena c\ne l)abxa cierta» ctrma&a* Oic) <\ne 

a **e tyap una cpxe »e llama Quan be (granaba ^iixcai na 

Hízose esta campaña en carabelas fletadas para este objeto, sin 
duda por la premura en acudir á la vigilancia de las costas, y según el 
citado Libro: 

"(fromento beobe el me» be |rn«ítf bei aña, bi$o 

■Ote) qtte ^e cemntjé á entender en la Mcljt* armaba fc*e*fc>e 
22 be fmtio be 1507J» 

Estas carabelas debieron hacerse á la mar en 15 de Julio en cuvo 

t/ 

día caminan á devengar sus haberes los tripulantes, los cuales según el 
referido libro fueron pagados hasta 22 de Septiembre los de una carabe- 
la y hasta 2 de Octubre los de la Capitana en que iba Cosa. Para su ar- 
mamento que se conoce fué hecho con toda urgencia en tanto que Cosa 
disponía las naves, en el mes de Junio, marchó Pinzón á Málaga donde 
compró pólvora y otros aprestos, como por el respectivo asiento consta. 
Terminados estos servicios aparece Pinzón encargado por los de la 
Casa de despachar en Sanlúcar varias naves que llevaban yeguas para 
su propagación en la isla Española, y constan en el Libro de Tesorería 
de la Casa los pagos hechos por el porte de varias cartas para Pinzón á 
Sanlúcar y viceversa. Dio lugar á esta correspondencia el haberse re- 
cordado por medio de pregón la prohibición de sacar yeguas según 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. Los fondos llegados en los anteriores buques fue- 

ron destinados al armamento y gastos de las naves mandadas por Juan de la Cosa, para la per- 
secución del referido corsario. 


54 


AMÉRICO VESPUCIO 


la pragmática dada en Castilla en 1494. Solicitaron entonces los due- 
ños de las yeguas que no se habían embarcado aún, se les permitiese 
hacer el embarque en evitación de los perjuicios que se les seguirían, 
otorgóla Fernando el Católico por Cédula de Diciembre de 1507, (1) y 
fué este laborioso ó ilustre Descubridor encargado por los de la Casa des- 
pachar la expedición completa de las yeguas para aumentar con ellas la 
riqueza de la Española y desde esta después, la de tantas otras tierras del 
Nuevo Continente. Vicente Yáñez Pinzón apesar de su larga y labo- 
riosa existencia no fundó sin embargo, Mayorazgos ni Señoríos y acaso 
no ha merecido, que sepamos, una detenida biografía. 


II 

AMÉRICO Y SUS CARTAS 

I J n ninguno de los trabajos anteriores de la Casa se encuentra citado 
_J Américo, acaso por su calidad de extranjero pues consta que no fué 
naturalizado en Castilla hasta 1508. Menos plausible explicación tiene 
el hecho del prolongado retraso de su partida en tanto que Cosa y 
Pinzón terminaban y llevaban á cabo sus respectivas investigaciones á 
las que puede atribuirse en mucha parte el aplazamiento de la expedi- 
ción que se confiaba al navegante florentino para ir ála Especiería (2). 

Celebradas, al regreso de Fernando el Católico, las Juntas tenidas 
en Burgos con los navegantes de la Casa de Contratación, renuncióse 
como veremos, al viaje directo para la Especiería, que no parecía ya 
tan hacedero, y acordóse en cambio enviar una expedición que debía 
buscar á través de las tierras continentales, y en la aparte del Norte ha- 
cia Occidente » un paso ó canal navegable que condujese á las naves de 


(2) Colee, doc. Nav., tomo 2.°, página 586. Dada en Burgos á 23 de Diciembre. Según en la 
Cédula se expresa, la yeguas enviadas fueron 106. 

( 3 ; - ua la carta tantas veces citada de los de la Casa para el secretario Gricio en 1506, en que 
se pi e consignación de más dinero para la armada de Américo se da para ello entre otras ra- 
nos o gastado en «el proveimiento de las tres carabelas que están en la Española» y con las 

o a 68 Se ® ncar gaba á Ovando requerir la costa de las perlas y hacer reconocimientos en las- 
otras antillas. 


AMÉRICO VESPUCIO 


55 


Castilla hasta los deseados mares de Occidente no conocidos aún, pero 
para la realización de este viaje se acudiría á otros navegantes, en tanto 
que Américo al que, acaso perjudicaron sus aficiones de corresponsal 
como diríamos hoy, quedaba retenido en Sevilla para el desempeño de, 
un cargo importante, sin duda, pero sedentario. 

Acerca de esto recordaremos aquí que, precisamente á este año de 
1507, corresponde la proposición hecha por un escritor residente en la 
C<?rte de Lorena y llamado Hylacomylus (1), para dar á las nuevas tie- 
rras el nombre de América, proposición que no obstante ser injustifica- 
da encontró fácil acogida en la Europa central. Debióse este hecho, en 
cierto modo inesperado, á la facilidad con que el ya citado escritor, no 
obstante la justa fama y resonancia obtenida por los primeros descubri- 
mientos de Cristóbal Colón, admitió las afirmaciones hechas por Amé- 
rico en sus famosas cartas dirigidas á diferentes personajes no españoles 
y en cuyas cartas, relatando el florentino sus viajes, se calificaba á sí 
propio de descubridor del Nuevo Continente, hecho que por cierto no ha 
podido ser comprobado. Partiendo Hylacomylus de las afirmaciones de 
Américo, y haciendo con injusticia caso omiso de la iniciativa que á 
Cristóbal Colón con los Pinzones correspondía en la realización de los 
primeros descubrimientos, hizo entonces su conocida proposición de dar 
el nombre de América á las nuevas tierras continentales en su Cosmo- 
graphiee Introductio: cuyo texto latino que despojado de abreviaturas 
para que esté más claro dice así: 

non video cur quis jure, vetet ab Américo inven- 
Americam tore sagacis ingenii, Amerigen quasi Americi te- 

[ rram, sive Americam dicendam. 

Publicó Hylacomylus su (&0&nt0&vapljxce UtttraMtctta, en el 
año de 1507, y según el alemán Cronau (2), fué editada en una imprenta 
dependiente de un colegio sostenido por Renato II, Duque de Lorena y 
émulo y rival en Italia de los derechos de la Casa de Aragón (3). Estos 
hechos y la circunstancia de residir Hylacomylus en la Corte del de Lo- 
rena relacionan de un modo directo su proposición con la carta, que ? á 
fines de 1504 y encontrándose Américo en Portugal, dirigió al dicho 

Duque de Lorena con la relación más ó menos verídica de sus cuatro 
viajes. 

Interpreta un docto escritor (4), el título de Rey de Castilla (omi- 

(1^ Nombre latinizado de Martín MTaltzeinu.li.er. 

• ^ En su obra tltulada de América Leipzig 1891.— Versión española tomo 2.°, página 28. 

( Y aba. 0 contra Fernando V con el Monarca francés. Carlos VIII.— Renato II mimo 
en 1508. 

Colee, doc. Nav. tomo 8.°, página 20 en nota. 
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tiendo el de Aragón), con el que Américo designa á Fernando el Cató- 
lico, creyendo que era su objeto lisonjear de todas maneras en esta 
carta al Monarca de Aragón, y ciertamente que no haríamos alto 
en ello, pensando entre otras razones que bien puede dispensarse 
este error en el que tantos errores destruyó, pero son tales las conse- 
cuencias que á este escrito pueden atribuirse, que impiden dejar sin 
examen esta afirmación. 

Como hemos dicho, la carta al de Lorena está escrita en Portugal 
y antes de abandonar Américo el servicio de aquel Monarca, pues que 
termina diciendo: 

“JUjorct pevmane^eo en e&ta ©íuímfc be &in &<xbev 

tufratnt* c\né pen&<xvá be mí e&te Jmnííim^ 

Y por cierto que este documento comprende los cuatro viajes de 
Américo, manifestando así que todas sus Relaciones fueron escritas an- 
tes de su vuelta á Castilla. Agregaremos que la carta parece que 
fué pedida, ó por lo menos escrita para el Duque de Lorena porque 
según en la misma se lee: 

“Ptimiijmtf pvincipalmente á e&exibiv el imvtaímr be e&ta 
Jíttwnu i#* tjwmiUM? jrrtafcm be 5L pt* p amigo mío be toím mi 
tfotimaciom” 

Y observemos, por último, que era el de Lorena rival en Italia de 
la Casa de Aragón, que sus partidarios habían sido arrojados de la Ita- 
lia meridional por los de Fernando el Católico, y que por esto Américo, 
que era italiano, evitaba por no desagradar al de Lorena, nombrar á 
Fernando V como Rey de Aragón. Pero que era su objeto natural y cla- 
ro halagar de todas maneras en su carta á Renato de Lorena á quien su 
escrito estaba dirigido, lo muestra también su encabezamiento que 
dice: 

“3£Uu#ti?i*0imj0 pénate ^iexn&aletn et gticiiine JUgi,* 

En el cual precisamente da el florentino al de Lorena los títulos á 
que aspiraba por derechos disputados á la casa de Aragón. Tan lejos se 
hallaba Américo de halagar con esta carta al que gustaría titularse. 

be JCrctgtm, be ^icUia, be eit+„ 

Como por tantos documentos consta, y al que sin duda no esperaba tener 
que pedir en breve favores y protección no obstante el mal servicio que le 
hiciera pasando á Portugal y conduciendo desde aquel país dos expedi- 
ciones sucesivas á las Costas de Brasil y por esto en algunas de sus edi- 
ciones aparece en su portada la figura armada del Monarca de Portugal. 

No es probable que estas publicaciones permaneciesen ignoradas 
en España y menos aun de Fernando el Católico, que á la sazón regresa- 
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ba de Italia. En cuanto al agrado, con que pudo verlas este Monarca, lo 
manifiesta el hecho de que ni Américo escribiese en adelante más car- 
tas, ni estas fuesen, que se sepa publicadas en España, y si es cierto, que 
desempeñaría en Sevilla un cargo honroso y de importancia, no se le 
confiarían en adelante expediciones á descubrir, ni llegaría á navegar 
en los buques de la Casa de Contratación. 
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M uerto Felipe de Borgoña, y perturbada siempre la razón de Doña 
Juana, hízose cargo de la gobernación de Castilla un Consejo 
de Regencia presidido, por fortuna, por un hombre prestigioso y eleva- 
do, grande amigo de la Reina Isabel y consecuente y leal para Fernan- 
do de Aragón. Fué este, el gran Arzobispo de Toledo Don Francisco 
Jiménez de Cisneros, cuyos inteligentes esfuerzos se dirigieron desde 
luego á contener la actitud de algunos magnates descontentos y ambi- 
ciosos (1) en tanto que regresaba á Castilla Fernando V. 

El de Aragón en tanto, confiado por completo en la lealtad y altas 


^ 01 °G’ a parte, los adictos y contrarios al Rey Don Fernando traían al Reino en con- 
tinua agitación porque, como de estos decía el Duque de ALba, si pudieran sacar el 

demonio del infierno para juntarse contra su Alteza lo harían.— Lafuente tomo 10.° página 
30.1 Pero contra todos pudo Cisneros. — Podría aplicarse hoy el expresivo dicho del Duque de 
Alba á los escritores fanáticos contra el Estado Español. 
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dotes de Jiménez de Cisneros, detúvose aún en Italia para atender á 
los asuntos de aquellos Estados, comprendiendo como experto gobernan- 
te, que no le sería ya tan fácil abandonar de nuevo la Península y por 
finen Junio de 1507, dióseá la vela en Ñapóles y desembarcó en Bar- 
celona Fernando V, que regresaba á España rodeado de los mayores 
prestigios. Pasó muy luego el Monarca á Castilla, en la que urgía su 
presencia y donde, después de la desordenada gobernación del de 
Borgoña, los mismos pueblos que le vieron partir con desdén, le reci- 
bieron con júbilo. 

Segúía rigiendo la Casa de Sevilla el Doctor Sancho de Matienzo y, 
apenas llegado á Castilla, entabla el Monarca con los de la Casa una 
activa correspondencia de la que no quedan sino una parte de las Cartas 
ó Cédulas Reales registradas en los Libros de la Casa. Como era natural 
que ocurriese, debió referirse en un principio esta correspondencia á la 
proyectada expedición á la Especiería, no realizada aún, y acerca de 
lo cual debieron mediar explicaciones. De todas maneras, es lo cierto 
que á la llegada de las naos vizcaínas, que en 11 de Octubre regresaban 
de la Española, contesta diligentemente Don Fernando á los de la 
Casa en 21 del mismo mes (1): 

la qus bvcta, ai tta nt€ Jjv bv avvtti* bv laa baa va*abvlaa 
que agora lja« amiba ;pa*a 10 bv la (üBaiJeviwia* cama cataba 
acatrbaba, mcfa* amia biaban** bvllaa 

Tratando de reconstruir, como se hace preciso, esta corresponden- 
cia, de la que no quedan sino restos incompletos de una de las partes, 
parece lo probable, á juzgar por los resultados, que no pretendiesen los 
de la Casa se renunciase en absoluto á la proyectada expedición, como 
daba á entender el Monarca, y sí sólo á modificar el plan ó proyecto 
anterior para la misma, pues en siete de Noviembre y contestando sin 
duda á nueva carta de los de la Casa, les ordena Don Fernando envíen 
á la Corte á Américo Vespucio y á Juan de la Cosa. (2) Observaremos 
que eran precisamente los dos navegantes llamados por el Rey, los 
Jefes respectivos de la expedición suspendida para la Especiería y de la 
que hacia poco había regresado á Sevilla, después de reconocer por mi- 
nuciosas navegaciones el litoral del Nuevo Continente en una extensión 
considerable, al Sur de lo antes descubierto y reconocido por Colón. 

A pesar de esta orden, no fueron todavía los Pilotos, los cuales no 
salieion de Sevilla hasta Febrero de 1508, en cuya fecha marcharon á 
Buigos, donde á la sazón estaba Fernando el Católico, no solo Cosa y 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148^2—2 Dada en 21 de Octubre de 1507. 

(2) Colee, doc. Nav. tomo 8.° página 304. 
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Américo, sino también Yáñez Pinzón y Díaz de Solís, (1) no nombrado 
este último hasta entonces, en los Libros de la Casa, y cuyas variacio- 
nes parecen corresponder á las cartas y comunicaciones, que durante 
ese tiempo mediaron, entre Sevilla y la Corte. 

Por este tiempo, no había aún en la Casa Pilotos de nombramiento 
Real, aunque sí consta que, entre otros prestaba en ella sus servicios 
Juan de la Cosa, y como hemos dicho, desde 1505 tenían en la Casa 
sus asignaciones Yáñez Pinzón y Vespucio "cntantnqne&encnpavan 
Í0 la $A*mafra,” según la orden dada por Fernando V. Durante 
su ausencia, aunque no realizado el viaje, parece que abonaron los de la 
Casa á Vespucio sus asignaciones, y admitieron para cooperar en los 
trabajos geográficos de esta Institución, á un nuevo Piloto desconocido 
aun para Don Fernando, que así lo manifiestan los términos de su Carta 
de B de Marzo de 1508, en la que contestando á otra anterior de los de 
la Casa les dice (2): 

la bel *alaria cpte Jjtci*t£í* á JHaj fre gialt* p á la* 

otra* ptlata*, fur t«mj bien fecijn tj a*imt*roa nenpev en Mclja 
rampañía al Mctja Jtttan SHai par *rr etepnn freci*, (B) prr*o«a 
be muclja experiencia é be c\ne tja pnbvé cernirme para la* 
ra*a* be fcrecatnnr ♦” 

Este nuevo Piloto, poco nombrado hasta entonces y colocado, sin 
embargo por los Jefes de la Casa de Sevilla, aliado de navegantes tales 
como Juan de la Cosa, Vicente Yáñez Pinzón y Américo Vespucio, era 
nacido en la villa de Lebrija no lejos de los márgenes del Guadalquivir 
según los antiguos historiadores que conocieron á Solís, y entre ellos, 
el italiano Anglería que lo conoció también y que tenía cargo en el 
Consejo, Su mucha experiencia, que podía ser tan útil á Fernando V 
para las cosas del descolorir, se explica por el hecho de haber servido Solís 
en la casa de la India de Portugal en la que reclamaba (4) ciertas canti- 
dades que aseguraba se le debían y de regreso á España fué, como vemos, 
perfectamente acogido por el Doctor Matienzo y por sus compañeros que 
comprendieron toda la importancia que para la Casa tenía adquirir los 
servicios de un piloto español, que hubiera servido en la Casa de la India, 
de Portugal, y tuviese conocimiento de aquellos mares á los que había 


(1> Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Dada en Burgos á 21 de Marzo de 1508.— 
Orden de pago: gastos de viaje. 

(2) Archivo de la casa de Indias 148—2—2. Desde Burgos en la fecha referida 
(. ) Esta frase manifiesta á Fernando V no conocía aún á Solís. 

V ) egún refiere el embajador portugués en su carta á aquel Monarca habérselo manifesta- 
o e mismo Sohs— Carta de Vasconcelos desde Logroño en 30 de Agosto de 1512— Colee, de 
doc. de Navarrete tomo 3.° página 127. 
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llegando en 1498 el navegante portugués Vasco de Gama después de 
haber doblado, el año anterior de 1497, el Oabo de Buena Esperanza. 

Había navegado Solís al Nuevo Mundo antes de pasar á Portugal, 
si hemos de creer el testimonio de un autor contemporáneo y de tanta 
autoridad como Anglería que, al terminar su primera Década y corres- 
pondiendo por tanto al año de 1502 próximamente, escribe: 

c También se dice, que han recorrido aquellas costas occidentales del nut- 
ro Continente, Vicente Yañez , de quien arriba hablamos, y un JuanDiaz de 
Solís de Lebrija y otros muchos, cuyas cosas no conozco aun bien (1). 

Acerca de esta afirmación de Anglería consignaremos aquí el he- 
cho menos conocido de que según el testamento (2) hecho en Lebrija 
por el albañí (maestro de obras ó arquitecto) Fernand García hermano de 
un JuanDiaz, que en eh año 1499 ó sea en la época en que salieron de 
Sevilla las expediciones de Yáñez Pinzón y de Hojeda, hallábase en el 
Guadalquivir, hecho cargo de un carabelón, un marino de Lebrija 
llamado precisamente Juan, hijo ó sobrino de Juan Díaz y á quien su tío 
el albañí Fernand García lega una parte del buque y la propiedad total 
del carabelón mediante la entrega, á varios de sus parientes, de cierto 
número de maravedís. 

Si de regreso del Nuevo Mundo, pasó Solís á Portugal y navegó en 
los mares de la India, como parece probable, se explican perfectamente 
los propósitos expresados por Don Fernando de utilizar su mucha expe- 
riencia, y el hecho de haberle colocado los de la Casa como Piloto geó- 
grafo al lado de Juan de la Cosa y de Pinzón. Debemos manifestar sin 
embargo que algunos autores no españoles, rechazando la creencia que 
tuvieron sus contemporáneos acerca del nacimiento de Solís en la villa 
de Lebrija, pretenden se admita la identidad de este navegante con un 
piloto portugués Juan Díaz (8) que, por haber robado en compañía de 
ciertos corsarios franceses una carabela del Rey de Portugal que pro- 
cedente de Guinea traía veinte mil doblas de oro, se había fugado de 
Portugal y estaba perseguido, no sólo en su País, sino también en Cas- 
tilla, á petición de los gobernantes portugueses, desde el año de 1495. 

Era sin duda muy conveniente, para que prosperase este errado su- 
puesto, que el descubrimiento de la India hubiera tenido lugar algunos 
años antes de 1495, siendo de ese modo fácil y hacedero que, antes de 


(1) Décadas, tomo l.° página 380. 

(2) Que examinaremos al tratar de la personalidad de Solís. La palabra albañí ha cambiado 
de significación. 

n Col ® c ™ ón de documentos del Señor Navarvete, tomo 3.*, página 505. Cédula de los Reves 
'Católicos dada en Alfaro á 29 de Octubre de 1495. 


IC 
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cometer su delito el portugués Juan Díaz, hubiese pi estado en aquella- 
Casa de la India los mencionados servicios, cosa que es imposible acep- 
tar después de hallarse el Díaz con tal empeño perseguido y buscado. 

Los hechos, sin embargo, ocurrieron de otro modo, la India no ha- 
bía sido descubierta aún en 1495 y por esto, ni el perseguido portugués 
Juan Díaz, fugitivo desde entonces, pudo servir como Solís en la Casa 
de la India, ni el honrado navegante y el descubridor del Rio de la Pla- 
ta Juan Díaz de Solís distinguido por Fernando el Católico, llamado 
por los déla Casa de Sevilla, y solicitado en 1512 por el mismo Rey d& 
Portugal, puede convertirse fácilmente como pretenden algunos, en un 
piloto delincuente y desconocido que, perseguido desde 1495, no había 
podido ir á la India en naves de Portugal, ni doblar siquiera el cabo de 
Buena Esperanza y que, perseguido así mismo en Castilla, es difícil 
también que hubiese navegado al Nuevo Mundo. Todo ello es inverosí- 
mil y absurdo, y como más adelante diremos, fué en los tiempos de Solís 
una calumnia. 

Con los nuevos Pilotos enviados á la Corte, debían adquirir tam- 
bién mayor importancia los resultados de las Juntas reunidas en Bur- 
gos por Fernando el Católico y en las que tomaron, por tanto, parte 
Vicente Yáñez Pinzón, compañero de Colón en su primer viaje, explo- 
rador primero de la América del Sur y descubridor de varios de sus más 
grandes ríos: Américo Vespucio, descubridor con Juan de la Cosa y 
Hojeda de las costas de la América Meridional-, Juan Díaz de Solís, 
descubridor más adelante del Río de la Plata, y por último, el ya citado 
Juan de la Cosa, gran navegante y descubridor, y autor además de la 
primera Carta de marear relativa á las costas del Nuevo Continente. 

Llegados á Burgos los navegantes, en los principios del mes de 
Marzo de 1508, debieron comenzar muy luego las conferencias con 
Don Fernando y con Don Juan Fonseca (1) para c 0 &ct& freí fre#- 
tobxiv” 

Empleóse en estas Juntas una gran parte del mes de Marzo, y una 
vez terminados dichos trabajos, en los últimos días del mismo mes salie- 
ron de vuelta para Sevilla dichos cuatro navegantes que concurrie- 
ron á ellas. Los acuerdos tomados debían corresponder, y correspon- 
dieron en efecto, á la calidad de los congregados y si bien faltan en ab- 
soluto documentos directos de estas Juntas ó conferencias, los cuales aca- 
so no existieron, subsiste en cambio, prueba documentada de sus resul- 
ta os, en los diversos trabajos y empresas geográficas que, á seguida de 


| Imf a *^ Uie en Burgos en dichos días por su firma en varias Cédulas de las 

que entonces se expidieron. 
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su terminación, fueron encomendados por Fernando el Católico á los 
cuatro navegantes, cjue en ellas tomaron parte, á saber . 

Creación del cargo de Piloto Mayor en la Casa de Sevilla, á cuyo 
funcionario se le encomendaba la enseñanza de los pilotos para la nave- 
gación á las Indias Occidentales, y al cual se encargaba además la for- 
mación de las nuevas Cartas geográficas de los descubrimientos hechos 
y que en adelante se hicieran. Para este cargo fué designado Américo 
Vespucio por Cédula de 22 de Marzo de 1508. 

El envío de una expedición á descubrir en la costa del nuevo Conti- 
nente ó Tierra firme, como entonces se decía, al Norte de Veragua donde, 
según los términos de las Capitulaciones debían buscar "aquel canal 
0 mttr abierta que prtnctpaltnente á bn&cav+" Esta expedi- 
ción, que reemplazaba al proyectado viaje á la Especiería, encomendado 
antes á Américo y el cual quedaba indefinidamente aplazado tenía 
pues, por principal objeto, buscar, á través del nuevo Continente, un 
paso que permitiera á las naves españolas llegar á mares más occiden- 
tales. De su dirección y mando se encargaban Yáñez Pinzón y Solís, por 
Cédula del día siguiente 28 de Marzo de 1508. 

Y por último, el envío á Veragua y á Darien de dos expediciones 
que deberían procurar establecerse, de un modo permanente, en aque- 
llas regiones. Estas dos expediciones debían ser mandadas respectiva- 
mente por Diego de Nicuesa y Alonso de Hojeda, alcalde mayor á la 
sazón de la Española. De la expedición de Hojeda debía formar parte, 
como hombre entendido en aquella navegación, el cuarto de los asis- 
tentes á las Juntas de Burgos, y así consta en las correspondientes 
Capitulaciones, las cuales no se firmaron hasta el 9 de Junio, dilación 
que parece corresponder al tiempo necesario para que Alonso de Hoje- 
da enviase desde la Española poder ó autorización á Nicuesa, el cual, 
como hemos referido ya, firmó dicho documento por sí y á nombre de 
Alonso Hojeda. 

A consecuencia de estas últimas expediciones fué fundada la ciudad 
de la Antigua de Darien, primera de la América española en el Nue- 
vo Continente, y en la que se establecería la primera representación de 
la Casa de Sevilla. De ellas se derivarían también el descubrimiento 
del Pacífico y la fundación de Panamá en sus orillas; la repoblación 
de Nombre de Dios sobre la costa atlántica, y finalmente la apertura 

de un camino practicable entre ambas poblaciones y desde el uno ai 
otro mar. 
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II 

CREACIÓN DEL CAROO DE PILOTO MAYOR.— ENSEÑANZA Y EXAMEN 
DE LOS PILOTOS DE INDIAS. — LA FORMACIÓN DE LAS NUEVAS CARTAS 

GEOGRÁFICAS. 

1508 

F ué la primera disposición tomada á consecuencia de las Juntas de 
Burgos, la creación en Sevilla del cargo de Piloto Mayor, para 
cuyo puesto fué designado Américo Vespucio por Cédula de 22 de 
Marzo de 1508, (1) y aunque en opinión de Herrera fuese debida la de- 
signación de dicho navegante á su especial aptitud parala formación de 
las Cartas marítimas, recordaremos que era más conocido en la Corte 
como castógrafo, Juan de la Cosa concurrente también á las Juntas 
de Burgos, y de quien hasta entonces se habían servido los Reyes y Fon- 
seca, para esta clase de trabajos (2). Parece, por esto más verosímil que 
fuese el objeto de Fernando V, no confiar las expediciones á descubrir 
á un navegante extranjero y que, habiendo dejado ya anteriormente 
á Castilla, había prestado después sus servicios en Portugal. De todas 
maneras, es un hecho que la expedición proyectada para la Especieria, 
á la que en absoluto no se renunciaba, no se confiaba ya á Américo, y 
que á consecuencia de estas Juntas en Burgos fueron, como veremos, 
Solís y Pinzón los encargados de buscar el paso ó canaí navegable 
para Occidente. 

El cargo de piloto mayor que se creaba, aunque muy importante, 
era sin embargo un puesto sedentario; los Pilotos Mayores no debían, 
sino por excepción, viajar, como ocurrió en los tiempos de Solis que era 
español (3), la designación de un Piloto extranjero, podía tener tanto 
cuando se nombró á Vespucio, como cuando fué designado Caboto, re- 
tener en España á navegantes de otros países y disminuir así, las con- 
tigencias de exploraciones no españolas. 

La misión confiada á Américo en Sevilla tenía dos fines principales 
á saber: la enseñanza náutica de los pilotos que iban á las Indias, y la 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 16—4 i/ B0 

(2) Como más detalladamente se examina al tratar de la formación de lás Cartas geográficas 

(3) Sólo á Caboto después de larga residencia en España, le fué confiada én 1525 la expedí- 
Clon fracasada al extremo Oriente. 
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formación de las Cartas marítimas de los nuevos Países (1), y para 
ambos fines fué enviado á. Vespucio, algo después de su nombramiento, 
una Instrucción dada por Fernando el Católico, á nombre de su Hija 
D. a Juana en Valladolid á 6 de Agosto de 1508 (2), y en la que se lee: 

r cnanto á nnc*tra noticia e* venibo* é por experien- 
cia ijabenta* vi oto gne* pov no *er lo* piloto* tan experto* 
como *eri a %nene*ter> é tan e*trncto* en lo gne beben *abcr, gne 
le* ba*tc para regir é gobernar lo* navio* gne nanegnen en 
lo* via\e** gne *e Ijaccn por el mar ©cccana á la* nnc*tra* 
%)&la* e Aterra firme * gne tenemo* en ia parte be la*|Jnbia*, é 
por befecto* bello* e be no *aber canta *e Ijan be regir é gober- 
nar* é be na tener fnnbantettta (eanaeimtenta) para *aber ta- 
ntar, por el cnabrante é a*tralabia, el altnra, ni *aber ia cnen - 
ta bella, le* l jan acaecibo ntncija* perro** é la* 0ente* gne* be- 
irafa be *n 0abernacian navegan ijan pa*aba ntncija peli0ra, 
be qtte nne*tra gteñar ija *e*jba be*erniba, e en nne*tra ija- 
cientía é be lo* ntercabere*, gne alia cantratan, *e Ija t^ecibiba 
ntncija baña e pérbiba, e para remebiar lo attaabiclja, é por 
gne e* necesaria para la bicija navegación* canta para atraer 
navegacione** gne con atjnba be gtneatra gteñar e*peranta* 
mancar facer para be*cabrir atra* tierra*, e* necesaria qtte 
Ijapa per*ona* ma* esperta* é ntefar fnnbaba*, e gne *epan 
ia* co*a* nece*aria* para ia* taie* navegacione *,♦♦♦♦ e* tttte*- 
tra nterceb, e nalnntab, é ntanbanta*, gne taba* ia* pilata* be 
nne*tra* reina* é *eñaria*, qtte agora *an á *eran, be aijtti en 
abeiante, gne qni*ieran ir par pilata* en ia bicija nane0aciatt, 
*eanin*trnibo* é *epan lo gne e* nece*aria *aber en el ctta- 
brante é a*traiabia^ 4 ^ é gne* *in ia *aber na pttebatt ir en la* 
bicija* navio* por pilata*, nin 0anar *albaba* par püatape, 
ni ia* ntercabere* *e ^pneban cancertar can eiia* para 0tte 
*ean pilata*, ni ia*ntae*tre*ia* pttebatt reetbit* en ia* ttania*, 
*in gne primera *ean examinaba* par gía*, |flétñ0a JJe*pttclji 
Jlne*tra |£ilat* ntatjar ele* *ea baba pat~ Jía* carta be e*anti- 
nacion é aprabactan, be catna *aben caba ttna beiia* ia *tt*a- 
bicija, can ia cnai carta ntanbanta* gne *eatt teniba* par píla- 
te** baqnier gne ia nta*trat~en-„ 

Tal fue la creación de la enseñanza náutica en la Casa de Sevilla, 
determinación por demás práctica y oportuna, dada la importancia 

(1) De cuyos extremos nos ocuparemos más adelante. 

(2) Del Archivo General de Simancas, Registro del sello de Castilla en la techa citada. 
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creciente de los descubrimientos marítimos y los anunciados propósi- 
tos, que fueron en efecto realizados, de ”ma«iratr facer atrae tta- 
weéaciauee para &eec«Urir atrae tierrae.” 

A partir de esta época, estuvo encomendada dicha enseñanza á 
los Pilotos Mayores, pero juzgóse después insuficiente y antes de me- 
diar el siglo XVI, fué encomendada á los catedráticos de Cosmografía 
y quedó á cargo de los Pilotos Mayores la misión de examinar á los 
que habían terminado sus estudios. Creado más tarde, por la Univer- 
sidad de Mareantes de Sevilla, el magnífico Colegio de Pilotos de 
San Telmo, á orillas del Guadalquivir, pasó á él la enseñanza de la 
Náutica, hasta llegar el siglo XIX. * 

Por la misma Cédula se encomendaba á los Pilotos Mayores, con 
la cooperación de los demás Pilotos de Indias, la formación de las 
nuevas Cartas marítimas de las nuevas tierras, y fueron también debi- 
das á los Pilotos de la Casa ó á sus Cosmógrafos, otros importantes 
trabajos científicos que trataremos de examinar separadamente de las 
expediciones á descubrir. En cuanto á la formación de las nuevas Car- 
tas, observaremos que era por sí sola una enorme tarea la formación 
de las relativas á las dilatadas costas del Continente Colombino, esta 
que fué encomendada y realizada por los navegantes y los Cosmó- 
grafos de la Casa de Sevilla, y á cuyos importantes trabajos habían 
de cooperar con los Pilotos de nombramiento Real, todos los demás pi- 
lotos examinados, ó sean pilotos de Indias, á los que por la Instruc- 
ción enviada á Américo, poco después de su nombramiento, se les orde- 
naba que, á su regreso á Sevilla, diesen cuenta á los Jefes de la Casa 
y á su Piloto Mayor, de cuantas observaciones dignas de ser consigna- 
das en el Padrón ó Mapa Real de la Casa, hubiesen notado en su nave- 
gación á las Indias. 

Tomaron, más tarde, parte en estos trabajos los Cosmógrafos de 
la Casa y sus Catedráticos de Cosmografía t pero es lo cierto que la 
historia de estudios no ha sido hecha, y que, á pesar de su indudable 
prioridad y de su carácter de adquisición para conocimientos huma- 



cido en cambio no pocos trabajos de esta índole, hechos por autores no 
españoles y qne no pertenecieron á la Casa de Sevilla, algunos de los 
cuales, dada la fecha que se les atribuye, sería bien difícil determinar 
cómo fueron hechos, ni merced á que trabajos se debió su ejecución. 




VICENTE YÁNEZ PINZÓN Y JUAN DÍAZ SOLÍS 


EXPEDICION EN BUSCA DE UN PASO Ó CANAL 
NAVEGABLE PARA LA ESPECIERÍA 


I 

* 

LAS CAPITULACIONES 
1508 

D edicado Américo á su nuevo cargo, importante sin duda, pero 
que le retenía en Sevilla para la enseñanza de los pilotos, no pro- 
cedía en realidad encomendarle la expedición para las islas llamadas 
de la Especiería, no descubiertas aún por los portugueses, pero á las 
que, con noble emulación, se deseaba llegar desde ambos países pe- 
ninsulares, con la esperanza de que estas renombradas islas, de las que 
los navegantes del extremo Oriente traían hasta Europa la Especiería, 
quedasen situadas dentro de sus respectivas demarcaciones. 

La circunstancia de haber servido Solís en la Casa de la India de 
Portugal y su natural conocimiento de aquellos mares, tan desconoci- 
dos en general para los navegantes de la Casa de Contratación, y á los 
cuales se pretendía llegar lo antes posible, explica y aun puede decir- 
se que es necesaria para motivar satisfactoriamente la designación he- 
cha de este Piloto, relativamente desconocido, para ser el Jefe maríti- 
mo de la expedición, cuyas Capitulaciones (1) fueron firmadas en 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148 — 2 — 2. En Burgos á 28 de Marzo de 1508. 
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Burgos á la terminación de las juntas el 23 de Marzo, ó sea al día si- 
guiente del nombramiento de Amélico. 

En efecto, en estas Capitulaciones, se decía á Yáñez Pinzón y á 

Solís: 

"quimbo en bitemt \qava puetierebed, Ijttbeid be depnirbt 
beex*otit e uutxeitfe que und, el biebo üteon SHct? be §*Mid biseexr- 
lo cttitl JJb t»o0 «titubo pite comtutiqneíd con «od el btcfyo 
frícente |Jdue$ \) con loo uitedteud ^tlotoo é «medtred, é Ijom- 
breo be conoejo (iba mt xíeebnxD, pavque de Ijapa con mao 
aciterbo, t} mefnx‘ depetid lo qtxe bobeid be bctcer*” 

í&obod Uto Mito, continuo cote intereoante bocuntenta, una 
x*e% pac lo utituitxtrt e alva ii lo turbe, \qable ct nn nonio con el 
otro, v ) que en coto no lyatya pmtbonor, ni Mferencio, oi no el 
qtxe oe Ijolloee ti burlooenta, nen0O en bemcmbit bel que eotn- 
nieee d ootoneuto, puro dolttborlo como eo xtoo tj codtumbre, 
b ol ntenoo tuto xxey por la turbe, é torneio el ocnerbo be lo que 
oe Ijo be Ijocer pavía nocljed’ 

’^uonbo, plocienbo d^ioo é con on benbicion, bice moo 
obelonte, oeoio orribobod en tierro, bedpttéd be tjuber ecijo bo 
el onclo, boitero be obebecce ol biebo Vicente Udñe$ como á mi 
<£opitdn nontbrnbo por fífcti, etc*” 

Pero, en realidad, este mando de Pinzón resultaba algo ilusorio, 
pues que en las mismas Capitulaciones se ordenaba que se detuviesen 
poco en los puertos, creándose además un dualismo, de ningún modo 
conveniente para los resultados de este viaje. 

Del propio modo que, respecto de la anterior expedición proyec- 
tada para la Especiería, decía vagamente Don Fernando en su Cédula 
ya citada de Marzo de 1506: 

"dbcdcttbrir pav el ©ccéono ciertod penóte**” 

Tampoco en estas Capitulaciones de 1508 designa el de Aragón, ni 
nombra la Especiería, diciendo: 

codod, que Jfb ntottbé odentor cott xtod gricente JJttñej 
necincr be ^tapitcx* é xioo Jluan IHitj be gtolio uectno be $epe (1) 
mi* pilotan, é lo qxte bobeta be l}ttcec en eate xnoje, qxte con Itt 
oxjttbo be üxteatra gtenoc, id d ht pítete bel Jtorte fdciit ©cciben- 
te, poe Ht i ntitnbctbo ed lo dipútente etc*” 

El gran número de personas que, necesariamente, había de tener 
conocimiento de las Capitulaciones, de las que por su forma de contrato 


' V) Donde se había casado con una hermana del piloto Francisco de Torres. 
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se darían seguramente copias á los navegantes, explica á nuestro enten- 
der la reserva constantemente observada en semejantes documentos 
por Fernando el Católico, al que veremos siempre cuidadoso de no 
despertar suspicacias que promoviesen quejas de su familia de Portu- 
gal (1), circunstancias que han de tenerse muy en cuenta, porque tuvie- 
ron indudablemente grande y constante influencia, en cuanto á las ex- 
pediciones á descubrir se refiere. Y sin embargo, el verdadero fin de 
esta expedición está expresado en las mismas Capitulaciones, aunque 
para nada se nombra en ellas á la Especiería, pues que en este docu- 
mento, después de encargar á Pinzón y á Solis que no se detengan 
en los puertos de la tierra que descubrieran, sino lo más preciso, se 
les dice: "que brevemente vaa be&pac e aigaie* la nave- 
gación para aqxxel canal ó mctr abierta , gxxe pvin- 

cipaltnente i* á bxx&car, é gne x)a gniera c\ne &e bxx&qxxe, 

Cuyas palabras manifiestan claramente que era objeto muy prin- 
cipal de esta expedición la búsqueda de un paso navegable para los 
mares de Occidente, paso vedado hasta entonces á las naves de Casti- 
lla, por la continuidad de nuevas tierras continentales. En cuanto á la 
región ó latitud en que los expedicionarios debían practicar su inves- 
tigación, hemos visto ya que, según las Capitulaciones, debían ir 
”á Itt parte bel fiarte fácia ©tcifrmtc,” ó sea al Norte de lo an- 
tes reconocido, esto es, á continuación de la América central, cuyo 
literal Atlántico poco conocido aún, pero con su dirección general de 
S. O. á N. O., corresponde por cierto muy bien con la gráfica frase 
“ó la parte bel Qorte fiieia 

Esta determinación, tomada á consecuencia de las Juntas délos na- 
vegantes en Burgos, era tan natural y estaba tanto más justificada, 
cuanto que al Norte de los descubrimientos de Colón, no se había aún 
reconocido más que el trozo de la costa oriental de Yucatán navegado 
por Pinzón, en tanto que, al Sur de los descubrimientos del Almirante, 
había reconocido la costa minuciosamente Juan de la Cosa, hasta la 
isla Margarita y desde ella y las bocas del Orinoco, habían navegado 
por aquel litoral repetidas veces, hasta el Cabo de San Agustín y 
hasta el Cabo Frío, cerca del Trópico, Vicente Yáñez Pinzón y Amé- 
rico Vespucio, cuyos tres navegantes, Cosa, Pinzón y Vespucio habían 
asistido, como hemos visto á las Juntas de Burgos, á consecuencia 


( ) Olí Manuel de Portugal casó primero con la hija mayor dé los Reyes Católicos di 
que tuvo un hijo que á la muerte del Principe Don Juan, fué jurado por heredero de las Coi 
ñas e Castilla y Aragón á las que hubiera agregado la de Portugal, pero murieron este Pri 
cipe y su madre, casándose entonces Don Manuel con otra hija de los Reves Católicos, pero 
ñor que Doña Juana la madre de Carlos V, 


la 
oro- 
n - 
me - 
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de las cuales, fué acordada esta expedición de Vicente Yáñez y de 
Solís. 

Conviene consignar aquí que se prohibía terminantemente á los 
Pilotos tocar en las Islas Atlánticas del Rey de Portugal situadas: 

”it la parir irr ©rirntr i»r la línea gtartr al ;§tnr H (meridiano ó 

línea de partición), 
en cuyas islas se le decía: 

”x%0 tamrei*, ** aquellas prna* é ra*a* en qnr eaen é ineu- 
rren la* qnr pa*an a qnrbrantan maniramirnta* *rmrfantr* 
qne r*, prrtrimrnta irr trirnr*, r prr**na*, é nnr*tra mrrrrir/* 

Autorizándoles á tocar tan sólo: 

”*i p*r nrntnra á la iira a á la nnrlta, a* Jjallá*rirr* en tan 
extrema nrrr*iirair irr tarmrnta * irr mantrnimirnta* * iré ea- 
** fartnita, qnr na la pnirté*rirr* f>xcn&av+” 

Pero, temeroso el Monarca de cualquier choque con los de Portu- 
gal, recomendábales mucho que pagasen lo que tomaran: 

«na altrranir* la tirrra, ni farirnir* fuetea, ni r*ránira- 
la, ni albarat* en ella/* 

En cuanto á la isla Española, estaba prohibido de una manera 
expresa que tocasen en ella los que iban á descubrir, y por cierto que 
en las Capitulaciones no se les autorizaba para quebrantar lo dispues- 
to, pero á su vuelta se les autorizaba para tocar en dicha isla y pedir 
al Gobernador lo que necesitasen: 

”qnr par r*ta, Mmt la* <£apitnlari*nr*, manir* al irirtj* 
©abrrnairar qnr ir* tai»a* la* r**a* qnr anirrr irr* iré rnrnr*- 
trr, a* granea *in falta alqnna*” 

Encargábase, por último, á los pilotos que no tratasen mal á los 
habitantes de las tierras que descubriesen: 

”r an*í, Jjatrei* iré manirar iré mi partr, á taira* la* qne 
fnrrrn ean n***tra*, la* tratrn trien r nan le* faqan mal 
ni iraña, e *i la rantrari* tjirirrrn la* tjatrrp* iré ca*tiqar 
p0v ella, *ina qne ***atra* taira* la* tjalreitj* iré tratar ean 
rnnetja irnlfnra é trmplanja r qne, en taira ra*a, reeiban 
eantent amenta/ * 

Tales eran, en su parte más esencial, las cláusulas de estas Capi- 
tulaciones, firmadas en Burgos el 28 de Marzo de 1508 , documento 
que manifiesta por sí mismo haber sido hecho cuidadosamente y que 
hemos debido examinar, no sólo porque á ello nos obliga el desacuer- 
do existente acerca de este viaje, entre los diversos autores, sino 
también por que, en cuanto á sus fines, revela haber sido hecho des- 
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pués de haber escuchado á los cuatro ilustres navegantes y descubri- 
dores reunidos á la sazón en la ciudad de Buigos. 


II 

LOS PREPARATIVOS 
1508 

H asta la celebración de las Juntas de Burgos no existían en la 
Casa Pilotos de nombramiento Real y á su regreso á Sevilla fue- 
ron entonces nombrados Pilotos por respectivas Cédulas, los cuatro 
navegantes, que á las Juntas concurrieron (1) y que hacía ya tiempo 
prestaban sus servicios á cada uno de los cuales les fueron asignados 
cuarenta mil maravedises anuales, y ocho, mil más cuando navegasen, y 
además unas rentas y cuatro fanegas de trigo al año para el consumo 
de sus casas, y por otra Cédula del mismo día (2) se ordenó á los de la 
Casa entregasen á dichos navegantes diez mil maravedices para los gas- 
tos que les hubiese ocasionado su viaje á la Corte. 

Apenas terminaron las Juntas, y fueron firmadas las Capitulacio- 
nes para este viaje, salieron para Sevilla Solís y Pinzón, á fin de prepa- 
rar lo necesario para la expedición que les había sido encomendada, y 
que Fernando el Católico deseaba que emprendieran muy luego. Las 
embarcaciones para este viaje debían estar ya preparadas en el Gua- 
dalquivir, pues contestando el Rey en 8 de Abril, á carta de los de la 
Casa, fechada en 22 de Marzo, les dice (8): 

#abtba c$xt platzx el buvu vecabbu que Ijarj eu la# 
^ carabela# que, pava e#te uiafe, Ijau be Ijaeet* JJtcente 
Jlue? p guau 5)ía¿ be gíali#, 

Era una de estas carabelas, la menor de las naos que de Vizcaya 
vinieron en 1506 para ir á la Especiería, la cual, según el correspon - 
diénte Libro de la Armada, tenía sólo unos setenta toneles (4) de cabi- 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2 — 2. Dada en Burgos á 22 de Marzo de loOs. 

12) Idem id id. En la misma fecha y Libro. 

(8) Archivo de la casa en el de Indias 148 — 2 — 2. Cédula ya citada. 

(4) O sean ochenta y cuatro toneladas-. «Los vizcaínos se dan á entender por toneles, v los 
sevillanos por toneladas, pero no son una misma cosa, pues doce de estas toneladas hacen diel 
toneles de Vizcaya. ^-Itinerario de la navegación por el Veinte y cuatro (Regidor hereditario! 

de Sevilla. Don Juan de Escalante y Mendoza. Sevilla mil quinientos setenta v cinco. — Inédi- 
to en la Biblioteca Nacional. 



72 


YÁÑEZ PINZÓN Y SOLÍS 


da y su elección con otra carabela parece corresponder á la justificada 
limitación hecha de este viaje para buscar un paso ó canal navegable, 
si existía, á través délas nuevas tierras, á fin de poder llegar, con las 
naves de Castilla, á mares situados más á Occidente, dejando quizás 
para más adelante su ulterior exploración, de la que, al menos, nada 
se decía en las Capitulaciones. 

El total de los gastos hechos ascendió á 1.700,863 maravedises 
según el asiento (1) correspondiente hecho en el libro de Tesorería de la 
Casa. Una parte de los bastimentos fué tomada de los preparativos 
hechos para la expedición no realizada de Américo, y otros compró 
Pinzón, el cual se sabe que, embarcó en la carabela llamada San Benito, 
circunstancia que consta, por otro asiento hecho en el Libro de Tesorería 
y relativo á reparación de este buque á su regreso (2). 

En cuanto á Solís, que debía embarcar en otra carabela llamada la 
Isabelita, por dificultades ocurridas, partió en la nao nombrada La 
Magdalena de la que iba por Maestre Gonzalo Ruíz (3), embarcó tam- 
bién en esta armada como Piloto de respeto, y según parece en la nave 
de Pinzón, (4) el Sevillano Pedro de Ledesma, Piloto más adelante de la 
Casa de Contratación, conocedor de la Costa de Paria y de Veragua, 
desde los tiempos de Cristóbal Colón, cuya designación parece corres- 
ponder á este conocimiento del litoral y mares en los que la exploración 
debía verificarse, y á cuyo piloto debemos algunos de los datos más 
precisos que de este viaje nos quedan. Así mismo, fué nombrado para ir 
como veedor en esta Armada, Alonso Paez que llevaría además un 
oficial á sus órdenes, que le representase é hiciera sus veces en el otro 
buque. Llevaba Paez cuarenta mil maravedises de asignación annual 
y á él como á los Pilotos, adelantarían los de la Casa ocho mensualidades 
á su salida para dejar abastecidas á sus familias. 

Hechos todos los preparativos, partieron las naves del Guadalquivir, 
y no consta con precisión el día de su salida para la mar. Queda tan sólo, 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 89 — 2 — x / 8 . En 1503. 

(2) Idem. id. id. En 1507 — Gasto de reparación de la carabela de su 

albeza nombrada San Benito en que fué y vino de descubrir Vicente Yáñez, cuya reparación 

dice importó tres mil maravedices y agrega que terminó dicha reparación en fines de Noviem- 
bre de 1507. 

(3) Idem. Ídem— 39— 2/ g . A dicho maestre se abonaron en 1514 los haberes devengados por 
un paje ó grumete Diego de Utrera que habiendo quedado en la Española no cobró á su tiem- 
po « pagados , dice al dicho Ruíz, maestre que fué de la nao de su alteza nombrada de la Magdalena 
en que fué á descubrir con Juan Díaz de Solís el año ya pasado de 1508.» Esta nao era la de las 
venidas de Vizcaya para el viaje de Américo. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. En cédula de 12 de Noviembre de 1509 dice 

ernando V á los de la Casa «en lo de haber hecho venir á Pedro de Dedesma, piloto que fué con 

Vicente Yáñez (no dice Solís', fué muy bien fecho etc.» 
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que sepamos el antecedente de hallarse ya en Marzo dispuestos los 
buques, y que en su Cédula ya citada de 22 de Marzo (1) encarga el 
Monarca álos dé la Casa la mayor diligencia para el pronto despacho 
de esta armada y que procurasen estuviese todo dispuesto para el ya 
próximo mes de Mayo, época también citada por Don Juan Fonseca 
en su Memorial de los necesarios aprestos, á fin, dice, de que sin falta 

alguna: 

"pava vi Mcljtf tiimtptf partan, van la brnMcián fcv a*+" 


III 

SUPUESTA NAVEGACIÓN HACIA EL SUR CONTRA LO CAPITULADO 


A ntes de emitir versión alguna, acerca de esta expedición, mani- 
festaremos que, más que de otras, existe acerca de esta, gran des- 
acuerdo entre los autores, circunstancia que nos obliga por excepción, á 
exponer las razones que existen, para no aceptar algunas de las relacio- 
nes que de este viaje se emiten, suponiendo que los navegantes, sin 
tener para nada en cuenta lo capitulado, en vez de dirigir sus explora- 
ciones sobre el Continente á la parte del Norte y hacia Occidente, de 
lo ya reconocido, como por las Capitulaciones para este viaje se les or- 
denaba, recorrieron sus costas de Norte á Sur y en otras latitudes. 

No puede invocarse, como prueba de este deliberado quebran- 
tamiento de las Capitulaciones, el proceso incoado contra los na- 
vegantes á su regreso pues que, como veremos, á su resolución fueron 
repuestos en sus respectivos cargos, abonadas las cantidades que se les 
debían, y aún concedida, cierta indemnización pecuniaria á Solís, Jefe 
marítimo de la expedición, y que estuvo durante algún tiempo preso: 
"pav vi Xivmpa c\nv fja v&taba vn &n bvfvxx&a v pleito*” 

Pero además, contra el supuesto viaje hacia el Sur, que no tenía 
objeto, existen numerosos documentos y testimonios que manifiestan 
haberse realizado esta expedición hacia el Norte, como estaba ordenado, 
de conformidad con la terminante declaración de Pedro Ledesma y 
de otros navegantes, y según refieren este viaje de Pinzón y de Solís, 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. De Burgos á 22 de Marzo de 1508. 
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autores tan contemporáneos de los sucesos, como Fray Bartolomé de las 
Casas y Don Fernando Colón. 

El cronista Herrera, que como es sabido escribía á principios del 
siglo XVII, empieza por suponer que, despreciándola, quebrantaron 
desde luego los navegantes la amenazadora prohibición, que en las Ca- 
pitulaciones se hacía de que, á menos de fuerza mayor y precisión abso- 
luta, tocaran á su ida en las islas Atlánticas del Rey de Portugal (1). 

aquella# pena# é oteo*, Mee el baettmenta, en que 
caen é incurren la# que payanó quebrantan mancamiento* 
^entejantes qtte ea, pevbimtenta be bienes, é peraana, é nnes- 
ti*a merceb, 

En efecto, según este cronista: (2) 

Partieron de Sevilla el año pasado (de 1508) Juan Diaz de Solis, natu- 
ral de Lebrija y Vicente Yañez Pinzón con las dos carabelas armadas por 
el Rey y desde las islas de Cabo Verde fueron á dar en la tierra fírme, al ca- 
bo de San Agustin, <ft». 

Contra esta gratuita afirmación de Herrera, de haberse dirigido los 
navegantes desde las islas de Cabo Verde, al cabo de San Agustín en el 
Brasil, existe la declaración que unos cuatro años después de este viaje, 
prestó en Santo Domingo el Piloto Andrés de Morales (3) el cual en Di- 
ciembre de 1512 dijo: 

”que uiá una carta que escribieran las susabicija* |Rn- 
?cn q Stalis al ©amenbabar rnaqar, (©nanba) ©abernabnr en 
esta isla, Ijaciénbale saber su pasa par ailtP’ 

Esta declaración de Morales, no sólo es incompatible con el viaje 
desde Cabo Verde al Cabo de San Agustín, supuesto por Herrera, sino 
también nos proporciona noticias deque como se cumplía lo que estaba 
ordenado, aun en materia menos grave que hacer una navegación tan 
distinta de lo capitulado, como algunos autores quieren suponer. En 
efecto, esta forma de dar aviso de su paso á Ovando, por una carta, y 
sin detenerse en la isla Española, obedece á que, por una Cédula de 
Marzo de 1503, (4) se había prohibido á los que iban á descubrir, que se 
detuvieran en la dicha isla para evitar sin duda deserciones de la 
gente de mar ó venta lucrativa de víveres, que escaseaban aun en 


(1) No ©ra esta una prohibición caprichosa y sin objeto pues que trataban cuidadosamente 
de ocultarse unos á otros los gobernantes, las respectivas exploraciones emprendidas. 

(2) Decada 1. a libro VII capítulo 9.° 

(S) Pleitos de Colón, tomo l.°, página 208. 

ipJÍ Archivo de la Casa en el de Indias 189— 1—4. Dada en Zaragoza en 29 de Marzo de 
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la Española, con perjuicio evidente para el éxito de las expediciones (1). 
Tan lejos parecía estar del ánimo de los navegantes apartarse deliberada 
y sistemáticamente de lo mandado, como se pretende. 

Desde el Cabo de San Agustín, supone Herrera que, alejándose aún 
más de la latitud de las Antillas y haciendo cada vez más inverosímil su 
sabido regreso a la Española. 

«pasando adelante, dice, llevando la vía del Sun, costeando la tterra- 
firme , fueron d ponerse casi en cuarenta grados de la otra parte de la línea 
equinoccial y pareciéndole bien dar la vuelta , se tornaron á Castilla , ha- 
biendo tenido poca conformidad en este viaje.-» 

Era, en efecto, bien absurdo que, desde tales latitudes y después de 
navegación tan larga, deshicieran los navegantes su largo camino y se 
alejasen de España para regresar á la isla Española, pero es el caso que, 
contradiciendo lo referido por Herrera, una vez hecha su exploración 
en el Continente, regresaron Pinzón y Solís á la Española y se detu- 
vieron esta vez en ella, como por las Capitulaciones se les autorizaba. 

Así consta, porque noticioso el Monarca del proceso contra los 
navegantes, y de las dudas surgidas acerca de los resultados de su 
viaje, determinó examinar detenidamente los guanines y demás prue- 
bas acerca de ello, pidiendo muestras á Sevilla por medio de una Cédula, 
y á la Española por medio de otra, dirigida en Noviembre de 1509 á aquel 
tesorero Miguel de Pasamonte, en la que le pregunta: (2) 

”c\xxc fxxé la £afr$a, pox el frijclja ©arniroi rafrar ||tatjatb(8) 
nan frsfá traer la# frtclja# lengitaeq (infria# interprete#) é <\xxé 
fueran la# ea#a# qnel frietja ^ieente S)añef $*i«?an; é gjútan gíiaf 
fre g*ali# trajeran freí frietja niafe*” 

Este paso de los navegantes por la Española, tanto á su ida como á 
su vuelta del Continente, arguye fuertemente, y demuestra casi que la 
exploración fué realizada, como se había ordenado, á la parte del Norte 

hacia Occidente de lo antes reconocido, ó sea, en la latitud de las Anti- 
llas. 

Sin embargo, en época moderna vemos de nuevo sostener la hipó- 
tesis de una navegación de Norte á Sur contra lo capitulado. Fúndase 

(1) De conformidad con lo dispuesto en estas Capitulaciones, no se autoriza á Pinzón y á 
, . ¿ P ara detenerse en la Española a su ida, y en cambios! á su regreso, ofreciéndoseles escri- 
lr vando para que les facilitara entonces lo que pudiesen necesitar. 

ifirvo la Casa en el de Indias 139—1—4. Dada en Valladolid á 9 de Noviembre de 

. , a ieron legar a la Española en Julio, pocos días antes de entregar Ovando la goberna- 
ción e que se bizo cargo D. Diego. En el mes de Julio despidieron al paje Diego de Utrera 

que quedo en la Española, y hasta 29 de Agosto se abonó á Pinzón su gratiticación de em- 
barque. 

(3) Ovando que había sido reemplazado por D. Diego Colón. 
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principalmente (1) para ello su autor, en la Relación dada por Anglería 
del viaje de Pinzón á Yucatán en 1506, al que nos hemos referido ya. 
Pero esta relación de Anglería no hace referencia ni nombra para na- 
da á Juan Díaz de Solís, Jefe verdadero de la expedición de 1508. Ade- 
más, consigna A nglería, como realizada en este viaje, por Vicente 
Yáñez, la comprobación de ser una isla la de Cuba, circunstancia cono- 
cida ya en los Libros de la Casa de Indias, antes del regreso de Pinzón 
y de Solís, como á su tiempo hicimos constar. 

Con este hecho coincide, que la interpretación dada alas palabras 
de Anglería para expresar la fecha de su relación, no tiene seguridad al- 
guna, porque no habiendo venido á España en 1508 Alonso Hojeda 
bien inseguramente puede referirse á este tiempo el viaje de Pinzón re- 
latado por Anglería y que tuvo lugar según su autor. 

aviare a Mtcttm et 

En cuanto á Nicuesa, que fué entonces el apoderado de Hojeda, 
marchó por primera vez á la Española en 1501 con Ovando y no nos 
consta, si fué ó no á la Española cuando en 1505 pasó realmente 
Alonso de Hojeda, y no como se pretende en 1509. 

Finalmente, si se quiere admitir que, en su navegación hacia el Sur, 
continuaron Pinzón y Solís hasta llegar al cabo de San Agustín en los 
8 o de latitud Sur encontramos que con sus pequeñas naves habían sa- 
lido desde Canarias y, sin detenerse ni proveerse á su paso por la 
Española, se dirigieron los navegantes á las tierras continentales que 
costearon hacia el Sur, recorriendo, después de la navegación ya hecha, 
el litoral navegado sucesivamente por Colón, por Cristóbal Guerra y 
Juan de la Cosa y finalmente, toda la larga navegación de los descubri- 
mientos hechos por Pinzón en el año de mil y quinientos, hasta el cabo 
de San Agustín (2). 

En cambio, resulta bien difícil que, después de navegar desde 
Canarias al Nuevo Continente, sin tocar en las Antillas, y de hacer una 
tan larga navegación como la ya referida, aceptemos que, desde el cabo 
de San Agustín y, sin precisión alguna que sepamos, emprendiesen de 
nuevo Solís y Pinzón en las pequeñas naves de vela de que disponían, 
en vez de su regreso á España, una navegación de más de quinientas 


(1 ) Juan Díaz de Solís. — Estudio histórico por D. José Toribio Medina. — Santiago de Chile 
1 97, página 150. «Pero donde está el argumento capital de Harrisse para convencernos de que 
en este viaje de 1508 Yáñez Pinzón y Solís no estuvieron en Yucatán, es en lo que refiere Már- 
tir de Anglería en su capítulo 8.° del Libro VII de la Década 2. a , etc. 

hipótesis^ 11 ° íaZ de S ° 1ÍS P ° r 61 Sr ' T ° ribi ° y Medina > página 165. El autor parece hablar en 
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leguas para la isla Española, navegación que no les había sido ordenada 
y^i se tiene en cuenta además, que tampoco dependían de aquellas auto- 

ridades. 


Vicente Yánez Pinzón y Juan Díaz de Solís. 



IV 

NAVEGACIÓN DE SUR Á NORTE CONFORME Á LAS CAPITULACIONES. 
LAS CASAS.— FERNANDO COLÓN.— OTROS TESTIMONIOS 


F rente á las erradas suposiciones de que hemos dado cuenta, existe 
la opinión contraria de dos autores, tan contemporáneos de los su- 
cesos como Las Casas y Don Fernando Colón, de cuyas versiones con- 
signaremos aquí la parte más esencial. 

« Acordaron (1) luego, dice Fray Bartolomé (2) un Juan Diaz de Solis 

y Vicente Yañez Pinzón de ir á descubrir é proseguir el camino que en 

el cuarto viage y descubrimiento postrero, dejaba hecho el Almirante, los cua- 

i^ij Ll veheiuente dominico prescinde por lo visto de las Juntas de Burgos y desde Luego de 
la acción directiva del Rey con el Obispo Fonseca de cuya voluntad y órdenes debían ser eje- 
cutores los navegantes, y el Doctor. 

(2) En su historia de las Indias libro 2.° capítulo 89. 

*¡» 
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les fueron á tomar el hilo de la isla ó islas de los Guanajos , que dijimos había 
descubierto el Almirante y, deltas tornarse (el Almirante) hacia el Orien- 

te. Estos dos descubridores (Solis y Pinzón ) navegaron, según puede colegirse 
en el pleito que trató con el Almirante segundo (Don Diego) hacia el Ponien- 
-¿g pjj desde los Guanajos ( esto es , hacia Yucatán ). » 

En efecto, en su último viaje, llegó Colón á esta isla desde el 
Norte, ósea de las Antillas y navegó luego hacia el Oriente á lo largo 
de la costa de Honduras hasta el cabo de Oradas á Dios, doblado el 
cual, continuó costeando hacia el Sur. Pinzón y Solís llegaron en cam- 
bio á la misma isla desde Oriente y continuando, según las Casas, su 
navegación á Poniente, fueron á tocar en la costa oriental de Yucatán 
y empezaron á costear hacia el Norte. 

« Y por todo esto, concluye las Gasas , parece que sin duda descubrieron 
entonces mucha parte del reino de Yucatán . » 

Lo cual supone una navegación de Sur á Norte, y no de Norte á 
Sur como la que Herrera, el anglo americano Harrisse y los que le 
siguen, pretenden establecer. 

Otro escritor de excepcional autoridad en la materia es D. Fernan- 
do Colón, historiador de su padre y conocedor de aquella costa, á cuyo 
descubrimiento asistió, por haber acompañado al Almirante en su cuar- 
to y último viaje á descubrir. 

*Juan Diaz de Solis , dice Fernando Colón , y Vicente Yañez , que fué 
de Capitán de un navio en el primer viaje del Almirante , cuando descubrió las 
Indias , fueron ambos juntos á descubrir el año de 1508 , con intención de se- 
guir la tierra que había descubierto el Almirante en el viaje de Veragua 
hacia Occidente (2) y , siguiendo estos (Solis y Pinzón) el mismo camino , llega- 
ron ala costa de Caria, y pasaron cerca del cabo de Gracias á Dios , hasta la 
punta de Casinas, que ellos llamaron Honduras, y á las dichas islas de los 
Guanajos , dando , como hemos dicho, el nombre de la principal á todas ; de 
aquí pasaron más adelante etc .» 

En cuyas líneas traza Don Fernando (8) una navegación hacia el 


(I) v Se ^ ^ ac ^ a N° r te también, pues que la dirección general de la costa es de NO. á Sí 
,0' Y P or tanto, también hacia el Norte dada la dirección general de aquella costa que ex 
plica los términos usados en las Capitulaciones hechas en 1508 para este viaje de Solís cor 
Pinzón «a la parte del Norte facia Occidente.» 


) Conviene Observar, por que ha podido contribuir al error del citado Señor Harrisse, que 

es e escritor tuvo la pretensión no probada, de atribuir á Ulloa la historia de Cristóbal Colón 

escn a P or sa uijo, creencia que fue impugnada luminosamente por el Señor A vezac Presiden- 

do iF.t ^ t i , ci edad geográfica de París, y que la publicación de la Historia de las Indias 

^ ? ° me d® las Casas ha permitido destruir por completo el Señor Don Antonio Fa- 

^ ^P^oys enteros tomados por las Casas de la obra de su amigo Don Fernando 

nhríF do 6 S tt P f'P 1 ^ 11 ^ 0 II en firie retrata el Almirante evidentemente transcrito, de la 

órirl i Q 7 q t 10 ’~i o j! eso ^ ltos de Fray Bartolomé de las Casas por Don Antonio Fabié. Ma- 
drid 1879 tomo I. 0 página 361 y siguientes. 
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Norte, hecha conforme á las Capitulaciones, é inversa de la de Cristóbal 
Colón hacia el Sur y que, continuada desde la isla de los Guanajos ade- 
lante, es la misma que consigna las Casas. 

No son estas las únicas pruebas que existen, acerca de la realización 
del referido viaje, con rumbo al Norte hacia Occidente, como en las Ca- 
pitulaciones estaba ordenado. En las informaciones hechas en Sevilla y 
en Santo Domingo, tres ó cuatro años después de realizado el viaje, para 
los llamados Pleitos de Colón y que han sido publicadas, se encuentran 
en las declaraciones más claras y terminantes de los principales testigos, 
nuevas razones en favor de nuestro aserto las cuales dada nuestra aspi- 
ración de llegar á una versión que sea aceptada, debemos agregar aquí 
á nuestra anterior información. 

Así, la misma declaración de Vicente Yáñez, aunque confusa, nos 
la explica las Casas diciendo: «y por eso , el Vicente Yañez en la deposición 
que con juramento hizo en el dicho proceso, presentado por testigo por el Fiscal, 
dijo: que navegando desde la isla de los Guanajos, yendo la costa de luengo, 
descubrieron una gran bahía á la cual pusieron por nombre la bahía de la 
Natividad (1) y quede allí descubrieron las sierras de Caria y otras tierras 
más adelante y, según los otros testigos dicen, volvieron más al Norte etc .» 

Claro está que si comenzaban á descubrir por la isla de los Guana- 
jos, extremo Norte de los últimos descubrimientos de Colón que se citan, 
no navegarían hacia el Sur sin recorrer antes lo que había explorado 
Colón. 

De la misma manera, ha de entenderse la declaración prestada en 
Santo Domingo, en Diciembre de 1512, (2) por el Maestre Nicolás Pérez 
al manifestar que desde el cabo de Gracias á Dios: 

^ab^lantc, qxte e&tá Jíí- 

****** é JKitan SHa* be 

Porque estando dicho Cabo en el extremo Norte de lo descubierto 
por Colón, sobre el Continente, claro es, que se contará lo descubierto, 
desde el Cabo dicho, hacia el Norte pues hacia el Sur, está lo des- 
cubierto por Colón. 

Pero, más clara y terminante que ninguna otra declaración, es la 
prestada en Sevilla en 1513 por el Piloto Pedro de Ledesma, que fué uno 
de los expedicionarios, y manifestó (3): 


Obseiya muy discretamente el escritor de Chile Señor Toribio y Medina que existieron 

q 0 ?, a !_ aS * 6 6S ^ e nom bre á muy diferente latitud. — Estudio histórico acerca de Juan Díaz de 
Solís.— Santiago de Chile 1897. 

(2) Pleitos de Colón tomo l.° página 209. 

(3) Pleitos de Colón, tomo l.°, página 260. 
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"eme fxxé cu contprtnia be ^ic^ntc Jv«*f é gnttn be gtolio 
pov uutitbobo be £*it i nibo que loo bicljoo beoenbvie- 

roit, obelante be la tievva be 'Qevaqxxa, á tina pavte> a la oxa 
$>£i Jtoxte, toba lo qxxe faota l )oxj eotá ganaba beobe la tola ©na- 
noya faeta el ^tovte e allegaran por la oxa bel litarte faata 
neUtie e trea grabaa, é qxxe en eoto no anbnvo el bielja |o« 
©rtotobal ©oion, ni lo beaenbria nín io tubo*” 

No creemos necesario insistir, y lo (lidio nos afirma y nos confirma 
en nuestra creencia, acerca del viaje de Pinzón á Yucatán en 1506, pues 
que este de 1508, hacia el Norte es también tan incompatible con su na- 
vegación hacia el Sur en 1506. 


Y 

EL REGRESO DE LOS NAVEGANTES. — SU PROCESO. 

Sü JUSTIFICACIÓN.— REPARACIÓN Á SOLÍ8 QUE HABÍA ESTADO PRESO 

!509— 1 5 1 1 

M o consta, que sepamos, el día en que á su regreso de la Española, 
1 1 llegaron las naves á Sevilla. Erradamente se ha creído que fuese 
en Noviembre de 1509, pero á juzgar por la liquidación de haberes he- 
cha á Vicente Yáñez que como es sabido, disfrutaba de una gratificación 
de embarque, se sabe que debió desembarcar á fines de Agosto por el 
correspondiente asiento hecho en el Libro de Tesorería de la Casa (1) 
que dice: 

”gne el f ué pagaba bel onelbo que oro be Ijaber, faota i 00 
29 be bel presente año (be 1509) que olxoió en la mete/* 

Corrobora lo dicho en este asiento, del anterior arribo de Pinzón, 
que ya en 18 de Septiembre contesta Fernando el Católico á los de la 
Casa, haciendo referencia á su llegada. Esta interesante Céduia, ó mejor 
dicho, párrafo de Carta oficial que no conocíamos anteriormente, da 
algún detalle y señala el origen de los procesos incoados, pues dice: (2) 
lo 00 que e&tvibió Vicente |)añe? tj lo que veoponbio- 
leiOj p no oé pov que eabfa no le roanbaateío que luego ”beo 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 89— 2— i/ 8 En 1509. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 41— 6— 1/ 24 . Fecha referida. 
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pibi^oen” la getxXe c¡xxe gana ou^lba* na la ljnbtov£b£a b#a- 
pe biba, Qtxe lne$0 cfxxe *$ov* ** b*?**Hba, pontee no Ijaganma* 
vaata be lo an* Iron f^vlja *in pratwJja, p anaimiama trataba 
be *ecve lar (yntbaxyaar ó &ecxxe#Xvav} lo axt* *1 biclja QxcexxXe 
JJafuq p $nau ®iaf be g*ali* Itrit^ieoen, é infavntara* bel neebotr 
qxxe eon eiloo fité, xy be laa olmo peiroonao xyxxe lo pabtrian aa- 
ber, por iptten qnebó be rnntplir el aoiento qne eon ello* &e 
tamo (1) pot‘ mi ntanbaba, al tiempo qxte fueron á beoenbrir, 
pfaeeb loo proeeooo oobre elloo p, oabtba la nerbab, antoab- 
nte bella para que loo enlpanteo oeaxt eaoti 0 aboo, corno tjnbíe- 
re raión é jxtaticiaA 

No dice la Cédula desde donde escribía Vicente Yáñez, pero se 
deduce que ambas carabelas, con lo que trajeron él y Solís, estaban en 
el Guadalquivir. Se deduce también que no había llegado hasta Sevi- 
lla, ni visto personalmente á los de la Casa Vicente Yáñez, que creemos 
posible se quedase en su casa á su paso ante Moguer, enviando la cara- 
bela y la carta por conducto de Ledesma. 

El dualismo que en las Capitulaciones se creaba, y la indudable 
preterición, algo velada pero efectiva, hecha bien injustamente de Vi- 
cente Yáñez, hacen muy verosímil la afirmación del cronista Herrera,, 
según el cual hubo en este viaje poca conformidad (2) entre ambos na- 
vegantes. Esta tan verosímil discrepancia, es posible que diera lugar á 
hechos perjudiciales para la exploración que se emprendía, ó al menos 
que de ello se quejase Pinzón, que sin regresar á Sevilla acaso se había 
retirado á Palos ó á Moguer. A algo de esto parece referirse otra Cé- 
dula posterior de Fernando V, que en Noviembre del mismo año dice á 
los de la Casa (8): 

”(&n la be tyieenXe jja«£$ xy |ina« SHi*? be g^alia, J)á baaaa 
&abev la nerbab be taba la cfite, exxXxe tfllaa, en actual niaj£ 
aubcebiáA 

A virtud de la primera carta del mes de Septiembre, debieron los 
de la Casa incoar, como se les ordenaba, los procesos ”faoeb laa pt?a- 
ce&o& &&bve elloxy aabiba la netrbab aaiaabm* b^llaA 


(1; No está claro si la falta de cumplimiento se refiere á no haber encontrado los navegan- 
tes aquel canal ó mar abierto que "principalmente is á buscar e que Yó quiero que le busque , segiin 
las Capitulaciones, ó bien á suponer que en vez de navegar hacia el Norte, lo hicieron en rum- 
bo opuesto, como algunos autores pretenden. En este último caso, el resultado nulo de los pro- 
cesos y la indemnización concedida á Solís, que era el que señalaba los derroteros, demuestran 
que tal suposición si existió, cosa que no consta, resultó falsa. 

( 2 ) Década 1 . a libro 7.° capítulo 9 .° 

4 ( ?L ArChÍV ° de la CaSa 6n elde Indias 41—i 6— i/ 24 . Dada en Valladolid á 12 de Noviembre 
de 1609. 
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Pero, entre tanto, tuvieron los de la Casa el buen acuerdo de en- 
viar á la Corte al Piloto Pedro de Ledesma, que menos apasionado 
que los otros dos navegantes, pudiese dar más imparciales noticias acer- 
ca de esta expedición. En 12 de Noviembre estaba ya en la Corte dicho 
Piloto, que luego lo fuá de la Casa, y acerca de ello dice el Monarca 
al Doctor y á sus compañeros (1): 

”(&%x la he la xnmíha que ptciateia, he ueuir d uueatra ©ar- 
te d |Jehra he geheauta pilota que fue eau ^teeute Jfañej 
Kpnfau, ella fue mxtp hieu feclja, é JJd heüa tje aepha aerai- 
ha, parque Jje aepha he él tufarutaha he alquuaa coacta 
rontpiihercta d uueatra aer ateta*” 

El atinado envío de Ledesma á la Corte, hecho por los de la Casa 
y elogiado por el Rey, parece reflejarse en las disposiciones tomadas 
por el Monarca en 14 de Noviembre, ó sea dos días después de la Car- 
ta anterior, en que dice á los de la Casa (2). 

”©u lo he loa quautuea (piefcta he ara he hctfct lep) que 
trmeerou he eate atufe glieeute IJañej Utnpm p guau giaf he 
gaita, que eatd hieu que loa ijahepa Ipeclja fuuhir (8), p par- 
que quiera aer let metueret qué aau, loa qite loa hicljaa ^i- 
ceute |Jaüet p guau gta* he galia trmeerau, |Jduaa mau- 
ha que, he loa que Ijabepa par fxtuhir, me enaiepa lueqa al- 
quuaa mueatraa*” 

y en Cédula del mismo día, y con el propio fin de obtener datos para 
juzgar con acierto, dice el Monarca al tesorero de la Española, Miguel 
de Pasamonte (4): 

”|}d tje oabiha que giceute Uctüej |?í*tfa« é guau IPiaf d* 
§*alta, truseex^au ciertaa leuquaa (iuhiaa tutérpretea) he let 
iíerrct que ftteratt d heacuhrir, teta eualea hif quel ©amettha- 
har piapar (©aauha), mteatra ©aheruahar que fue, ñau i na 
hefd traer, gfd aaa ntauha que lueqa me euaíeía larqa é eu- 
tera relaciau, he qué fué la cahaa par que el dirija ©amen- 
hahax* piapar uau hefd traer laa hiepaa leuquaa, é qué 
fuerau laa caaaa que, laa htcJjaa Jlieeute |Jaae£ jifíafdu é 
guau IPas he gaita, truaeerau hel hietja aiafe, parque eaa- 


(1) En la misma carta antes citada. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias— 41—6— 1 / 24 . Dada también en Valladolid á 14 de No- 
viembre de 1509 . 

(3) Lo fueron por el platero Juan de Oñate y por su baja ley de oro se califican en el Li- 
bro de Tesorería como de cobre dorado (ó con oro) 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4. Dada en Valladolid á 14 de Noviembre 
de 1509. 
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viene á nne&tvn oexnitio cine, paxtiexxlaxnxente be mba caírn, 
oea |Ja entevabo” 

Un justificado deseo de conocer la verdad, para determinar lo que 
fuere justo, resplandece en estas Cédulas de Fernando V. Los de la 
Casa, en tanto, habían reducido á prisión á Solís, acaso porque como 
jefe marítimo de aquella expedición era el más responsable, y dieron 
cuenta de ello al Monarca, que en su ya citada carta de 14 de No- 
viembre les dice: 

”gné bien fetlyo lo b£ lyabex praqbiba d giucm T$ia% be §a- 
lie poxqne,, tomo pox la atra mi ©arta qne ná ton la pxe- 
&enie ( 1 ) nevei&, 000 tnniábamo0 á manbar e\ne lo ftciéa ebt0+ 
jUababa el pxoteoo , que ratttra ello0 0e f ate> maiab al biatya 
giuan glia?, pte0O á buen xetabbo* á rata mi (&oxte ton el bt- 
tl)o pxoteoO) é ton nne0ixo paxetex be ia qur en ello 0e brbr 
fot ex.” 

La carta para los de la Casa, enviada con esta de que habla el 
Monarca, creemos sea la ya citada, de dos días antes 12 de Noviem- 
bre, en la que efectivamente, se ocupa el Monarca de este asunto, y les 
dice: 

lo be Atonte IJqñef ty |tuan S?ictf be gtalia, |Já brara 
0abex la arrbab be taba lo qxxe entxe ellO 0 0ntebio, pox e0O jjd 
000 entax$o rt manba c\ne nenibo alyi ( 2 ) el birtja Jltoan Qiah 
lja$axj0 la infarmarian be taba ello , xnnxy partirularmrntr xy 
be ntanexa qitr 0e pxxeba 0abex pox entexo la arrbab, et aabi- 
ba , apxenxiab á 100 bhctyaa Qitexxte Jifinf ón (B) et gxxan 

JHaf be &0H0 qur brn ft att$a# Uanaa, et abonaban be qur 0e 
pxe0exxtaxán en e0ta nne0 txa ©arte brntra be cierta termina 
etcétera,” 

En la que, por cierto, no se especifica que se prendiese á ninguno 
de los navegantes, aunque de ella pudiera deducirse así por el hecho de 
no haber querido, ó no haber podido prestar Solís la necesaria fianza. 
De todas maneras es lo cierto que, como el Monarca ordenaba, fué con- 
ducido á la Corte (4). 

(1) En cuya carta les habla el Monarca délos procesos contra los navegantes, pero nada de 
su prisión, lo cual parece decirles en forma deferente. 

. (2) De estas palabras se deduce que Solís, como Pinzón, no se habían presentado en un prin- 
cipio en Sevilla y la grave ausencia de Pinzón pudo crear mayores dudas acerca de este 
viaje. 

(8) Parece que ya en esta fecha, (12 de Noviembre) se habían presentado ambos nave- 
gantes. 

(4) En toda esta cuestión parece notarse que tenía Solís protectores infiuventes cerca del Rey 
que procuraron también su encumbramiento. De este navegante dice Anglería, (tomo 2.°, pági- 
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Ocurría esto á mediados de Noviembre de 1509, y evidentemente 
se esperó para formar juicio, no sólo los datos y los guanines pedidos á 
Sevilla, sino también los que se habían reclamado de Pasamonte en 
la Española, pues que á ese tiempo parece corresponder que en Marzo 
de 1510, se tomen ya algunas disposiciones que manifiestan la justifi- 
cación hecha de los navegantes y por Cédula de veinte de dicho mes se 
ordena sean pagados sus haberes en dicho viaje (1) tanto á Solís como 
á Pinzón y Ledesma. En Abril de 1510 además de conceder por una 
Real Cédula ciertas caballerías (2) de tierra, en la isla de Puerto 
Rico, (3), á Vicente Yáñez Pinzón, se recomienda á este navegante 
á los de la Casa, diciéndoles el Rey que procurasen ocuparle en Sevi- 
lla donde se había casado y deseaba vivir. La Cédula dice así: (4) 

”'Qne&\v0& xeiole# he lt* (&cx&cx he he la& 

UuMa* qxxe en lo ©ififcrtfr he gfcettiUa, cxeo que #abetj# 

que tjd mitxljtf tiempo qxxe ^icexxte %fañe¿ tyiwou no& \qo &evoi- 
é uá á e&a &e \qo e 

puv que |Já fxxe&e pxoueetyahO) pov enhe uo& eneox- 

0O tj «m*tfcnx qxxe <jftr££mt&a$re ulpuno# neqocio# en lo& que cttyi 
pxoueexjo^ e que él pxxeho &e loe* tj cx&i 

en eoto caunt en frentae qxxe le le \qopexo é 

cai& canta uu e&t r# qne> etx ello xeexhixé #evuici0.** 

Y en efecto, Yáñez Pinzón continuó hasta su muerte prestando 
sus servicios en la Casa de Contratación (5). A Pedro de Ledesma, ade- 
más de pagársele sus haberes, se le nombró en el año siguiente de 1511 
Piloto de la Casa (6). 


na 200), «Cierto astur ovetense de antiguo linaje llamado Juan Diaz de Solis.» Y queremos 
agregar á título de información que precisamente en 1507 regresó de Nápoles con Fernan- 
do V ; D. Gómez de Solís, caballero de Santiago y muy apreciado del Rey, el cual se 
estableció en Sevilla, donde había nacido, aunque hijo de padre extremeño y tuvo un hijo que 
se llamó D. Diego de Solís, nombre que dió también el navegante á uno de los suyos. Aunque 
procedían dichos Solís de Extremadura, acaso fuesen deudos lejanos del navegante y origina- 
rios todos deSanta María de Solís, en Asturias, á lo que parece referirse Anglería. La protección 
prestada á Solís y su prosperidad coinciden con el regreso de Italia de este Solís Sevillano que 
había prestado allí buenos servicios á las órdenes del Gran Capitán y al cual trajo consigo el 
Rey á su regreso de Italia. Del Comendador Solís habla el Cura de los Palacios y refiere algu- 
nas de sus hazañas en Italia. 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 41 — 6 — 1 / 2 4 - Dada en Madrid á 20 de Marzo de 1510. 

(2) Medida superficial. 

(3) Aichivo de la Casa en el de Indias, En 10 de Abril de 1510. 

(4) Idem. Ídem En 9 de Abril de 1510. 

(5) Apesar de estos propósitos, quiso el Monarca en 1514 encargar á Pinzón de conducir al 
Nuevo Mundo la considerable armada que en dicho año se envió á Darión, dirigiéndole con 
tal objeto un honroso documento, como veremos. 

(6) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4. Dada en Burgos á 7 de Diciembre de 
1511, cargo que desempeñó hasta su muerte ocurrida en Enero de 1516 39— 2— 2 / 9 . 


YÁÑEZ PINZÓN Y SOLÍS 


85 


Por último, á Juan Díaz de Solís, que como hemos dicho, había es- 
tado preso, concedióle el Monarca, por medio de otra Cédula, cierta can- 
tidad á manera de indemnización, como en el mismo documento se 

decía: (1) 

”pov ti ti ttnpc* Cfttt iytx t&t afro ttt &tt é pleito ♦” 

No cabe, por tanto, duda de que hubo hasta reparación, circuns- 
tancia que arguye fuertemente á favor de una navegación de conformi- 
dad con lo capitulado y con la declaración de Ledesma. Esta fue también 
verdad oficial y que causó estado en las informaciones hechas para los 
pleitos de Colón. Del propio modo, al tiempo de continuarse por Fran- 
cisco de Graray la exploración de aquellas costas, comienza sus recono- 
cimientos precisamente en Panuco, ó sea próximamente en los 28 gra- 
dos de latitud Norte. 

Quedaba pues, á la terminación de este proceso, reconocida la costa 
atlántica del Continente Colombino, hasta los 28 y medio grados de 
latitud Norte y hasta una latitud próximamente igual por el Sur. en 
las inmediaciones del Cabo Frío, punto hasta el cual había llegado segu- 
ramente Vespucio desde Portugal en 1504, á continuación de los descu- 
brimientos antes efectuados por Yáñez Pinzón en la costa del Brasil, 
(1499-1500) ó sea un total de 46 grados de Nortea Sur, pero con un 
desarrollo efectivo mucho más considerable, á causa de las grandes in- 
flexiones, que presenta el litoral del Continente Colombino, desde uno á 
otro de los Trópicos. Además, las islas del mar de las Antillas y del 

golfo mejicano quedaban, en su mayor parte, descubiertas y recono- 
cidas. 


' 1 A, chivo <k ‘ la Casa en el de Indias 139- 1—4. Dada en Burgos á 7 d 


e Diciembre de 1511. 
■>) 



EXPEDICIONES DE NICUESA Y HOJEDA 
CON JUAN DE LA COSA 

Á DARIÉN Y Á LA AMÉRICA CENTRAL (CASTILLA DEL ORO) 


I 

LAS CAPITULACIONES 

1508 


A l tiempo de celebrarse en Burgos las Juntas de los navegantes, 
hallábase en Castilla Diego de Nicuesa, llegado poco antes de 
la Española, con el carácter de Procurador, juntamente con un Bachi- 
ller Serrano y, según el Cronista Herrera, gestionó y obtuvo en 
aquel entonces la formación en dicha Isla de varios municipios, que 
fueron de los primeros que se establecieron en la América Espa- 
ñola, y concedió entonces Fernando el Católico sus respectivos escudos 
de armas, á estas sus primeras Villas. 

Es lo probable que, si no asistió á las Juntas de Burgos, fuera por 
lo menos consultado Nicuesa, que por su larga residencia en la Espa- 
ñola, á la que parece había pasado con Ovando, era de los que más 
noticias tenían de los nuevos Países, y así lo hace creer la participación 
principal que se le concedía en las nuevas exploraciones que en el Con- 
tinente se intentaban. Debía prestar para ello su concurso el cuarto de 
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los Pilotos recientemente nombrados de la Casa de Contratación (1) y 
concurrente á las Juntas, Juan de la Cosa que, según las Capitulacio- 
nes, llevaría el cargo de lugarteniente de Hojeda en su expedición 
destinada á la región de Uraba, de la que no hacía mucho había 

regresado. 

Eran dos las expediciones, que en un mismo documento se esti- 
pulaban y cuyos Jefes habían de ser el ya referido Diego de Nicuesa y 
Alonso de Hojeda que á la sazón se hallaba en la Española, por loque, 
como hemos dicho ya, firmó las Capitulaciones Nicuesa no sólo por sí, 
sino como representante y apoderado de Hojeda. A esta circunstancia 
atribuye también algún autor, que no fueran hechas las presentes 
Capitulaciones en el mes de Marzo, á la terminación de las Juntas de 
Burgos, como lo habían srdo las de Pinzón y Solís, por la demora co- 
rrespondiente á que viniesen de la Española los poderes ó la conformidad 
de Hojeda y cumplida esta condición, se hicieron en 9 de Junio las Ca- 
pitulaciones para estos viajes las cuales comienzan (2): 

a& lento tyecljo pav tnx con %}o& ©i epo be Jli- 

cite&a, pov noo é £« nontbve Qlon&o be gjxxfF&it, pava iv á la 
ticvva be iyrcxbí* é fre ^gevagna e& e&te+' 

Fueron consecuencia natural de estas expediciones otros trabajos 
y exploraciones, y derivóse también de ellas el descubrimiento del Pa- 
cífico, base y objeto de nuevos trabajos geográficos, y por esta circuns- 
tancia, por la cooperación de Cosa y por la participación de la Casa en 
los aprestos hechos, corresponde hacer aquí su estudio. 

Era el principal objeto que con ellas se perseguía, la creación de 
Establecimientos españoles de carácter permanente, en la costa de 
V eragua y en Dañen, pues limitada hasta entonces la acción de Espa- 
ña á las Antillas, nada se había logrado crear en el Continente Colombi- 
no. Recordaremos que, hostilizado el Almirante por aquellos naturales 
en su último viaje, fugáronsele de las naves los rehenes que en ellas 
retenía, para garantizar de algún modo las vidas de su hermano 
Bartolomé y de los que con él habían empezado á construir un 
fuerte sobre la costa para resguardarse de las acometidas de aquellos 
moradores, cosa tanto más precisa, cuanto que no se conocía aun la 
manera de curar las heridas de sus flechas, emponzoñadas con yerbas y 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Por Cédula dada en Burgos en 22 de 
Marzo de 1508, en el mismo día que á Américo, Pinzón y Solís. Como hemos dicho prestaba 
Cosa sus servicios en la Casa, desde su creación en 1508, aunque sin nombramiento Rea!. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. En 9 de Junio de 1508. 
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que por esto eran casi siempre mortales. Salvóles entonces con su 
heroísmo el sevillano Pedro de Ledesma, Piloto más adelante de la Casa 
de Contratación, hombre de grandes ánimos y fuerza que, á pesar de 
la actitud de aquellos naturales, y no obstante la fuerte resaca, que á su 
empresa se oponía, consiguió llegar á nado hasta la orilla, y dar luego 
aviso á los de tierra, que pudieron abandonar el comenzado fuerte, 
y buscar refugio en las naves. 

Para llevar á cabo lo intentado entonces por Cristóbal Colón, fue- 
ron designados en 1508 los ya citados Capitanes Diego de Nicuesa y 
Alonso de Hojeda, debiendo ir con este último en calidad de lugarte- 
niente, el ya citado Juan de la Cosa, al que en estas Capitulaciones se 
daba el título de Capitán del Rey y de lugarteniente de Hojeda, y 
su designación para estos cargos se encuentra justificada por el hecho 
de haber sido descubridor en aquel litoral, y ser también el más cono- 
cedor de la región de Uraba, en la que debía establecerse Hojeda, de la 
cual había regresado en 1506 Juan de la Cosa, y de la que llevaba 
también dicho navegante el título de Alguacil Mayor. 

Por las .dichas Capitulaciones se autorizaba á uno y otro Capitán 
para llevar al Continente ochocientos hombres de guerra, de los 
cuales podrían reclutar en Castilla hasta doscientos, y deberían con- 
tratar los restantes en la Española, para cuyo fin se les concedía la 
necesaria autorización. Una vez llegados á la costa, debían Nicuesa y 
Hojeda, para realizar los intentos no logrados hasta entonces, cons- 
truir cada uno dos torres ó fuertes: 

”la* cxxale* fortalrfa* bxee zl barnnmtta, &e pn^ban befm- 
bev be la $exxie be tii?rraJ* 

y se determinaban además las condiciones de dichos fuertes y el tiempo 
que había de invertirse en su construcción. Dichas fortalezas debían 
ser dos en la demarcación de cada uno de estos Capitanes, á saber: 

”baa en la tierra b£ giraba, Ijaata rl ©alfa, xy atraa ba# 
be&be el ©alfa al ftn be la tierra qxxe llaman be 'guagua*” 

El emplazamiento de estos fuertes se dejaba á la elección de Ho- 
jeda y de Nicuesa, á los que se concedían grandes ventajas y no cortas 
atribuciones, asi en lo civil como en lo criminal, aunque con apelación 
al Gobernador de la Española. Los de la Casa debían mantener, duran- 
te quince días los expedicionarios reclutados por Cosa y Nicuesa, y 
suministrar también el armamento que para los mismos se necesitaba: 

rafón be un e&&elele é tabla ty be xxtt ca&tyxteie é una bi- 
beva para caba unaJ* 

Según los términos de dichas Capitulaciones. 
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II 

LOS APRESTOS. HURACANES EN LA ESPAÑOLA. — JUAN DE LA COSA Á LISBOA 

CARABELAS Y BASTIMENTOS.— PARTIDA DE AMBAS ARMADAS 

1508—1509 


D esde la Corte, debieron pasar á Sevilla Juan de la Cosa y Nicuesa 
para el apresto de sus respectivas armadas que, por lo visto á 
mediados de 1509, no estaban aún dispuestas para partir. En seis de 
Julio vemos que se autoriza á Nicuesa para embarcar en Sevilla y llevar 
ála Española seis yeguas y, por Cédula del mismo día (1), se autoriza 
al mismo Nicuesa y Alonso de Hojeda que á la sazón se hallaba en dicha 
isla para llevar desde la Española á Tierra firme hasta cuarenta ye- 
guas, número algo considerable para aquellos tiempos y que se expli- 
ca por haber sido la propagación de los animales de trabajo mucho 
más rápida que la de los productores de carne, cuyo uso implicaba su 
destrucción, y en efecto, no se autoriza á los expedicionarios para sacar 
ganados de dicha isla, en la que no serían aún tan abundantes. 

Estas especies, para las cuales no existía prohibición alguna, como 
ocurría con los caballos y yeguas, no sólo no exigían para su embar- 
que autorización alguna, sino que por Cédula reciente se había reco- 
mendado fuesen llevadas en las naves que para la Española partie- 
ran (2), y es por tanto, probable que las llevaran Nicuesa y Cosa desde 
Sevilla ó Canarias. 

Precisamente á principios de 1509, llegaron de la Española gra- 
ves noticias, que exigieron la ida de Cosa á Lisboa, y fueron causa 
probable de su retraso en partir. Fuertes huracanes de violencia des- 
conocida en nuestras latitudes, habían cruzado por las Antillas, ó al 
menos por la Española; su acción fué tan desastrosa, que aquellos po- 
bladores creyeron perecer; las sementeras debieron perderse, murieron 
muchos de los ganados que en aquellas islas empezaban á propagar 
los españoles, y aun las casas y edificios, en su mayor parte de tapial 
y con los techos de paja, por falta de teja y de ladrillo, debieron sufrir 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Arabas Cédalas como decimos son del 
mismo día y están dadas en Burgos. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Dada en 80 de Abril de 1608. 
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también muchos desperfectos. Apresuradamente enviaron los de la 
isla un buque á Sevilla pidiendo auxilio, y en 21 de Febrero de 1509, 
seguramente el mismo día en que llegó la nave, escribieron los de la 
Casa al Monarca, enviándole las comunicaciones de aquel Goberna- 
dor. En su Carta de 29 del mismo mes, dice el Monarca á los de la 
Casa (1): 

”mucbn me fia be*plafiba lo acaeciba en la* Mclja# i)tt- 
Mit * 3 en c*pcrial be la* per*ana* qite en ello lyan peligraba, 
pae* en la bemá* can ^vetrm, plajienba á ©ia* Jtue*tra 
gteñaxq l)txty biten rrutebia, 

La escasez 3 ^ necesidad eran tales, que se dice en la misma Cédula: 
H bien creo lo que 00 encentre el ©aber nabar, lo ntnclja xxe- 
ce*ibab qite 1 yaxy be enniar pan á aqxtella i*lad* 
y concluye disponiendo que, para mayor brevedad, fuesen enviados 
los primeros auxilios desde las islas Canarias, pues por especial coinci- 
dencia, había sido aquel año de verdadera desolación en Castilla, y 
perdidas las cosechas por devastadora plaga de langosta ( 2 ), había sido 
preciso traer el trigo de Flandes, Portugal y otros países. Por esto, en 
su carta á los de la Casa, les dice también el Monarca: 

”parqnr la nece*ibab no xne parece qne *nfre bilacian, 
xy pax*a qite be ©anaria* llenen la* ba*timenta*, qtte *e pn- 
hieren, e*criba xxna ©arta, para el ©aber nabar (be ©ana- 
ría*), qne can la presente na* ennia, 

Esta carta á dicho Gobernadof, qne lo era Don Lope de Sosa, 
enviado más tarde á Tierra firme, está también registrada en los Li- 
bros de la Casa, y en ella se dice á dicho funcionario que en la Espa- 
ñola (3): 

*d)a Jjabiba xy lyaxy nece*ibab be ba*timenta* p, parane 
be ningttna parte *e pnebe praneer tan pre*ta cama be*a* 
tala* be ©anaria*, *e llenen a la biclja i*la ©*paña la taba* 
la* ba*timenta* que *e pneban, paxrn qxte exttx^e tanta qne 
llegan, la* que be acá ban be ir, 
y en la Carta á los de la Casa se agrega: 

”q par la nece*ibab, que ¡ya baniba en e*ta* Jteina*, neb 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias — 184 — 2 — 2. Dada en Valde-Castilla. A este y otro 
huracán hace referencia el diligente naturalista Oviedo. 

(2) Precisamente en 1508 y en el siguiente hubo esta plaga sobre todo en Andalucía y Ex- 
tremadura, alcanzando el trigo por su escasez precios fabulosos según menudamente relata en 
su Historia de los Reyes Católicos el famoso Cura de los Palacios en su capítulo 212, que titula 
«De las langostas é cigarras que ovo.» 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 148 — 2 — 2. En la misma fecha que la Cédula anterior. 
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ty ein ineanneniente praneaty&> tytxe be ^uanaia, ty aun ba 
glanbe#> *e Um triga*” 

Ya antes de ocurrir el huracán, y con motivo de haber pasado á la 
Corte en la primavera de 1508 los Procuradores de la Española, había 
dictado el Monarca diversas disposiciones para aumentar los recursos 
alimenticios, que se conoce eran aún bien escasos en aquellas islas, or- 
denando el continuo envió de ganados en los buques que fuesen á la 
Española, y para ello, en Carta de Abril de 1508, se decía á los de la 

Casa (1): 

,, a0inti0wo me 0u^iivax‘uu, tnanba0r gnr aaba nauta gnr 
fneae á biríja iaia Urnaar cierta número he naraa, anrjaa 
ty cabra**, parqttr laa nratnaa brltaa cataban en roñica neee- 
aibab be aarnra, &♦” 

y pedían también los de la Española se les enviasen tejas y ladrillos: 

”para iyaeer eaaaa) pargna laa qne en la bielya tala Ijatj 
aan be paya ty bnran poto ty ratatt á nturlja prligra be 
furga, &♦” «r 

Que tanta era aun la escasez de todo en aquella isla, y ordenaba, 
en vista de ello, la Cédula: 

”tj par gnr cata ea rayan) <\ne ae pranea) Jfá naa ntanba qttr 
en loe* nantjaa, gna be agni abríanla fueran Ijagan licuar laa 
ntáa naca# e aneyaa é rabraa ( 2 ) tyxxe buenamente potaban pr tj 
aaiutpanta Ijarapa licuar en l ae* btdjaa ttattpaa, la aantibab 
que nao pareciere be teya é labrilla la anal pnebe ir par laatra 
para igualar laa nantyoo ♦” 

Aunque no tan urgentemente como las provisiones, pedían tam- 
bién los Oficiales de la Española, que de la Casa de Sevilla dependían (8), 
nuevas carabelas que sustituyesen alas latinas, enviadas en 1506 des- 
truidas probablemente, por los referidos huracanes y contestando el 
Monarca á los de la Casa de Sevilla, les escribe: (4). 

”en la cyne bacia, gna a$ aaeribiaratt laa aftatalaa be la ©apa- 
ñala, qna aeran menea ter atraa eax*abalaa raaaa, rtt lugar be 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Dada en 30 de Abril de 1508. 

(2) En otio párrafo de la misma Cédula se dice á los de la Casa, que intervenían en los em- 
banques. «Vos mando que en ninguna manera deys lugar que agora, ni de aquí adelante pasen á 

vivir á las dichas islas , ni contratar en ellas , hijos ni nietos de tornadizos de judíos , ni de inoros, ni 
hijos de quemados (reos).» 

(3) Cómo después se hizo en Tierra firme, habíase formado en la isla Española, una depen- 
encia de la Casa, mas directamente encargada de lo relativo á la navegación, y como la de 

Sevilla constituida por un Tesorero, un Factor y un Contador. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias. Cédula ya citada de 29 de Enero de 1509. 
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latinas, nu«r bien me parece la que bic*«, ty aoty oe bebe 
can bUig£Ucia» ^ 

Termina diciendo: 

"par enbe, véb las carabela* que oean para *#ta me- 
n^st^x*, xy traillas comprar , é tjm**b enviar con mutj Irnett ve - 
cabba b£ apar^faa, xy para laa qne b^ci# qne oe pabiatt aner en 
jlaxJngal, ñas envío can la presente , ©anta para el He*j, qne 
pablará oobre ella, canta verexyo, panrb en ella la diligencia é 
bnen pecaUda qne oolexyo, &♦” 

Optaron los de la Casa por comprar en Portugal las carabelas de 
que habían dado noticia, y fué enviado á Lisboa como persona entendi- 
da, y apta para su adquisición, Juan de la Cosa llevando probablemen- 
te consigo la Carta de Fernando el Católico para su yerno, que vemos 
también registrada en los Libros de la Casa, precaución harto justifica- 
da, por las sospechas á que en aquellos tiempos daba ocasión, cualquier 
viaje de un navegante de la importancia de Cosa. 

Partió este para Portugal, adquirió allí las dos carabelas que se le 
encargaban, y con ellas llegó á Sevilla, el 19 de Abril de 1509, según se 
deduce del correspondiente asiento, hecho por el Doctor en su Libro de 
Tesorería: (1). 

”qne paga, por laeba* carabela* qne |*nan be la ©aaa tru- 
eca á eota ©ibbab, en qnínce be JUrcil be e*te presente aña, pa- 
ra ett &lteya camprabtt$ en Jlartttgal ete*” 

Como consta por otros asientos del mismo Libro de Tesorería, 
desde Lisboa donde adquirió Cosa las dos carabelas, fueron traídas 
por sus tripulantes portugueses hasta el Puerto de Santa María, 
cerca de la desembocadura del Guadalquivir, circunstancia que nos 
hace creer que en dicha población, en la que firmó Cosa su famosa Car- 
ta del año de 1500, conservaba quizá su casa y tenía su familia. Desde 
el Puerto de Santa María trajeron á Sevilla las carabelas sus nuevas 
tripulaciones, en ella se terminaron sus aprestos, y se hizo su cargamen- 
to de provisiones para la isla Española, habiendo ascendido el total de 
los gastos hechos, según el ya citado asiento, á un millón trescientos 
diez mil cuatrocientos ochenta y cinco maravedises. De las dos cara- 
belas, llámase la mayor La Concepción de Nuestra Señora y la menor 
Santa Ana (2). 


U) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 2— V 8 en el año de 1509 

(2 j Aichivo de la Casa en el de Indias 89 — -2 — 1 / 8 . Diversos asientos relativos al año de 1509. 
Según otros asientos las bombas para achicar que eran de madera fueron compradas hechas en 
el Pueito de Santa María, lo que demuestra que ya las usaban nuestros marinos. 
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De mayor número de buques se componía la expedición de Nicuesa, 
que disponiendo, sin duda, de mayores medios, armó hasta cinco naves 
las cuales, según parece, se hicieron á la mar juntamente con las cara- 
belas que mandaba Cosa, y estando ya todo dispuesto para partir, fue 
nombrado en l.° de Septiembre Veedor de esta expedición Alonso de 
Quiroga (1). De su salida, en el antes citado asiento del Libro de Te- 
sorería, se agrega: 

caalc* bicija» tm# tavabela&> tan toiut la Mclja cav- 
grtfon, »e cnnintron á i a» U«Ma* al ©abctmatmr é ©ftcialc# 
»it JUtcfa c\n e trccrtfrctt en la <&&pañala> la» tnale» ^¡icievan 
vela en gíonlncotr, en »epninxienln be »n bnen trtage, en com- 
pañía fce i no tavabela» be Htjcitc*a en ♦♦♦♦♦♦♦♦♦ (el bia en biatt- 
xa ) be gkeptiembve be mil qnlniento» é nnene,” 

Observaremos, sin embargo, que todavía en 9 de Octubre, fue abo- 
nado al veedor Quiroga el importe de dos anclas para las carabelas de 
Cosa y que, en 4 de Noviembre, se abonaron ciertas cantidades á Fray 
Pedro de Córdoba (2): 

"pava el mantenimiento, pne »n JUtcfa le ntanbó bar, 
pava »t p pava otvoo tve» fraile# pava la» iglnMaeu” 

Lo que hace creer que se detuvieron algo, probablemente en San- 
lúcar, antes de hacerse á la mar, y que, acaso por esto, transcurrido ya 
el mes de Septiembre, quedó en blanco la fecha antes citada. En otro 
asiento, de fecha algo posterior, se lee (3) el pago de cierta cantidad 
hecho "en 24 be |$t arfa be 1511 á Jínan ^arfan, JJtacatrc be 
la nao be ©i epo be Jticucaa, p en »n nambve á gacomc <$ri- 
malba, pav el pa»a pe cinco (4) frailea be la arben be pvebi - 
xabove» qne llenó á Habla#,” 

Cuyos datos son de interés, por lo mucho que se ha escrito acerca 
de estos primeros Dominicos, que á la Española pasaron. 


ikÍÍ A r Chl , VO de la Casa en el de Indias 189— 1—4. Dada en Valladolid á l.° de Septiembre de 
509. Fue. practica constantemente seguida el envío de. estos veedores, que en las expediciones 

• “ r re i )l ' e:SenbabaQ á la Administración. Ya en el año de 1501 fué como veedor con Ho- 
jeda Hernando de Huevara en el carabelón llamado también Santa Ana. 

(2) Arfchivo dé la Casa en el de Indias 39 — 2— 1 / 8 . Año de 1509. 

(3) Idem id ano de 1511— Los fletes y los pasajes no se abonaban sino después de realizados 
los viajes y contra un recibo ó justificante traído ó enviado allá. 

(4) Esta diferencia de una persona más parece explicada, porque según dice Herrera, (Dé- 

^cada 1. a , página 194) se les agregó un lego. ° 
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III 

EXPEDICIÓN DE COSA AL CONTINENTE.— SU MUERTE 
EXPEDICIÓN PROYECTADA Á AFRICA 

I 5°9 — r 5 10 

D esde la barra del Guadalquivir y después de hacer como es pro- 
bable, la acostumbrada escala en Canarias, para proveerse y 
acaso también para embarcar algunos ganados, navegaron ambas 
armadillas hacia la isla Española, en la que, según las Capitulaciones, 
debían terminar sus aprestos y reclutar también el resto de la gente. 
En la Española, debía Juan de la Cosa hacer la entrega del cargamento, 
que para dicha isla llevaba, y en ella quedarían la mujer y las hijas de 
de Cosa, en tanto que él pasaba ai Continente, pues en Cédula dirigida 
á aquel Gobernador se le ordena les facilite una casa para vivir y 
varios indios para su servicio (1) y allí desembarcaría también Fray 
Pedro de Córdoba con los otros tres Dominicos. 

Esperaba á Cosa en la Española, el famoso Alonso de Hojeda, 
hombre á propósito, para la ardua empresa que se le confiaba y en él 
encontró dicho navegante el concurso que podía esperar de caudillo 
tan animoso y experimentado. Además, en la Española obtuvo Hojeda 
la cooperación de otro hombre de valer y que, en un momento dado, 
ejercería decisiva influencia en el éxito de esta empresa. Era este, el ba- 
chiller Martín Fernández de Enciso, allí establecido, y que por el mo- 
mento quedó en la Española, pero encargado previsoramente de salir 
al cabo de cierto tiempo para el Continente, llevando á los de Hojeda 
algunos refuerzos y con mantenimientos que allí no era hacedero 
encontrar. 

Terminados los preparativos, partieron de la Española Hojeda y 
Cosa con su expedición. A diferencia de las rudas gentes de mar que 
acompañaban á los navegantes de la Casa de Sevilla en sus expedicio- 
nes á descubrir, ilustres nombres que conservaría la Historia figuraban 
en las tripulaciones de aquellas pequeñas naves en las que, además de 
Hojeda y Cosa, pasaban al Continente Andrés Niño, Piloto de la Casa, 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 4L— 6— 1/ 24 . Dada en 8 de Junio de 1505. 
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de Contratación y su primer explorador en el Pacífico Francisco Pi- 
zarro, famoso conquistador en el Perú, y tras ellos Vasco Núñez de 
Balboa descubridor del Pacífico, Martín Fernández de Enciso, primer 
escritor del Arte de navegar, y otros memorables Varones. 

En la Península, en tanto, aguardábanse con el mayor interés 
noticias de unos y otros expedicionarios, y en los Libros de la Casa, 
vemos ya en Junio de 1510, en ocasión sin duda de salir alguna nave 
para la Española, dos Cédulas dirigidas respectivamente á Hojeda y á 
Nicuesa para que ”frtevan at*i#a #n ü^gafra \) lo que allí 
rfecirtaltatt” (I)* 

Llegaron los expedicionarios á las incultas regiones, en las que se 
levantaría más tarde la rica y opulenta ciudad de Cartagena de Indias 
en la América Española y cometieron la imprudencia de alejarse algo 
de la playa sin precauciones, ni fuerza suficiente, por lo que fueron muy 
luego atacados por los indios, en número considerable, y murieron en- 
tonces muchos de los españoles y con ellos Juan de la Cosa, pereciendo 
así uno de los más ilustres y activos navegantes y geógrafos de su tiem- 
po, y el más antiguo Piloto de la Casa de Contratación. 

No sería Juan de la Cosa el único de los Pilotos de la Casa que su- 
cumbiría en estas empresas geográficas, Juan Díaz de Solís en el río de 
la Plata, Andrés Niño en el Pacífico, Andrés de San Martín y Juan Ro- 
dríguez Serrano, sacrificados con Magallanes en Oceanía, señalan las 
sucesivas etapas, merced á las cuales por las naves de la Casa de Sevilla, 
llegó á realizarse gloriosamente el primer reconocimiento hecho de la 
Tierra que habitamos, sintetizado por el regreso á Sevilla de la famosa 
Nao Victoria que, el 8 de Septiembre de 1522, entraba en su puerto, al 
mando de J uan Sebastián Elcano, después de haber dado la primera la 
vuelta al Mundo. 

Debió ocurrir este desastre el 28 de Febrero de 1510 á juzgar por 
el asiento hecho en el Libro de tesorería de la Casa según el cual (2) se 
pagaron los haberes de este Piloto ”fa#ta el fría be gebve- 

ve e&le Mclja aña 1510)” los cuales fueron entregados á su 
viuda en Febrero de 1511, en cuya fecha estaba ya en Sevilla, de vuel- 
ta de la Española. En este año vino y hallábase en Sevilla Fernando 
el Católico, que en Cédula de 2 de Abril dice al Doctor (3): 

gtanclja be Iflfetattwfa nuestra te&avev a freía ©a#a 
be ^ontvataeián fce la# fjnfria# que ve&ibe en la (jfitt&afcr be 


^ rc j^ vo de Casa en el de Indias 139=1 — 4. Dada en Monzon á 15 de Junio de 1510. 
7 r( 7! vo de la Casa en el de Indias.— 39— 2— i/s- En 28 de Febrero de 1511. 

( ) re ivo de la Casa en el de Indias. 139 — 1 — 4. Dada en Sevilla en dicha lecha. 
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g^tnlla; aotttmfcm I00 «tucljo* e^rtticioe qne Jlmtn lo ©oeo, 
tja Mfunto, lji?o á lo §M?ro*tieimo &etjna mi tttnty coro é rnutr 
(tm ot»o gjtfa en el i miento freía* |J«fria* el c” 

Y dispone á seguida la Cédula se entregue á la viuda del Piloto 
cierta cantidad para ayudar al casamiento de una hija suya, cuando 
la mujer del dicho Juan de la Cosa tuviera concertado y aceptado el 
casamiento de la mayor de sus hijas. 

Fué este año de 1511, de gran actividad en los trabajos de la 
Casa de Contratación á la que, desde el tiempo de su creación estaban 
también encomendados los asuntos de Africa, por haber decidido Fer- 
nando el Católico llevar á cabo una expedición que mandaría él en 
persona, para lo cual, según el historiador de los Reyes Católicos (1): 

<en Sevilla é en Málaga é en todos los puertos de la mar de esta Anda- 
lucía se allegaron infinitos mantenimientos de trigo, é cebada, é vino , é ari- 
nas é todas las otras cosas que fueron menester etc. * 

Armáronse entonces varias carabelas ó naos en la Casa, cuyos 
gastos se consignan en el Libro de Armada correspondiente, y entre 
cuyas artísticas y lujosas banderas pintadas, figuran varias con la Cruz 
de Jerusalén, sin duda por el título de Rey de Jerusalén que Fernando 
el Católico gustaba ostentar (2). 

Esta expedición no se realizó, sin embargo, por haberse encendi- 
do de nuevo la guerra en Italia, donde los franceses habían atacado 
y tomado al Papa, en el mes de Mayo, la Ciudad de Bolonia. A la lle- 
gada á Sevilla de tan graves nuevas, que darían ocasión á nueva gue- 
rra con Francia, detuvo muy luego Don Fernando, los preparativos 
hechos para Africa y el 21 de Junio, estaba aun el Monarca en Sevilla 
y firmó varias importantes Cédulas, registradas en los Libros de la Ca- 
sa, pero ya el 26 del mismo mes, se encontraba en Cazalla camino de 
Castilla y no paró hasta Burgos , según el ya citado escritor Bernáldez, 
aproximándose así al teatro de los sucesos, que estaría bien pronto en 
España, donde el ilustre conquistador de Granada, consiguiendo la 
agregación de Navarra, daría un paso más para la gloriosa obra de 
Unión de los Pueblos españoles. 


(1) Historia del Cura de los Palacios, capítulo 224. 

(2) Era veedor de esta armada Francisco de Santa Cruz padre del sabio cosmógrafo de la 
Casa, Alonso de Santa Cruz de quien á su tiempo nos ocuparemos. 
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IV 

EL SOCORRO DE NICUESA.— REGRESA HOJEDA Á LA ESPAÑOLA. 
FRANCISCO PIZARRO. — MARTÍN FERNÁNDEZ ENCISO 
FUNDACIÓN DE LA ANTIGUA DE DARIEN. 

H abíase salvado á duras penas de este desastre el mismo Hojeda, 
y quedó su flaca expedición en fatales condiciones para llevar 
acabo su empresa, cuando llegó allí para salvarle la expedición de Ni- 
cuesa que, como hemos dicho se dirigía al Continente con una misión 
análoga. Llevaba Nicuesa según Anglería (1) una lucida expedición com- 
puesta de cinco naves, y en ellas hasta setecientos ochenta y cinco ex- 
pedicionarios y no obstante las diferencias, que con Hojeda había tenido 
en la Española, prestóse noblemente á darle auxilio antes de proseguir 
su navegación. Reunieron entonces sus fuerzas ambos Capitanes, mar- 
charon sobre el poblado en que había tenido lugar el anterior percance 
y se separaron después del escarmiento. Nicuesa marchó, muy luego, 
en sus naves á Veragua y Hojeda con los suyos, se dirigió á Darién. 

En Castilla mientras tanto, se esperaban con interés noticias de los 
expedicionarios, y estando el Monarca en Sevilla, en Mayo de 1511, dice 
á Don Diego y á los de la Española (2): 

mntljo mi&afro eotoxj be lo c\xxe me eocvxbpO) pne no 
aun nxxenao fre ^xtneoa é^oieba^plepneá nneo- 

tvo *&eñov pne no \papan pelipvabo ono pevoonao , é loopxxe ton 
elioo fnevon> xj t enpooo en oevnitio la Mlig^njcta pxxe tyabexyo 
pneoto en leo enniav oocovvo becxo pxxe lo anepo fecljo 
Y encarga á continuación el Monarca, que se provea tanto á Ho- 
jeda como á Nicuesa, de lo que pidieran. 

En el mes de Julio debieron llegar noticias de los expediciona- 
rios (3) y sin duda también de la muerte del Piloto, pues en Carta del 
día 25 dice Fernando V á los de la Casa (4): 

(1 ) Décadas, torno 2.° página 1S. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4. Dada en Sevilla á seis de Mayo de 1511 

(3) No se expresa, si fueron llevadas k la Española por una nave de Nicuesa, ó como nos pare- 
ce más probable, por la que llevó á Hojeda. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—4. Dada en dicho día en Tordesillas. 
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”(&\\ lo que toco ó ®icx*vrt |£ixu«e ninguno otro rcmebíto pa- 
rcce que Jjiuj ctl p vrevntc, oiuo fouorecer á ^ticueoo xy á gjojeira 
^ot‘rt qxte uou oe acabe be cctex* lo paco qxte eiloo tienen feetjo.*^. 
%y poe que eitoo oe que^rtu muolja bel JUntiraxtte, qtte noncxtnt- 
pl$ lo qtte con elloo eotá itoexttobo, ntonbo á Jijtitiguel be ^000- 
utoute, nneotro tesorero qenerol en oquellno parteo, tenga cui- 
bubo be loo Jjacct* ^roiteer, be loo coocto qne tnnieren nece*i- 
bob .V” 

Hojeda, en tanto, había comenzado á construir un fuerte sobre la 
costa oriental del Grolfo de Uraba, pero vióse bien pronto hostilizado 
por los indios de aquella región; hacían estos mucho uso de las flechas 
envenenadas, circunstancia que hacía generalmente mortales las heridas, 
hasta que más adelante se supo su curación y por esto y á causa de las 
enfermedades, la expedición se debilitaba rápidamente; el mismo ani- 
moso Hojeda fué herido por una de las flechas, y no obstante la enér- 
gica cura á que, según algunos autores, se sometió, se vió obligado á 
regresar á la Española, dejando por su lugarteniente en Uraba, al que 
fue más tarde famoso conquistador en el Perú, el extremeño Francisco 
Pizarro. Las provisiones llevadas de la Española empezaron á escasear, 
el refuerzo de Enciso no llegaba, y la situación llegó á ser tan crítica, 
que decidió Pizarro embarcarse con los que le quedaban y volver á las 
Antillas. 

Tal era la situación de los expedicionarios cuando llegó y encon- 
trólos ya embarcados la nave de Enciso que, con los deseados refuerzos, 
llegaba de la Española. Costó, sin embargo, no poco trabajo al Bachi- 
ller persuadir á los de Pizarro que volvieran al Continente, pero lo- 
grándolo por fin, regresaron todos á Uraba. Tuvo Enciso, la habilidad 
de entablar con aquellos naturales, algunas relaciones pacíficas que du- 
raron poco, y viéronse de nuevo hostilizados, por lo cual y en busca de 
país algo más sano, determinaron pasar al otro lado del golfo, y tuvieron 
entonces el grave contratiempo de perder la nave que trajo Enciso de la 
Española. Sin medios ya, para regresar, y hostilizados también por los 
indígenas, viéronse entonces obligados á vivir en pleno bosque, por lo 
que se decidió animosamente el Bachiller á juramentar los cien espa- 
ñoles, que aún le quedaban, entabló recia pelea en la que quedó victo- • 

rioso y debió así á esta victoria una salvación que sin ella, parecía ya 
imposible. 

Sobre el poblado, inmediato al lugar de este combate, fundó en- 
tonces Enciso la ciudad que llamó la Antigua de Darién, y en ella, 
cumpliendo el voto antes empeñado, construyó un templo que dió su 
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nombre á la nueva Ciudad y dedicado á nuestra Señora de la Antigua 
de la Catedral de Sevilla, considerada entonces como Patrona de las 
nuevas Iglesias de América. Tal fue la fundación de la primera (1) 
ciudad continental de la América Española, por obra del sabio Enci- 
so cuyos trabajos geográficos nos ocuparemos después. 

En torno suyo hicieron también los españoles las primeras plan- 
taciones que subsistieron de las semillas de Europa, pues las que hicie- 
ron los de Nicuesa quedaron abandonadas. En la Antigua, tuvo lugar 
también la primera reproducción hecha por los españoles en el nuevo 
Continente de los animales útiles de los cuales, como hemos dicho, iban 
Hojeda y Nicuesa autorizados para llevar desde la Española yeguas, y 
según refiere Anglería, llevó además Enciso en su nave de refuerzo: 
«doce yeguas y muchas cerdas con los machos de su género .> (2). 


V 


1 5 1 1 — 15 1 2 

PÉRDIDA DE LA EXPEDICIÓN DE NICUESA.— SU MUERTE. 

LA GEOGRAFÍA DE ENCISO. 

M ás dura suerte aun que á la expedición de Hojeda, cupo á la man- 
dada por Diego de Nicuesa que túvola desgracia de que se sepa- 
raran algunos de sus buques, en aquellas costas poco conocidas aún para 
nuestros navegantes. A esta primera desventura agregóse la de haber 
perdido algunas sementeras hechas, por haber cambiado de residencia; 
y elegido para levantar su fuerte el sitio llamado por Colón promontorio 
del Mármol, comenzaron á construir allí el que llamaron Nombre de 
Dios, del que tomó el suyo la ciudad que más tarde, fue fundada en 
aquellos lugares. 

Perdidas ó consumidas la mayor parte de las provisiones que, de 
España ó de la Española habían llevado, hallábanse los de Nicuesa en 


■, ^' an ^ 0 fuerte de San Sebastián, comenzado á construir por Hojeda, como el de Nombre 

e 10s P or Nicuesa, que fué repoblado más adelante, quedaron por entonces abandonados. 

(^) Décadas, tomo 2.° página 35. 
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la mayor necesidad, cuando llegaron á aquellos parajes dos naves que, 
al mando de Rodrigo Colmenares, llegaban de la Española con víveres 
y hasta sesenta hombres de refuerzos. Estas naves de Colmenares diri- 
giéronse primero á Darión, á donde llegaron á fines de 1510, y puestos 
de acuerdo con el inquieto Balboa, que se encontraba en la Antigua^ 
convinieron ambos en llevar á dicha población á Nicuesa y oponer 
su autoridad á la del Bachiller Enciso. 

La miseria de los expedicionarios era tan extremada, que al llegar 
allí Colmenares con un bergantín quitado á Enciso, encontró á Nicue- 
sa con los suyos levantando el fuerte, y según refiere Anglería, ha- 
llóle (1): 

ten mayor desdicha que la de hombre alguno , extremadamente maci- 
lento y escuálido con sesenta compañeros que le quedaban de setecientos. > 

Escuchó para su mal Nicuesa las proposiciones de Colmenares, y 
abandonando á los suyos, que perecieron todos en aquellos lugares, 
marchó con él á la Antigua, pero los descontentos que acaudillaba 
Balboa y que rechazaban la autoridad de Enciso, se deshicieron de 
Nicuesa y le embarcaron en una vieja carabela con otros veinte y cinco 
españoles, de los que no hubo más noticias. Enciso acusado y preso 
también, fué expulsado de la Antigua por él fundada y conducido á 
la isla Española. 

Mientras tanto Fernando el Católico, poco satisfecho de los auxi- 
lios que de la Española se enviaban á los del Continente, no obstante 
sus repetidas órdenes (2), determinó fuese desde Sevilla un navio con 
bastimentos, por Cédula dirigida á los de la Casa en 2 de Noviembre de 
1511 (3), y en Marzo de 1512, hallándose sin duda dispuesta la nave, 
ordenó por Cédula correspondiente fuese á su mando el Piloto de la 
Casa Pedro de Ledesma, conocedor de aquellas costas desde los tiem- 
pos de Cristóbal Colón: 

povqxte Jj* *ifcn inf armaba, Me*, qnc Jifcfcra tre ge- 
fcc*ma mtc*tra pilota tiene ntnclja noticia fre la* co*ta* fce 
fierra frente, jrarqnc fya itnr otra* trece* allá, frctrci*lc entriar 

p^v dilata en el nanio que po r nnc*tt‘o mantratro allá en- 
triai*, (4) 

Las noticias recibidas acerca de la expulsión de aquellas autorida- 

(1) Décadas, tomo 2.°, pág. 69. — Nada revelaba entonces la existencia del Paraíso que en 
estas legiones deseaba situar el espíritu siempre soñador de Cristóbal Colón. 

(2) Registiadas en 139 — 1 — 4. Archivo de la Casa en el de Indias. 

) Registradas en 139 1 — 4. Dada en Burgos. Disponen envíen los de la Casa á Tierra fir- 

me un navio cargado de bastimentos. 

(4) Id. id. Sin fecha, pero dada en Marzo según las Cédulas inmediatas 
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des, fueron sin embargo causa de que la nave no partiese y en Diciem- 
bre del mismo año dispone Don Fernando que no enviasen á Tierra fir- 
me cosa alguna y que no fuera tampoco el navio que estaba prepa- 
rado (1). En efecto, el expulsado Enciso trataba en la Española de jus- 
tificar su conducta y ponía de manifiesto los desmanes de Balboa, 
aunque en ello obtuvo poco resultado, pues protegido este por su descu- 
brimiento del Pacífico, quedó por entonces sin castigo. 

De regreso en España publicó, más tarde Enciso en Sevilla su 
Suma de Geografía dedicada en 1519 (2) al joven Príncipe, que se llamó 
más tarde, Carlos V. Este trabajo geográfico de indudable interés 
histórico, ofrece además la circunstancia de ser la primera obra en la 
que se trata de navegación, y no habiendo llegado á nuestros tiempos al 
Ars navegandi de Raimundo Lulio, califica á Enciso el sabio D. Martín 
Fernández de Navarrete < de primer escritor del arte de navegar » (3). 

Ocúpase además Enciso en su obra geográfica de todas las tierras 
hasta entonces conocidas, incluye una tabla de las declinaciones del sol 
y estima el grado terrestre en 17 y media leguas castellanas. Por último, 
adelantándose á sus tiempos y ai uso de las cartas esféricas examina 
la inexactitud de las Cartas planas y trata de compensar sus errores 
por el estudio de su variación en las diferentes latitudes. 

« La parte geográfica , dice el Señor Navarrete, está tratada con exactitud 
y curiosidad y la correspondiente á las tierras que se iban descubriendo , 
es acaso laprimera descripción que de las mismas se hacía, y muy impor- 
tante para conocer el resultado de las expediciones españolas hasta aquella 
fecha » (4). 

Hizo además Enciso, y así lo consigna en la Dedicatoria de su 
obra, una Carta plana la que dice: ”p\x*e t aba* le*# tierra* tj 
provincia* bel %tnix*er*o be la* que fa*ta aqora 1 Ijtttotu* 
noticie*” y la cual no sabemos que se haya conservado. Tal es en 
resumen, el notable trabajo geográfico debido al sabio fundador de la 
Antigua de Darién, del que nos ha parecido, correspondía dar aquí 
algunas noticias y que no obstante sus varias reimpresiones , no es hoy 
de fácil adquisición. 


(1) Registradas en 139 — 1 — 4. Dada en Logroño á lUde Diciembre de 1512. 

(2) Titulada «Suma de geografía y trata de todas las partidas y provincias del Mundo en es- 
pecial de las Indias y trata largamente del arte de marear etc.» Sevilla 1519 — .Reimpreso en 
1530 y 1546.— Nicolás Antonio Bibliotheca Hispana.- Madrid 1787.— Tomo 4,° página 101. 

, ^ su Dis ertación para la historia de la Náutica— Madrid 1846— página 147.— Fué Mar- 
tin Fernandez Enciso nacido en Sevilla y en ella hizo sus estudios, según el Sr. Picatoste en 
sus «Apuntes para una biblioteca científica española del siglo XVI.»— Madrid 1891. 

(4) Navarrete. Disertación para la Historia de la Náutica— página 148. 



PROYECTADA NAVEGACIÓN Y DETERMINACIÓN DE 
LIMITES ENTRE CASTILLA Y PORTUGAL 
EN EL EXTREMO ORIENTE 


I 

LAS CAPITULACIONES 

I5Í2 

E n 22 de Febrero de 1512 murió en Sevilla Amórico Vespucio y dos 
días después (1) entregó el Doctor al Canónigo Manuel Cataño, 
albacea ó testamentario del difunto Piloto Mayor, las cantidades que 
hasta la referida fecha en tal concepto se le debían, presteza que 
está explicada por las probables relaciones de amistad entre el Doctor 
y el Señor Cataño pertenecientes ambos al cabildo Catedral de Sevilla. 

Juan Díaz de Solís, que se encontraba en la Corte ó que marchó á 
ella diligentemente, firmó en 27 de Marzo las Capitulaciones (2) necesa- 
rias para una larga navegación dirigida á los mares de la India, é im- 
porta notar que dos días antes de ser firmadas estas Capitulaciones, el 
25 del mismo mes (3) fué nombrado dicho navegante Piloto Mayor de 
la Casa para reemplazará Américo Vespucio. De aquí, que la desig- 


(1) Archivo déla Casa en el de Indias— 89— 2— 1 2 3 / 8 . Año de 1512. 

(2) De lasque nos ocuparemos más adelante. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias — 16 — 4 — x / 30 . Dada en Burgos en dicho día. 
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nación hecha de este Piloto deba fundadamente atribuirse al deseo de 
tenerle satisfecho al utilizar, como se pensaba muy luego en la proyec- 
tada expedición, su conocimiento de los mares de la India, circunstan- 
cia que corrobora los recientes servicios prestados por este navegante 
en la Casa de la India de Portugal, servicios posteriores por cierto á 
sus supuestos crímenes (1). 

En realidad, estas determinaciones venían á corresponder á los 
propósitos manifestados por Fernando V á los Jefes de la Casa al tiem- 
po de conocer á Solís y de saber por ellos en 1508 los antecedentes de 

este Piloto: 

”pov #ev #e$unb beci# (2) pev#ana be xnnctya experiencia 
é be quien JJx* #abvé cerniente pava 1 a# ca#a# freí be#eabviv ♦” 

Según los términos de estas Capitulaciones debía el Piloto Mayor 
llevar á cabo: 

”la bentarcación é limiten be la pavie í»e nane^atián que 
pertenezca a la (pavana ^eal be la# $jieina# be (¡tortilla, é á la be 
Unetuqul, é á be# cubrir é termas lu pa#e#ian be cierta# tela#” 

las cuales parece que eran las tan debatidas después y que se denomi- 
naron el Maluco. 

Este proyectado viaje, que fué suspendido y no se realizó, ha sido 
una causa de confusión y de discusión también, acerca de las expedi- 
ciones de Solís. La publicación de dichas Capitulaciones hecha por Don 
José Toribio y Medina en su rica colección de documentos (3), ilustra 
y llena un hueco de la vida de Solís, y contribuye á disipar también 
algunas dudas en la historia de este Piloto Mayor. El documento pro- 
cede del archivo de Simancas (4) y es probable que por haber su- 
frido desde luego objeciones de los de la Casa, no se encuentre regis- 
trado también en los libros de la Casa. 

Según las referidas Capitulaciones, debía el Piloto Mayor llevar 
á cabo la demarcación de límites con arreglo al tratado de Tordesillas, 
la cual demarcación decíase no había podido llevarse á efecto, 
la# xnxxcija# atxxpaexane# be la# 'Qepe#” frase puramente conven- 
cional porque en realidad faltaba el acuerdo de los gobernantes por- 
tugueses, para los cuales la continuidad de las tierras del Nuevo Conti- 


(1) El piloto criminal llamado Juan Díaz estaba perseguido en Castilla á petición del Mo- 
narca portugués desde 1495 por Cédula ya citada de 29 de Octubre de 1495. 

(2) Cédula ya citada de 8 de Marzo de 1508. 

(3) Documentos y Bibliografía relativos á su estudio histórico de Juan Díaz de Solís. San- 
tiago de Chile 1897. El Señor Toribio y Medina es conocido por sus importantes trabajos 
bibliográficos.— Documento, número XXII. 

(4) Arch. Sim.— Registro del sello de Castilla. Mes de Marzo de 1512. 
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nente que cerraba el paso á los Españoles para los países del extremo 
Oriente, y para explorar después su demarcación, constituía una situa- 
ción favorable y privilegiada, que les convenía prolongar ó quizás tam- 
bién, por la eventualidad de sufrir por ello, ulteriores perjuicios. 

Sin noticias aun de México y del Perú, el Continente no presentaba 
hasta entonces sino pobreza y atraso y, como colosal barrera, impedía 
llegar á los españoles á aquellos países del extremo Oriente, de los que 
las naves de Portugal llevaban á la asombrada Europa, las extrañas 
especierías, las sedas, las porcelanas y los bronces de aquellos lejanos 
países que hasta entonces, habían sido casi legendarios para los habi- 
tantes de Europa. 

La falta de conformidad de Portugal en dar paso á las naves de 
Castilla, constituía, no sólo un obstáculo material, sino también un 
desacuerdo de familia, entre los gobernantes, por haberse casado suce- 
sivamente el de Portugal con dos hijas de Fernando el Católico herma- 
nas de la Peina de Castilla. Acaso estos estrechos lazos, y las ventajas 
concedidas á Portugal por este tratado de Tordesillas, del que se deri- 
vaban considerables derechos de Portugal en el Nuevo Continente (1) 
hicieron creer á Femando V que obtendría una cierta tolerancia para la 
realización de este viaje. Estas esperanzas, que explicarían el aventu- 
rado plan que las Capitulaciones se contenía, no se realizaron sin em- 
bargo, y como veremos la expedición proyectada, no fué por esto llevada 
á cabo. 

Por estas Capitulaciones, como más adelante se hizo por las de 
1514, proporcionábanse al supuesto corsario y empedernido criminal, 
hombres, pertrechos y buques artillados que, fácilmente, hubiera podido 
volver contra los mismos que de ellos le proveían. Debían, en efecto, 
entregarse á Solís, hasta ocho mil ducados de oro, para la compra y ha- 
bilitación de las naves. 

para xxia\e qwr vamnrneit” 

Las naves, habían de ser por lo menos dos, y las cuales podría 
construir ó habilitar Solís en la villa de Lepe, donde se había casado (2), 
y tenía casa. En estos ocho mil ducados no se hallaba comprendida la 
artillería, que habría de proporcionar el Monarca, compuesta dicen las 
Capitulaciones de: 


(1) Poi este tratado que vino á ser como una transacción entre los Reyes Católicos y Don 
Juan II de Portugal se estipuló correr 870 millas á Occidente de las Azores la línea meri- 
diana de partición entre ambos países Peninsulares. Archivo de Indias 1—1—1. Celebrado en 
Tordesillas á 7 de Junio de 1494. 

(2) Donde se había casado con una hermana del piloto Francisco de Torres. 
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lambarba# grue#a# be Ijierra, gne e#tdn en la C£a#a 
Sextilla é ba# lambarea# ntebiana#, é matra falcane# be 
eavveton (cureña) é neinte g cttatra ner#a# be fierra, é cinca 
entíntale# be nlama.” 

La confianza que de este navegante se hacía era tan completa que 
corría de su cuenta la compra de los bastimentos y de todo lo necesario 
para la expedición, como también el pago de sueldo á las tripulaciones. 
Las naves deberían estar dispuestas para partir á los diez meses de 
la fecha de la Capitulación, que era en suma, una contrata hecha con 
Solís para el suministro de la armada, sistema muy conforme sin duda, 
con el mejor régimen económico, aunque no sin inconvenientes tratán- 
dose de un asunto tan arriesgado y complejo. Para mejor interesar á 
Solís, ofrecíasele en las Capitulaciones el título de Adelantado mayor 
del nuevo mar que se descubriera para sí y para sus sucesores, y ade- 
más, que por su mucha devoción al apóstol Santiago, se le concedería el 
hábito de dicha Orden. 

Como en las Capitulaciones se contiene, debían las naves dirigirse 
en primer término á la isla de la Gomera bn las Canarias para tomar 
en ella agua, leña y otras provisiones, y navegar después al cabo de 
Buena Esperanza donde, en tierras del Bey de Portugal, habían de 
proveerse de nuevo, lo que parece corroborar las esperanzas abri- 
gadas por Don Fernando de obtener la conformidad de su yerno. Reco- 
mendábase sin embargo á Solís la mayor corrección y prudencia al 
tocar en el cabo de Buena Esperanza: 

”ba gabrd, bice el bacnmenta,tamar agua é Una e alguna# 
carnea gagdnbala#bien, miranbo ntnclja en gne na# é mia gen- 
te, gne can na# fuere, tta fagan en la biclja tienda bel caba be 
gnena (!£#neran?a, ningnnb albarata ni atra ca#a be gne la 
gente be agüella tierra #e gneba gue^ear* 

® #i tagarebe#, bice también, algrnta# i#la# ante# be lle- 
gar al caba be ^nena (&apex an$a, en mebia be la mar, gne na 
fueren be#cttbieria# pox el g*rrení#ima §^eg be Jíartngal, po- 
brei# graneer be la# ca#a# gne tjabierebe# bemene#ter, e gra- 
uegénbaa# bella#, #aber la# #ecreta# gne bella# gnbierebe# 
#aber é apranectjara# bella#, #in afen#a be la tierra 

© be allg, añabe, gabrei# ir d bn#ca r la tierra be (*Teldn 

(Cfteilán) ñora ner #i e#tá en la garte gne á e#ta# reina# ger- 
tene#ce, 0 

Desde Ceilán debía dirigirse Solís: 

"á la i#la be 3#talugne, gne cae d la# limite# be mt caten 
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fcvuutrcitcuht, é taumrei# po&e&ioxx fraila pov la Pavona JUal 
t>£#t#« Jlvin##” 

Observaremos antes de proseguir, que en Marzo de 1 512, á cuya épo- 
ca pertenece este documento, no se sabía aún en Castilla el reconocimien- 
to, y exploración de las M olucas, llevado á cabo en dicho año por una 
de las naves enviadas con tal objeto desde Malaca por Alonso de Al- 
• burquerque, y que, con iguales títulos de presunción, podía creerse en- 
tonces, en uno y otro país, que las mencionadas islas quedaban en su 
respectiva demarcación. 

Desde Ceilán y el Maluque, debía la expedición, según las ideas 
y la terminolgía usadas respecto de los países del extremo Oriente., 
dirigirse á: 

gyantalva xy á %}e$n xy á la ti exva be loo cljtna#, é ixeio á 
la tiexxa be lo# gtrntg##, #i *mM£V£fr£#,” 

Para la determinación de los límites hispano-portugueses, encare- 
cidamente se decía á Solís se mirase mucho en ello: 

"pava qxxe vn g)io# é en xxxxeotxa conciencia* lya$aio la be - 
lo tito# in&taxxxexxie <yne pufrievefcrtf#, tnanexa qne 
ninguna be lo# paxteo xeoeiba a$xaoi o, (pevinicio')*" 

En cuanto al regreso á Sevilla, nada se indicaba, ni se hacía tam- 
poco referencia alguna al Nuevo Continente, pareciendo, por tanto que 
debía regresar Solís por el Cabo de Buena Esperanza, ó por lo menos na- 
da se le decía esta vez acerca de la investigación de un paso navegable 
á través del Nuevo Continente, cuya anchura de Este á Oeste era aún 
desconocida. Muy luego, realizado en el año siguiente de 1513 el descu- 
brimiento del Pacífico, veremos estudiar un nuevo plan más completo y 
más realizable, aunque no realizado del todo por la muerte de Solís. 


II 

PARECER CONTRARIO DE LA CASA 
15 12 

I i ra e§ f e P or tanto, un plan completamente nuevo y no intentado 
hasta entonces, para llegar á la demarcación de Castilla por los 
mares de Portugal ó sea por Oriente, ya, que por Occidente no se logra- 
ba salvai con las naves la inmensa barrera que de Norte á Sur parecían 
formar las continuadas costas del Continente Colombino. 
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Acaso, por tratarse de mares no estudiados por la Casa de Contra- 
tación, ó bien por su íntima relación con otras cuestiones de Estado ó 
por temor á las dificultades que en los gobernantes portugueses pudie- 
ra encontrar este plan nuevo, no parece que como en otras expedicio- 
nes á descubrir había ocurrido, mediase correspondencia alguna con los 
de la Casa antes de hacerse las Capitulaciones ya referidas. Lejos de eso, 
parece que tan luego como tuvieron noticias del proyectado viaje, 
informaron los de Sevilla desfavorablemente acerca del atrevido plan 
que en las Capitulaciones se contenía, y si bien no se conserva este 
documento, como casi ninguna de las comunicaciones emanadas de la 
Casa, lo expresa así claramente la Cédula de 29 de Mayo de 1512 (1). 
en la que D. Fernando contesta al Doctor Matienzo y á sus colegas: 

tme#tro cavia bo boce bo IMotjo, en c\ne me Ijoeei# #o- 
bev lo# inconveniente# cine o# porrcio, pava no $rober enmplir 
£mon gHo? be gtoli# lo copitttloeion é aliento* c\ne por nue#tra 
tncm&it&cr con él #e toma, #obve el ttioje c\ne lya be tyacev pava 
la bemorjcoeion bo límite# entre e#to# Jteina# e Jíartn0al, ty 
tenooo# en #eroicia oni#orme bella, ty bien me pe#a olgrnto# 
ineonneniente# qne beci# c\ne pntbieron ottceber en la none0O- 
eíon, #i el bieldo |inan be gtali#, no üexto#e mejor recobba bel 
qne bebió llenar”* 

y agrega el Monarca que tenía pensado enviar con él, persona de mucha 
confianza y cuidado, con suficientes poderes para que en un caso dado 
le pudiese contradecir , precaución por cierto bastante frecuente en esta 
clase de expediciones. En cuanto ai propósito del Monarca al enviar 
con Solís una persona de confianza que le pudiese contradecir, proba- 
blemente con el carácter de Veedor, como en otras expediciones suce- 
diera, se expresa: 

pov ienevle , oomo no#otro# beoi#, pov pex*#ono be no 
mitclja can#ta«oia(2), tobo# lo# inconveniente# qiteen lo«o- 
neoocion beci# que le pobrán #uceber, ty también por #ex* nutp 

poco# lo# bo# nonio# qxte lya be Honor poro #er el niooo ton 
loro#*” 

La oposición de los de la Casa parecía fundarse principalmente en 
el carácter ligero é inconstante de Solís y en lo débil de esta armada 
para tan aventurado viaje. En cuanto á la probable actitud del Go- 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias.— 139— 1—4. Fecha referida— La Cédula no está 

completa. 

vi 1 1 * * * S ^ n £> iave injusticia, ampliar el sentido de estas palabras hasta la crimina- 

i í* 6 °-j S 5 i* i° plan de viaje era bien poco práctico, á menos de obtenerse antes 

la coniormidad de los gobernantes portugueses. 
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bienio de Portugal, observaremos que podían tener los de la Casa muy 
especiales informes, por la frecuente comunicación entre Sevilla y Lis- 
boa, pues por la suspicacia que entre ambos países existía, como desde 
Sevilla se enviaban á Lisboa avisos de lo que en la Casa de Indias 
ocurría, la Casa en cambio solía tener en Portugal agentes encargados 
de análoga misión. 

Reconoce, como vemos, el Monarca en su Cédula que eran muy 
pocos los dos navios que había de llevar Solís, por ser el viaje tan largo 
y los demás inconvenientes que le podían suceder, y agregaba: 

H ©<mutwtcafc* xj platicad can el, (la# Ltcan- 

neniente#) tafra# delante pava que Mqa #u pavecev t*e tat*a# 
ella#, é qué #alifcu á fundamenta le# dá X) euuiarme tjei# la re- 
lacidu aerdadera de tada la que en ella paaave/’ 

A fin sin duda de resolver lo más conveniente: y admite ya D. Fer- 
nando la posibilidad de que la expedición no se realizara, y dice á los 
de la Casa en el mismo documento, con respecto á las compras que 
se fuesen haciendo para la expedición: 

”#can de calidad qtte, attnque na #e Ijapa de tjacar el 
niafe, #e puedan tarnav á nender #in qite en ella #epterda* M 
Pero como veremos, esta suspensión, no se determinaría sin in- 
tentar antes D. Fernando de varias maneras, de obtener la aquiescen- 
cia ó la conformidad de su yerno el de Portugal. 


III 

DIFICULTADES.— PROPOSICIONES HECHAS A SOLÍS. 

SUSPENSIÓN DEL VIAJE 

ISI2 

E n Junio de 1512, y á consecuencia de la Cédula ya citada de 29 
de Mayo, debió Solís hablar con el Doctor Matienzo y sus compa- 
ñeros, y escuchar las objecciones que por los mismos se hicieran á la 
proyectada expedición. Después de estas conferencias, pasó el Piloto á 
la Corte, que se encontraba en Logroño, y á la que seguía el Embajador 
de Portugal Méndez Vasconcellos. Fernando el Católico, que en el año 
anterior de 1511 preparaba, como hemos dicho, en Sevilla una fuerte 
armada para pasar ai Africa, recibió en dicha ciudad la noticia de 
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haberse de nuevo roto las hostilidades con los franceses en Italia, y 
renunciando en el acto á la referida expedición, suspendió todos los 
preparativos y se trasladó al Norte de España, plegándose así de un 
modo admirable á lo que los sucesos pedían y reclamaban en cada 

momento. 

Avisado Vasconcellos de la llegada de Solis, viole muy luego, por 
orden del Rey de Portugal al que, con fecha 80 de Agosto (1) escribe 
el embajador, que había hablado en efecto con Solís, y que, según este 
le había manifestado, iría en el mes de Abril (2) con tres navios: 

freutavcar la &c (?£a*tilla” 

lo que hace creer que, á consecuencia de los reparos hechos á Solís pol- 
los de la Casa, llevaría el Piloto Mayor tres buques en vez de dos, como 
en un principio se había pensado . 

Agrega Vasconcellos que estaba también en Logroño un piloto por- 
tugués llamado Anriquez y: ”paré*ccmc qtte *i ^ JL Mc*c á $mrt- 
qtte? íracc ó qttittcc mil vete* al aña e*e xvxa á *cruirlc á JJarht- 
0 aL ÚBl |ñta« 5Ha? fre gfali* Mee que le frau &a*cieuta* cruja - 
fca* al año en greuilla en la ©a*a be la* ^uttUa*, que e* dilata 
ptuqar p atra* uteuta** (*£*te na *é*i le pafreta arrancar par 
que Mee quena *eleljau qttarfcaM* tya par bne* necee* uue*- 
tra* (B) allmlae* (arfceue* be paqa)* Jlera el Jluriquej, paré*- 
ceme que lueqa *e tria, par qtte él tj *tt utuqer, *att pnx- 
tuque*e*,” 

Por lo visto, tenía ya Vasconcellos orden de hacer proposiciones á 
Solís, mas no hallándole propicio, determinó esperar nuevas instruccio- 
nes, y termina esta carta á su Monarca manifestándose poco favorable 
á una inteligencia entre unos y otros gobernantes: 

M me parece cauueuMrta utttclja, par la que cumple á 
tnte*tra *eraicia, que JL utaufra*e remeMar e*ta be mane- 
ra que na *e le Ijaqa tal perftticia, par qtte taita* la* ca*a* 
tienen cautieujad* 

Con la mayor diligencia y por correos en posta, llegaron á Logroño 
las nuevas instrucciones para el embajador que, en 7 de Septiembre 


(1) Colee, de Navarrete, tomo B.° 
la Torre do Ton de Lisboa. 


página 127. Documento núm. XXXIU Del archivo de 


(2) Esta ligereza de Solís, siendo criminal, parece temeridad tal que 
inocencia de loque se le quiere achacar. 


manifiesta más bien su 


(dj Según Solís, las órdenes de pago eran 
pués de 1498 y sirvió como era preciso Solís 
-delitos por los que se le perseguía en Castilla 
surdos. 


de Don Manuel que no empezó á reinar hasta des- 
en la Casa de la India después de cometidos i#s 
á petición de Don Juan II de Portugal. Más ab- 
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recibía carta para Fernando V, y otras para gobierno suyo, en virtud 
de las cuales procedió francamente Vasconcellos á proponer á Solís que, 
abandonando á Castilla, entrara de nuevo al servicio de Portugal (1). 
Observaremos que es inadmisible, sin que hubiera alguna razón para 
ello, la falta de pago á Solís y á su hermano en la Casa de la India y 
que existía seguramente un motivo para que no se le hubieran abonado 
tales cantidades, motivo que produciría probablemente el regreso de 
ambos pilotos á España, pero que esto no signiíica en modo alguno el 
robo de la carabela Real con unos corsarios franceses, robo hecho antes 
de 1495, y de índole tal, que parece absurdo que á criminal de este jaez 
se solicitase por medio del embajador y aunque de lo relativo á la 
personalidad de Solís hemos de ocuparnos especialmente, queremos, al 
examinar estas cartas de Vasconcellos, dejar analizado este punto. Es 
lo cierto que. en virtud de las órdenes recibidas, manifestó á Solís el em- 
bajador cuan incierto era lo que (en Castilla) se asentaba, y que nunca 
se cumplía, y preparado así el ánimo del piloto, que él trabajaría para 
que el Monarca le perdonase, escitándole de todas maneras para que, 
abandonando á Castilla, volviese á prestar sus servicios en Portugal. 

Pero, según refiere el mismo Vasconcellos, esta proposición fué dig- 
namente rechazada por el Piloto español, que dió muy luego cuenta de 
lo ocurrido al Obispo (2), el Obispo sin duda al Secretario, y el Secreta- 
rio al Rey, quedando entonces á la vista la intriga y contrariado el 
embajador, que concluye su carta llamando ruin á Solís, y formulando 
las más graves acusaciones contra el Obispo de Palencia y el Secretario 
del Rey, cual si desahogara así su cólera por el escándalo cortesano, y 
el ningún éxito de sus gestiones. 

De mayor interés que los referidos incidentes, de los que sólo nos 
ocupamos por su relación con estos sucesos, son los actos mismos de 
Fernando V y los términos de su contestación, según el ya referido 
embajador, que manifiesta en su carta haber entregado en el mismo 
día, las que para Don Fernando recibiera de su yerno, á las que este 
había contestado, que la armada (de Solís) no iba dirigida á la India, 

(Malaca) sino para descubrir, y para saber lo que á cada cual perte- 
necía y: 

eotuniera gL tnxtty cierto, ijne por on nolnntat* no 
tocaría en «u freroarcacton tj ijne, en la ©aoa £*e ©ontra- 


_ ^ avarrete tomo III, pagina 128, documento n.° 34. Carta del embajador Vasconcellos en 
7 de Septiembre de 1512 desde Logroño. 

(2) «Y fué tan ruin, dice, que todo lo que pasó conmigo lo fué á decir al Obispo de Palencia.» 
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iacían be &enilla> el principal canítnla, pne ae ironía pava 
la* que iban á be&cnbviv, era pne na taca*en en ninguna 

eaaa be'íp* 3L” (!)♦ 

Y con efecto, como en nuestro trabajo hemos tenido ocasión de ha- 
cer notar, no había expedición alguna que se proyectara, para regiones 
próximas á la Demarcación de Portugal, en que no se encargara expre- 
sa y encarecidamente á los navegantes, respetaran la dicha Demar- 
cación. Consigna también en su carta Vasconcellos, haberle manifestado 
el Monarca: 

”pne el , par aev pa niefa, bebía niniv paca# p en ella# 

esperaba en i>ia* na ijnbteae mtnra ”un raropintienta” pera 
pne martría ntneJja máa fre*can*afra, ai t»efa*e tafca tan clava 
pne ni ana nieta*, ni ia* t*e ella* oinie*en, tetnieran nnnea 
canaa pava trampee ♦” 

Un recto y honrado propósito, y un constante deseo de conservar 
la paz entre los países peninsulares, parece haber sido durante largos 
años la norma de la política de este ilustre gobernante español, con- 
ducta que es por otra parte perfectamente natural, pues nietos de 
Fernando V eran los hijos del Rey de Portugal, lo mismo que los de 
Felipe de Borgoña, y porque, más lejos y más separado que sus nie- 
tos de Portugal, se criaba en Gante el futuro Carlos V. 

De parte de un Monarca tan experto como Don Manuel de Portu- 
gal, su resistencia á que llegasen las naves de Castilla hasta los mares 
de Oriente, es de un todo lógica y está perfectamente explicada, por- 
que en la práctica, este hecho debería ser perjudicial para aquel comer- 
cio hasta entonces exclusivo de Portugal, y esto explica que todo 
intento para que de uno ú otro modo pasaran á dichos mares las naves 
de Castilla, fuese inevitable motivo de disidencia entre unos y otros 
gobernantes. 

Los deseos de Fernando Y de navegar hacia Oriente á través de la 
demarcación portuguesa, parecían sin embargo, justificados por el hecho 
constante de atravesar las naves de Castilla, otra extensión considerable 
de ¡a demarcación lusitana, para poder llegar al Nuevo Mundo, y de- 
seoso sin duda Fernando el Católico de remover estos obstáculos, propu- 
so entonces á su yerno por medio de Vasconcellos, llevar á cabo de co- 
mún acuerdo, la deseada determinación de límites: 

*pne rítanla me lyabía MeJja bel beaea pne tenía be tumt ar- 
carla taba fre manera pne nnnea faringal p ©a*ti lia tnute*en 


( 1 ) Carta de Vasconcelos ya citada. Colección Navarrete, tomo III, página ISO. 
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bebaie alqmta, nxe te vcpstia aljara xy qne eocribieete xyo á ^ gu 
qui?^L 3L mteaav ox Ijabta alqttn «tF&ia be llevarlo á cabo , por - 
que él va tai caoo lo aceptarte xy &e alegrarla nntdja be ello.” 

Escribía esto Vasconcellos en 7 de Septiembre, y consta que esperó 
largos días Don Fernando la llegada de la contestación, y que esta no 
pegó, ó en tal caso no fué satisfactoria. De todas maneras, es lo cierto 
que, hasta el 30 del mismo, no dispuso el Monarca la definitiva suspen- 
sión del proyectado viaje. En dicho día (1) escribe el Rey á los de la 
Casa: 


”|ja *&bei# el alienta que cataba tomaba con gfaanSHaj be 
gtaite para el maje que ijabta be {yacer en ir á bcacabate, xy par- 
que ai presente JJá \ye utaababa mtapení>er ei fricija ataje tjaa- 
ta qxxe jcammtique con el |lep be tyortnqal mi Jjija en ia que 
taca á aqtteiia naaeqacian” 

y haciendo luego referencia á la expedición que proyectaba enton- 
ces á, la América central agrega Don Fernando á los de la Casa, que 
lo gastado para la expedición á Oriente: 


”pafcrá aérate para la be fierra firme, en ia que aqara 
van la apnfca be gKaa, manfra enteabeeA* 

La proyectada demarcación de límites, que no había obtenido la 
conformidad de los gobernantes portugueses, entonces y sólo entonces 
quedó definitivamente suspendida y aplazada. Fernando el Católico, 
por que le repugnara tener una guerra con la familia de su hija, ó bien 
para no turbar la paz entre los Pueblos peninsulares, como en su larga 
gobernación demostró repetidas veces, sacrificó de un todo sus justas 
aspiraciones y deseos antes de llegar á un rompimiento. Así procedía el 
Monarca de Aragón que terminaba entonces, con la agregación de Na- 
varra, su gloriosa empresa de agregación de los Pueblos Españoles, ver- 
dadera antítesis de decadentes separatismos, y que se hallaba mate- 
rialmente en el apogeo de su poder. 

Consignaremos, por último, que termina Fernando V su Cédula 
citada, por la que suspende el viaje (en 30 de Septiembre), manifestan- 
do en ella la mayor estimación hacia Solís para corresponder así á la 
digna actitud del navegante de Lebrija, al rechazar las proposiciones 
que se le hicieran por conducto del embajador Vasconcellos, para que, 

dejando á Castilla, volviese á prestar de nuevo sus servicios en aquel 
País. 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias — 139—1 — 5. Por otra Cédula del mismo día ordena 
el Rey entieguen á Solís los de la Casa 37 mil maravedises por los gastos que para la expedi- 
ción tenia adelantados. 
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”é paxpne le Un$o> Ma vi pt enarca Mvi0ivnfc0*v a la* 
t»v la ©laaa, p 0 x ntxxp Imvn avrtrtbar, p eaxna tal quvrrta <pxt 
fuv^v miraba p trataba, recibiré be aaaatra* arraíría, en qne 
t0b0& le txateie é fanaretcax# &♦” 


IV 

NUEVOS PROYECTOS.— SOSPECHAS Ó DENUNCIA SIN CONSECUENCIA 

CONTRA EL PILOTO MAYOR. 

l 5 l 3 

A poco de quedar suspendida la expedición para el extremo Orien- 
te, proyectóse en Castilla reanudar las exploraciones marítimas 
prosiguiéndose, las déla costa atlántica del Nuevo Continente, aunque 
aspirando siempre á pasar con las naves de la Casa á mares más occi- 
dentales, que se suponía eran también los de las Indias Orientales. 
Así lo manifiestan los términos de la Cédula que, antes de terminar el 
año de 1512, y hallándose aun la Corte en Logroño, dirige el Monarca á 
los de la Casa (1), y en la que, entre otras cosas, les autoriza y da 
licencia para: 

^acabar be bv*rubrir el <$alfa br la (2), xj *i 

tyap eetxeclja en rl, ranta alpnna# i jan exei ba,” 

Proyectáronse además en aquel tiempo otra ú otras expediciones, 
y explícitamente se ve citada una dirigida al Norte (3), pero sea por los 
temores de una expedición portuguesa para la América central, de 
que luego daremos cuenta, sea por que, al inesperado arribo de los 
Procuradores de Darién determinaron los Gobernantes posponerlo to- 
do á la organización y envío de una armada, que fué efectivamente 
realizado, y que de conformidad con las gestiones de los Procura- 
dores Caisedo y Colmenares, fuese provista de los variados recursos 

Ai chivo de la Casa en el de Indias 189 — 1 — 5. Dada en Logroño á 10 de Diciembre 
de 1512. 

(2) Evidentemente al Golfo de México. 

(8) En la que, según parece, debían tomar parte los Pilotos Vasco Gallego v Sebastián Cn~ 
boto, llegado no hacía mucho de Inglaterra. 
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que eran tan necesarios para el fomento y desarrollo de la naciente 
población española en la región de Darién, en la cual después de tan- 
tos sacrificios, parecía arraigarse la vida europea. 

A algunos de los referidos planes y propósitos, parece referirse el 
viaje de Caboto á la Corte, en la primavera del siguiente de 1514, y á 
ellos se hace también referencia en Cédula de fines del mismo año, en 
la cual se dice á los de la Casa, habían hecho bien en no enviar al piloto 
Vasco Grallego á Castilla del Oro para cuya expedición, compuesta de 
numerosos buques, habían escaseado pilotos que conocieran aquellas 
costas y les dice el Monarca: (1) 

%eo, aunque par aljova na oe be bneex el ntafe á la 
parte freí atarte, xy na teniente ^ebaotxan (Cabalo tunta expe- 
riencia cama oeria meneo lev 

y agrega la Cédula, con respecto á Caboto, que procurasen los de la 
Casa emplearle en otros viajes para que adquiriese experiencia y estu- 
viese dispuesto: 

”para el ataje á la parte fc*el gtaate, á á atea paate*” 

La forma vaga en que á estos proyectos se hace referencia, mani- 
fiesta la mucha reserva que en esta época se guardaba acerca de las ex- 
pediciones á descubrir , aunque no estuviesen encomendadas á Solís 
Esta constante reserva del Monarca, al hacer exploraciones para las 
que le asistía un tan perfecto derecho, según los Tratados vigentes, no 
tienen otra explicación plausible que su decidido propósito de no llegar 
á un rompimiento entre los Pueblos Peninsulares, de conformidad con 
su constante y elevada política, y con lo que á fines de 1512 mani- 
festara Fernando V en Logroño al embajador portugués Vasconce- 
llos (2) para que lo comunicase á su yerno Don Manuel de Portugal. 

Pero además, proyectábase en 1518 una expedición encomenda- 
da á Solís para la cual tenían ya los de la Casa dispuesto un navio, 
como se deduce de las palabras que en su Cédula de fines de Mayo (8), 
les dirige el Monarca: 

*n la bel nania, <\ne betio eotá alji, tyxxe tmiab^a prepa- 
rabopara el nia\e irel Mclja Jínan fre gíalia ate*” 

y cuyas palabras no se refieren al viaje por Oriente antes (4) sus- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139. — 1 — 5. Dada en Guara á 12 de Diciembre de 1514- 

(2) Carta de Vasconcellos. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1—5 Dada en Valladolid á 27 de Mayo de 
1513. 

. ^ mo hemos dicho, por Cédula de Septiembre de 1512 se había ordenado suspender dicha 
expedición y aplicar a otros fines las naves, y los aprestos hechos. 
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pendido, sino á otra expedición á la que tampoco se renunciaba aún, 
pues que como agrega la Cédula: 

A ”pov qnt, annqnt tyfxtja bt ijaztv ti nia\t (g*alt#), no otva 
tan tn bvtot.” 

Pero, cuando por lo visto se hallaba ya dispuesta la nave prepara- 
da por los de la Casa, surgió un inesperado incidente que aplazaría este 
viaje y que, apesar de no haber tenido consecuencias para Solís, que- 
remos examinar porque, acaso dé explicación de la denuncia presentada 
explícitamente contra este navegante, algún tiempo después de su 
muerte. Llegaron en 1513 hasta los Jefes de la Casa ciertos anteceden- 
tes ó noticias acerca del Piloto Mayor, de los cuales dieron muy luego 
cuenta al Monarca, el Doctor y sus colegas. Asilo manifiesta la Cédula 
en que, á fines de Mayo (1) de dicho año, les contesta el Monarca dicién- 

doles: 

”(&n lo qnt toca á J*ucm |[>ia$ £>* g*ali*, ttnqooo en atienta ti 
ani&o qnt ntc t&cvibtj#) fre i o qnt be ti \qabtio aabifra; btbtty# 
otcvtianxtntt tjacev una JJnfarmae ion bella tj, tjalldnbale tn 
tiio tnipabit) pteabeb q ietteble pvt&o, q enaiabme eq& la pto- 
qnioa ó cnipa , qnt .cantea ti Ijallaeebea, pava qnt Jfa it rnanbe 
caatigae, cama conntnqa 

Ocurre con este, como otros análogos documentos, que no ha- 
biendo sido escritos para exponer ó referir los hechos, resultan confu- 
sos ó incompletos para los fines históricos en los que se les quiere hoy 
utilizar. Observaremos sin embargo, que aunque no de un modo indu- 
bitable, parece hacer referencia la Cédula que examinamos, más bien 
que á faltas directamente observadas en Solís, á noticias ó informes 
adquiridos por los de la Casa, acerca de dicho navegante 
”io qnt bel Ijabei# aabiba*” 

Y que pudieran muy bien referirse á la supuesta identidad de So- 
lís con el perseguido Juan Díaz, denunciada quizá entonces á los de la 
Casa, y á cuya denuncia ó sospecha daban entonces como hoy algún 
fundamento, la identidad del nombre y apellido de Juan Díaz, por 
mas que, tanto uno como otro fuesen harto comunes tanto en España, 
como en Portugal (2), y cuya escandalosa historieta, encontraría sin 
duda, otros vulgares alicientes en el favor y la prosperidad de Solís que, 
de tal modo, le señalaban, al diligente celo de los envidiosos. Pero, aun 
en el caso de no tratarse de la supuesta identidad de Solís con el de- 


(1) Cédula ya citada de 27 de Mayo de 1513. 

(2) Y de ello tendremos buena prueba al tener que hacer mención de cuatro Juan Díaz con- 
temporáneos, al ocuparnos de la personalidad de Solís. 
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lincuente Díaz, conviene y procede examinar aquí este incidente de la 
vida del Piloto, por lo mismo que no habiendo tenido para dicho nave- 
gante consecuencia alguna, deja subsistente la limpia y conocida 
historia del Descubridor del Río de la Plata, y porque su examen 
nos manifiesta también, cual era la actitud de los Gobernantes de Cas- 
tilla, ante una supuesta falta de Solís, ya que hasta se admite ó se in- 
sinúa una posi ble tolerancia ó protección para el Piloto, aun sabidos y 
conocidos los crímenes que de su identidad con el portugués Díaz, se de- 
rivaban. 

El hecho de haber sido los Jefes de la Casa los mismos que denun- 
ciaban al Monarca lo que acerca del Piloto habían sabido , es bien con- 
tradictorio de ocultación alguna por su parte. En cuanto al Monarca (1) 
vemos que, según los términos de su Cédula, debían los de la Casa y 
Audiencia de la Contratación que eran los mismos que habían denun- 
ciado las faltas ó sospechas contra el Piloto, hacer la pesquisa ó averi- 
guación acerca del asunto, y si resultaba culpable, deberían muy' lue- 
go xy tenerle nre#o” sin necesidad de nueva orden, ni 

consulta, aunque para su sentencia y castigo ordena Fernando V, le 
participen el resultado de su averiguación. Con la natural contrariedad, 
que del suceso se derivaba, encarga el Monarca á los de la Casa hagan 
su averiguación con todo secreto y manifiesta en su Cédula el deseo 
de saber pronto la verdad, circunstancia que arguye también á favor 
de su ignorancia anterior acerca de lo que se le había noticiado, si es 
que era cierto, pues encarga á los de la Casa procuren hacerla pesqui- 
sa con la mayor presteza: 

roa# #eere taroente que pueba #er, xy can uta# brenebab 
ty buena roana,” 

Pero I no es esta la única manifestación de los criterios respecto del 
Piloto, supuesto el caso de que. en una ó en otra forma hubiese delin- 
quido Solís, porque en otro párrafo de esta misma Cédula, se ordena á 
los de la Casa detengan los preparativos para una expedición que de- 
bía emprender en breve; 

en lo bel naoio que beei# e#tá aljí pava el niafe bel bicljo 
|iuan be gtolt#, beben# auronecljaro# bel en lo q*te nterebe# 
que roa# xy roefor subiere #ernir, pov que aunque iyaxya be Jja- 
eev el niafe, no #erá tan en breue,” 

No subsiste, como tampoco se ha conservado, sino por excepción 


(1), Aunque el ilustre Fundador, con Isabel la Católica, del Estado Español g 
so o a nombre de su Hija, gustamos designarle aquí como tal Monarca, cargo que en 


ejercía. 


obernaba 

realidad 


informes acerca de solís 
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ninguna otra de las comunicaciones de la Casa, la contestación dada á 
esta Cédula, ni el resultado de la averiguación ó pesquisa hecha,, pero 
no consta de modo alguno que fuese entonces preso Solís, como se había 
ordenado para el caso de ser culpable, ni se conserva tampoco la orden 
de ponerle en libertad, si suponemos que reducido á prisión el Piloto y 
comunicado el caso á la Corte, se hubiere ordenado á los de la Casa su 
liberación y cuyo documento es seguro que hubieran registrado los de 
la Casa, en sus Libros, para su propio descargo. En cuanto al supuesto 
de que resultando Solís culpable, no hubieran sin embargo los de la 
Casa prendido desde luego al Piloto, aunque fuera sólo para impedir 
su fuga, debe tenerse en cuenta que en el caso de ser Solís el persegui- 
do pirata, el no cumplir los de la Casa la inmediata prisión podría muy 
bien acarrearles una bien grave responsabilidad, si fugándose el Pilo- 
to de Sevilla, por no haber sido preso con tiempo como se había orde- 
nado, se lanzara de nuevo á las mares para causar en ellos grandes 
ma]es tan peligroso criminal. 

Pero lejos de eso, consta que continuó Solís desempeñando su car- 
go de Piloto Mayor, como lo manifiesta por ejemplo el Libro de los 
gastos hechos para la armada de Pedro Arias que en el año siguiente 
de 1514 salió de Sevilla para Castilla del Oro y que se titula Libro de 
"i&axa.a y) Jqecdjtf ai JíUattf Jjtuan JUctj 

( 1 ). 

Antes de terminar el año de 1518, en el mes de Diciembre, disfruta 
Solís de todo el aprecio del Monarca, y le concede este ciertas merce- 
des (2), que manifiestan la poca eficacia y realidad de las sospechas sur- 
gidas, y en el siguiente mes de Enero (1514), por Cédula del día 24, le 
hace una merced análoga. Pero más que estas concesiones que contra- 
dicen por cierto, el supuesto de que, á virtud de la pesquisa hecha por 
los de la Casa hubiese sido preso para proceder á su castigo, hablan 
contra la delincuencia que pudiéramos suponer en Solís, las Capitula- 
ciones que en dicho año de 1514 se hacen con dicho navegante (3) para 
la expedición en que realizó su descubrimiento del Río de la Plata. 

Según las Capitulaciones referidas, debían entregarse á Solís suce- 
sivamente cuatro plazos de mil ducados de oro cada uno, con los que 
habilitaría su armada para esta expedición, y se le daba además la 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 32-3 -°/ 25 . 

(2) Poi Cédula dada en Madrid á 23 de Diciembre 1513, se le conceden los bienes de un suici- 
da que pertenecían al fisco según las leyes. Archivo de Simancas, Libro de Cédulas de la Cáma- 
ra, N.° 31, folio 70. Documentos y Bibliografía de Solís, por D. José Toribio y Medina. 

(3) Hechas en Mansilla á 24 de Noviembre de 1514 de las que á su tiempo nos ocuparemos. 
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artillería para las naves. Nada, en efecto, más inadmisible que estas 
Capitulaciones hechas con Solís á seguida de un resultado desfavora- 
ble obtenido por la averiguación hecha acerca del Piloto, porque si Fer- 
nando V ha sido calificado por sus detractores, de ser en extremo sus- 
picaz y desconfiado, ningún historiador le ha calificado hasta ahora de 
confiado, ni cándido. 


V 

DIFERENCIAS CON PORTUGAL 

1513 — 1515 

N o debemos, por fortuna, ocuparnos aquí de rompimientos ni de 
graves luchas entre ambos Pueblos peninsulares. No obstante la 
continua ocasión que para ello ofrecían tan contrarios y tan considera- 
bles intereses, bien difíciles de deslindar en aquellos tiempos, preciso es 
reconocer que en su defensa y aventajamiento, aunque existiera en- 
tre los Gobernantes indudable lucha y rivalidad, no se llegó por ellos 
nunca hasta un rompimiento efectivo, al menos en la Península, entre 
los dos pueblos hermanos que con noble emulación, se disputaban glo- 
riosos fines. 

Conviene consignar que el paso dado por Vasconcellos en Logro- 
ño, tenia sus precedentes y que ya en 1510, el factor ó agente del Rey 
de Portugal en Sevilla, llamado Alonso Alvarez (1), trató de conseguir 
pasara á Lisboa, para prestar allí sus servicios, el piloto de Moguer, 
Juan Rodríguez Mafra (2), para cuyo fin hubo de entregarle Alva- 
rez ciertos ducados de oro. Pero como pasara el tiempo sin que 
cumpliese Mafra lo ofrecido, y reclamase Alvarez contra el piloto, en- 
teráronse de ello los de la Casa de Contratación, y por que no creyeran 
conveniente lo que el factor deseaba, ó temerosos de que un choque 
agravase lo ocurrido, detuvieron al Alvarez y le pusieron á buen re - 

(1) Deudo o padre quizás de Sebastián Alvarez que más tarde ejerció en Sevilla el mismo 
cargo. 

(2) Han sido publicados varios documentos acerca de este incidente, pero conviene obser- 
var que sin duda por un error de copia han sido referidos á 1516. 
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■€dbdo 9 como entonces se decía, en casa de Loicnzo Pmclo (1) algua»* 
cil que era de la Oasa, y dieron cuenta á la Corte del referido suce- 
so (2). 

Por otra parte, cuando en Septiembre de 1512 hacía Vasconcellos 
á Solís las ya referidas proposiciones, se aprestaban en Lisboa cier- 
tos buques que, según las noticias llegadas hasta Fernando V, estaban 
destinados al mar de las Antillas. Acerca de estas noticias, hizo el 
Monarca alguna indicación á Vasconcellos, porque en la carta que 
hemos citado, en la que el embajador da cuenta del poco resultado de 
sus ofertas á Solís, manifiesta también haber dado á Fernando el Ca- 
tólico la contestación de su yerno, acerca de dicha armada y refiere 
que le había contestado el de Aragón: 

”jj atante á la urmatm que me íqabia bíelja ae pvepav aba 
en giabaa pava la* ^xxtxllaa, que él me Ijabía la que le 

vamnnxcabam pera qne cvexa la que JL fcrcím” 

Fué suspendida como hemos visto, la expedición para Oriente á 
fines de 1512 y en la primavera de 1513, volvió á recibir el Monarca 
nuevo aviso de los de la Casa acerca de las naves que en Portugal se 
preparaban, pues en Carta de 21 Abrilles escribe (3): 

la be f&xevva tengaaa en aevnxexa ir» qne na a el 

facían, é el ©ummtm&ur <&cl)aa be $faa aaqa (4) me fre 

la qne \qaeen laa pavtnqxxeaea q> cuanba e&evibievebea, venga 
mnq fcrclarctím qné naviaa aan la a qne apve*tan> é qne gente 
q taba la bemáa qne a a pareciere, pava aev |Jú máa infor- 
mado de todo, é pava qne^ó pneba pvaneev-la qne eannen- 
0ct, an&i pava apve&tav el oiafe, comí? pava enniax* a Portugal 
a abvella 

”<&n eate be&paefya (correo) agvega el otoñar ca, ennia una 
t&ébnla pava el Almirante q Jíuece#, pava qne ae envíe una 
armada Ir ocio hierva poro qne ai laa %favtixgne&e* allí 

fueren, leo remedan lo entrada*” 

y agrega el Rey á los de la Casa, que envíen á Don Diego y á los de 
la Española, cuantas noticias tuvieren acerca de dicho asunto: 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39 — -2-=^ 1 * * 4 /8 < Año de 1510. Pago hecho á Lorenzo Pi- 
ndó de los gastos ocasionados poi* Alvarez. 

(2 } Id * , id 139—1 — 4 . Dada en Madrid en Diciembre de 1510. Fue 

• enviado con instrucciones á Lisboa Alonso de la Puente, contino de la Casa Real, y que ci- 
taremos después, como primer Tesorero en la Antigua de Darión. 

(8) Archivo de la Casa en el de Indias— LB9— 1—5. Abril 1518. 

(4) Don Pedro Ochoa Isasaga Comendador de Rodas que había sustituido á Pinelo á su 
muerte en el cargo de Factor de la Casa. 
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^axñaánbaiea, laipa xy particularmente nneatra pare- 
ce r* M 

H JVet miama, lea bice, pa Vye acarbaba entriar una per- 
dona al pep be partuqal aabre lo attaabiclja, can una pna- 
trucciau aabre lo que bebe becir o hacer, al cual pá rnanba na- 
xja par eoa ©aaa, parque abemaa be la que pá, par la biclja 
pnatrnccinu le manba, ae tufarme be naaatraa la q xxe máa aa 
pareciere* Revelo la puatrncctán qtte llena xy becüle epa, vues- 
tro parecer bentaa be la canteniba en la ©at ta*” 

A continuación de esta, se encuentra registrada la Carta de creen- 
cia (1) para acreditar cerca del Monarca de Portugal al encargado de 
llevarla, cuyo nombre se deja en blanco, sin duda por no haber sido de- 
signado al tiempo de remitirse á los de Sevilla el documento, y sigue 
después la Instrucción para dicho enviado que tiene más interés, porque 
en ella se señalan la política y los criterios de Fernando V, y que dice: 
”©1 pep=ga que naa**************** den Manca) tyabepa be ha- 
cer e be becir, be nneatra parte al g* ereníairoa gtx% pep be par- 
tuqal nneatra gjif a, ea lo aiqniente: 

(SUte xya oabe la ©apitnlacian qne| eatá aaentaba (2) entre 
la ©arana peal beataa peínaa be ©aatilla p la ©arana peal 
be partttqal, aabre la eoncyx tiata be laa caaaa be la piar, xy 
qnatt enteramente la manbantaa qnarbar par nneatra 
parte, la peñara peina Paña paabel nti rnnqer qne qlaria 
ñapa enlatt niba e pá beapttea be an mnerte, xy qtte apara á 
mi natieia ea neniba, qne alqunaa ttaniaa oxxxyoo aan pbaa a 
©ierra girrne, á la parte be parlen, be qne me lye mucha nta- 
ranillaba, par aer nna caaa tan eantra la qne entre paa eatá 
aaent abo xy ae ha be quarbar, xy ann ae lya qtteriba becir qne 
par nneatra manbatxa, la qne pá na crea* GXxxe le rneqa, qne ai 
par nentnra laa bicljaa naapaa aupaa na fneren ibaa, pra- 
aea Ineqa cama na napan en ninqttna manera xy ai anieren 
iba, aaa maniré entreqar la qne trnseeran, p loo maniré mttp 
bien caatiqar, cama ea ra$an qne ae tjaqa en nn eaaa be tanta 
atreaimienta cama cate, cama pá la harta \yaeex en nn caaa 
aemefante 

Esto no obstante, en Septiembre de 1514, recibió aviso el Monarca 
de haber salido de Portugal dos ó tres naves que, con razón ó sin ella, 
le aseguraban iban dirigidas á la América Central. Había partido en el 


(1) Credencial. 

(2) Tratado de Tordesillas ya citado de 1494. 
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mes de Marzo, para Darién Pedro Arias Dávila con una fuerte armada, 
de que á su tiempo nos ocuparemos, y en 17 de Septiembre se le comu- 
nica esta noticia diciendole. (1) 

que igjá t ruga ani*a, fcr qne lian iUa Ua* ó trr* nania* 

portnqx tr*r*, á Ur*rnUrir alguna parte be ©a*tilla Url ova 
UanUr aai* á naUlat*, *i la* tapárrUr* exx la nnr*tra, ra*tigaU- 
I00 Ur manera qxxe á ella* *irna be ra*tiga p á atra* be rjrrn- 
nla, x) atrae na tengan atrenimienta be ir á Ur*raUrir ( 2 ) par 
allm” 

No los encontró Pedro Arias, pero sí las naves enviadas desde la 
Española, por Don Diego Colón y los Oficiales que allí residían, á los 
que como hemos visto se les había encargado que: 

la* |ilartugne*r* alii faeren, lee rreietan la entraba*” 

Así lo hace creer el hecho de que afines de 1514, fuese apresada 
en Puerto Rico una carabela portuguesa y con ella once de sus tripu- 
lantes. Por cierto, que tan luego como recibió aviso de ello, intervino 
Fernando el Católico, á petición de su yerno el Monarca de Portugal 
para que dichos portugueses fuesen traídos á Sevilla, se les tratase allí 
bien, y entendieran en su proceso los de la Casa, forma práctica para 
encontrar una solución favorable en este asunto. Con tal objeto fueron 
expedidas dos Cédulas dirigidas por Fernando V, una para Don Diego 
y los Oficiales de la Española y otra para los de la Casa de Sevilla, 
fechadas ambas en diez de Febrero, y que respectivamente dicen: 

”g)an Qíeqo ©alan, e nne*tra* |íurrr* be apelarían é ©ftria- 
lr* qxxe rr*iUi* en la iota (Apañala, porque exxnxple a nur*tra 
oeroxetO) que la Ur terminarían Uel negaría be la* par tugue*** 
que fueran tantaUa* en la raraUrla en la i*la be glan |uan, *r 
tjaga por nu**tra* ©firialr* que reoiben en la ©inUaU be gie- 
nilla, JJa na* ntanUa gnelttega gne*ta mi ©arta neai*, ennietj* 
taUa* la* Uirlja* partxtgue***, ran taUa la qxxe *e le* tama á 
la* Uirlja* nne*tra* ©ftriale*, pre*a* e á Unen reraUUa, ran ta- 
Ua* la* prar**a* é infarmariane* qxxe rantra ella* *e ¡subieren 
ferlja, *ín que en ella tjaua ninguna falta, xj UaU arUen, rama 
*ean Uien trataUa*.” 

y así se hizo. La Cédula del mismo día para los de Sevilla les dice: 

”©l gírrení *ima filen Ue J^artugal mi tfifa xne tja enniaUa á 


(1) Archivo de Indias 109 — 1 — 5. Dada en Madrid en dicho día, año de 1514. 

(2) Aunque no conste, parece más probable que fuera el objeto de esta expedición portuguesa 
más bien que establecerse en el Continente, investigar en la latitud de las Antillas la exis- 
tencia de un paso o canal navegable que aún se creía posible. 
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V0 t utv‘ qtu? maubaev, ctxxe la* pe*vtn$ne&e& qxxe *v tomaran en 
la va%‘abvla j.t v trtnq«v*a exx la tala be g*an |nan, que rama *a- 
be%)* votan pve#o# en la ©apañala xy *v pvncebe contra vllaa, 
oc tt*afvavn á cea ©a*a para qttv naaatvn* vattavivwbv* bvl 
nvqavia*~*~ © jija, V#* vvapvta bvl bivlja givrvníaima $tvtj mi 
Ijifo, laljv Ijabiba pav inen, v utattba bvopacljat? la ©arta quv 
norrio pava olio 

Si atentamente se lee la Cédula anterior, parece que no se podía 
comprometer, ni obligar más estrechamente á los de la Casa para una 
decisión favorable, con respecto á los procesados que lo eran después 
de todo, no por delitos ó faltas comunes, sino contra el Estado, cuyo Je- 
fe tan apremiantemente los recomendaba, como cosa pedida por el de 
Portugal. Acaso no fueron puestos en libertad, tan luego como llegados 
á Sevilla se vieron sus procesos, por temor de que este acto no fuese 
invocado más tarde por los gobernantes de Portugal como reconoci- 
miento de sus derechos á la región continental en que tocaron los apre- 
sados (1), y ocurrida bien pronto la muerte de Fernando Y, fueron sin 
duda estos portugueses los mismos once cuyo cange propuso el Cardenal 
Cisneros en 1517, por los marineros del último viaje de Solís apresados 
en la costa del Brasil, después de muerto este Piloto. 

Pero como quiera que es nuestro principal objeto, examinar la dis- 
cutida conducta de Fernando de Aragón consignaremos aquí otro hecho 
de la misma época, y que manifiesta también la elevada política de este 
ilustre Gobernante Peninsular. Fué el caso, que á fines de 1514 y como 
manifestación natural de la tirante situación creada entre uno y otro 
País, fué apresada y conducida á Cádiz una carabela portuguesa. Sabi- 
do el suceso por los de la Casa, que entendían en los asuntos marítimos, 
lo participaron al Monarca que se apresuró á ordenar fueran puestos en 
libertad los tripulantes con su nave. (2) 

”ga eavabela partuquvoa, Mvv vota ©vbttla, frotóte luvqa 
«n wviMvnba vota bvavmltavtalla, pne& paveee vlat‘autvntv 
<\ne na tavá en la quv pevtenece á vota* jjt vina*, v facvb van vota 
taba vi cnmplínttvnta v vartvoía qnv pnMvwbv*, para vnnia- 

(1) Una vez en Sevilla los prisioneros, alegaron proceder del Cabo de San Agustín en el 
Biasil y no obstante el hecho contradictorio de haber sido apresados en Puerto Rico, acaso se 

ubiera aceptado esta versión á no ser por la Cédula enviada á los de la Casa desde Plasencia, 
en Diciembre de 1515 (139 1 — 5), en la que se ordena sigan detenidos, porque « este negocio de la 

partición es de tanta importancia , que podría aprovecharse el Bey de Portugal cuando se hayan de 
senaar os términos de la dicha partición .» Siendo lo pi-obable que sin esta nueva Cédula hu- 
le ran si o puestos también en libertad los detenidos, como lo habían sido los de la carabela 
llevada a Cádiz. 

(2) Ai chivo de la Casa en el de Indias 189 — 1 — 5. Dada en Guara á 12 de Diciembre de 1514. 
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II0& io tuenu* be&eunUntu# qxxe px xt*iévebe&> pxxe & «<r &e fian 

Dada esta Cédala en 12 de Diciembre de 1514, corresponde á un 
mes escaso de haber estipulado Fernando Y las Capitulaciones de 
Mansilla por las cuales oculta cuidadosamente su participación en dicha 
armada, encargada á Solís y le facilita lo necesario para la expedición 
que dió lugar al descubrimiento del Río de la Plata. Pero como hemos 
dicho, no es en este caso el Piloto el que se oculta, sino el Monarca que 
no obstante hallarse en el apogeo de su poder desde la feliz terminación 
de las campañas de 1512, aun para emprender una exploración para la 
que le asiste perfecto derecho, lo disimula y se oculta llegando hasta 
la debilidad. (1) 

Nuestros lectores juzgarán si la serie de actos y documentos, á que 
hemos hecho referencia, corresponden tan sólo á sostener provocativa- 
mente al Piloto corsario y delincuente, ó son una manifestación más de 
los criterios de Fernando el Católico, mantenedor constante de la paz 
entre los Pueblos Peninsulares, desde los finales años del siglo XV. 
El hecho es que, más poderoso que nunca Fernando de Aragón, 
fundador ilustre con la Reina Isabel del Estado Español, agrega á las 
razones de siempre sus motivos personales de Jefe de su familia que sin- 
ceramente practica lo que al embajador portugués había dicho: 

”<8U*je ¿h exev xju txiefo xxixxiv p 0 c 0 & uñ0& x j que en 

e&pexaba en glio* que nu fjuhterc* nunca rampimicnta ” 

Y así se cumplió, y no sin hacer por su parte el anciano Monarca 
verdaderos sacrificios. 


( J e emos recordai aquí que este Monarca perteneció á su época y fué por tanto guerrero, 
que no so o combatió con los mahometanos como más vulgarmente se sabe, sino también 
oon o ros aises. Consta, por ejemplo, que Fernando de Aragón sostuvo repetidas campaña# 
ton los franceses á los que combatió en el Rosellón, en Navarra y en Italia. 



LA EMPRESA DEL CONTINENTE 


i 

LOS PROCURADORES DE DARIÉN 
1512 

I Á iradamente han supuesto algunos autores, que era la expedición 
enviada en 1514 de carácter puramente militar, y tenía por único 
objeto reducir á la obediencia á Balboa, por la expulsión hecha de Enei- 
so y de Nicuesa, y acaso fué este el primitivo proyecto cuando en 1512, 
después que llegaron las primeras noticias acerca de aquellos sucesos, 
pensó Fernando el Católico organizar una expedición á la que hace re- 
ferencia en su Cédula ya citada de Septiembre del mismo año, en la 
que ordena á los de la Casa, que las cosas adquiridas y los gastos hechos 
para la suspendida expedición de Solís por el. extremo Oriente fueran 
aplicados: 

’ *p<xva la be ©iert*a |fitmte en la que agora, con la atjitba 
t»e Jbo#, tnanbo entenber*” 

Las primeras noticias recibidas de aquellos sucesos habían causa- 
do en efecto mucha impresión en la Corte y así lo consigna uno de los 
del Consejo (1) escribiendo: 

”®enemo# noticia# bel |l nena |$tunba, £>a#co Stnñef tu? 
balboa, con un golpe be gente#, gue con fauore# tenia á #u be- 

(1) El inilanés Anglería en sus Decadas, tomo 2.°, página 85. 
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nacían, cantrarianfca á lo* mapiatratra# fce#i 0 nafca* par tí 
|tep, «sut-pa para 0t el manfcatre la# (^apañale# fce garlen, 
art^afanfca al palrernafcar Jticneaa tj encarecíanla ai baclji- 
ll^r (jBnciaa que era Jtretat* bt la# ®rilmnale#*** 

La proyectada expedición no partió sin embargo en aquel año, 
ni tampoco en el siguiente de 1513 y limitóse Fernando V á suspender 
la salida del navio, que al mando del Piloto Pedro de Ledesma estaba 
dispuesto en el Guadalquivir para llevar desde Sevilla recursos y man- 
tenimientos, ya que los expedicionarios se lamentaban de los escasos 
recursos que no obstante las repetidas órdenes se les enviaban desde la 
Española, y ordenó además Fernando Y que: 

”á <&a#tilla freí 0x0 «a #e íl eua#e 2000 alquna (IV* 
dejando así á los de la Antigua atenidos á los recursos que, á la 
sazón, manifestaban aquellos territorios. 

Esta negación de todo auxilio se dejó sentir duramente en los re- 
vueltos españoles de Darión; Rodrigo Colmenares, su Procurador 
enviado á Castilla en 1512, dice refiriéndose á dicha época (2): 

a#í 0t qnefra allí, ti friclja gtafrriqa (&0I ntenare# t xt0 
aña#, entranfra ntwclja# trece# ti erra afrenta pava #afrer la# 
#ecreta# frella, tjá tm#car fre canter qne teman xnn cija I janr- 
bvt , p tn tafra# t0 ta# aña# nnnca trina #itta una carafrela 
tnutj pequeña á # acar relia#/* 

En el mismo sentido se expresa algo después Vasco Núñez, que en 
sú carta de Enero de 1513, dice al Monarca (3): 

”a#i mienta e#crifrí, can nn frerqantin, qne bt ceta nilla 
partía para la iela (?B#paña la, á Ijacer ealrcr al Almirante 
canta e#táfr ama# en nxnp e#treclja nece#ifrafr, %y aljara Ijánae 
Jliae praueifra bt trae naniae carqafra# fre Iraetintcntae ( 4 ) 
parque cetábamae tan al caira, que ei ntnclja tardara el t*eme- 
Ma, cuanfra trinicra na fuera mene#ter/* 

De la cantidad de oro, que en estos primeros tiempos se obtenía en 
la Antigua por los cambios ó rescates, tenemos un dato oficial en esta 

carta de Núñez de Balboa, en la que dice también á Fernando el Ca- 
tólico: 

n can nn berqantin qne bt aquí enniantae, en el qtte fue 

j ( l AlChÍV ° de la ^ asa en de Indias 189 — 1 — 1. Dada en Logroño á 10 de Diciembre 
de 1512. 

(2) Memorial de Colmenares— Golee, doc. Navarrete, tomo 8.° página 398. 

~ Coleccion Navarrete, tomo 3.° página 384 y siguientes. Carta de Balboa á Fernando el 
Católico desde la Antigua en 20 de Enero de 1513. 

(4) Comprados quizá en la Española por los Procuradores á su paso para la Península. 
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jtitait be ©aiceba *j itobrUm («Bolmtfnar**, envié (acribe 
emito ©k»bcr«abax‘) á lh JL qniniettto* pwoa be oro be mina* 
en grottoo mmj Ijermaaa* tj parque lo naae0acian ea ol0o 
pcli0x*a*a pata nooioo pequeña#, torno ó entñar o0oro á 
3L con gfcebaatian bel ®antt»o, [treacienta# oriento pe### be 
aro be mino**” 

Cuyas cantidades, que correspondían al quinto que se reservaba 
á la Corona ó sea al Estado, y referente á un espacio de tiempo bastante 
largo, acusan una bien modesta obtención del preciado metal. Desde la 
Española, á la cual llegaron en el bergantín que á fines de 1512 par- 
tió de la Antigua, y al que hace referencia en esta carta Vasco Núñez 
de Balboa, vinieron á la Península en calidad de Procuradores, á estilo 
de Castilla, los dos vecinos de la nueva ciudad ya citados, Juan de Cai- 
cedo, hombre anciano y de respeto y Rodrigo Colmenares, subordinado 
que había sido de Nicuesa, y que antes había servido en las armadas de 
Italia (1). Una vez llegados á Sevilla, marcharon los dichos Procurado- 
res á la Corte que se encontraba en Valladolid, y fueron perfectamente 
recibidos por Fernando el Católico. De aquellas ignoradas regiones 
traían extraños productos y curiosidades, y según refiere Anglería (2): 

« Las cosas que truxeron les agradó mucho el oirlas el Rey y á todos los 
de Palacio , por su novedad. Frecuentemente estuvieron en mi casa. Sus ca- 
ras atestiguan lo malo que es el aire de Darien, pues están amarillos como 
los que tienen ictiricia é hinchados , si bien ellos lo atribuyen á la necesidad 
que han sufrido .» 

A la venida de estos Procuradores, depuesta toda actitud rebelde, 
concedieron el D. Fernando y los del Consejo la mayor importancia, 
y abrióse desde luego un Libro para el registro de todas las disposicio- 
nes que se tomaran para Tierra Firme. De la impresión causada en los 
Gobernantes por la llegada de los Procuradores á las Cortes, nos dá 
testimonio un importante documento, inscrito el primero en dicho Li- 
bro, que es la Carta dirigida por Fernando el Católico á los de la Casa 
de Contratación, en la que les manifiesta el Monarca su decidido propó- 
sito de acometer la empresa del Continente, dicióndoles así: 

^Unc^tro# ©freíale# be la ©a#a be ^entila, tn la tute# tea 
be 19 be t^taija en que me ij acei# #aber la* nuena# be ©ierra 
fíente, tj lye ijabiba rnuctja placer can la nentba be e#ta# ijlra- 


(1) Según dice en su ya citado memorial; «él ansímismo há 24 años quede sirve (á la Coro- 
na) por la mar y por la tierra, por la mar con cargo de navios en el reino de Ñapóles en toda 
la guerra que allá se hizo.» 

(2) Décadas, tomo 2.° página 148. 
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enrafrare** tyavécexne qxxe, aeqnxx el &eñav allá be#cxxbve> que 
m via qva n culpa mió na freía* fre manfrar pvanecljav en ella , 
can la frilipencía tj reeabfra qne eanntene, tj aai eataxj fretermi- 
ttaba freía pacer, ean azufra fre i*ia*, xj pava cata me pa pare- 
£ifra bien la qne me eacrtfrl* aabve ella p parqne na *e pierfra 
nn *ala fría, qne aeria pran perfrtfra perfreria, enfrien que *e 
j ja fre caxnen$av á pvaneev tafra* la* ca*a* pava el armafra 
qne*e Ira fre pacer (IV* 

En virtud de esta orden, dada en Valladolid á fines de Mayo de 
1515, procedieron los de la Casa á preparar y á reunir los variados re- 
cursos que á la Antigua debían enviarse, y que por sí mismos mani- 
fiestan la decisión tomada de fomentar el desarrollo de aquellas débiles 
manifestaciones de la vida europea. 


II 

EXPEDICIÓN Á TIERRA FIRME 
(América central.) 


1514 


D ecíase en las instrucciones dadas á Pedro Arias, Gobernador de 
Castilla del oro y Jefe de aquella expedición, con respecto á la 
gente reclutada para pasar á Darién: 

’fitenu jjabei* be praenrar llenax* labrafrare* pava qxxe 
allá pvneben á aetnbvav la tierra * llenen afrerrja fre la* 
ca*a* nece*ar ta* para ella, * pabet* fre frax* arfren cama lle- 
nexa tripa é cefrafra nxtena*, é tri0a treme*ina, é atea* *intien- 


te*, aparte fre la que llenai* para $emln*ar que *ea e*c*pifra 

para ella, é rapan fre manera qxte en la mar na *e ba- 
ñen (2) 


Eiaá la sazón, bien difícil allí la vida y la manutención de los 
europeos; todavía al llegar la armada á Darién en 1514 se renova- 
ron las hambres y escasez por lo numeroso de la expedición y por ha- 


(1) Archivo de Indias 109 — 1 — 5. 

2 ) Instrucciones dadas á Pedro Arias 
Colee. Nav. tomo B,° página B59. 


en Valladolid á 9 de Agosto de 1518 artíeulo 20 
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berse dañado en la larga navegación gran parte de las provisiones que 
llevaban. 

Tan luego como se reanudaron las relaciones con Castilla procuraron 
los gobernantes españoles remediar tan graves males y aumentar los 
recursos de aquellos territorios. Además de esto, los intentos y proyectos 
que á Portugal se atribuían, justificaban también el previsor envío de esta 
expedición, que colocase á los españoles de Darién en situación de poder 
rechazar una ingerencia extraña, y explican lo relativamente fuerte de 
esta armada. Con respecto al castigo de los pasados desmanes nada 
se decía á Pedro Arias en las Instrucciones ya citadas, y vemos que por 
el contrario: 

”a&i &e l* frecía, &e Jjaw be xepaxtix I0& fyevíttu*- 

(pvrrpitffr &e$nnb la jcctlftmfr é manera be la* 
é 0 eqnnb I0 que ^ixurexen^ é p&v que I00 pximex0& 
que allá pa&ax0tt £0n^0\eba i éQxene&a i é (entve I00 que 

estaban $$al b0a t j &n& pax\ibCLVio&) \qau pa&abu tunelqq# txa- 
ba\0&) i fetmbrr, é nece#ibab> á é á ellu& &e \qa fatex 

«tvftfvii* en el 

cuya cláusula mejoraba evidentemente los derechos de los que allí 
estaban, respecto de los que nuevamente iban en aquella expedición. 

Consérvase en el archivo de Indias, procedente del de la Casa de 
Contratación, el Libro de los gastos para esta armada (1) cuyas detalladas 
cuentas forman un grueso volumen, y su examen, aunque no sea prolijo, 
manifiesta de que manera correspondieron nuestros gobernantes á la 
venida de los Procuradores Caicedo y Colmenares y con cuanto esmero 
se atendió á mejorar la situación de la nueva ciudad y los recursos de 
aquellas comarcas. 

A las malas noticias é impresiones que se tenían, acerca de la 
salubridad de aquellos territorios, corresponde el hecho de que en el 
referido Libro de armada, ocupe hartas páginas el catálogo ó inventario 
de las drogas preparadas, las sustancias medicinales, ó los artefactos 
comprados por los de la Casa de Contratación para formar en la Antigua 
una bien surtida botica, como también un hospital para el que se envia- 
ban las camas. 

Entre los asientos hechos en el Libro de Tesorería (2) á fines de 
1513, encuéntranse los relativos á la compra hecha por los de la Ca- 
sa, para sembrar allí: 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias— 32— 8 — 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias — 87 — 2 — 
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frttt^0a0 vañam0tt£0 
cntttv0 fre linaza otmiimti? fc* lino) tj 
ft*ni?0c*0 tr* tri0O Ivimt£0in0*” 

Como según hemos visto, se recomendaba en las Instrucciones da- 
das á Pedro Arias, en las cuales se decía también á este: 

”fecpa la neta en Sextilla 00a la Im^tt atentara, bab£t0 
tocnr en ©nnnriao á tomar allt la0 1:0000 qu* 0^ pratmpetran 
0Ui? ^0ton«ren pava e&te tnt^0tro t>ia0*J* 

y en cuyas islas, para no sacar ganados que aun no eran abundantes en 
las Antillas, creemos probable los tomaran, haciendo así menor la tra- 
vesía. Pero además, compraron los de la Casa y llevaban las naves á 
manera de muy preciado tesoro, hasta doce y pico de celemines de: 

”0i miirnt* be totm tjortalifa” (1) 

Las cuales, según en las referidas cuentas se consigna, fueron lle- 
vadas á la Casa de Contratación para ser desde allí, trasportadas á las 
naves. Además, en Julio de 1513 esto es, con anterioridad al viaje de 
la armada, ordena el Monarca por una Cédula al tesorero de la Espa- 
ñola Pasamonte (2). 

”taxnpvavéx& ímjc* tj£0m*0 é *nft:.e«afca0 p un 

caballa, la qxxe taba ^mnatr^i* al MjcJja nucirá t e&aveva (^Uan- 
0a be la Jíu^nt* que iba á gavien) en 1 00 «at*i00 en qxxe fxxeve 
la $ente+” 

Cuyo número recuerda el de las yeguas, que según Anglería, babía 
llevado Enciso anteriormente desde la Española. La extrema necesidad 
que allí se experimentó después, según los informes que hemos aducido 
de Colmenares y de Núñez de Balboa, nos hace creer con fundamen- 
to que la referida disposición para enviará la Antigua en 1514 doce 
yeguas y un caballo, era probablemente debida á haber sido sacri- 
ficados (3) los llevados antes por Enciso, y que fueron los primeros ca- 
ballos que se criaron en Tierra Firme, los procedentes de esta Cédula de 
Fernando V con Don Juan Fonseca. 

Fueron llevadas entonces al Nuevo Continente la gerarquía ecle- 
siástica y la organización administrativa. Creada por el Sumo Pontífice 
en la Antigua una silla episcopal, que fué la primera del Continente, 
organizóse también allí una dependencia de la Casa de Sevilla y for- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 32— 3— s/ a4 . 

(2) Archivo de Indias 109—1—5. 


<’). , A | ^ e ^ ü P° expedición de Nicuesa fueron comidos, según Anglería, hasta los perros 

am am y poco menos parece que ocurrió en la Antigua según refiere Colmenares 

en su Memorial citado. 
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mabaii por esto parte de la expedición el nuevo Obispo Quevedo y además 
Alonso de la Puente, Diego Márquez y Juan de Tavira, Tesorero, Factor 
y Contador del nuevo Centro creado. Con ellos pasaba también al 
Nuevo Mundo, llevando el cargo de Veedor (no se usaba aun la palabra 
ingeniero) de las fundiciones de Castilla del Oro, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, el primer naturalista del Nuevo Continente cuyo admirable 
estudio (1) de sus tres reinos animal, vegetal y mineral, tan nuevo y 
tan completo para la época en que se hizo, aunque involucrado con 
noticias históricas, tuvo tanto interés científico y que fue traducido 
y publicado repetidas veces (2). Además de Oviedo, y como especial 
conocedor de las piedras preciosas fué enviado al Continente en esta 
armada Ruy Díaz, tallador ó lapidario como entonces se decía, y el 
cual llevaba el carácter de: 

"aeebax be taba# la# pexla#> piebxa#, Mamante* e xnbie#> 
é atea# piebva#” (8)* 

y cuyo lapidario debía ser el tallador del mismo nombre y apellido 
residente en Sevilla en 1495 (4) ó acaso un hijo suyo. 

Teníase muy pobre idea de los recursos alimenticios de aquellas 
comarcas por lo que los anteriores expedicionarios habían sufrido. El 
milanés Anglería refiere con dolorosos detalles la muerte por hambre de 
los compañeros de Nicuesa y dice refiriéndose á estos sufrimientos: (5) 

abxiexan a la# nenibexa# el camina be nueva# tie - 
xxa# i \ne ella# bebian #ain¿$ax á ca#ta be #n tttfcaJ* 

Y con más rectitud que muchos otros que le siguieron, escribe (6): 
pne#i «0$ l y acema# cax&a be la <\ne e#ta# Ijambxe# 
pa#axan , be a\ jaxa en <*Mlante, irán atxa# á baba*, pax 


Cl) Que publicó en 1526 sil natural historia de las Indias — «El fundamento de lo que hoy 
decimos física del globo prescindiendo de las consideraciones matemáticas, dice el sabio Ale- 
jandro Humboldt, se encuentra en la Historia natural y moral de las Indias del Jesuíta José 
de Acosta y en la obra que escribió Gonzalo Fernández de Oviedo, veinte años después de la 
muerte de Colón.» — Cosmos París, tomo 2.°, página 815. 

(2) La primera parte de la Obra de Oviedo á la que hace referencia Humboldt fue publi- 
cada en Toledo en 1526 y reimpresa — Sevilla 1535.— Salamanca 1515. — Valladolid 1557. — En París 
1556.— En Venecia 1556. — 1565 — 1606. — Varias veces en trozos ó extractos en inglés de 1570 á 
¿ 1610 — En latín (compendio) por Chauveton y) según el mismo Oviedo fué, en su tiempo 
vertido al griego y al arábigo. 

(8) Archivo de Indias 109—1—5. 

(1) Ruy Díaz tallador, tomó en 1485 unas casas de Santa María la Blanca en dicha ciudad, 
según el Libro de Juan de Segura del Archivo general de protocolos de Sevilla citado por 
Don José Destoso, que en su Diccionario de los artífices sevillanos, da noticias de diversos lapi- 
darios de dicha ciudad en el siglo XVI. 

(5) Décadas, tomo 2.°, pági na 26. 

(6) Existe toda una literatura injusta ó difamatoria para España, acerca de la cual nos pro. 
ponemos guardar aquí justificado silencio. 
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ty nnenoo catninoo $ d 0?0ttV(tír ty tiíWd® ctt 

Ut# que enctteniven lyabitanU# (jcitrilifafc**) ty oi embreta 

¡yeclyao." 

Por esto, aunque eran de alguna consideración los víveres que 
en la armada se enviaban (1), no fueron tenidos por suficientes y además 
de la prohibición retirada de no enviar nada á Darién, en Cédula de 
Noviembre de 1514 dice Fernando el Católico á los de la isla Española, 
enriquecida ya con los ganados y con muchos vegetales útiles lleva- 
dos allá desde España: 

"trabafafc en f(tt*x*tri?cetr ty azufrar tfrfca* la* co*a* be 
©a*tillít bel ©ro, ty por tafra* ntaneva# qne no* pnbiéxebeo* 
tonto oe llenan mantenimiento & á frtcfya ©artilla 
©t 70+ $aceblo, qnx en ello me oexniveio mnclyo." (2) 

Era esto tan preciso, y de ello se tenía tal convencimiento, que 
temeroso el Monarca de que no se cumplieran con todo celo sus órde- 
nes, como á favor de la distancia ocurría en efecto con harta frecuen- 
cia, en Febrero del año siguiente de 1515 reitera su manda, to, diciendo 
al Almirante y al tesorero Pasamonte, que no dejen de: (8) 

”enniax mantenimiento* á la Mclja ©a*tilla freí ©tro,” 
diligencia que fué muy precisa, porque habiéndose dañado en la nave- 
gación mucho de los víveres, y siendo como consigna el Adelantado 
Andagoya, ”el pneblo peqneño ty poeoo to* mantenimiento* 
fc* la tierea” dificultóse mucho la vida de tan numerosa expedición. 
Por lo demás, los preparativos hechos manifiestan el mayor interés, 
tanto á favor de los expedicionarios como por los que habitaban ya 
la nueva población española. Sin otra razón que la falta de los útiles 
necesarios, escaseaba la pesca y en la carta de Vasco Núñez á Fer- 
nando el Católico le dice "qne pe*ectfr* to enmielan poca# 
neceo." ( 4 ) 

Sabíase esto ya en Castilla por los Procuradores y correspondien- 
do á esta necesidad, compráronse para enviar por esta armada varia- 
dos instrumentos y medios de pesca y entre ellos (5) figuran en el 
Libro de armada varias partidas de ” arponeo , anyneloo paxpne- 
***** antneto* eopinaleo^ ty anyneloo mnfatreer**” 
y además llevaban las naves: 


(1) Y que por desgracia, en su mayor parte se inutilizaron en la navegación. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias— 139— 1—5. Dada en León á 27 de Noviembre de 1514. 

) Ó A { 4 Id - id - 139—1—5. En Febrero de 1515. 

(4) Anglería, tomo 2.° página 260. 

(5) Según el ya citado Libro de Armada. 
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M crclfc« yeecav vara la* emriar á (&ae*tilla bel 

0V0.” 

No eran estas las únicas embarcaciones que para el servicio de 
aquellas costas y bahías se remitieron desde Sevilla, porque figuran 
además en las referidas cuentas: 

"&ei& Vrxqtanttm* c<mtvvafc*00 en gíanUtcar á f&vi&tnbal 
IMavqmq, Ijecljc»* V rrpavttfra* rn la* nao# t>e la flota, 

pava loo clatmv xy coovr xy calafatraxq cttaxtbo en ^alnamiento 
llcitavrn d la Mcl|a ©aotilla bel oro/* 

Y cuyos bergantines, que con los referidos barcos de pesca, forma- 
ban un total de catorce embarcaciones menores, estaban destinados al 
servicio de aquellas primeras poblaciones y á la navegación de sus mu- 
chas entradas y bahías, ya que por la falta de*tdavos, de herramientas 
y aún de carpinteros, no eran aún fácil construirlos allí. 

También se atendía á enmendar otras deficencias enviándose 
muy variadas herramientas de diferentes artes y entre ellas se citan los 
azadones (de los que iban más de mil) barrenas, hachas, mazas, azuelas, 
sierras, tenazas, martillos, palas, paletas y palanquetas. Por último iban 
en las naves, varias partidas de clavazón y otras de ladrillos para em- 
pezar la construcción de edificios. Tales eran en suma, los variados re- 
cursos y elementos enviados desde Sevilla á la Antigua, en esta armada 
de 1514. Pero en tanto que la expedición se preparaba, tenía lugar en 
Castilla del oro el inesperado descubrimiento del deseado mar de Occi- 
dente buscado desde los tiempos de Colón, objeto principal como hemos 
visto, de las investigaciones encomendadas á las expediciones á descu- 
brir, que en la Casa se organizaban, y base futura de las ulteriores ex- 
ploraciones españolas. 


III 

EL DESCUBRIMIENTO DEL PACÍFICO 

í 5 13 

N o había transcurrido un año desde que Fernando el Católico, ins- 
pirándose en elevados criterios, había renunciado prudentemente 
á la proyectada exploración por Oriente, cuando un nuevo y deseado 
descubi imiento llevado á cabo por los españoles en el Continente Co- 
lombino, abría nuevos horizontes á las exploraciones marítimas, mo- 
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Bvando también nuevos esfuerzos para encontiai un paso que condu- 
jese á las naves de Castilla hasta el mar que baña las Indias orientales. 
Ese tan deseado mar existía en efecto, extendíase hasta el nuevo Con- 
tinente, y era por fin descubierto á no muchas jornadas del Atlántico, 
por un hidalgo extremeño, que con su descubrimiento inmortalizó su 
nombre, Vasco Núñez de Balboa. 

Apenas fundada la nueva ciudad de la Antigua en Darién, surgie- 
ron allí divisiones, fué desconocida en ella la autoridad de Enciso, y des- 
pués la de Nicuesa por los mismos que le habían llamado, y arrojados 
ambos de la Antigua. Muertos trágicamente Cosa y Nicuesa, inutilizado 
por sus heridas Hojeda, y diezmados los españoles por las fiebres, que- 
daba sólo de los esfuerzos hechos y en los que tantos incumbieran, la 
pequeña población de la Antigua, cuyo fundador Enciso procesado y 
perseguido por Balboa, habíase refugiado en la Española. Ante tales 
noticias, que hacían temer la pérdida de todo lo hecho, suspendió Fer- 
nando Via salida del buque preparado en Sevilla, y ordenó como hemos 
visto no se enviara allí cosa ninguna. En tales condiciones embarcá- 
ronse Colmenares y Caicedo en un bergantín que hicieron de dos ya 
perdidos que calafatearon sin pez, y en el que con mil trabajos, hicie- 
ron la travesía hasta la Española y de allí vinieron á la Península, para 
hacer cesar sin duda, el régimen dietético á que se hallaban sometidos. 
Por este tiempo, habían logrado aquellos pobladores entablar relaciones 
pacíficas con los naturales, que adquirían de los de la Antigua cosas 
útiles ó de su agrado, de que tanto carecían, á cambio de algún oro 
ó provisiones de que necesitaban los de la naciente ciudad. 

Tales fueron las circunstancias en las que, por sus relaciones con 
aquellos habitantes, llegaron hasta el despierto y activo extremeño las 
primeras noticias acerca de la existencia de un ignorado mar cercano á 
aquellos territorios. Sus riberas no estaban, sin embargo próximas á las 
costas de Darién, en cuya latitud las tierras continentales alcanzan ya 
considerable anchura desde Levante á Poniente, y era preciso según 
los informes adquiridos por Balboa, navegar primero hacia el Norte 
desembarcar sobre la costa atlántica, y por terrenos no explorados aún, 
y que habitaban tribus guerreras, caminar luego á través de los bosques, 
hasta llegar á las opuestas y deseadas riberas, y distinguir antes el mar 
desde las altas divisorias de las aguas. 

Estas dificultades y los escasos medios para vencerlas, no arredra- 
ron, sin embargo á Balboa el cual, en tanto los Procuradores gestio- 
naban en la Península los auxilios de que tanto necesitaban, emprendía 
■el aitiesgado descubrimiento tan deseado en Castilla, y que mejor que 


;u 
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otra- cosa alguna podría proporcionarle el olvido y el perdón de los 
pasados desmanes. Para la necesaria exploración deseaba el cacique 
cristiano Carlos Panquiaco hasta un millar de españoles que no era po- 
sible reunir á la sazón en la Antigua por lo que, encontrando hasta 
ciento noventa que le acompañaran, emprendió Balboa su exploración 
embarcándose en Darién el l.°de Septiembre de 1513. 



Lleváronles las naves hasta el puerto de Careta en el que desembar- 
caron, y se dirigieron á la Sierra encontrando las tierras del cacique de 
Ponea, del que les diera noticias Panquiaco. V encido y muerto Ponea 
en Cuareca, dejó allí Balboa á los heridos y á los enfermos custodiados 
por un retén de setenta españoles, que debían además proteger su reti- 
rada. Con los restantes, salió de Cuareca Balboa para subir ála Sierra y 
próximo ya á su cumbre dio orden de hacer alto y corrió él á la diviso- 
ria, ganoso de ser el primero en distinguir las aguas de aquel Mar desco- 
nocido las que en efecto, se extendían á sus pies. 

<Miró hacia el medio día (1) dice Gomara , vio el mar y arrodillándose 
en tierra , alabó al Señor que le hacía tal merced. » (2) 

Era el 25 de Septiembre de 1513. Entre los que con Balboa subie- 
ron aquel día á la divisoria de las aguas, iba Francisco Pizarro y aun 
suponen algunos autores que tuvo en esta expedición las primeras noti- 
cias acerca de la existencia del Perú. 


(1) La costa corre allí gran trecho de Levante á Poniente y por esto el primer nombre de 
mar del Sur dado al Pacífico. 

(2) López de Gomara. Historia de las Indias.— Medina del Campo 1526. Biblioteca de auto- 
res españoles, tomo 22, página 194. 
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Ufanos y gozosos con su gran descubrimiento, volvieron todos á 
Darién, después de haber vencido á su paso las huestes de un cacique 
llamado Tumama, y el 19 de Enero de 1514 entraban en la Antigua 
de vuelta de su fructuosa expedición. No tenían á la sazón nave alguna 
que pudiera llevar desde luego á la Española tan importantes nuevas 
por lo que hasta Mayo no pudo escribir Balboa participando, como lo 
hizo entonces en larga carta, la existencia de aquel Océano, antes tan 
ignorado, y que era sin embargo el más extenso de los mares de la 
Tierra. 


IV 

LA ARMADA— LOS PILOTOS— VICENTE YÁÑEZ PINZÓN. 

LAS NAVES EMPLOMADAS 

1 5 1 3 — i5H 

n tanto que Vasco Núñez realizaba su gloriosa expedición, orga- 
_J nizábase en Sevilla la armada que debía llevar á Castilla del Oro 
á los que allí iban á establecerse con los variados recursos, que para el 
desarrollo de la naciente ciudad y enriquecimiento de aquellos terri- 
torios acopiaban los de la Casa de Contratación y al llegar la primave- 
ra de 1514, hallábanse preparadas en el Guadalquivir las diez y siete 
naves que compondrían esta armada. 

Era la navegación al Continente poco frecuentada aun para 
la mayoría de los Pilotos, que corrientemente llegaban sólo á las 
Antillas, y de aquí que para conducir esta armada á su destino se acu- 
diese á los más antiguos y prestigiosos Pilotos de la Casa. Fueron por 
esto, como Pilotos en dicha armada Pedro de Ledesma, que había 
acompañado á Colón en su último viaje, Juan Rodríguez Serrano, que 
fué al Nuevo Mundo en la expedición de Vélez de Mendoza el año de 
1500, y el sobrino de Américo Juan Vespucio. Por este tiempo fue lla- 
mado á la Corte, Sebastián Caboto Piloto más moderno de la Casa de 
Contratación, al cual á mediados de Marzo de 1514(1), se dieron cincuen- 


(1) Archivo de la Oasa en el de Indias— 39— 2— V 8 . 
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ta ducados de oro ”paru qne fitrar á la ©axtr á gn $dtr?a a 
rananltar 4*1 xnafr qnr fia be fiarrr á brarnbrir, 

Pero á pesar de la falta de Pilotos que lamentaban en la Corte, y 
aunque la proyectada expedición para Caboto no se le encomendó 
tampoco, no fue este Piloto en la expedición á Castilla del oro y vemos 
que en Cédula poco posterior se hace á ello referencia, pues dice Fer- 
nando V á los de la Casa en Diciembre de 1514 que celebraba no hu- 
biese ido á Castilla del Oro el piloto Vasco Gallego: (1) 

"pne& annqnr por afiara na ar fia be fiarrr rl niafr á 
la parir bel |tartr, p na trnirnba gírbaattan ©abata tanta 
rxprrirnria rama arria mrnr*trr, arria mrfar ta rmplraarn 
en alpttn niafr pava trnrria aai maa biapnrata, pava el 
aiafr á la parto brl liarte á a atra parir*” 

En cuanto á Solís, desvanecida muy luego una sospecha que contra 
él se levantara, aparece en su puesto y á él, como Piloto Mayor se le 
hace cargo de los buques de esta armada (2). De los proyectados viajes 
acaso no se realizara ninguno, porque antes de ser emprendidos llegaron 
á la Península las noticias del descubrimiento del Pacífico, y se proce- 
dió entonces al estudio de la expedición que al mando de Díaz de Solís, 
debía tratar de encontrar un paso para el nuevo mar hallado por 
Balboa. 

La falta de algunos de los antiguos y más prestigiosos navegantes 
que iban desapareciendo, y la importancia de la armada que se prepara- 
ba, explican que se quisiera prescindir entonces de la anterior concesión 
hecha á Vicente Yáñez para no navegar, pero para ello dirigióse direc- 
tamente á Pinzón Fernando el Católico, por una bien honrosa Cédula 
registrada en los Libros de la Casa, y que dice (3): 

”Jfirrntiana |li nyám jijar pnr be tal prraana cama la nnra- 
tva fiap nrrraibab para ir en rata armaba, pnr apara man- 
bamaa á ©aa tilla brl ara ran Jílrbra ^riaa «uratra rapitan 
prnrral brlla par rnbr, |Ja ***** tnanba p rnrarpa pnr par mi 
arraicia, aa Mapanpaia á me arrair en la btrfia armaba p na- 
paia en ella ran rl birfia $,riaa, p rn taba tjapaia la pnr br mi 
partr naa manbárr, ran la bnrna biliprnria p nalnntab pnr 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias — 137 — 1—5. Dada en Guara en 12 de Diciembre 
de 1514. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias.— 32— 3— 6 / 2 3 - 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias. 139—1—5. Dada en Madrid á 6 de Diciembre de 1513. 
Para los demás Pilotos no existen Cédalas reales, ni era tal la costumbre, pues aunque proce- 
diere de la Corte la orden, se las comunicaban las de la Casa de Contratación. 
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©icmprc tutñstci© pava me ©ernir* i>e ptabrib á6k Jpciem- 
bre be 1514A 

Prestaba á la sazón este navegante sus servicios en la Casa de Con- 
tratación y vemos que fuá comisionado para hacerse cargo de la carabela 
de Nuestra Señora de la Merced (1) que había sido comprada por Solís 
para la suspendida expedición por Oriente y que fué aplicada á esta 
armada dirigida á Darión, y por lo visto se dispuso animosamente el 
buen Pinzón para pasar una vez más al Nuevo Mundo, pues según el 

Libro de Tesorería de la Casa (2): 

15 be ¿Febrero be 1514 ©e pagaron á ceute J)añe$ 

tilinte «til setecientos neinte maranebíse© pax la ntitab be 
quitación (suelbo asignación) beste aña be 1514, lo© cuales 
ec 1c pagaron abelantabos, para ©e forxtescer be la necesario 
pava el maje que Ija be llenar en ©erxucio be §*♦ 3L en la 
armaba be ©artilla bel ara, con jjebro ^ria© capitán p gobex*- 
uabor bella*” 

Pero todo hace creer que sus trabajos para el apresto de esta im- 
portante expedición al Nuevo Continente fueron las últimas tareas del 
glorioso descubridor, que á poco cayó gravemente enfermo de lo que 
dió directamente cuenta al Monarca, como parece deducirse de su 
Carta de Marzo de 1514, en la que dice á los de la Casa (3): 

”|Hcente Uañe¿ |*inpm escribe que esta ntnp inbispuesto 
parapober ir esta {ornaba p me suplica le be licencia para 
que se quebe á curar; ©i no pnebe buenamente ir, bab litgax* á 
qite ©e quebe p prorurab enxñar otra en ©n lugar, porque el 
armaba na algo falta be pilota©*” 

No murió sin embargo entonces este navegante, porque todavía en 
25 de Agosto se encuentra en los Libros de Tesorería de la Casa un 
asiento, según el cual (4): 

”*e pagaron á Vicente Dañe? pintón 6907 «taraxtebises, 
complemento be lo© ba© tercio© (cuatrimestre©) be quitación 
que Ijono en este año be 1514*” 

Tratóse en esta expedición de evitar una de las mayores dificulta- 
des que las navegaciones á la América central venían ofreciendo por la 


(2) 

Idem 

idetn 

(3) 

Idem 

idem 

(4) 

Idem 

idem 


- 7 *,- 

- 7 * 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 32—3- 

89-2- 

139 — 1 — 5. En 14 de Marzo de 1514. 

2 — i/g. Importe de la diferencia entre los seis 
meses que se le habían abonado y los ocho que representaban los dos tercios ó cuatrimestres 
del ano. 


35 


138 


LA ARMADA PARA EL CONTINENTE 


destrucción de las naves, á veces tan rápida, que hacía desaparecer á 
un tiempo todos los buques de que una expedición podía disponer, y se 
ensayó entonces por primera vez en la Casa, proteger los fondos de las 
naves por medio de una cubierta metálica, que fué por entonces de 
plomo, y para ello con fecha de 7 de Agosto de 1513, se decía á Pedro 
Arias (1): 

M cympvinaÚ0 ba* cavabvla*, qxxc avan mtvuaá, laa enalto 
fax*vi* cufax*x*ax‘ bv la utanqa abafa, bv $rloma«” 
con lo cual tratábase de remediar los inconvenientes observados, y las 
dificultades que en aquellas riberas ofrecía á la sazón el simple calafa- 
teo por medio de estopa 3 ^ pez que hasta entonces se había empleado. 
El mismo Rodrigo Colmenares, que era uno de los Procuradores lle- 
gados de Darién y que á la sazón estaba en la Corte, podía dar noti- 
cias de las dificultades experimentadas, pues en su Memorial ( 2 ), en 
que relata lo que en la Antigua habían sufrido, dice: 

nívnba quv Ijabía un aña xy maa, qxtv no Iva iban á 
aacarvvv, xy con la 0ran nvcvaíbab en qttv estaban, acaxrba- 
van uívnba qitv cote cea el poo teee trvmvbía qnv tenían, qnv 
be bao bvrqaíttínva, qxtv lyabxa ma$ be avía mvava quv tenían 
allí pvrbíbaa qvtv xta ^rabian nancear, lyactv uno be vllaa 
como ntefae pubívavn, xy anaí 1 o $ntaívran pot abra qne le 
abeldaron can valafatvaxHv aín pty, xy be covttyao be ávlralva, 
le Ijícieean vnfarvíaxV* 

Y asi como se ordenaba se hizo, viéndose en el Libro de la arma- 
da las partidas de plomo compradas para el forrado de las carabelas y 
fué también emplomada una de las que algo después llevó Solís para el 
descubrimiento del río de la Plata (3). 


(1; Archivo de Indias 109—1 — -5. Dada eu Valladolid en dicha fecha. 

(2) Colee, de dcc. de D. Martín Fernández Navarrete, tomo 3.°, página 398. 

(ó'} Fueron emplomadas la carabela Santa María de la Consolación y de la que iba por 
Piloto Andrés Niño, y la San Clemente que era latina y más pequeña su Piloto Bartolomé 
Matra, se emplearon en ellas respectivamente 40 y 27 quintales de plomo y fué nombrado en 
el mes de Julio (1514) Antonio Hernández emploinador de la Casa al que quiso llevar Solís en 
su viaje al Río de la Plata (1515) y no se le concedió «porque cada día había necesidad de él 
en la Casa de Contratación.» No tenemos noticias, dice el Sr. Navarrete de que antes de ese 
tiempo se ton asen las naves con planchas de metal para preservar sus fondos de la broma. Co- 
lección Nav. tomo l.°, página 130. Las láminas de plomo fueron sustituidas bien pronto por 
delgadas planchas de metal. 
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V 

LAS BANDERAS.— LA ENTRADA EN LA ANTIGUA 

1 5 1 4 ' 

R egía desde su fundación la Casa de Sevilla el Doctor Sancho 
Matienzo miembro conspicuo de aquel Cabildo Catedral. Nume- 
rosos artistas españoles y extranjeros daban al magnífico edificio, que á 
la sazón se terminaba, (1) y que cobija hoy los restos de Cristóbal Colón, 
el aspecto de suntuoso museo y esto explica, que en más de una ocasión 
realizaran varios de dichos artistas trabajos ordenados por la Casa y que 
por esto se encuentren en los Libros y en los documentos de la Casa los 
nombres de Pedro Fernández Guadalupe (2) Alonso Rodríguez, Diego 
de Rozas (3) Ñuño García (4) Alejo Fernández (5) y otros distinguidos 
artistas de aquel tiempo. 

Quiso sin duda el Doctor revestir de la mayor solemnidad el esta- 
blecimiento de la Casa en el Nuevo Continente, y fueron quizá por eso, 
más suntuosas y artísticas las enseñas y las banderas que, para los días 
de ceremonia llevaba esta expedición, como lo fueron también las de 
algunas otras armadas y singularmente las de la expedición de Ma- 
gallanes en 1519. Sin embargo, los datos acerca de esta de 1514 son 
tan completos y minuciosos que permitirían reconstituir el aspecto 
especial y propio de estas naves de la Casa de Contratación, asunto que 
juzgamos también de interés para los artistas. Compraron los de la Ca- 
sa según los asientos correspondientes de este Libro de Armada (6) ri- 


(1* Construido á virtud de auto capitular de 8 de Marzo de 1401 y empezadas las obras muy 
luego, iué solemnemente cerrada su bóveda central el 6 de Octubre de 1506, siendo Arzobispo 
Er. Diego de Deza. 

(2) De quien se conserva en la Catedral el bello retablo de la Piedad, que hace juego con el 
no menos notable de Luís de Vargas llamado vulgarmente el de la Gamba. 

(3) Arquitectos de la Catedral en la época de su terminación, autor el primero del notable 
informe dado acerca de esta construcción y arquitectos los dos de los nuevos edificios que for- 
maron la Casa de Contratación. 

(4) Iluminador de sus ricos Libros de coro y rezo en pergamino. 

(5) Al que atribuyen algunos el magnífico retablo que publicamos al principio y que 
presidia la sala de Audiencia y de exámenes de los Pilotos. Pintó además Alejo Fernández 
las esculturas que llevó en 1513 Fray Pedro de Córdoba y que de orden de Fernando e! Ca- 
tólico, fueron compradas por el Doctor Matienzo 

(6) Archivo de la Casa en el de Indias— 32— 3— V 24 . 
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cas telas damasco y tafetán de seda blanco, rojo y verde y cierta cantidad 
de paño escarlatín (1) que suponemos sería grana y, según asiento del 

referido libro: 

hamaaca, tafetán p ravarlatin ae frieran nn JTrnhan 
jteai be hantaava ralaraha be uvinte p cxxatva t ) rnrhia, 

nn ©atan hvl hirlja hama*ra he aíete uara* p rnrhia, p un 
^afamar hel hivlja hanta*ra he trv* nutra**” 

Antes de proseguir observaremos, que á banderas análogas de mu- 
cha longitud, se hace referencia en el Libro de Armada (2) para la expe- 
dición de Magallanes, y que en las naves de la Casa como en su Retablo 
que en otro lugar reproducimos, se representan, es fácil observar algunos 
de estos extraños gallardetes, que desde las cofas de los palos bajan 
hasta tocar casi las aguas; y ciertamente que estas larguísimas banderas 
agitadas por el viento, al hallarse en marcha los buques, debían dar 
aspecto original y fantástico á las pequeñas naves de la Casa de Con- 
tratación. 

La mayor parte de estas banderas de lujo, y aun muchas de las de 
lienzo, solían llevar pinturas heráldicas, ó de asuntos religiosos alusivos á 
los nombres de los buques, ú otros análogos y las pinturas de las banderas 
de esta expedición manifiestan pertenecer aun á las postrimerías del 
brillante gusto ojival destacándose por ello sobre ricos fondos de oro más 
ó menos ornamentado por las delicadas líneas de dicho estilo que debía 
desaparecer muy luego ante los clasicismos del Renacimiento que albo- 
reaba ya. Según los referidos asientos fueron pagados á Cristóbal de 
Morales (6): 

”par la hanhvra rval (vnatra mil p pica hr ntaramhi*) en 
eata manera, par la pintura hel águila p Iranr* mil maranv- 
hí* p par: 540 partea he ava c\xte llena á tre* maranvhí* vaha 
nna etc* 

p par la pintura bel JJvnhán JUal al hictja (friatatml be 
parale* (euatra mil p pica be ntarauvhí*) exx eata manera, 
pav la pintura xnil maraaehi*, p el re*ta par 460 partea be ara, 
rl previa pa hictja” y se pagaron al mismo artista la pintura y el 
dorado del Guión Real y la de seis paños para las trompetas, los 
cuales eran de damasco encarnado. 

Las banderas de carácter religioso que eran tres, como de tres va- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. Y de este paño escarlatín se hizo también un toldo 
para la gavia (sic) de la Capitana. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias— 32-3—' s/ a5 . 

IB) Que pintó también la Sala de Audiencia déla Casa de Contratación. 
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ras de largo cada una y hechas de tafetán fueron pintadas porPero 
(Pedro") Ramírez. 

batiera be nue&tva gteñava fr* la ^ntignc*” (Patrona 
de la nueva Ciudad de Darién) iba dorada por ambas caras y llevaba la 
Imagen de su titular. 

a batxbeva l&eñax gtantmga” (sic) representaba sobre fon- 
do de oro al Patrono de España y, por último y también sobre fondo 
de oro, y en tela de seda, pintó el mismo Ramírez ”lct bctnfcrtfvct be la 
Crw?” (1), que creemos fuese la Cruz de Jerusalén de donde gustaba 
titularse Rey, Fernando el Católico. 

Para la tasación de estos trabajos artísticos fué llamado el eximio 
Pedro Fernández de Gruadalupe, asistido de otro artista de menos 
nombradla llamado Alonso López, los que diz, ^xxexaxx ttitvioír 

Mt*# á la (&a& a” para el aprecio de todas las banderas (2) y á los 
cuales se dió un ducado de oro por su trabajo. 

La farola de la nao capitana fue debida al hábil forjador de hierro» 
llamado Antón de Cuenca, conocido por otros artísticos trabajos. (8) 
Hechos todos los preparativos, á fines de Abril de 1514 salió del 
puerto de Sevilla la lucida armada compuesta de 17 buques bien pe- 
queños, pues no llevaban entre todos mil hombres del desembarco. 
Hizo la armada diferentes escalas, se detuvo en una pequeña antilla (4) 
y después de sufrir fuertes temporales, en 21 de Julio entraron los bu- 
ques en el golfo de Darién. Balboa en tanto había comunicado á Espa- 
ña el grato suceso que le hacía esperar no sin razón el olvido y perdón 
de sus anteriores desmanes y violencias: y este descubrimiento daba 
también mayor importancia á la misión que á Pedro Arias había sido 
encomendada. Al tiempo de llegar la armada á Darién, el descubrimien- 
to hecho del nuevo mar era en la Antigua la preocupación de todos 
los españoles; un mismo y noble pensamiento, un solo y elevado pro* 


(1) Para lo-. buques que en 1511 se prepararon por la Casa para la Armada de Africa fueron 
pintadas diversas banderas y algunas de ellas que figuran en las cuentas llevaban la Cruz de 
Jerusalén. 

( 2 ) Añadiremos, por lo que toca á la ornamentación y aspecto de las naves, que se decoraban 
también las velas con asuntos heráldicos ó religiosos y con inscripciones alusivas ó caprichosas, 
como la que consigna Pigafetta de las velas de la Victoria al emprender su regreso á España 
decoi adas con una Cruz de Santiago y la leyenda, «Esta es la figura de nuestra buena 
ventura.» Con análogos adornos se representan las naves de la Casa de Contratación en la 
carta Salviati que se conserva en Italia correspondiente al año de 1526 en que este Prelado es- 
tuvo en Sevilla 

(3) Entre ellos un templete de hierro forjado para Ntra. Sra. de Ja Antigua, en la Catedral 
de Sevilla según los datos que debemos al Sr. Don José Gestoso. 

(4) Denominada Dominica que descubrió Colón en su segundo viaje. — Geografía de ¡as 
Indias por el Cosmógrafo Don Juan López de Velasco 1570— página 134. 
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pósito animaba todas las voluntades. La vista y la comunicación con 
aquel mar desconocido, el deseo de verle pronto surcado por las naves 
españolas y una nueva página de gloria añadida á tantas otras. De tal 
manera, es lo cierto, que las circunstancias hacen á los hombres. 

Al aviso de su llegada, salió de la Antigua Balboa con aquellos 
españoles para recibir al nuevo Obispo, al Gobernador y á los Jefes de 
la Casa. Desplegáronse al frente de la brillante comitiva las artísticas 
banderas de los pintores sevillanos, y juntos entraron los más, para 
asistir al Te Deum de gracias en el Santuario allí levantado á Nuestra 
Señora de la Antigua de Sevilla por el sabio y piadoso Enciso. La jus- 
ticia humana debía detener y detuvo también sus rigores ante el glo- 
rioso y deseado descubrimiento de Balboa, que recibiría pronto desde 
España el título de Adelantado mayor del nuevo Mar y la misión de 
construir las primeras naves españolas que deberían cruzar sus aguas, 
en tanto que Arias Dávila aseguraba la comunicación de una á otra 
-costa, y abría un camino entre ambos mares. 


FUNDACION DE NOMBRE DE DIOS SOBRE EL ATLÁNTICO 
Y DE PANAMA SOBRE EL PACÍFICO 

VI 

INSTRUCCIONES AL GOBERNADOR PEDRO ARIAS.— VASCO NÚÑEZ 
ADELANTADO MAYOR DEL MAR DEL SUR 

15 4— 1520 

L legaron con gran retraso á la Península las nuevas del descubri- 
miento realizado por Balboa, porque este falto de naves no lo 
pudo comunicar antes á la isla Española, y había partido ya la armada 
cuando llegaron á la Corte estas noticias que tanto interesaban á la 
marcha de Pedro Arias, pero luego que estas nuevas llegaron fué en- 
viada en seguimiento de Arias Dávila, una Cédula que venía á contener 
nuevas instrucciones, y en ella que se manifiesta también la impresión 
causada en la Corte por el reciente descubrimiento del nuevo mar, di- 
ciéndosele en 17 de Agosto (1). 

(1) Publicó el señor Navarrete esta Cédula tomada de un testimonio en su tomo 3.° página 
361, pero sin fecha que lo es de 19 de Agosto de 1514 y dada en Valladolid.— Archivo de 
Indias 109—1—5. 
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”gíaaca |txtue| he Naiboa, qxxe par Staa tenia (1) carqo be 
la Capitanía ty O&abcrxtacian be coa provincia he gtueatra 
gkeñova hel glaxúea, no* escribe é «00 trace aaber la qxxe lya 
heacxxbierta exx tierra uxxexta á la parte he la mar het gpxr, he 
qne haxxtaa xxxxtcljaa qxmciaa á gtxxeatra gritar, qxxe parece que 
xxtilaqraaanteute quiere Ijacer rnereeh he gtaa har, exx nuestra 
ti exnpa caaaa qxte taxx eucxxbiertaa xj perhihaa eatabau, xy bea- 
ta# capera qxte Ija he aer xxtxxxr aeruiha, xy la gauta 4fé católica 
exteal^aha xj axxxxxeutaha (2)/' 

”gabreia lleqaha al xxtefar tiexupa, hice taxubieu ia (£éhxx- 
la, por qne eaxt Ijaber eaxuextjaha Jilaaca |¡t nñey á beacxxbrir 
ta qxxe tjatiá xy la ixtfarxnaeiaxt qxte allá pabreia auer beataa 
partea, pabreia praaeer xxtxtxj bien la qxxe cauueuqaA 

Y á seguida se ordena á Pedro Arias que "por la ntaa carta 
^arte xj xxtextaa fraqxxaaa, ae tjicieraxx cxtatra aaiexxtaa, (pa- 
blaciauea) para atraxreaar xj tjatlar tierra*” 

Con la mayor diligencia se plantea ya en esta Cédula el proyecto, 
bien difícil de realizar aun, de empezarlas navegaciones y la explora- 
ción del nuevo mar, dicióndosele á Pedro Arias ordenase construir en 
aquellas aguas algunos buques para comenzar su exploración. 

bnext praneixxxieixta he aquella xj para que eataa ua- 
tnaa aprauectreu, hice el bacxxmextta, p xxea ea xneneatex* qxte ae 
l yaqan allá, ||á uaa manba, qxte ai con uaa lleuaatea xxxaeatraa 
qxxe la aepau fajer, bebeia bar la arheu eaxxxa exx el aaiexxta 
(pablaciáu) qxxe ae tjiciera exx el Metra qalfa (he gaxt Jttiqxxel 
en el pacífica) ae lyaqan lueqa tx*ea á exxatra carabelaa, al 
ntaha he ^uhalueia baa, xj laa atraa baa peqxxexxaa latixtaa 
cama laa he jjav^tuqal” 

y termina diciendo que encarga orden á la Casa de Contratación le 
envíen; 

”uxaeatx*aa para fa?er laa hictjaa xxaxuaa pax^qxte eu la 
praxxiaiaxx beata xtú xxxuetja” 

”para qxte, hice roda abelaxtte, par aquella parte exx bre- 
t*e tiempa ae beacxxbra taha la qxxe ae pxthiex*e beacxxbxúx\ xj 
cata bel beacxxbrir bebexja exxcaxuexthar d peraaxxaa biacx*ctaa 
ty que aepaxt hella, talca qxxe ae lea pxxeha catxftar xj exxtiexxhaxx 
exx ella caxx taha híltqeucia 


(1) Estas palabras Legalizaban la situación de Balboa. 

(2) Por desgracia, ocurría á veces que los hombres que deben realizar 
sitos, no estaban á la altura de su misión. 


tan honrosos propo- 


EL ISTMO DE PANAMÁ 


No obstante las precauciones tomadas, perecieron muchos de los que 
en esta expedición tomaron parte. Según el adelantado Andagoya que 
fue uno de los expedicionarios, pueblo evo pequeño X) tintan 
poeo& be la tierra que eo xx¡ aue- 

gafrtfit, i) poblatu* be ntutj poco* i ubioo, (1)” 

Refiriéndose á la llegada de Pedro Arias dice Anglería: (2) 
i Se alimentan (los de la Antigua) de los frutos del pais , y comen pan 
tierno de maíz y de raices ( boniatos , batatas.) De lo demás llevaba el arma- 
da como carnes saladas, (3) pescado salado también, y harina en cubas . » 

Pero muchos de los víveres se inutilizaron en tan larga nave- 
gación y antes que pudieran venir auxilios de la Española, de hambre 
y modorra, según Andegoya, murieron en un mes más de setecientos, 
lo que nos hace creer que se desarrollaron allí fiebres mortíferas. 

No hemos encontrado documentos relativos al envío de ganados desde 
la isla Española, de la que acaso no se atrevieron los gobernantes, á sa- 
car tan necesarias especies, que eran aún poco abundantes en aquellas 
islas ,en las que había sido tan laboriosa su propagación y parece más 
bien que se llevaran en aquel viaje desde las islas Canarias, pero ocurrió 
entonces aún como antes había sucedido en las Antillas, que las exigen- 
cias de la alimentación impedían se multiplicasen las especies producto- 
ras de carne de las que los pequeños buques y la mucha distancia no per- 
mitían conducir gran cantidad. Por otra parte, el trigo que en Méjico y 
en el Perú se propagó tan rápidamente de un pequeño número de gra- 
nos llegados allí fortuitamente, en Castilla del Oro como en las Antillas 
no encontró clima favorable para su producción y faltaron bases tan 
principales para una fuerte alimentación. De aquí, que según las rela- 
ciones de aquel tiempo, se experimentasen de nuevo escasez y miseria 
en la Antigua para atender al sustento de su brusco aumento de po- 
blación y no obstante la mucha mortalidad pasaron en un principio 
grande escasez y aun hubieran sucumbido sin los auxilios que las in- 
sistentes órdenes enviadas desde España (4), á Don Diego y á Pasamon- 
te, para que desde la isla Española les enviaran mantenimientos. 

Con ellos se llevaron también, desde la dicha isla al Continente la 
mayor parte de los vegetales en ella aclimatados que la analogía de 
clima hizo prosperar rápidamente, en aquellas regiones de la América 
Central, como lo consigna Anglería diciendo (5): 

(1) Colecc. doc. Nav. tomo 3.° página 398 

(2) Decadas tomo 2.° página 3G0. 

(3) Según el libro de armada ya citado; unas catorce mil libras de carne; seis mil y pico de 
vaca y siete mil y pico de pescado. 

$ 5® las he ™° s Citado ya las Cédulas de Fernando el Católico. 

(o) Década, tomo 2.° página 174. 
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*Los sembrados y todas las hortalizas (1) crecen admirablemente en Ura- 
ba. No es esto maravilloso Santísimo Padre? (2) Llévanse á aquellas tierras 
semillas de todas las cosas, ramas de plantas , retoños, varetas y mugrones de 
algunos árboles , y como hemos dicho también los cuadrúpedos y las aves. ¡Oh 
que admirable fertilidad! á unos veinte días , cogen el fruto de los cohombros y 
verduras semejantes; las coles , acelgas, lechugas, borrajas y otras hortalizas á 
los diez días , las calabazas y melones los cogen á los veinte y ocho días de sem- 
brar la semilla. De los tallos y renuevos de nuestros árboles plantados en vi- 
veros y en hoyos, y de las varetas ingertas en las ramas délos árboles del país 
que tengan afinidad , refieren que fructifican con igual rapidez que hemos 
dicho en la Española» . 

Y con igual rapidez, en efecto, se transformaron para el hombre 
aquellos antes míseros territorios. Llevaríanse ciertamente allí el vino, 
el aceite, la harina y otros necesarios alimentos de vida, pero la falta ca- 
si absoluta y completa de los mismos, el hambre despiadada de los pri- 
meros tiempos, no volvería á sentirse después de haber cobijado aque- 
llos territorios la bandera gloriosa y enriquecedora de España (8). 

Esta primera propagación de las plantas y los animales útiles de 
España en la región de Panamá, tiene una excepcional importancia por- 
que como la isla Española para todo el litoral del seno mejicano, fuá á 
su vez Panamá la estación y el punto de partida para enriquecer con 
los mismos animales y vegetales útiles mucha parte del extenso litoral 
americano sobre la costa del Pacífico. 


VII 

BALBOA Y PEDRO ARIAS 

1 5 1 5 — J 5 1 7 

F ue uno de los primeros cuidados de los gobernantes de Castilla 
tan luego como se tuvo noticia del descubrimiento del Pacífico, 
deslindar los campos y las atr ibuciones del nuevo Gobernador y las 

(1) De estas como hemos visto iban desde Sevilla en la armada hasta doce celemines de va- 
nadas semillas. 

(2) Esta Decada está dedicada al Sumo Pontífice. 

(3) Trataremos después, en una sección aparte, de estos trabajos. 
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de Vasco Núñez de Balboa, al que olvidadas sus anteriores faltas, 
le era concedido un puesto honroso, expidiéndosele muy equitativa- 
mente el de Adelantado mayor del nuevo Mar por él descubierto, y 
encomendándosele la importante misión de construir en sus orillas las 
primeras naves españolas que debían surcarle y comenzar también 
su interesante exploración. 

Consérvase en el Archivo de Indias el testimonio de la Instruc- 
ción, que para construir estas primeras naves en las riberas del Pa- 
cífico, fué dada á Núñez de Balboa por Arias Dávila y por los Oficia- 
les de la Casa de Contratación establecidos recientemente en la An- 
tigua y en el que se dice: (1) 

”|Ja#, el Mein* ^aaca be balboa ^t>£lanta&a, can 

la qxxe a# pareciere, ireia al ría fc£l caciiju* que 

eatá en la# xt^tiente# frtfl mar t>£l ginr qxxe #alext al ($alfa íre 
jan pti0xt£l, é allí en la mejor bi&pa&ieian qxxe a# pareciere, 
can la# macatra# carpintera# que lleváis, pracurarcí# que 
#c Ijaqan xxanía# caxt taba Mlipcncia e tratareis fcr uer é Ija- 
Plar al Mclja cacique, e fre tener can él ta&a pa$ é axni&tab 
é be rehttftlla al aeruicia be #u# $ 4 tefa#, #ín le Ijacer fcaña 
alquxxa, é la mt#ma Ijabri# be Ijacer can la# atra# caciqne# 
camarcaxta# al Melya puebla bó e#tai#, par que e# necesaria 
#u axni#tafr é #a#te0a t»ara la caxt#ernacian be Mclja pueblo” 

Cuyo documento como tantos otros, manifiesta el constante espí- 
ritu de las instrucciones dadas con respecto á los indígenas, que no eran 
caribes, por más que á favor de la distancia y de lo lento de las comu- 
nicaciones en el siglo XVI, tales órdenes fueran frecuentemente eludidas 
ó quebrantadas. 

Pasó, según se le ordenaba, Balboa á la ribera opuesta, y con los 
medios que se le facilitaban, procedió á construir en las orillas del 
Pacífico los cuatro buques para comenzar allí su navegación. Pedro 
Arias debía en tanto llevar á cabo la repoblación de Nombre de Dios, 
abandonado desde los tiempos de Diego de Nicuesa, y empezaría 
á fundar sobre la orilla opuesta del Continente la ciudad de Pana- 
má, primer puerto español en el Pacífico y base también para 
nuevos trabajos y empresas geográficas. Era Pedro Alias persona de 
elevada condición social, casado con Doña Isabel de Bobadilla sobrina 
de la famosa Marquesa de Moya amiga de la Reina Isabel, y pro- 


(U) Aichivo de ludias 2 — 5 — 2 / 15 . Testimonio legalizado, tomado del Libro de registro de 
Alonso de la Puente tesorero en la Antigua de Darién. Estas órdenes fuei’on dadas en cum- 
plimiento de las órdenes enviadas desde la Península. 
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tectora que fué de Cristóbal Colón y de sus planes. Tenían de su matri- 
monio ocho hijos, y de esta Dama refiere Anglería (1) que cuando su 
marido se disponía para ir *á ignotas regiones del mundo y á vastos derro- 
teros de mares y de tierras* exigió acompañarle como lo hizo. Marchó 
pues la de Moya con su esposo y según escribe el mismo Anglería: 

*hemos sabido que la denodada Isabel de Bobadilla , educada con todo 
regalo , aguantaba el bramido del Occéano con tanto valor como su marido, ó 
cualquiera de los lobos marinos que se han criado entre las aguas del mar . » 

Fué por entonces concertada la boda entre Vasco Núñez y una de 
de las jóvenes hijas del matrimonio Arias Dávila, y deslindadas, como 
hemos visto, sus atribuciones y las de Balboa, suspendidos los pro- 
cedimientos contra este y unidos ambos personajes por concertados 
vínculos de familia, nada hacía sospechar el inesperado drama que 
con la probable intervención de violentas pasiones, se desarrolló entre 
ambos en aquella apartada región y á espaldas de los gobernantes de 
Castilla, y que encontró funesto desenlace en la muerte del Descubridor 
del Pacífico. 


VII 

MUERTE DE VASCO NÚÑEZ. 

CONDUCTA DE PEDRO ARIAS.— LOPE DE SOSA 

I 5 i 7 — 1519 

I gnórase, y acaso se ignorará siempre, la causa por la cual iniciada 
una disidencia ó una actitud rebelde en Vasco Núñez de Balboa, y 
y colocado este frente á frente de Arias Dávila, fué reducido á prisión, 
y ejecutado á seguida de un brevísimo proceso, á principios, según 
parece, de 1517. Y dióse entonces el caso extraordinario de que, lejos 
de apresurarse Arias Dávila á dar cuenta oficial de tan grave suceso, y 
de tal determinación, dejó á Carlos V y á los del Consejo en la ignoran- 
cia de lo ocurrido, pues en Cédula de Junio de 1519 (2) se dice al mis- 
mo Pedro Arias: 

é povqxte al pve&ettle el íriíljo ^ixttte% e&tá pve&o” 

(1) Acudimos para nuestra información á Anglería, por lo mismo que no es nada benévolo 
para Arias Dávila. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias.-139-l-6. Dada en Barcelona á 18 de Junio de 1519. 
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No existía ya la antigua incomunicación con las Antillas, ni la falta 
de naves que en 1513 había impedido á Vasco Núñez comunicar su 
descubrimiento del Pacífico; lejos de eso, lo difícil era evitar que dejara 
de saberse en breve tiempo en la Española lo ocurrido en Tierra Firme 
y es lo probable, que aunque en la Cédula á Pedro Arias se le hable 
sólo de 1a- prisión del Adelantado, que era la verdad oficial por él 
comunicada, tuvieran otras noticias Carlos V y los del Consejo. Así al 
menos lo hace creer, no sólo lo difícil de ocultar más de dos años un 
suceso de tanta importancia, sino también el hecho de que en el año 
anterior de 1518 se tratase de separar de su cargo á Pedrarias, bus- 
cando quien lo reemplazara en la persona de un antiguo y prestigioso 
funcionario! 

Fué este, Lope de Sosa, íntegro y celoso gobernador durante largos 
años de las islas Canarias en las que había trabajado valiosamente pa- 
ra el desarrollo de la industria azucarera , llevada allí por los españoles 
antes de enriquecer con ella á las Antillas. Del prestigio de este antiguo 
funcionario con el que se trataba de reemplazar á Pedrarias, y de las 
consideraciones que se le guardaban, nos dan testimonio los términos de 
la Cédula enviada por Carlos V para ofrecerle el cargo y que dice: (1) 
”(&l $Jzxj=$ope b£ gtooa: glalrrb qtte t£ttt£uba £ai£x*a tu- 
fovtxxaciott b£ xnxgotva pzvooxxO) ltuaf£, xj 8xpvvizttcia xj be la 
que tjabei* aeruiba a loo (fatálica* l&exjeo xxxio gfeuax^e* é 
abítela* 4- + ♦ ♦♦ ♦♦ ♦♦ ooo tje utaubaba nantbvar pavo iv á euteubev 
en la qabexutaeiau xj ^ablactan be -l** hierva 4fivme é á facer 

cumplir uueatra* iaatrueciane* é arbeuanfa* •f 4 - ♦♦♦ ♦♦ 4 - 4 - xj aun- 
que me Jjau infamaba, que la que l)á xxoo ntaxtbare a*xj eerutr 
la axzptavciO) pov aer el camina tan larga xj que teneia ne- 
ceaibab be praueer la* ea*a* que a* cumplen, acarbe be a* 
la Jjacer *abev> pax* cube §Ja xta* enrax*qa qite lueqa nte e*- 
rrtbaij* uneatra ualitutab, eteJ’ 

Como hemos dicho, el hecho de buscarse en Septiembre de 1518 
quien reemplazara á Pedrarias, arguye á favor de que como era natural 
se supiera ya entonces en la Corte la ejecución de Vasco Núñez á 
principios del año anterior de 1517. Y sin embargo, todavía en Junio 
delaño siguiente de 1519 parece que no había comunicado Pedrarias 
á la Corte este tan grave suceso, y así se explica que en Cédula de tal 
fecha, se diga al mismo Pedrarias: (2) 

Archivo de la Casa en el de Indias — 139 — 1 — 6. Dado en Zaragoza 2 de Septiembre de 

n , V e °ba debe corresponder á noticias confidenciales de lo ocurrido en Tierra Firme en 

fin de 15u. 

(2) Aichivo de la Casa en el de Indias — Cédula ya citada de Barcelona á 18 de J unió de 1518. 
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”jg}á Ije infuvnuxbo que Qci&jcq Qnñe\ ée $aUroa, 

j¡rXtX ÜCíItíirt e&peC%al fití a l(t pUVte ^^1 b'íl 

ifruV) á Ijaeex exevtc* fr£*Ac«brimt£nta can cievto* «atria# é 
$ente, é qne en él turné é une* exevtau ca#a#, é qne al pve- 
#ente el Mclpa fuerte %\nñe¿ e#tá pve&u, ete." 

Existe al margen de esta Cédula una curiosa nota de letra antigua, 
quizá de alguno de los primeros cronistas, que dice y hace constar con 
razón: 

”qxxe en 18 ée |Ut«ia í*£ 1519, no ere #abia la xnnexte 
ée Jh (oir) !gtu«r?, parque tyeévavia* na Arfaba nrnir á «a- 
Me (1), p attceMá á principio# ée 1517V* 

Tan escasa esperanza tenía Pedrarias de que fuese en España 
aprobada su conducta que trató sólo de ganar tiempo, pero constituyén- 
dose con tan extraordinario silencio en un estado de mansa rebeldía del 
que sólo salió con bien á fuerza de astucia y de no pequeña fortuna. 
Favorecióle esta no poco por de pronto, porque no obstante haber 
aceptado Lope de Sosa el puesto difícil que se le ofrecía, murió en el 
puerto al tiempo de su llegada á Castilla del Oro (2) y de esta circunstan- 
cia aprovechóse bien Pedro Arias, logrando que la información que se 
ordenaba hacer á Lope de Sosa, la hicieran parciales suyos con menoscabo 
evidente de la verdad y de la justicia. 

Acúsase á Pedro Arias no sólo por la ejecución de Balboa, sino por 
las correrías y daños que sus subordinados causaron en los indígenas con 
la salvaguardia de que se consideraban como esclavos aquellos que 
eran caribes, y ciertamente que la necesidad de tener paniaguados y 
gentes á su devoción, abría peligroso camino á todos los desórdenes, y á 
los mayores abusos. Con Lope de Sosa marchó además en la armada 
de Gil González Dávila, el Piloto de la Casa de Contratación Andrés 
Niño de la familia de los Pilotos Niño de Moguer y al que erradamente 
califica Herrera de portugués, porque de este Piloto y de otros varios 

de su familia quedan numerosos antecedentes en el archivo de In- 
dias (3). 

Debía Andrés Niño comenzar la exploración y navegaciones en el 

mar Pacífico y para ello decíase á Pedro Arias en la Cédula citada de 
Junio de 1519: 

"$fé noe r rnaníra, qne en r^cUrtenfra e&ta jruaaaai# i;ama #e 


(1) Así se dice también en la Cédula. 

(2) Herrera, Década 2. a página 85. 

(8) Archivo de Indias— 1—2— y 17 . Informaciones de Pero Alonso Niño de Moguer.— Ha v 
dos, una -en Moguer y otra en Tunja, Nuevo Reino de Granada. 
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tfutvcimen al btclja (Bil ©aujaU? taba# la# «atna* e fu#ta# 
que el biefia fiUtaca pnítej lleaaba é ifuibircan b£#atmtaba#, 
qxxe vait fUoa, é la# b<mta# que be acd #e U«tmu, pne- 
bitit Ijacer el biclja bcavttbtriroimia é t>iafe ■etcJ* 

Acaso extrañe como habían de reunirse las pequeñas carabelas ó 
naves construidas por Vasco Núñez en las aguas del Pacífico con las 
que según esta Cédula se enviaban desde España; pero hemos de adver- 
tir que estas naves no eran otra cosa que bergantines hechos en pe- 
dazos en Sanlúcar, los cuales fueron allí embarcados por los de la Casa 
de Contratación para ser llevados á Castilla del Oro, y una vez desem- 
barcados, debían ser conducidos allá á lomo á través del Istmo de Pa- 
namá, y armados y reunidos para ser botados al agua en las riberas 
del Pacífico. 

Fueron hechos estos bergantines por Cristóbal Vizcaíno y en el 
Libro de Tesorería de la Casa se encuentra así consignado en los asien- 
tos relativos al año 1519 (1), y con la cooperación de estos buques sevi- 
llanos fué por tanto comenzada la exploración del Pacífico. El factor de 
Portugal en Sevilla Sebastián Alvarez, quedaba aviso á aquel Monarca 
de cuanto en la Casa se hacía en materia de expediciones geográficas, 
escribe en su carta de 18 de Julio de 1519 (2): 

”(Blxa armaba #e tj ace be txe# natrta#, br que x m pox cap i- 
tan gUtbr*# gttna ( 1), xy lleva atra# bo# pequeño# en pieya#. 
gd d (Bxexxa ¡iftrm* ai pxxexto brl glarirn: be allt, pox tierra 
ueixxle leqxxa# ai xxxax bri gfar pa#a«ba la# bo# *tatna# en 
■pieya#> xy van ello# b£#citbrtr mil legua# xy no ma#, contra el 
loe#te> la# saeta# be ia tierra que #e llama ©ataij o, (Bu e#t o# 
¡ya be ir pox vacilan xnaxyox (#il (Bouyaley gldaila, cantabar be 
la fB#pañola+' 

Pero como á su tiempo diremos, la exploración del Pacífico, aunque 
intervenida por los de la Casa, á la que se enviaban las observaciones 
hechas para la formación de las Cartas marítimas, no fue llevada á 
cabo por las naves de la misma. 


(1) , Archivo de la Casa en el de Indias — 39 — 2 — 1 2 / e . Asientos del año 1519. No sabemos si este 
Cristóbal Vizcaíno es el llamado Cristóbal Márquez, que hizo los bergantines en piezas que desde 
Sevilla se llevaron á la Antigua de Darión en 1514. 

(2) Colee, de doc. de Nav. — tomo 4.° pagina 155. 



EXPEDICIÓN DESTINADA AL PACÍFICO Y A LA ESPECIERÍA 
DESCUBRIMIENTO DEL RÍO DE LA PLATA 

MUERTE DE SOLÍS 


I 

LAS CAPITULACIONES 
UU-UíS 

1 1 1 descubrimiento del Pacífico, al otro lado del Nuevo Continente, 
jj debía determinar y determinó muy luego en España, donde tan 
atentamente se estudiaba cuanto podía referirse á las exploraciones y 
á los descubrimientos marítimos, nuevos intentos para encontrar un paso 
navegable que condujese los buques de Castilla hasta aquel deseado 
Océano descubierto ya por los españoles y que, en el lugar mismo de su 
descubrimiento, en Castilla del Oro (1) precisamente, se encontraba á no 
muchas jornadas del Atlántico. Con la exploración de este Nuevo Océa- 
no hasta entonces ignorado podrían realizarse también más fácilmente, 
los constantes y justificados esfuerzos hechos hasta entonces por los go- 
bernantes españoles valiéndose de la Casa de Sevilla, para reconocer has- 
ta el opuesto meridiano la demarcación correspondiente á Castilla. 

Tales eran los principales fines de la importantísima expedición, 
que tan luego como se supo en Castilla el descubrimiento del Pacífi- 
co, (2) era encomendada en 1514 al Piloto Mayor de la Casa, y cu} r o plan 

(1) En la América Central. 

(2) No consta que se supiera hasta Agosto de 1514, en cuya fecha escribe el Monarca su carta 
ya citada para Pedrarias en 19 de dicho mes. Debió entonces ser llamado Solís á la Corte, es- 
tudiai con Ponseca la expedición y fueron firmadas las Capitulaciones de Mausilla en No- 
viembre de 1514. 
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muy estudiado según los conocimientos que á la sazón se tenían de la 
Tierra, partía en todos sus extremos de los descubrimientos hasta entonces 
realizados. El proyecto para esta expedición constituía en efecto uno de los 
más importantes éntrelos organizados en la Casa de Sevilla, y segunde 
los documentos se desprende, de realizarse por completo, hubiera consti- 
tuido con las exploraciones portuguesas contemporáneas un primer re- 
conocimiento de la Tierra; y aunque fracasada en su primera etapa, dió 
sin embargo lugar á un descubrimiento geográfico de tanta importancia 
como el del gran Río de la Plata, uno de los más caudalosos de la 
América del Sur. 

Fueron firmadas la Capitulaciones para este viaje, el 24 de Noviem- 
bre de 1514, (1) y era su principal objeto según la frase empleada en 
dicho documento á fr£#mfrriv á la# z#palt*a# fr*. &a#tilla freí 
aro” (2) (América Central) esto es, en el mar descubierto el año ante- 
rior por Vasco Núñez de Balboa, y para ello debía Solís buscar en pri- 
mer término, un paso navegable á través del Nuevo Continente. No se 
consignaba en las referidas Capitulaciones el sitio, ni la latitud en que 
este paso debería encontrarse, y comenzaba ya aquí la parte hipotética 
de este viaje, que no en balde era para descubrir. Tenemos sin embargo 
acerca de ello el derrotero emprendido por Solís en su viaje, el cual 
demuestra claramente que su investigación debía tener lugar más al 
Sur de lo reconocido hasta entonces por Yáfiez Pinzón y por A mél ico, 
en sus anteriores y respectivos viajes á la América Meridional. Nada se 
dice en las Capitulaciones, acerca del Río de la Plata, ni se dan tampoco 
instrucciones para reconocer su curso, creyéndolo ya descubierto en 1513. 
El silencio que acerca de esto guardan las Capitulaciones de 1514, que 
examinamos ahora, es una razón más para creer que el viaje ya citado 
de 1513 no llegó á realizarse. 

Una vez encontrado este paso, vaticinado y esperado aun por dife- 
rentes cosmógrafos y navegantes, á semejanza del que existía al Sur de 
Africa" y navegando ya los buques españoles en las aguas del Pacífico, 
debía Solís recobrar la altura de Castilla del Oro, para lo cual, como 
hemos dicho ya, había salido Arias Dávila algunos meses antes, (en 
Mayo) con una numerosa armada y mil quinientos españoles de desem- 
barco. Según los términos de las Capitulaciones debía navegar Solís 


(1) Archivo de Indias de Sevilla 1 — 1 — 1 2 / m . En Mansilla en dicha fecha. 

(2) En téi minos no técnicos, pero sí gráficos y expresivos, llamando cara á la costa oriental 
de Castilla del Oro que mira hacia España, se decían las espaldas de dicha Castilla á la costa 
opuesta ú occidental. 
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hasta lleoar ”<* la# x#palba#bx la tierra óauóe agara e#td $e- 
&VO Jtrap (earregióa $,ria#) mi ©abitan (iBeneral, x ©<»bftna- 

bov óe C£a#tUla óel 0x0” 

”¿ buega que llegáreóe#, #eóiee en la# in#trtteciane# óaóa# 
á gtali# xn la mi#ma feclra (l)j á la# e#palóa# óe ($a#tilla 
íipí ova óanóe e#tmnevr Jíeóraria#, entriaxHei# itn men#ajera 
C0tt carta# tme#tra#, tjaeiénóame #abxx la que Ijctbxxy# ni#ta 
jja#ta allrp tj emnaóme ta ftgttra bx aqttella ca#ta y decíase 
también á Solís que se daba aviso de su viaje á Pedro Arias, al cual se 
le ordenaba que se estableciese sobre la costa del Pacífico, en el terri- 
torio del cacique de Ponea, ó hiciese un camino practicable al otro mar. 

Estas instrucciones que se daban á Solís, aclaran lo expresado en 
las Capitulaciones acerca del plan de viaje y manifiestan también, que 
dicho plan era muy completo y que tenía por base, como hemos dicho, 
un detenido estudio de los descubrimientos y exploraciones realizados 
hasta entonces en el Nuevo Continente. No constaba a' la sazón con 
plena certeza, que las tierras continentales se extendiesen sin interrup- 
ción hasta más allá de los 23° 8O 5 de latitud Norte, hecho que había 
quedado establecido á consecuencia de la expedición dirigida en 1508 
por los Pilotos de la Casa Yáñez Pinzón y Solís con Pedro de Ledesma, 
y decíase por esto á Solís en las instrucciones para este viaje de 1514 
después de llegar á las espaldas de Castilla del Oro eantimtarei# 
tnte#tra cantina, x #i tjap pa#a cama óe tala, 0 #x ljttlne#e afirc- 
tnra pac óanóe paóai# enniar atra# carta# á la i#la bx <&u- 
tra, (próximamente en la referió a latituó) enniaónte atra 
Ijantbre par aüá can natieiaaO* 

No era este, sin embargo, el término del proyectado viaje, pues 
que por ese paso supuesto en el hemisferio boreal para la isla de Cuba, no 
ordenaba aún el regreso de Solís, sino que escribiese ”larga, particu- 
larmente ór la que pen#áreóe# Ijacer óe alltj aóelante 

Este final deja sin determinar la última parte de la exploración 
que es probable estuviese muy especialmente convenida, y que emplease 
el Monarca la misma reserva que en otras ocasiones (2) no obstante su 
indiscutible y claro derecho, deseoso de evitar nuevos recelos y diferen- 
cias con los gobernantes portugueses. Faltaba, sin embargo, una parte 


(1) Ai chivo de Indias de Sevilla 1 — 1 — 1 / 26 . Dadas también en Mansilla. 
i ^ omo constantemente se observa desde la primera expedición destinada á la Especiería en 
1505.— Arch. Indias de Sev. a 139—1—4. Cédula de 5 de Junio de 1505 decía Fernando V «á des- 
cu rir poi el Océano ciertas partes» y en 23 de Agosto de 1506, estando ya listas las naves dice 
e mismo viaje Felipe de Borgoña «para descubrir la Especiería.» Arch. Simancas. Cédu- 
las de Cámara. Libro 17, folios 90 y 91 C 
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muy considerable del proyectado viaje, pues que testualmente se dice 
en las Capitulaciones, que una vez en las espaldas de Castilla del Oro, 
esto es en la región de Panamá, debía la armada de Solís 

”cantimtar aMlanti?, é ic M#cxtUri£xtfra f $r*nr fia# Mcfia# 
i?#*mlMt# M ©a#tiüa MI ovo, mil é #£tacimta# Ugua# ó ma«, 
pitMexrcM#* cantanfra M#M la vatya M (lími- 

tes lji#;pana-*taxd:n0ite#£# en Jl marica ) que xm pat la *mnta 
be la Mvlja ©artilla MI ova, aMlant* M lo gtte na ot lya M#- 
cnlMvta lja#ta agax*a*” 

Nada se decía en las Capitulaciones acerca del regreso de la expe- 
dición, aunque el límite de las mil é #£teci£«ta# leguas parece indicar 
que lo encargado á Solís era no pasar adelante, y evitar así el llegar á 
los mares de Portugal. Recomendábase al Piloto la mayor prudencia 
y precaución (que descuidó tener) á fin de evitar el fracaso de la expe- 
dición, que procurase no caer en alguna asechanza de los naturales dé 
las tierras que descubriese, y sobre todo que tuviera el mayor cuidado 
al tocar en tierras del Rey de Portugal, cuya buena armonía con Cas- 
tilla procuraba y deseaba tan sinceramente Fernando V: 

que tcnqa\j& txxixclyo cuiMx&a, Mee la ©éMxla/xxa tagix^i# 
en mana al0mta enemiga xy en ninguna M la# tierra# qxte 
prrtexteeen a la (&ovona ^leal M tyovlnqal, povqxxv e# nneatra 
nalmttatr gvte la# (&apilxxlacioxte& M#ta# juina# caxt la# M 
glartitgal, #e guaxrMxt xy rxtmplan enteraxxtente ( 2 )*" 

La orden era en este punto expresa y terminante, y sin embargo 
temeroso sin duda el Monarca de nuevas reclamaciones de aquellos 
gobernantes, dispuso las cosas de manera que la expedición que se 
preparaba apareciese como hecha personalmente á costa de Solís, y 
no por el Estado. Consta en efecto, por las respectivas Cartas dirigidas 
entonces al Doctor Matienzo Tesorero, y á Juan López de Recalde 
Contador de la Casa de Sevilla, que el Doctor debería entregar á Re- 
calde la suma de cuatro mil ducados de oro, que á su vez Recalde 
entregaría personalmente á Solís, el cual prepararía con esa suma en 
Lepe los buques necesarios para hacer la expedición, como si fuese 
asunto suyo y de modo que "ninguna &vpa qnc gjá maufra fcax* M- 
nera# pava £lla ni textga pavte £it ?1 niafeJ* (8) 

Hasta tal punto, y con bien elevado criterio, esquivaba el Grober- 


(1) Archivo de Indias de Sevilla. En las referidas Instrucciones 
documento ya citados. 

(2) Archivo de Indias de Sevilla 1—1 — 2/ 26 . 

(3) Golee, de doc. de Nav. tomo 3.°, página 137. 


dadas á Solís. — Legajo v 
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nante español despertar recelos en Portugal, y hasta tal punto es ab- 
surdo admitir que quien para ello ponía tantos cuidados, agravase estas 
cuestiones, como se desprende de la supuesta criminalidad de Solis y 
del ordenado secuestro de sus bienes, no obstante los cuales aparece 
este Piloto públicamente impune y libre, y armando en Lepe cercano 
á Portugal los buques para su expedición. 


II 

LOS BUQUES.— LA PARTIDA 

I5I4-— 1515 

S egún lo estipulado, debía proporcionar Solís los buques y todo lo 
necesario para esta armada, mediante la entrega de cuatro mil 
ducados de oro por el Contador de la Casa, López de ítecalde. Los bu- 
ques debían ser sólo tres, y recordando también en ello los llevados por 
Colón en su primer viaje, debían tener cortas dimensiones y calado, 
para que pudiesen reconocer minuciosamente el litoral é internarse 
por cualquier entrada, canal ó puerto que se presentase, y de aquí que 
sólo tuviese unas setenta ú ochenta toneladas el buque ó nao mayor, y 
fueran aún más pequeños los otros dos, que eran dos carabelas. 

Formaban parte muy principal de esta expedición, un factor y un 
contador, los cuales, como no era raro que en esta clase de expedicio- 
nes ocurriese, podían fiscalizar á Solís y á los cuales se encargaba: 
z&cn á e&te navegante bxxvn tvatatniznto, t) qttx xu tobo 
lo guiñan toxxxo ma& cottvittizva, pavo qttx utejox* puMvxm 
cumplir lo que bvbia.” (1) 

Era ciertamente Solís el Jefe marítimo y superior de aquella ar- 
mada, pero llevaba como consejeros ó asesores á Marquina y á Alarcón 
con los expresados cargos, debiendo además Alarcón desempeñar la 
misión de escribano ó secretario que pudiese resolver con Solís cual- 
quier asunto dudoso qué se ofreciera, cosa bien fácil en una expedición 
tan larga y por mares tan desconocidos, aunque lo verdaderamente ex- 

(1) Insti unciones dadas á Francisco Marquina y á Pedro Alarcón «honrándole, agrega este 
documento, como á persona á quien Nos habernos dado el cargo que lleva porque lo mismo ha- 
rá él con vosotios é ambos habéis de estar muy conformes para todas las cosas en nuestro 
servicio.» Archivo de Indias de Sevilla 1 1 — 1 ¡^. Observemos que desde el desvanecimiento 

e a acusación ó denuncia de 1518, manifiesta el Rey mayor consideración y deferencia hacía 

Solís. 
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braordi navio hubiera sido enviar al Piloto sin otras personas de quienes 
asesorarse, que los rudos y avezados marinos que componían las tripu- 
laciones allegadizas de aquellas pequeñas naves. De cuanto decimos 
ofrece palpable prueba el desconcertado regreso de esta armada, luego 
que en una asechanza de los indios, perecieron con Solís los referidos 
Marquina y Alarcón. 

Diéronse en aquellos días toda clase de facilidades y auxilios á Solís 
para aprestar las naves que componían su pequeña flota, y ordenóse con 
tal objeto á los de la Casa de Sevilla que permitiesen á, los Pilotos Coto 
y Torres, hermano y cuñado de Solís ir con él en este viaje, y que se 
les adelantase un año de sus sueldos (1). Fué autorizado también Solís 
para levantar ochocientos quintales de bizcocho (especie de galleta) de 
su villa natal de Lebrija (2), y participó el Rey á dicho municipio que 
había hecho merced al Piloto de ciertos terrenos baldíos de su término 
municipal cierta# tierra #, Me* la (Atutía, en la# monte# 

tre uiUitJ’ (B) 

Partió muy luego Solís para Andalucía, á fin de preparar su arma- 
da y se encontraba en Sevilla desde principios del año 1515, y según 
consta en los respectivos asientos de los libros de Tesorería de la Casa 
de Indias, en los meses de Enero , Abril y Mayo fueron entregados por 
el Doctor Matienzo á Recalde y por este á Solís los plazos sucesivos de 
los cuatro mil ducados de oro que para el apresto de su armada (4) 
debía percibir el Piloto Mayor, y en el mes de Julio recomendaba el 
Rey á Solís la mayor diligencia para ultimar los preparativos á fin de 
que todo estuviese dispuesto en. la fecha convenida de antemano va# 
a# perfcai# partir, can e#a cttmm&í* c<m la ImtMci^m fc* JíDtee- 
tra ^eñar*” (5) 

Hechos todos los aprestos y comprada también la artillería, (6) pues 
sin duda por la reciente salida de la armada de Arias Dávila no la 
había en la Casa, fué comisionado en el mes de Agosto el cómitre Diego 
Rodríguez (7) para ultimar el despacho de las naves, é hiciéronse luego á 
la vélalos pequeños buques, que sin duda para tomar la artillería ó el 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 


Archivo de Indias de Sevilla 1 — 1 — 1 / 26 , En Mansilla 24 de Noviembre de 1514. 

M.. id. En la misma fecha. 

13- id. En Cédula del mismo día. 

Archivo de la Casa en el de Indias — 89 — 2 — 1 / 9 . En las respectivas fechas. 

Navarrete, tomo 3.° página 141. En 27 de Julio de 1515, Carta del Rey á Solís contes- 

1 n cin t r.-» J J - 1 ■ „ 


tando á la suya de 7 del mismo mes y año. 

(3) A Juan García de Uribarri guipuzcoano, al cual se le compraron seis pasavolantes y 
dos lombardas gruesas pagándosele su importe según el respectivo asiento en el Libro de Te- 
sorería de la Casa. Archivo de la Casa en el de Indias — 39 — 2 — ' 2 3 4 5 * 7 / 9 . En 8 de Septiembre 1515. 

(7) Según asiento del mismo día en el referido Libro de Tesorería de la Casa en el que se 
pagaron á Rodríguez sus honorarios por este servicio. 



bizcocho de Lebrija y otras provisiones irían al Gruadalquivir des- 
pués de ser construidas en Lepe, dirigiéndose de nuevo á este puerto 
déla provincia de Huelva, que estaba en su camino y donde acaso ten- 
dría que recoger algunos tripulantes ó bastimentos. Ya en Lepe ocu- 
rrió un grave accidente no muy extraño, dado el procedimiento de 
contrato empleado para formar esta expedición. La nave mayor y que 
hacía de Capitana zozobró en aquel puerto el 15 de Septiembre, per- 
diéndose también muchos de los bastimentos, suceso que presurosamen- 
te comunicó el Piloto Mayor á los de la Casa, y estos al Rey enviando 
además á Lepe á los cómitres Sevillanos Diego y Lope Rodríguez (1). 

A la noticia de este accidente, contestó diligentemente el Monarca 
ordenando á los de la Casa con fecha de 24 de Septiembre (2), que re- 
mediasen lo ocurrido y se llevara á efecto el pronto despacho de la ex- 
pedición como en efecto se realizó, siendo sustituida p6r otra la nave 
perdida, y merced á esto el 8 de Octubre de 1515 partía Solís desde la 
barra de Sanlúcar, como consta por consignarlo así los de la Casa en su 
carta de 30 de Octubre, en la que dicen al Rey que suspenderían el 
cobro de cien ducados á la mujer de Solís, c\xxe él xnte itnt, 

pavtió) agregan, en &€$xxxtni8txt& fre enx nitx\e fresrfre ^axxixxcnv á 
be ®etnbxe (3) H palabras que no dejan lugar áduda acerca de 
la salida de esta armada desde Sevilla y no de Lepe, como han creído 
algunos autores, quizá por el hecho de haberse armado los buques en 
dicho puerto ó porque á su paso por él se detuvieron efectivamente 
para tomar algunos tripulantes, ó bien con objeto de recoger algunos 
efectos utilizables que quedaran allí al ocurrir el naufragio de la Capi- 
tana. 




Debió pues Solís volver de Lepe á Sevilla, ó por lo menos á Sanlú- 
car con las dos carabelas pequeñas á fin de recoger la nave con la que 
los de la Casa reemplazaban la zozobrada en Lepe y unidos los tres 
buques salir la expedición para la mar el ocho de Octubre de 1515 
deteniéndose ó no á su paso delante de Lepe, y se conserva además una 
Carta de Fernando el Católico dirigida al Doctor Matienzo y á sus com- 
pañeros en la que se manifiesta muy complacido por el definitivo despa- 
cho de esta armada (4). 


(1) Según la Carta del Rey á los de la Casa en 24 de Septiembre de 1515. Archivo de la Casa 
en el de Indias de Sevilla 139— 1— 5. Dada en Almazán. 

^ 1C ^ V0 4e Casa en el de Indias 139 — 1 — 5. Dada en Almazán en dicha techa. 

* arta de los de la Casa al Rey. Archivo de Indias de Sevilla 2 — 5 — en la expresada 

i6Ciia. 


( 1 * * 4 ) Archivo de la Casa en el de Indias de Sevilla.— 139— 1-5, año- de 1515 pero sin más 

etalle de fecha. Acaso en contestación á la ya citada de 30 de Octubre de 1515 dirigida al Rev 
por los de la. Casa. 
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III 

EL VIAJE 

15 * 5 — ■ 1 5 

N o obstante haber muerto con Solís los Jefes principales de esta expe- 
dición, menciónase la existencia de dos relaciones de este viaje, / 
debidas la una al Piloto de Lepe Francisco de Torres cuñado de Solís, 
y enviada la segunda por uno de los tripulantes á deudo suyo que habi- 
taba en Cádiz. De una de estas relaciones pudo haber dispuesto el cro- 
nista Herrera, á juzgar por los detalles con que en sus Décadas (1) ex- 
pone este viaje, y ciertamente es de sentir no hubiera conservado en sus 
mismos términos esta relación, que por más de un concepto parece pro- 
ceder de un estudioso y observador navegante. 

« encaminóse , dice (Solís) al puerto de Santa Cruz de Tenerife en las 
islas Canarias , salió de allí en demanda del cabo Frío que está en 22 grados 
y medio de la Equinoccial; vio la costa de San Roque en seis grados , navegando 
al Sur cuarto del Sudoeste y los Pilotos decían que iban á barlovento del Cabo 
de San Agustín á noventa leguas . » 

Observaremos que según esta relación, aunque costease Solís la 
América del Sur desde el cabo de San Agustín, es lo cierto que iba en 
demanda del cabo Frío á los 22 y pico de grados de latitud Sur, punto 
hasta el cual habían llegado con toda seguridad las exploraciones de 
Américo en 1504. Del mismo modo consta que al reanudar Francisco 
de Garay la exploración en el hemisferio boreal para enlazar en la 
Florida con los trabajos de Ponce de León partió desde Panuco á los 28 
y medio grados de latitud Norte, en la que precisamente terminaron co- 
mo hemos visto á su tiempo los descubrimientos hechos en 1509 por 
Yáñez Pinzón y por Solís, cuyos datos interesa señalar porque mani- 
fiestan que realmente fue metódico y científico el reconocimiento hecho 
en el litoral del Nuevo Continente. 

Desde su llegada á aquella costa, y desde la latitud Sur de cuatro 
ó seis grados, dice Herrera: 

« Vio la costa de San Roque en seis grados navegando al Sur y cuarto Su- 
doeste y los Pilotos decían que iban á barlovento del Cabo de San Agustín, á 


(1) Decada 2. a página 11. 
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noventa leguas , y eran tantas las corrientes que iban al Oeste que los echaron 
á sotavento del cabo de San Agustín dos grados , el cual está en ocho grados y 

un cuarto. > 

Prosiguiendo el examen de este viaje dice Herrera: 

« Y cuatro grados antes de llegar á la línea equinoccial de la banda ( del 
hemisferio) del Norte perdieron las guardas y pasados otros tantos de la 
banda del Sur les pareció que descubrían las Guardas del Sur , diciendo que 
eran dos nubecillas blancas , pero en esto se engañaron , pues estas nubes 
aparecen y desaparecen en un mismo lugar según el aire que corre.* 

Poco conforme con ' la relación de Herrera se manifiesta Pigafetta 
que eí año 1519, dice: 

i ví, (en el hemisferio austral) si vedono due gruppi di stelle a foggia di 
due nebbiette epoco fr aloro distanti. In mezzo a queste nebbiette , vi sonodue 
stelle molto grandi é rilucenti , che hanno poco moto . Queste due stelle sono 
il polo antartico » (sic) (1) 

Las estrellas del hemisferio austral habían sido ya vistas por nuestros 
navegantes en el viaje de Yáñez Pinzón de 1499-1500, y aunque no 
haya quedado relación alguna del mismo consígnalo Anglería diciendo 
que habían visto figuras de estrellas (constelaciones) muy diferentes de 
las de nuestro hemisferio. De estas mismas estrellas y manchas de nebu- 
losas dice en época posterior (1658) nuestro Bernabé Cobo en su Historia 
del Nuevo Mundo (2). 

« Vense en torno de esta constelación (del crucero) algunas manchas de 
la Via ladea,, mucho mas claras que lees restantes deltas, y entre ellas parti- 
cularmente junto á la estrella del pie del Crucero , dos ó tres manchas de cielo 
mucho más oscuras que el resto del mismo cielo , y gran número de estrellas pe- 
queñas, de las cuales algunas están más cercanas al Polo, y principalmente 
acompañan al Crucero dos muy grandes estrellas que van un poco detrás del , 
casi en la misma altura á las cuales llamamos las Guardas del Crucero. * 
< Cae esta constelación del Crucero , dice poéticamente el mismo escritor, en el 
signo de Escorpión y fenece en ella la Via ladea ' y así viene á estar el Cruce- 
ro como rico joyel de finos y crecidos diamantes, que pende de un collar de 
piedras preciosas » (2). 


,4b TMmo viaggio mtorno al globo terráqueo por el caballero Antonio Pigafetta 1519-1522. 
Milán, ano be 1800, página 47. 

(2) til su tomo l.° capítulo 8.° página 60 titulado «Aspecto del cielo austral y las estrellas 
que peí ci irnos en el.» La Historia del Nuevo Mundo fué terminada por su autor hacia 1656 

. ? re , e en su prologo en cuya fecha regresó á España, después de residir desde 1596 esto 

el Perú español merica ® s P a ñola. Esta obra notable del siglo 17 fue en gran parte escrita en 

(3) El naturalista Oviedo con el interés que aquella época despertaban todas nuevas obser- 
vación 8 d e 1 °0 r u c e r o 6 ü 1 ° S ? S ° llCltÓ y obtuvo de Carlos V poner en su escudo de armas esta Cons- 
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Descubrimiento del Río de la Plata 


Prosiguiendo en el examen de esta relación, dice Herrera: 

« Llegaron al rio de Genero (Río Janeiro) en la costa del Brasil , que ha- . 
liaron en veinte y dos grados y un tercio de la equinoccial al Sur: y desde este 
rio hasta el cabo de Navidad es costa nordeste sudoeste y la hallaron tierra 
baxa (playa) que sale á la mar ; no pararon hasta el rio de los Inocentes que 
está en 23 grados y un cuarto / fueron luego en demanda del cabo de la C ana- 
nea que está en 25 grados escasos , y de aquí tomaroji la derrota para la isla 
que dixeron de la Plata , haciendo el camino del sudoeste y surgieron en una 
Tierra que está en 27 grados de la Linea , á la cual llamó Juan Díaz de So- 
lis, la bahía de los Perdidos. Pasaron el cabo de las Corrientes y fueron á sur- 
gir en una Tierra en 29 grados , y corrieron dando vista á la isla de San 
Sebastian de Cádiz , á donde están otras tres islas que dixeron de los Lobos, y 
dentro el puerto de Nuestra Señora de la Candelaria que hallaron en 35 gra- 
dos; y aquí tomaron posesión por la Corona de Castilla ; fueron á surg i r al rio 
de los Patos en 34 grados y un tercio ; entraron luego en un agua que por ser 
tan espaciosa y no salada llamaron Mar dulce , que pareció después ser el rio 
que hoy llaman de la Plata y entonces dixeron de Solis. De aquí fué el capí- 





tan. con él un navio que era una carabela latina reconociendo la entrada por 
la una costa del rio; surgió en la fuerza de él cabe una isla mediana , en 34 

grados y dos tercios . * 

« Siempre fueron costeando la tierra hasta ponerse en el altura sobre 
dicha , descubrían algunas veces montañas y otras grandes riscos, viendo gen- 
te en las riberas: y en este del rio de la Plata, descubrian muchas casas de in- 
dios y gente, que con mucha atención estaba mirando pasar el navio y con se- 
ñas ofrecían lo que llevaban, poniéndolo en el suelo. Juan Diaz de Solis quiso 
en todo caso, ver que gente era esta y tomar algún hombre para traer á Casti- 
lla. Salió á tierra con los que podían caber en la barca , los indios que tenían 
emboscados muchos flecheros, cuando vieron d los castellanos algo desviados 
de la mar, dieron en ellos y rodeándolos los mataron, sin que aprovechase él 
socorro de la artillería de la carabela, y tomando á cuestas los muertos, y 
apartándolos de la ribera hasta donde los del navio los podían ver , cortando 
las cabezas, manos, y pies, asaban los c uerpos enteros y se los comían .> 

« Con esta espantosa vista, la carabela fué á buscar el otro navio , y ambas 
se volvieron al cabo de San Agustín , donde cargaron de brasil y se tornaron á 
Castilla. Este fin tuvo Juan Díaz de Solís, más famoso Piloto que Capitán. > 
Discrepan los autores en cuanto á la fecha precisa del descubri- 
miento del Río de la Plata, pensando algunos que tuvo lugar en los úl- 
timos días del mes de Enero, y creyendo con bastante fundamento el 
escritor de Chile Señor Toribio y Medina (1), que fuese este el día dos 
de Febrero de 1516, corroborado por el nombre dado al puerto de la 
Candelaria, costumbre en efecto muy seguida desde los tiempos de 
Colón, esta de conmemorar en los nombres de las nuevas tierras el día 
en que su descubrimiento fué realizado. A la vista de tan caudaloso 


río, cuya desembocadura en el mar es mucho más grande que la del 
Mediterráneo en el Océano, emprendió Solís su reconocimiento y le 
remontó con este fin unas treinta leguas, según la inscripción que 
Gaboto sucesor suyo en el cargo de Piloto Mayor y que visitó despa- 
cio aquellos lugares, puso en su mapa. 


La ligereza ó imprevisión de Solís, á quien no sin razón se recomen- 
daba en las Capitulaciones que procurase no caer 

zxtent iga” costóle entonces la vida, juntamente con la de cuantos en la 
barca le acompañaban. Debido esto, según el escritor contemporáneo 
Oviedo (2), que conoció á Solís (3). 


(1) En su Estudio histórico titulado Juan Díaz de Solís. Santiago de Chile 1857, página 263. 

(2) Historia general y natural de las Indias parte 2. a 

(3) Pues, como el mismo Oviedo dice, «Buen piloto era Juan Diaz de Solis é yo le comuniqué! 

y en las cosas de la mar, por diestro era tenido para gobernar un timón, é mudar las velas, ó 
derroteros.» 
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*á tan señalada ignorancia y mal gobierno del Capitán , como hombres 
gobernados por caudillo sin experiencia en las cosas de la guerra. Porque, 
como dice Salustio , « el que guerra hade ejercitar, en la adolescencia lo ha de 
deprender . » 


IV 

REGRESO DE LAS NAVES Á SEVILLA 

1516 

H abían perecido con Solís en tan lamentable accidente sus adjun- 
tos Marquina y Alarcón, y desmoralizados aquellos tripulantes 
por la falta de sus principales Jefes, trataron sólo de regresar, quedando 
por esto sin llevarse á cabo todo el plan ulterior de exploración. Des- 
cendieron por tanto las tres carabelas el curso del río, y se detuvieron 
en las islas que llamaron de los Lobos marinos, porque habían visto en 
ella gran multitud de los mismos (1), y de los cuales mataron y pusie- 
ron su carne en conserva, á falta de cosa mejor. 

Al emprender su regreso, costeando siempre el litoral, como á su 
llegada habían hecho , 'y á la latitud de 27 grados ó algo más al Norte, 
desembarcaron las tripulaciones y cortaron hasta quinientos quintales 
de madera de brasil que cargaron en las naves, pero sin que conste si 
fué haciendo la corta ó algo después, frente á la isla de Santa Catalina 
que acaso debió su nombre á Catalina Medrano, la mujer de Sebastián 
Caboto, perdióse una de las naves y quedaron allí varios de sus tripu- 
lantes (2), siete de los cuales fueron muy luego recogidos por un buque 
portugués que los llevó á Lisboa (8). 

En cuanto á las dos carabelas que restaban de la expedición de 
Solís, continuaron su viaje de regreso á Sevilla en cuyo puerto debie- 
ron entrar el cuatro de Septiembre de 1516. Así lo hace creer la dili- 
gencia con que en casos análogos hemos visto anunciar á la Corte la lle- 
gada de otras naves, quizá de menos interés saliendo el correo de Se- 
villa en el mismo día en que los buques llegaban al puerto, y consta de 


(1) De los cuales llevaron sesenta y seis pieles á Sevilla. 

i,2) Vatios de los cuales fueron recogidos por la expedición de Loaysa. 

(3) Así se deduce de la Carta dirigida á aquel Monarca por el Cardenal Cisneros en treinta 
de Marzo de 1517 que citaremos después. 
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este viaje que veinte xy ba* be &eptimnbve *e pagó al caw*a 

en cnatv 0 b*l mt*roa nxe&> llenó á la ©arte la noticia be la 
llegaba be la* ba* cava Pela* qxxe JUtan g>ia? be gtali* llenó a 
b£*£wbvir” (1)> 

Pero muy luego (2Í de llegadas las naves y antes de procederse á su 
descarga, presentóse á nombre del Rey de Portugal un Requerimiento ó 
protesta acerca del brasil que las carabelas traían, y cuya entrega se re- 
clamaba por haber sido cortado en su demarcación. Las tripulaciones 
de las carabelas hicieron por su parte análoga reclamación para que se 
les entregase la cantidad de brasil que por las Capitulaciones de este 
viaje les correspondían, pues ha de tenerse presente que por no estar he- 
cha la determinación de los límites, pretendían unos y otros haber sido 
cortado el brasil en la respectiva demarcación. Los de la Casa entonces 
suspendieron la descarga de las naves, operación que no se llevó á cabo 
hasta el mes de Diciembre (3), y dieron muy luego parte de lo ocurrido 
á la Corte acompañando además los respectivos testimonios. 

A fines de Octubre (4) constesta á los de la Casa el Cardenal y les 
dice acerca de este asunto: 

” Jln*imi*ma exe nió la Rnfovxnación que enviarte# *ab ve 
lo *«vebiba en el nia\e be be glali* xy la* qxxe con él iban 
x j qxxanto á la tercia bel bvaexil qxxe t vnxevoxx la# ba* eax*abe- 
la* qne beet* a* beroanbaban la* qne vinieron en ella**** en 
e*ta be nexye anevignav lo qne lee* pertenece pov la* ©apitttla- 
etane**** é tenella exye* á binara xy bavexelo exye* á caba uno la 
qne onieve be anev xy na en bra*il, poc qne a*i conniexxe á 
«ue*tra *etrrieia*” 

Y agrega esta Cédula: 

en cnanto al Requerimiento qxxe beei* qxxe *e a* Ija fe- 
clyo be pavte bel Rety be Rovtxxgab e*obve la* jjttinienta* ijnin- 
tale# be bvaexil que tvnxevon e*ta* btelja* ba* eatrabela*, bien 

na* Ija pareeiba la veexpxxerta que al btelja reirtterimient* bi*- 
tee* &*” 

Mediante la solución dada por el Cardenal á este asunto, se reserva- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39—2 — 2 / 8 año de 1516. 

(2) Ya en 14 de Octubre de 1516, según un asiento del Libro de Tesorería, pagaron los de la 
Casa el importe de varias diligencias y testimonios, y entre ellos los relativos á ciertos «aptos é 
requerimiento, que ante ellos pasaron é hicieron de parte del Rey de Portugal para que se 
le entregase todo el brasil que truxeron las carabelas, que Juan Diaz de Solis llevó á descu- 
brir, y los testimonios signados para los enviar á la Corte.» 

(3) Al menos según el asiento del Libro de Tesorería no aparece pagado el costo de la des- 
carga de las carabelas con inclusión del Brasil, basta el 25 de Diciembre de 1516—39—2—%. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias. 1491—5— Dada en Madrid á 24 de Octubre de 1516. 
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ba en la Casa el brasil para ver si procedía ó no su entrega á Portugal, 
pero se entregaba desde luego en metálico el importe de sus derechos á 
los tripulantes délas carabelas, gente por lo general pobre, que dada la 
indeterminación de los límites hispano-portugueses, no había cometido 
delito alguno y los cuales hasta con exposición de sus vidas habían coo- 
perado al descubrimiento del Rio de la Plata. 

En todos los documentos que á este incidente se refieren, no se 
habla de otra reclamación que la relativa al brasil, y por todos conceptos 
parece que estos requerimientos hechos directamente á los de la Casa, 
cuando tan reciente estaba aun la llegada de las dos carabelas, fueron 
presentados por el factor de Portugal en Sevilla. 

Habían transcurrido muy pocos meses de lo referido, cuando envían 
los gobernantes de Portugal á los de Castilla nuevas y más graves recla- 
maciones. Pero en ellas como veremos, se suponía entre otras cosas que 
hubiese regresado Solís vivo á Sevilla revelando así claramente no 
proceder estas noticias del factor portugués en Sevilla Sebastián Alvarez, 
hombre celoso y diligente y al que, por su residencia en dicha ciudad no 
se puede suponer tan mal informado. Y, como quiera que en estas 
reclamaciones se tratara también de la personalidad del Piloto Mayor, 
nos ocuparemos de ella en lugar aparte con los demás antecedentes 
acerca de este último asunto. 


V 

MUERE FERNANDO EL CATÓLICO — EXIGENCIAS DEL PRÍNCIPE HEREDERO 

RECLAMACIONES DE PORTUGAL 

» 

1 5 1 ó — i 5 1 9 

E n el mismo mes de Enero de 1516, y casi en los mismos días en que 
reconociendo Solís el litoral sud americano llegaba hasta el Río de 
la Plata, hacía Fernando el Católico uno de sus frecuentes viajes por 
Castilla, y á su llegada á Madrigalejos lugar próximo á Trujillo, vióse 
acometido de gravísima dolencia. Fué avisado muy luego el Deán de 
Lovayna, enviado ó embajador de su nieto el Príncipe heredero, acudieron 
los del Consejo y otros muchos personajes, y tras brevísima enfermedad 
falleció el Monarca de Aragón, que tanto y con tanto fruto había 
trabajado por la unión de los Pueblos españoles, el 23 de Enero de 1516 
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■casi 6ii los mismos días gii (^110 ©1 Piloto -Mayor realizaba su. descubrí- 
miento del Río de la Plata. (1) 

Dispuso el Monarca, que ausente su nieto el príncipe Don Carlos, que 
sólo tenía diez y seis años, gobernase en Castilla á nombre de la Reina 
Doña Juana el Cardenal Jiménez deCisneros, cuya experiencia y grandes 
dotes como gobernante eran bien conocidas. Observaremos sin embargo, 
que esta última gobernación de Cisneros en representación de un Prín- 
cipe para él casi desconocido, no podría contar ya con la antigua y 
merecida confianza, que en este esclarecido varón depositaron los Reyes 
Católicos. Desde los primeros días en que Magnates y Consejeros se tras- 
ladaron al magnífico Monasterio de Guadalupe no lejano, pudieron 
observarse esenciales diferencias que consigna el historiador Sandoval 
según el cual, el embajador (el de Lovaina): 

t decía que él había de gobernar solo, por el poder que del Príncipe tenía 
antes que el Rey Católico muriese . » 

Cisneros en tanto rechazaba esta ingerencia extranjera en los más 
altos puestos, ingerencia que había de ocasionar tantos males y, según el 
mismo Sandoval: 

« alegaba que por el testamento del Rey Católico debía gobernar él solo 
hasta ser informado el Príncipe de la muerte de sus abuelos » (2) y opina- 
ba además el ilustre Cardenal, según el mismo historiador, que el de 
Lovaina, en su calidad de extranjero, no podía gobernar en Castilla 
según cláusula del testamento de la Reina Isabel, la cual disponía ade- 
más que gobernase en Castilla Don Fernando, hasta que el Príncipe 
tuviese veinte años. 

El criterio y los deseos del Príncipe Carlos fueron dados á conocer 
á Cisneros, en su carta de 14 de Febrero de 1516 desde Bruselas, que 
termina diciéndole (3): 

la el t^aerenfra gtean be g-onatina, mt^atx*a 

^mbafafratr, aa tjablará laiqta, babltf antera fé tj creencia*” 

Palabras que, dadas la representación que ostentaba el embajador 
señalan claramente como lo comprobaron los hechos, el deseo del 
Príncipe de intervenir en la Gobernación de Castilla, por medio de su 

representante Juan Sauvage, que fué nombrado más tarde Gran Can- 
ciller. 

Más de cinco meses habían transcurrido, desde que regresaron á 
Sevilla las dos carabelas restantes de la expedición de Solís, cuando 


(1) Como hemos dicho, á fines también de Enero ó quizá el 2 de Febrero de 1518. 

(2) Historia del Emperador Carlos V por Sandoval, tomo 1 .°, folio 87. 

^ Idem id em Ídem Ídem tomo l.°, folio 88 
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con fecha de 22 de Febrero de 1517 envía el Cardenal Jiménez de Cis- 
neros á los de la Casa nna importante Cédula, en la que les participa 
las reclamaciones hechas por el Rey de Portugal, á propósito de la úl- 
tima expedición realizada por el Piloto Mayor (1). Según estas recla- 
maciones, el ilustre descubridor del Río de la Plata, el navegante pre- 
ferido por Fernando de Aragón, el Piloto solicitado por el mismo Rey 
de Portugal, valiéndose de su embajador, era sólo un portugués de- 
lincuente y fugitivo que habría cometido en Portugal no uno, &ino 
mucljae tvitntttt* xy txct&oo, que tales son los términos empleados 
en el documento, y que parecen referirse á, la supuesta identidad de 
Solís con el portugués Juan Díaz, identidad que exige también aceptar 
un gran mejoramiento en la condición moral de Solís, porque desde su 
regreso á Castilla, no se saben de este navegante nuevos crímenes ni ex- 
cesos. Después de cometidos, habiendo pasado Solís á Castilla y armado 
allí ciertas naves, se dirigió al Brasil, hizo una corta de la madera así 
nombrada 37 regresó con su cargamento á Sevilla, (2) que á estoque- 
daba reducido el descubrimiento del Río de la Plata, según los falsos 
informes con los que había sido sin duda, sorprendida la buena fe de 
aquellos Gobernantes: 

^«frucifra# tale* ptv&onct&i hice ti fracitromta, pox ti fri- 
tiyo |tna« ^xay bt gíixli#, armafra xy ti &t iyabxa ibo 

con ella d la tierra freí gíraMl, franfre frif <\xxt tavyyavoxx fr¿b 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 5. Dada en Madrid en dicha fecha. «Por 
parte del Sermo.Rey de Portugal, nos ha sido fecha relación que Juan Diaz de Solis portugués, 
vino huyendo á estos Reinos de Castilla desde Portugal, por muchos crímenes y excesos que 
allí había hecho, y qne estando en el Andalucía procuró que algunas personas armasen ciertos 
navios y se fuesen á la tierra del Brasil con él: la cual tierra del Brasil diz que es de dicho 
Serenísimo Rey de Portugal, y que en ella no entran otras personas ningunas sino las de sus 
reinos, y que, enducidas las tales personas por el dicho Juan Diaz de Solis, hicieron su armada 
y él se había ido con ella á la dicha tierra del Brasil, donde diz que cargaron del y de otras 

cosas de la dicha tierra, y se vinieron á esa ciudad nos pidió (el Rey) que 

mandásemos castigar al dicho Juan Diaz de Solis y á las otras personas que con él habían 
ido, etc.» 

(2) Los términos de estas reclamaciones ofrecen singular conformidad con el testo del 
historiador portugués Damián de Groes, que en su Crónica del Rey Don Manuel escribe «Por 
erros que hum piloto portugués por norne Joan Días de Golis (sic) cometeu, fugio destos regnos 
é se foi á Castilla onde persuadió á alguns mercaderes que armasem duas naos á que elle as 

guiaria a tierra de Santa Cruz do Brasil é tornó neste año de 1517» (que no es el 

año de su regreso, pero sí precisamente, el de las reclamaciones portuguesas) y agrega Groes 
que habiendo pedido el Rey de Portugal se castigase á los culpables, así se hizo «con gran 
rigor y diligencia.» El escritor de Chile Sr. Toribio y Medina entiende con mucho acierto que 
los datos de Goes, que á mediados del siglo XVI fue archivero en Portugal, tienen su origen 
en estas reclamaciones. Así lo corrobora en efecto la fecha de 1517, y otros errores que figuran 
á un tiempo, en este párrafo de Goes y en las reclamaciones, como por ejemplo la participación 
de Solís en la corta del Brasil, y su regreso vivo á Sevilla. 
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^ (íírttírj tj nlulev 0U c0tx íllii# íX lít bi.ctjcx dxtbctb,** 

(g**rtU*0 (i) 

y ordena á seguida el Cardenal Gobernador á los de la Casa, hagan muy 
luego una Información, en cuya diligencia habrían de oirse también las 
declaraciones que prestaran los testigos presentados por el Monarca de 

Portugal á, fin de averiguar: (2) 

p0v Í0& te#ti& 0 # quepuv parte b*l Mctya 

betyurtuqal, v* 0 # fueren pre#entab 0 #> amo p0x I0# que 00*0- 
tv0# x rierebe# que #e bcb*n veeibir, cónxu é be que mamrn pa#é* 
Í0 0u# 0bielj0, é qué brasil, é qué C0#a# el Mclja guau ^taf be 
gtxxli#, él0 * que C0U él fueran tvuxevcn.” 

Es muy de notar y sin embargo se explica, que en esta su Cédula, 
trascriba el Cardenal á los de la Casa todos los hechos que en las recla- 
maciones se hacían, aún aquellos que como el supuesto regreso de Solís 
vivo á Sevilla, afirmado á los cinco meses de haber regresado su Cuñado 
Torres con las dos restantes carabelas, eran errores tan notorios que no 
se podía suponer su ignorancia en el Cardenal Cisneros, que entre otros 
asuntos, tendría que escuchar las pretensiones de los que al cargo 
aspiraban (3). 


(1) La parte errónea de estos informes pudo provenir también de las primeras noticias en- 
viadas desde el Brasil por los que allí apresaron á siete tripulantes de la armada de Solís, lue- 
go que este navegante y con él Marquina y Alarcón factor y contador de dicha armada fueron 
muertos en el Río de la Plata, pues no parece probable que desde Sevilla comunicara á Lisboa 
■ el factor portugués. Alvarez, el falso regreso de Solís vivo á dicha Ciudad. Para la llegada de 
tales nuevas había tiempo sobrado pues que en Febrero de 1517, había transcurrido más de un 
año desde la muerte de Solís y cinco meses desde la llegada de las naves á Sevilla. 

(2) En un estudio no español acerca de este asunto se dice: «De los términos de la reclama- 

ción portuguesa plenamente acogida por el Monarca español , como que mandó levantar á su te- 
nor una información » Y debemos consignar que la acogida plena de esta reclamación no pue- 

de referirse á la certeza de los hechos que en la misma se afirmaban, porque en tal caso no ten- 
dría objeto alguno hacer la Información. En cuanto al Monarca á que se hace referencia, pues 
■que el Príncipe heredero de Castilla se encontraba aún en Flandes, parece que era Felipe de 
Borgoña porque según leemos algo antes: «Los términos en que estaba hecha esa reclamación 
constan en la Cédula que Juana la Loca y su marido dirigían á los Oficiales reales de Sevilla 

con fecha 22 de Febrero de 1517 » Y no es posible dejar que prosperen tales asertos, porque 

el marido de Doña Juana había muerto como hemos referido, en mil quinientos seis. De lo 
contrario, tendríamos vivos en mil quinientos diez y siete no sólo á Solís, sino también á Feli- 
pe de Borgoña. 

(d) Aunque no parece necesario, citaremos por ejemplo la Cédula que en 11 de Octubre de 
151 ( h (cuatro meses antes de la Carta de Cisneros de que nos ocupamos) le dirige el Príncipe 
Carlos desde Bruselas preguntando acerca de la aptitud y disposición de Andrés de San Martín 
para el cargo de Piloto Mayor vacante por la muerte de Solís «é porque agora,, le dice el Prínci- 
pe, es fallecido el dicho Juan Diaz de Solis, é por su fin quedó vaco el oficio de Piloto Ma- 
yor etc.» No es pues ignorancia de lo ocurrido, ni aceptación de lo reclamado si no previsora pru- 
dencia del Lobernador de Castilla. — Además, en Cédula que hemos citado de 24 Octubre 151Ó, 
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Corresponde en efecto esta actitud á la grave y desagradable 
situación que por las Reclamaciones se creaba, y así puede fácil- 
mente observarse que ignorando acaso, (como parece natural) fuese ó no 
verdad lo que acerca del difunto Piloto Mayor se aseguraba, con la ma- 
yor cautela se abstiene el Cardenal de darle tal título de Piloto Mayor, 
ninguna de las tres veces que en el documento le menciona, y lo pro- 
pio ocurre con respecto al carácter oficial de la expedición en la que So- 
lís había sucumbido, y que no era probable, ignorase tampoco el Go- 
bernador de Castilla. 

Tratábase en efecto, de graves acusaciones contra el Piloto Mayor 
de la Casa, y de la carga de brasil traída á Sevilla y entregada en dicho 
Centro por los tripulantes que de la expedición regresaron, y nada por 
tanto más natural, que trasmitir el Cardenal Gobernador estas tan gra- 
ves reclamaciones en los propios términos en que hasta él llegaban á los 
Jefes de la Casa, que eran como tales los llamados en primer término á 
informar acerca de lo que se debatía, y así lo expresó también el Carde- 
nal diciendo en su Cédula: 

laa nneatva» ©ftcial*#, fui rtcorbaba 
que bebi mctnbar e&ta nne&tva <&ébnla pava na&atva# 
aabve la McJjt* va%an (la é Qaa tanxma&la pav 

bien &♦” 

La lectura del anterior documento, tal como se enviaba á Sevilla 
debió causar grande asombro al Doctor Matienzo y á sus compañeros. 
El Piloto Mayor no había muerto al hacer su descubrimiento, pues que 
había regresado vivo á Sevilla, y Solís no era Solís ó mejor dicho, no era 
el Solís que ellos, el Rey Católico y sus contemporáneos creyeron natu- 
ral de Lebrija, sino un portugués delincuente (probablemente el llama- 
do Juan Díaz) que según parece había cometido muchos crímenes y 
excesos en su País. Esta última afirmación no debió sin embargo causar 
tanta extrañeza, si como es posible las noticias que, acerca de este Pi- 
loto habían llegado entonces hasta los gobernantes portugueses, eran 
las mismas que á los Jefes de la Casa habían sido comunicadas en 151^, 
y de las que había resultado Solís libre y continuando en su puesto. 

Muy luego de recibir esta Cédula y, en tanto que se hacía la Infor- 
mación ordenada, lo que no sería cosa tan breve (1) es de creer que con 

dice el Cardenal a los de la Casa «ansimismo, se vió la Información que enviastes sobre lo 
sucedido en el viaje de Juan Díaz de Solís y los que con él iban etc.» que demuestra fué el 
Cardenal oficialmente enterado muy luego de cuanto en el viaje había ocurrido, y natural- 
mente de la muerte de Solís. 

(1) Entre otras razones porque debería oirse á los testigos que presentara el Monarca de 
Portugal. 
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la mayor presteza comunicasen ó recordaran los de la Casa al Cardenal 
que el Piloto había sido muerto en el último viaje, y que la corta de ma- 
dera del brasil había sido hecha después de muerto Solís y con él sus ad- 
juntos Marquina y Alarcón, circunstancias que atenuaban también la 
gravedad de lo ocurrido. También es seguro, que si el Doctor y sus com- 
pañeros tenían pruebas y documentos que bastaran para rechazar la 
identidad del Piloto Mayor con el delincuente Díaz, como por ejemplo 
los datos adquiridos en 1518, ó el nacimiento de Solís en la cercana 
villa de Lebrija, no dejaran pasar un solo día sin hacerlo llegar hasta 
el Cardenal Gobernador de Castilla. 

Poco más de un mes (38 días) había trascurrido desde la fecha del 
anterior documento, cuando el Cardenal Jiménez de Cisneros dirige al 
Monarca de Portugal una Carta, relativa precisamente 4 la expedición 
de Solís. Consérvase esta Carta registrada (1) en los Libros déla Casa, 
y así mismo la Cédula que juntamente con ella les enviaba el Carde- 
nal (2) y en la que le manifiesta haber recibido su informe ó parecer 
acerca de los once portugueses que, procedentes de la isla de San Juan 
estaban presos en la Casa, como también de la prisión hecha en el Brasil, 
de los siete españoles: 

”qne fueron, Mee, á lne&Knbv\v á la parte fr*l gntr con 
gruan SHas be ¿Stolio, nneotro piloto Jftatjar (B) xyá infanta** 

y agrega el Cardenal, revelando así la importancia de los acuer- 
dos tomados: 

"oioto uueotro parecer , por el (Eíabaimafctfr be nueotro 
l&onoe fa, é irananltafca con loo bielyoo nneotroo gabatmafcav**, 
eoeribi tnoo al be tyortnpal 

Es en realidad, esta tan consultada Carta, una simple propuesta 
hecha al Monarca de Portugal para el cange ó liberación de los respec- 
tivos prisioneros á que hemos hecho ya referencia. 

Pero si se tienen en cuenta las reclamaciones de Febrero, es fácil 
observar que en esta Carta de Marzo, el mismo Cardenal Cisneros que 
cqn tanta precaución escribía antes á los de la Casa acerca del desagra- 
dable asunto del Piloto, luego de recibidos los datos que los dichos le re- 
mitieran, (4) al dirigirse al Monarca reclamante, rectifica sin parecer lo 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. Dada en Madrid á 80 de Marzo de 1517. 

(?) Idem idera ídem. En la misma fecha. 

yo) Como en 1513 había ocurrido, al recibirse los datos adquiridos acerca de Solís vemos á 

este designado como Piloto Mayor, cosa que no hizo el Cardenal en su anterior comunicación á 
los de la Casa. 

(4) La estimación personal de Jiménez de Cisneros por el Doctor Matienzo en este tiempo 

tal que alguna de sus Cédulas de esta época (139 — 1 — 5, tomo 6.°) está encabezada « Venerable 
Doctor etc.« 
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«n su Carta varios de los asertos que en las Reclamaciones se hacían, y 
con exquisito tacto, sin refutar ni contradecir las Reclamaciones, mani- 
fiesta incidentalmente en ella el Cardenal, que Solís había muerto, que 
era Piloto Mayor, y que la expedición por él mandada, era oficial, del 
Estado y á descubrir como entonces se decía, circunstancias que explican 
las consultas hechas y la importancia que á este documento se daba, y 

que dice así: 

"ferina* é ntmj e*eelextte Jtetf é tyrnxcipz nueetra xnnp 
cavo é mm; amaba Ijermauo é tia: (1) gtoe Ijexnae eiba infar- 
ntabae, que par nueetra «tanbaba rotan preeae tn giebaa 


Ijambvee que por xmeetrq ntaxtbabn fxteran á beecubrir 
á la parte bel g*nr, ion «gíxtaxt JHaf be g*alie mteetra piloto 


ptaqarxja bifxtntafi* 

y dice luego el Cadernal: 

>q jmxoo afeetxxaeamente ntanbaba á loo nneetrae ©fteia- 
lee be la (&<xoa be ©aut xmtacian qne ton taba brexrebab ee ota 
la fuetieia tu lae aneepx*eeae pax^txtqxxeeee que allí tota n, por 
tntft afectxtaeamente xxoo raqamae maxtbeie pontr tn liber- 
tab loo biefiae eiete Jjantbree eaetellaxtae que aneí por 
tmeetra ntanbaba eetan preeae, xj ot trnseeran be la bicija 
baljia xj pxterta be loo Jtnaeentee á Qxoboa 

En cuyos términos y disposiciones, se manifiesta como era natural 
la mayor deferencia hacia el digno Jefe del Estado lusitano, y que era 
además una personalidad de tanta importancia dentro de la familia 
reinante en el Estado español. Interesa sin embargo consignar, que en 
cuanto á la ejecución de lo que se le ordenaba, encargábase al Doctor 

la mayor firmeza en la ya citada Cédula, que con la Carta se Je 
remitía. 


"por que ee nalttxttab, Mee bielja baemnenta, que 

enanbn loo atrae eean eueltae p pxteetae en en ltbex*tab t j fxxt- 
ra bel btcfio jieina be jjartnqal, oi par oxx xmlnutab tabaeellae 
no quieierext qttebar allxy eean exteltae tooo atrae qne ctijr^T 
eetaxt xj Ijaeta tanta, recite la ©ébxxla, qxxe eepaie pax* cierta 
P xrerbabera información, que el bielja Jlexj be |íax‘tnqal na 
a ealtaba á loe exteabicljae, texxqaie uaeatra* eetae atx*ae en 
a mienta prieioxt xj auxx al xxxaxjar* xreeauba qxxe eanaeuqa, 
- $nz ton breuebab loe atrne eeaxt exxeltae en jtfaxJxtqal” (.£)♦ 


íu Hijo. 


J) Habla el Cardenal á nombre de la Reina y de s 

diferencias y no' nuednnfi^ paginado. Así se verificó «y por entonces quedaron acabadas 

en realidad re los de nuevas negociaciones acerca de este 


( 2 ) 

Bstas diferencias 
asunto. 
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La actitud resuelta del Cardenal y su manifestación del carác- 
ter oficial, no declarado hasta entonces de la expedición de Solís, hecha 

según los términos de la Carta 

v nne& ixo mattírntr#” 

son á nuestro entender, la consecuencia de haberse demostrado al 
Cardenal, antes tan precavido y cauto, la inocencia de Solís ó sea lo 
imposible de su identidad con el perseguido portugués Juan Díaz, 
favorecida ciertamente por el nombre y apellido tan comunes. Tam- 
bién nos parece muy posible que si de esta manera ocurrió, y los 
correspondientes datos fueron enviados á Lisboa, pudo ocurrir el caso 
de que las proyectadas informaciones con los testigos aducidos por el 
Rey de Portugal no fueran llevadas á cabo (1). 

Lo dicho explicaría también la falta de todo antecedente, no sólo 
en nuestros archivos sino también en los lusitanos, y la de toda noticia 
en los antiguos autores, pues como hemos hecho notar, la referencia de 
Gf-oes procede evidentemente de las Reclamaciones que examinamos, no 
de la Información. Pero como quiera que hasta se insinúa que el hecho 
de no conservarse tampoco en nuestros archivos la Información citada, 
pueda ser cosa intencional, queremos suponer por un momento que la 
información fuese efectivamente hecha, que escuchados los testigos ve- 
nidos de Portugal resultó cierto lo afirmado, y que íué naturalmente 
entregado al representante ó factor de aquel Monarca en Sevilla que lo 
era Sebastián Alvarez, el testimonio de las diligencias entonces levan- 
tadas, derivándose de aquí escándalo inevitable. 

No habiéndose conservado ningún antecedente acerca de esta In- 
formación, subsistiría sin embargo por ser cosa más difícil de destruir, 
la resonancia y el escándalo por la referida historia ocasionados. Recor- 
daremos que en este mismo año de 1517 llegaba á Sevilla Hernando 
Magallanes, y con él ó algo después otros pilotos de aquel país, y que 
en 1519 partió de Sevilla la famosa -expedición de que nos ocupare- 
mos luego y que debía continuar las exploraciones de Solís que, por 

(1) En un estudio no español se lee que la referida Información fue efectivamente hecha, y 
que así consta por un asiento del Libro de Tesorería que hemos citado, y que publica el Señor 
oribio y Medina, según el cual en 4 de Octubre de 1516 fueron pagados por el Doctor «los 
abtos é requeiimientos que ante ellos (los de la Casa) pasaron é se hicieron de parte del 
eñoi Rey de Portugal, para que se entregase todo el brasil que truxeron las carabelas que 
oan^ iaz llevo á descubrir.» Debe observarse que este asiento es relativo á Octubre de mil 
q ínientos diez y seis, y que faltaban aun varios meses para que en Febrero de mil quinientos 
e y siete, se piesentaran las Reclamaciones portuguesas y se ordenase como hemos visto 
acer la referida Información.— Los actos y requirimientos á que este asiento del Libro de 
esorena se refiere, son evidentemente si los ocasionados por la protesta hecha en Sevilla á la 
ega a e as dos naves, y acerca de la madera de brasil que traían, como á su tiempo hemos 

P.rtTlCl nmo/io ^ 
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su muerte quedaron interrumpidas. Poco antes de paitn dicha arma— 
da, llegaba á Sevilla desde Barcelona con recomendaciones eficaces pa- 
ra los de la Casa de Contratación, el lombardo Antonio Pigafetta que 
embarcó por esto en la armada, y que fué uno de los diez y ocho que 
reo-resaron en la nao Victoria á Sevilla después de haber dado la 
vuelta al Mundo. Era natural que al llegar esta armada al gran río 
descubierto por Solís y al que se dió entonces su nombre, se recordara 
al Descubridor allí sacrificado y que en aquellas tripulaciones algo cos- 
mopolitas/ pero compuestas principalmente de portugueses y de caste- 
llanos, entre los que se desarrollarían por desgracia lamentables luchas, 
se desmenuzara entonces la vida del Piloto Mayor, al que muchos de 
los tripulantes habrían conocido personalmente. Para averiguar las im- 
presiones recogidas entonces por Pigafetta consultamos el códice de su 
viaje conservado en su país natal (Lombardía) y publicado cuidado- 
samente en Milán por el Señor Amoretti (1), pero Pigafetta califica 
terminantemente á Solís de español. 

fu ulive uulte mcmgiutu fcu ccmuihctii 
fre gtolí#, ¡capitana# ipu0ittu>U*«P 

Tan efímera acción y tan escaso eco habían dejado tras sí los su- 
puestos crímenes de este Piloto, pero la insistencia con que de este asun- 
to se trata, nos obliga sin embargo á examinar en capítulo aparte la 
personalidad de Solís. 


LA PERSONALIDAD DE SOLÍS 

^\j 0 tiene en nuestro concepto ninguna esencial importancia el hecho 
-A- ^ de que fuese ó no nacido en España Juan Díaz de Solís, porque 
desde que en 1512 rechazaba este navegante las proposiciones que por 
conducto del Embajador portugués se le hacían para que abandonando 
á Castilla volviese á prestar sus servicios en Portugal, había expresado 
Solís bien claramente su deseo de ser como lo era entonces, español y al 
servicio de España. Pero es el caso que, del nacimiento de Solís en 

1800 / ■ ° ° ^ n ^ orno GUobo Terráqueo Ac. a por el Sr. Carlos Amoretti. — Milán 

rastel la T^, na J • on ©spondiente en su Diario á Diciembre de 1519 . — En algunas versiones al 
castellano, esta incompleto el texto. 
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Portugal admitido por el anglo americano Harrisse y otros autores 
no españoles, se deriva también convertir al descubridor del Río de la 
Plata en un criminal vulgar, y aceptar su identidad, no demostrada, 
con un piloto portugués, según se dice, llamado también Juan Díaz, 
nombre v apellido harto comunes, tanto en España como en Portugal. 

Levántanse y arguyen contra esta identidad absurda, la vida hon- 
rada de Solís, que fué para sus contemporáneos (1) español y nacido 
en la villa de Lebrija, el hecho de ser solicitado por el Rey de Portugal 
por medio de su embajador para que volviese de nuevo á su servicio, y 
la confianza depositada por Fernando V en este Piloto, al que se sumi- 
nistraron cantidades de importancia y lo que es más extraño aun, 
tratándose de un gobernante tan experimentado y tan cauto, el hecho 
de que se le entregaran por las Capitulaciones de 1515, armas, buques 
artillados y provisiones, corriendo así el grave riesgo de que el antiguo 
y criminal pirata volviese luego contra Castilla los mismos buques que 
se le confiaban. 

No faltan pues fuertes razones para rechazar sin terminantes pruebas 
lo que por algunos autores no españoles se pretende, y por esto nuestro 
examen algo minucioso de este asunto. Y como quiera que dichas pruebas 
no existen y que, la identidad que con el piloto delincuente se pretende, 
es por el contrario incompatible con la vida que conocemos de Solís, 
examinaremos una tras otra, ambas personalidades que resultan en efecto 
bien distintas, manifestando así que se trata sólo de un error antiguo y 
fácil de explicar por la igualdad de nombres comunes y el largo tiempo 
pasado. 


II 

EL DELINCUENTE PORTUGUÉS JUAN DÍAZ 

1495 

L a acusación hecha contra Solís, poco después de su muerte y con- 
tenida en las reclamaciones portuguesas de 1517, (2) acusación 
según la cual, había cometido Solís en Portugal en tiempos anteriores 


(1) Pedro Mártir de Anglería, Gonzalo Fernández de Oviedo, Antonio Pigafetta y algo más 
tarde López de Gomara en su. Historia de las Indias en la que manifiesta haberse asesorado de 
Sebastián Gaboto, sucesor de Solís en el cargo de Piloto Mayor. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias.— Cédula del Cardenal Cisneros trasladando en 22 

■4e Febrero de 1517 las reclamaciones de Portugal 139 1 5. 
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muchos crímenes y excesos, se considera por los autores confirmada y 
corroborada por una Cédula dada por los Reyes Católicos a petición del 
de Portugal el afio de 1495, Cédula en la que dicen á las autoridades^): 

‘'I Ocvmo. lien be iU'vtmml uncatvo l T criiutnc. me 

rnuió fuere tmlu-r que *«an Vuxi piloto, Uamníro gofeo be 
tfiuwo* mtlttvnl b* *xt Ricino b* Jíaxtxtqal ,axxbaxtba con exevio# 
franes***, robaraxt mw carabela bel bíclja |l*xj qxt* xnmia be 
la ptíaa (©itixtra) en la aue rabaran xteinte mil babla*, al cual 
bicijo piloto bis que cupo xnta parí* be e*te bixtxra, é que Ija 
eabíba qtte xatá ext e#ta* gUíxtaa, eabre la cual me enxnó uua 
pxaqxtiaa x aqdxtbaxtaa qxxe le maxtbáaxxxta* primbxr p entre- 

0ar n 

y se ordena á seguida en dicha Cédula: 

'"prenbabe* el externa al biclja gxtaxt |>ias pílala, é le aecee- 
teia (aecueatreia) taba* *xx* biextea xuueble^ xj raicear é la eu- 
leeqxtebea é fáqabea exxtre0ar d la peraaxta quel biclja JUp 
xuteaira lyerxnaua extataae par el etc*” 

La petición de esta Cédula á Castilla, lo cuantioso del robo, y los tér- 
minos mismos del documento manifiestan y justifican también el 
empeño puesto en Portugal para apoderarse de un criminal peligroso; 
la petición hecha á Castilla, y aun la cooperación prestada por los Reyes 
Católicos es muy natural también dada la buena armonía que entre 
ambos Países existía, afirmada recientemente por el célebre tratado de 
Tordesillas para la Partición de los Mares y de las tierras por des- 
cubrir. 

No se determina en la Cédula el dato muy importante de la fecha, 
en que el robo de la carabela Real que enriqueció á Juan Díaz fué rea- 
lizado, pero de dicho documento se desprende que en 1495 , perseguido ya 
Díaz en Portugal, había sido solicitada y obtenida su detención en Cas- 
tilla, y esto no porque entonces hubiera sido setenciado Díaz, sino por la 
circunstancia que en la Cédula de Alfaro se expone: 

“al cxtal bírRa pílala bí$ qxxx cxxpa xxxta partx bxatx bi- 
nxxa, é qux fia aabiba OI gOxj bx Jtartxxqal) qxtx xald xxt x*ta* 
SUíxxa* (b* ©astilla) 

Y de lo expuesto resulta que el robo de 4a carabela portuguesa 
ebio ser a nterior, quizás algunos años al de 1495 (2). En esta Cédula 


í! TT tomo 3 -° Pagina 505. Dada en Alfaro á 29 de wchuure ue 

icii , a 6 a 6 1,030 3e ia carabela Real de la fecha de las Reclamaciones port _ 

1 ■.» fi r\ ,1 1 A HH r Rq_ 

iarece en -Lepe na- 


rtu grue- 


sas de 1517 v i ■ ^axaueia Real de la fecha de las Reclamac 

de 1517 y lo aproxima en cambio al año de 1477 en que como veremos anai 

ciendo desavíos un piloto .luán TK»,, q ' ° veremos ’ 

viejo para el son» 


ciendo desavíos un piloto Juan n" rí i ?“ qUe ' C ° m ° VeremOS ’ 9 

que consta nne o , laz? ' ,sco ° y manilargo y que resulta muy 

que consta que eu 6 de Marzo de IBIS tuvo un hijo de Ana Torres. 
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no se hace sin embargo mención más que de este delito, pero posterior- 
mente sin duda á 1495 cometió Juan Díaz nuevos crímenes, puesto 
que en las Reclamaciones portuguesas de 1517, se asegura que el 
perseguido piloto había cometido en Portugal no uno sino: 

cvxtnene& tj exee&&&,” 

palabras que explican y justifican el empeño puesto en 1495 para con- 
seguir la captura de un tan peligroso criminal cuya identidad con Díaz 
de Solís es tan absurda. En efecto ¿hasta qué punto caben y son com- 
patibles con la vida que conocemos de Solís los hechos ya referidos y 
que constituyen la personalidad de Juan Díaz según los documentos? 

La primera dificultad que para ello se presenta, es la fecha del 
descubrimiento de la India, por que no habiendo doblado Vasco de 
Gama el cabo de Buena Esperanza hasta 1497, y no habiendo llegado 
á la India hasta 1498, no resulta ya verosímil que siendo Solís el perse- 
guido Díaz hubiera servido ni tenido cuentas en la Casa de la India 
de Portugal. Por esto mismo, los albalaes de pago á favor de Solís 
eran, según las cartas de Vasconcellos, dados por Don Manuel de 
Portugal (1) (os vosos alberaes) y no por Don Juan II, que muerto en 
1495 no conoció el descubrimiento déla India. 

Y sin embargo, la estancia de Solís en Portugal en los primeros 
años que siguieron al descubrimiento de la India, parece corroborada 
por su ausencia de España en los primeros años del siglo XVI. En efec- 
to, el navegante español á quien afirma el piloto sevillano Ledesma (2) 
haber conocido hacia 1498, no aparece para nada en los libros de la 
Casa hasta el año de 1508, en el que fue enviado por los de Sevilla á la 
Junta de los Pilotos en Burgos y en cuya fecha, no era tampoco conoci- 
do de Fernando V, que en Cédula de dicho año manifiesta á los de la 
Casa que aprueba la acogida que habían hecho á Solís, colocándole 
entre los Pilotos (3): 

“pur n freci#, pev#0\%a b£ xttxxciya expeviettcia é be 

quien &abxé »evxxivnxe pava la& bel beectfinuvJ’ 

Tampoco conocía á Solís en 1512 el piloto Andrés Morales que des- 
de antes de 1508 había pasado á la Española, y el cual preguntado por 
el Fiscal en la Información hecha en Santo Domingo á fines de 1512 
para los pleitos de Colón, si conocía á Juan de la Cosa, Alonso de 
Hojeda, Pedro Alonso Niño, á Cristóbal Guerra, á Rodrigo Bastidas, á 


(1) Que empezó á reinar á fines de 1485. 

(2) Según declaración 11 de Abril 1513 Pleitos de Colón tomo l.° página 250. 
(3 Archivo de la Casa 148 — 2 — 2. En tres de Marzo de 1508. 
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Vicente Yáñez Pinzón, é Diego de Lepe, ó Juan Díaz de Solís, contestó 

que conocía á todos menos á Solís (1). 

¿Dónde, pues, se encontraba Solís en los primeros años del si- 
olo XYI? En nuestro entender la respuesta es muy sencilla; prestando 
sus servicios ó haciendo negocios con la Casa de la India de Portugal, 
allí donde no podía estar el portugués Juan Díaz perseguido por sus 
crímenes, é incompatible de un todo navegante de Lebrija. 

Todo hace creer en efecto, que ai calor de los recientes y gloriosos 
descubrimientos de Vasco de Grama, acudiese Solís á Portugal, en la 
misma época en la que Américo Vespucio y otros navegantes pasaron 
á Lisboa desde Sevilla en ocasión de este nuevo triunfo de las explora- 
ciones marítimas. Y como no interesa á nuestro propósito el citado 
Juan Díaz, sino por su incompatibilidad con Díaz de Solís, pasaremos 
muy luego á ocuparnos del descubridor del Pío de la Plata que fué por 
ello llamado Río de Solís. 


III. 

JUAN DÍAZ DE SOLÍS 

C omo hemos dicho, fué Solís para sus contemporáneos y para los que 
lo conocieron como el milanés Pedro Mártir de Anglería y el ma- 
drileño Gonzalo Fernández de Oviedo, español y nacido en la villa de 
Lebrija, cercana á las márgenes del Guadalquivir. La misma naturale- 
za atribuye á Solís en su Historia de las Indias Francisco López de Go- 
mara, escritor ingenuo y sincero, y capellán de Hernán Cortés que según 
él mismo refiere, debió muchos datos á Sebastián Caboto sucesor de So- 
lís en el cargo de Piloto Mayor, y al caballero borgalés Pedro Ruíz Ville- 
gas que vivió en Sevilla y fue uno de los Cosmógrafos en la Junta de 
Badajoz y de Yepes presididas por Don Fernando Colón. 

Pero acerca del nacimiento de Solís, tiene singular autoridad el 
parecei de Anglería que por razones que explicaremos tenía especiales 
motivos para saber si este navegante había nacido ó no en Lebrija» 
Fueron las Décadas de Anglería escritas cronológicamente, á medida 
que los sucesos se desarrollaban, y aun publicadas separadamente como 
ocurrió co n la Década primera que fué impresa ya en 1511, casi veinte 


(D Pleitos de Colón, tomo l.°, página 200. 


JUAN DÍAZ DE SOLÍS 


177 


años antes que las siguientes. En estas sus Décadas manifiesta Angle- 
ría un convencimiento ó seguridad creciente acerca del nacimiento de 
Solís en dicha población; así es que, en su Década primera publicada 
en 1511 y terminada sin duda poco antes, dice Anglería: 

« También han reconocido aquellas costas occidentales Vicente Yañez 
Pinzón de quien antes hablamos , y un Juan Díaz de Solis de Nebrija , y otros 
muchos cuyas cosas no conozco aun bien*( 1). 

Cuyas palabras por lo que á Solís respecta, corresponden cierta- 
mente con el hecho de que apenas había estado Solís en la Corte en los 
días de las Juntas de Burgos. En su segunda Década, y haciendo refe- 
rencia al viaje de Solís con Pinzón, dice Anglería: 

< cierto astur ovetense de antiguo linaje llamado Juan Diaz de Solis , que 
dice haber nacido en Lebrija, patria de varones doctos* (2). 

pero más adelante, refiriéndose al último viaje de Solís en 1515, dice 
el mismo autor: 

í aquel Juan Díaz de Solis de Nebrija , de quien alguna vez hemos hecho 

mención, ha sido enviado por la frente aquella de San Agustín para 

que recorra con naves nuestras el lado austral » (8). 

Afirmando ya sin salvedad ninguna el nacimiento de Solís en Lebri- 
ja. Este testimonio' definitivo de Anglería , tiene tanta mayor autoridad 
cuanto que su autor pertenecía al Consejo que se ocupaba de los asuntos 
de Indias, y tanto que fué Anglería uno de los que entendieron en el 
proceso contra el factor Juan de Aranda en 1518, con motivo de su 
escritura con Magallanes (4). Pero existe aun otra razón para que 
constase á Anglería si era Solís nacido efectivamente en Lebrija, y es 
esta el hecho de haber sido publicadas las Décadas según refiere su 
mismo autor, por las gestiones de un contemporáneo de Solís ó hijo tam- 
bién de la villa de Lebrija, el famoso Antonio de Nebrija grande amigo 
de Anglería, y que escribió el Prólogo publicado al frente de la edición 
hecha de las Décadas el año de 1535. 

Esta población de Lebrija separada hoy del Guadalquivir por las 
marismas (terreno bajo ó inundable) de su nombre, hallábase en el si- 
glo XVI unida al río por dos caños en aquel tiempo navegables, mer- 
ced á los cuales llegaban las naves hasta cerca de la villa, no lejos del 
lugar en que se encuentra hoy la estación del ferrocarril. De aquí que 


(1) Anglería tomo l.° página 880. 

(2) Idem id. 2.° id. 200. Alude Anglería á su amigo Antonio de Nebrija. 

(3) id. id. id. id. 876. 

(4) Archivo de Indias 1 — 2 — 1 2 3 4 / 1 . En Noviembre de 1518. 


46 


178 


JUAN DÍAZ DE LEBRIJA 


fuese por entonces Lebrija una población no sólo agrícola, sino también 
marítima, y que se hallasen sus marinos en inmediato y continuo con- 
tacto con los navegantes de Sevilla, que era desde el siglo XIY uno 
de los más importantes puertos de la navegación oceánica. 

Debemos á la diligencia del segundo Jefe del archivo de Indias 
Don Francisco Javier Delgado, el conociiíiiento de un importante y 
curioso documento, procedente del archivo municipal de Lebrija (1), 
y que evidentemente hace referencia al descubridor del Río de la Plata. 
Es este, un testimonio del testamento otorgado en Lebrija el 16 de Ene- 
ro de 1499 por el arquitecto Fernand (Jarcia (2). En dicho documento, 
del que por su extensión insertamos sólo lo más interesante, dispone el 
Fernand García que hereden sus bienes el hijo ó hijos que nacieren de 
su mujer Inés de Mírabal en el caso de que se encontrase en cinta, lo 
que hace presumir que el testador se había casado hacía poco. De no 
suceder así, dispone el testador que herede sus bienes una hija natural 
(una su fija) la que dice se llama Juana Díaz, sin duda por haber sido 
bautizada con tal nombre y apellido. 

Pero además manifiesta el testador ser dueño de un carabelón, 
y de este buque sin que se toque á sus demás bienes, hace cuatro par- 
tes iguales de cuatro mil maravedises, de las que deja tres respectiva- 
mente, á su padre Antón García y á sus hermanaslsabel y Beatriz del 
mismo apellido. Manifiesta asimismo el otorgante, que tiene un herma- 
no llamado Juan Díaz (8), al cual deja un jubón de raso negro, pero 
no como pudiera creerse la otra cuarta parte en el valor de la nave, 
la cual lega á un su sobrino llamado Juan, hijo probablemente del 
Juan Díaz, y al que por dársela á su hijo, se explicaría no deje partici- 
pación en: 

“el mrctbelon c¡ne él tiene, que enníá con on &obvino |Ltí*w 
pov matjoval, (pileta) é glntnn ^lenbe?, vecino (4) be ©Iji pio- 
na pov maeotce.“ 


(1) Tomado de aquel Archivo municipal por el Sr. Don Luís López Quiroga. 

(2) Este arquitecto, albañi como en estilo morisco se decía aún, parece que debe ser el 
ernando (Jarcia citado por el P. Ricardo Cappa entre los arquitectos de siglo XV. — Estu- 
cos críticos tomo 18 página 178. — Por desgracia, no agrega de él ninguna otra noticia. Creemos 

sin em algo ane trabajaba en Málaga donde, según el referido documento, dejaba su hija de 
anV. c 6 f lamadadMafta Diaz y un arca con ropa que ordena (Jarcia vaya á buscarla su 
, , riI l 0 ' uan ‘ Ademas, deja el testador tres pequeñas memorias para otros tantos edificios en 
Mar ° 611 constlucclon en Málaga, San Telmo, San Roque y Santo Domingo á la puerta del 


fJha 611 «^amento si este Juan Díaz era sólo hermano de madre, ó si se tra- 

otro TVío v a Hf f a P e I lld T °. ® n ^ re l° s varios parientes que se mencionan no aparece ningún 

(l l 7 mna ana Díaz hija nat ^ ral de García - 

la vecindad°y q no la TatlTralIza CUaU USUal era enel sigl ° XV es P resar en los documentos 
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En su deseo de auxiliar al joven piloto Juan, que estaba hecho 
cargo del barco y que acaso manifestaba ya sus aptitudes, dispone su 
tío que no le tiren (le quiten) el carabelón (1), si da tanto por él como 
otro comprador, y que si quieren los partícipes le dejen el buque, si da 
lo necesario para pagarles sus participaciones. 

Este piloto llamado Juan, hijo según parece de Juan Díaz, natural 
de Lebrija, como el conocido y tratado por Anglería, y por Oviedo, y 
que en los años de 1498 y 99 estaba hecho cargo de un carabelón en el 
Guadalquivir y puertos de Andalucía, corresponde también con el Juan 
Díaz de Solís, á quien quince años antes de 1518, esto es, en 1498 (2), 
conoció el piloto sevillano Pedro de Ledesma (3), Sin antecedentes pe- 
nales, pudiendo haber pasado á Portugal en 1500 ó algo después, como 
hizo Américo desde Sevilla, y haber servido en la Casa de la India de 
Portugal, cerrada para el criminal portugués Díaz, pudo también el hon- 
rado navegante de Lebrija ser solicitado por el embajador de Portugal 
para que volviese á prestar sus servicios en aquel País, y aún recibir la 
oferta de perdón por aiguna falta de no mucha importancia, pues que 
alguna causa había para que no le pagasen su haber en la Casa de la 
India de Portugal, y no es lo mismo una falta ó delito leve que el he- 
cho de ser corsario y traidor á su País, por el cual se veía encarnizada- 
mente perseguido en Portugal el referido Díaz, que lanzado quizás en 
criminal carrera, acumuló nuevos delitos al robo de la carabela real, se- 
gún de las Reclamaciones de 1517 se deduce. 


IV 

OTRO Ú OTROS JUAN DÍAZ 

T erminaremos nuestra información dando alguna noticia de otro ú 
otros dos Juan Díaz, contemporáneos del que en 1495 era buscado, 
y que pudieran muy bien relacionarse con los sucesos á que hacemos 
referencia. Es uno: el vecino de Lepe Juan Díaz que en el año de 1476 

(1) Esta clase de naves, que al parecer eran dedicadas más frecuentemente al cabotaje, fueron 
sin embargo llevadas á veces al Nuevo Mundo. Y en la expedición de Hojeda se menciona re- 
petidamente en 1502 un carabelón Santa Ana que llevaba el veedor Hernando de Guevara. 
Cole'c. de doc. de Nav. tomo 3.° página 102. 

(2) El testamento es de 1499 pero del mes de Enero, y en este documento dispone Fernando 
García ser enterrado en la Iglesia de Santa María del Arrabal en la que fuó bautizado el famoso 
Nebrija (1444) y donde tenia su enterramiento Antón García Dalcalá, abuelo del Arquitecto. 

(3) Pleitos de Colón tomo l.° página 260.— Declaración de Pedro de Ledesma en Sevilla el 
11 de Abril de 1513. 
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venía como tripulante á bordo de un balliner (1) del vecino de Palos 
Antón Martín, y que por haber á la sazón guerra con Portugal (2), re- 
gresaba, con su buque á Palos. 

fitjer guerra d la# partugue#e# e á la# mara« M 

según reza el documento, que es una provisión de los Reyes Católi- 
cos dada en el año siguiente de 1477 (3). Traían consigo los del balliner 
cierta presa, pero por lo visto, en estas fuerzas sutiles de Palos venían 
cooperando también varios vecinos del puerto de Lepe, y según la re- 
ferida Cédula ocurrió que: 

legua xy rnebia be la biclja trilla be |lala#, bentra en la 
ntatq ua# la# biclja# gíeba#tian ftabriguej é I*uan gíiaj, é atra# 
uecina# be gepe gue uenian en #tt campan ia, ( bel reclamante 
jtntan ü&tartin) e#tanba nn bia cotníenba #alna é #egura, na# 
ienanta#tei# contra él, c le be#apabera#te# be la capitanía, é 
le tama#te# el biclja ballener 

Y ordenan á seguida los Reyes, paguen el Rodríguez y el Díaz el 
importe de lo sustraído (unos 25,000 maravedises) al reclamante Pe- 
dro Antón Martín, que se quejaba amargamente de no poder conseguir 
que se le hiciera justicia en Lepe, donde tanto el Díaz como el Rodríguez 
”pabian nntclja, xy e#t aban xnnxy emparentaba#*” 

Acaso se pretenda que estos sucesos de 1476, en los que aparece un 
Juan Díaz díscolo y de armas tomar capitaneando á los de Lepe contra 
los de Palos, son muy anteriores á la requisitoria de Alfaro contra el 
portugués Juan Díaz, pero conviene observar que mayor espacio de 
tiempo (21 años), había trascurrido entre dicha requisitoria de 1495 y 
las reclamaciones portuguesas contra Solís en 1517. Y ha detenerse en 
cuenta que el robo de la carabela á que la requisitoria se refiere, no sólo 
es anterior á 1495 sino que puede serlo varios años, pues que dicho 
documento no es una consecuencia precisa y directa del robo de dicha 
carabela sino debido como en la misma requisitoria se expresa, á 
que el Rey de Portugal ”lja #abibo gne e#td en e#ta# nue#tro# 
ll^eina#” y es de notar también que cuanto se aleja al suceso de la 
carabela de las Reclamaciones de 1517, otro tanto se aproxima á lo 
ocurrido en el balliner. 

De lo dicho se infiere que en Lepe como en Lebrija, existieron dos 


( ) Embarcación de este nombre, probablemente ballenero. 

) En este año invadió á Castilla Don Alonso de Portugal, y se dió la batalla de Toro en 
la queíue rechazado y regresó y preparó la frontera. 

( ) Colee de doc. de Navarrete, tomo 8.° página 472. Dada en Jerez de la Frontera en 19 de 
Octubre de 1477. El documento procede del Archivo de Simancas. 
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Juan Díaz, porque resulta difícil de aceptar que el Díaz que capitanea, 
en 1476 á los de Lepe contra los de Palos en el episodio del balliner no 
siendo probablemente un jovenzuelo, fuese el Juan Díaz de Solís que ha- 
cia 1511 se casaba en dicha villa con Ana de Torres, de la que en 1513 
tuvo uno de sus hijos (1). Parece relacionar sin embargo, el Díaz de 
Lepe con los de Lebrija, el hecho de haberse casado más tarde en 
Lepe el PilotodeLebrija. 

¿Marchó acaso á Portugal el Juan Díaz del balliner, por haberse 
* complicado este asunto y cometió allí nuevas estbrsiones? 

Por otra parte ¿sería causa para que el arquitecto García no dejase 
parte alguna en el carabelón á su hermano Juan Díaz, (con el que estaba 
en buenas relaciones pues que le deja el jubón de raso negro) la circuns- 
tancia de ser este el Díaz de la requisitoria, cuyos bienes debían ser 
embargados y entregados á la persona que el Monarca de Portugal 
designase? * 

¿Se debería en tal caso á esta circunstancia el legado hecho por el 
arquitecto á su sobrino Juan, el piloto de Lebrija libre de tales respon- 
sabilidades, y que por la misma razón pudo en los primeros años del 
siglo XVI, prestar sus servicios en la Casa de la India de Portugal? 

No seguiremos, porque en realidad basta á nuestro propósito señalar 
la incompatibilidad de Solís con el Juan Díaz de la Requisitoria, aunque 
sí hayamos querido agregar á nuestra Información los anteriores datos 
cuyo examen parece más propio de una Monografía, que no de un tra- 
bajo de índole algo general como el presente. 


(1) En 7 de Marzo de 1513 según el libro parroquial de Lepe. 
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HERNANDO DE MAGALLANES.— LAS NEGOCIACIONES 

1517- — 1 5 18 

E staba aun reciente el sacrificio de Solís, cuando el 20 de Octubre 
de 1517 (1) llegó á Sevilla el hidalgo portugués Hernando Ma- 
gallanes, que después de haberse distinguido en los mares de la India 
y asistido á la toma de Malaca, había dejado hacía poco el ser- 
vicio de su país. Como hemos visto, comprobada por las sucesivas ex- 
pediciones de los navegantes de la Casa de Sevilla, la continuidad de 
las tierras continentales desde uno á otro de los trópicos, fué enviado el 
Piloto Mayor en 1515, para buscar más al Sur el deseado paso al Pací- 
fico, que había sido descubierto hacía poco por Vasco Núfiez de Balboa. 
En este su último viaje había descubierto Solís el gran río de la Plata y 
prolongado además el conocimiento de la costa oriental de la América 
del Sur en más de doscientas leguas, pero es lo cierto que el resto de la 
proyectada expedición tal como se consignaba en las Capitulaciones de 
Mansilla, según las cuales debía el Piloto Mayor intentar el paso de sus 
naves al Pacífico, y una vez en él navegar y explorar desde la costa 
occidental de Castilla del oro (región de Panama) é &€teciexttci& 

i £gua«r 0 txtá&” dentro de la demarcación de Castilla, había quedado 
sin realizar. 


(1) Según la declaración prestada por el mismo Magallanes en la Información hecha en 
Sevilla contra el factor Aranda en Noviembre de 1518. Archivo de Indias 
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Estos hechos y los minuciosos documentos que á los mismos se re- 
fieren, no permiten admitir que pudiese Magallanes proponer en España 
como cosa nueva, continuar por el Sur la exploración del nuevo Con- 
tinente hasta encontrar el paso para mares más occidentales, paso bus- 
cado en vano desde los tiempos de Cristóbal Colón, intentado luego por 
los navegantes de la Casa de Sevilla, fin y objeto de las más importan- 
tes expediciones organizadas en dicha Casa y en la última de las cuales 
acababa de perecer el Piloto Mayor, buscándolo precisamente en la 
región meridional del Nuevo Continente, en la que había de investigar 
y de encontrarlo el mismo Magallanes. Consta también que, tenía este 
navegante en Sevilla amigos y relaciones, y era á la sazón Alcalde de los 
Alcázares y Atarazanas , (de cuyos edificios formaron parte la Casa de 
Contratación y el arsenal) el portugués Duarte Barbosa con cuya hija 
se había casado Magallanes (1), no siendo por ningún concepto admisible 
que ignorase dicho navegante el reciente intento hecho por Solís para 
pasar con sus naves al Pacífico, por el supuesto extremo meridional del 
Nuevo Continente. 

Pero si no puede concederse á Magallanes la originalidad de la idea, 
le pertenece en cambio por completo la gloria de su realización, y acer- 
ca de esto antes de continuar en la exposición de los hechos, manifes- 
taremos que en más de una obra moderna acerca de los descubrimientos 
geográficos, se incluye un globo terrestre atribuido en 1515 á Juan 
de Sehooner, globo que hacía innecesarios la expedición y el sacrificio 
de Solís } y también esta expedición de Magallanes que costó así mismo 
no poca sangre, de la misma manera que en un tiempo se atribuyó á 
Martín de Behaim la representación del Nuevo Mundo un año antes de 
su descubrimiento por Cristóbal Colón, pretendiendo hacer también 
inútil é innecesario su glorioso viaje. 

En este globo de Sehooner se consigna en efecto, no sólo el litoral 
atlántico de la América del Sur, sino también el paso para el Pacífico 
por su extremo meridional, y lo que es más curioso todavía en un tra- 
bajo que se dice hecho en 1515, se representa también en él la costa 
de la América del Sur sobre el Pacífico hasta llegar á la América 
Central. Hemos buscado con verdadero interés pero sin éxito, cuales 
son los documentos ó los hechos positivos que existen acerca de la for- 
mación de este trabajo, que figura por lo menos en dos obras modernas 
sobre los descubrimientos geográficos, que han sido traducidas al cas- 

(1) Era Barbosa Teniente de Alcaide del Alcázar y Atarazanas de Sevilla por Don Jorge de 

ortugal y casóse con su hija Magallanes en la Capilla del Alcázar, el año de 1517. Archivo 
de Indias 1— 2— */s* 
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tellano. Se habla de dos naves que no se sabe cuando hicieron su viaje, 
ni por quien iban mandadas, como no se dice de qué manera se obtuvo 
de las tripulaciones guardasen secretos tan importantes como el descu- 
brimiento del Canal, y del nuevo y antes ignorado Océano. El Señor 
Sophus Rugge del Instituto de Dresde (1) dice con referencia á Piga- 
fetta en Ramusio que acaso este trabajo se funde en cierto mapa de 
Behaimen el que este cosmógrafo muerto en 1507, « hubiera (condicio- 
nal) consignado aunque muy oculto , un estrecho marítimo » y agrega el 
mismo escritor, que acaso fuera esta una de las muchas ficciones de algún 
cartógrafo , como hemos visto en muchos mapas antiguos (2). 

Importa mucho observar que en el referido globo geográfico se lee 
una inscripción latina colocada á lo largo de la costa sud-americana 
del Pacífico, evidentemente relativa á consignación en el globo de la 

referida costa, y la cual dice: 

^eec pax& xn&xxlee intxexxtee 
ex manfrato (&íX**\$llee 

f&evva ttüitn xne&0nxta (3)* 

Esta inscripción que se supone fue hecha en 1515, y en la que se 
consigna el descubrimiento realizado efectivamente de dicha costa por los 
castellanos algunos años después, tendría en 1515 lo mismo que la repre- 
sentación de dicho litoral un carácter verdaderamente profótico de lo 
que iba á ocurrir más tarde, pero como estas profecías geográficas no 
son aceptables, lo que subsiste es el hecho positivo de que en el referido 
globo, aunque perteneciera realmente al año 1515, se han consignado 
después trabajos y descubrimientos de fecha más reciente, como por 
ejemplo ocurre con dicha inscripción y costa. No será ciertamente este 
documento el que despoje á Magallanes de un átomo de su gloria. 

Llegaba á España este navegante en momentos difíciles y de 
transición, el 19 de Septiembre ó sea un mes antes de su entrada en 
Sevilla, desembarcaba en Villa viciosa de Asturias el joven Príncipe he- 
redero que había de llamarse Carlos V, Monarca ya aunque no jurado de 
Aragón, y que gobernaría en Castilla á nombre de su madre Doña Juana 
siempre demente y recluida. La llegada de este joven Príncipe de sólo 
diez y siete años de edad, rodeado de una turba de explotadores y de 


(1) Historia de la época de los descubrimientos geográficos por dicho autor, página 189, 
versión española. 

(2) Idem id. 

(8) El globo de Shooner según el Sr. Cronau en su obra América, tomo 2.° lámina de la pá- 
gina 96, y asimismo según el Sr. Sophus Rugge ya citado en la lámina de su página 189 de las 
respectivas versiones españolas. 
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gentes disipadas, que la poca respetabilidad de sus encargados (1) per- 
mitiera llegar hasta él y de los que no supo desprenderse sin causar an- 
tes irreparables males, causó verdadero pánico entre los antiguos ser- 
vidores de sus abuelos los Reyes Católicos. El respetable Anglería se 
expresa acerca de esto diciendo: 

pulule* ca*a alqttmt fre que pttefcran #útcctv&c viqnefa#, 
*Ut qnr itcitímit mil satélite* ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ el qtte primera acutre, e* 
si que i*0(*rr<* *tt presa, con rná* factltfrafr frá el JJep que ella* 
*e utreueu á peMr” (2)* 

A estas gentes que rodeaban al Príncipe, no convenía ciertamente 
que este escuchase los consejos de los antiguos y rígidos administradores 
de sus abuelos. Desde el mes de Julio hallábase doliente de su última 
enfermedad el ilustre Jiménez de Cisneros, y no obstante su llegada á 
Castilla, no llegó á verle Carlos V : 

t Agravaba el mal al Cardenal dice un autor de aquel tiempo, (8) de lo 
cual tenían á menudo aviso los que venían con el Rey que estorbaban las visitas , 
porque el médico que le curaba les escribía hasta el tiempo que podía vivir , y 
por esto alargaban la venida , esperando que muriese el Cardenal antes de ver 
al Rey. » 

Y así lo consiguieron, muriendo por fin en Roa, el ocho de Diciembre 
de 1517, este honrado gobernante y sabio fundador de la Universidad 
de Alcalá de Henares < experimentándose, entonces, dice el docto Zúñiga , la 
dura sazón en que faltó el Cardenal de Toledo Don Fray Francisco Jiménez 
de Cisneros cuyo valor ageno de humanos respetos , hubiera sido escudo de 
Castilla » (4). Con la muerte del Cardenal, desaparecía todo obstáculo ó 
duda que pudiera existir para la gobernación de Castilla por el Príncipe, 
y cuatro días después, el doce de Diciembre, se despachaban desde 
Valladolid donde á la sazón se encontraba, « correos para todos los Reinos 
de Castilla llamando á Cortes para principios del año siguiente de 1518» 
según los términos del Cronista Sandoval. 

Despejada así la situación, el 27 de Enero de 1518 (5) salían de Sevi- 
lla para la Corte con Hernando Magallanes, los hermanos Francisco y 


J) -^-1 menos de los que más de cerca le rodeaban. 

(2) Anglería tomo L° página 61 — Carta á los Marqueses de Vélez y de Mondejar sus discípu- 
los. — De Lérida á 30 de Enero de 1519. 

(3) Historia de Carlos V por el Cronista Sandoval, que dispuso también de los papeles reu- 
nidos por el Cronista G-uevara tomo l.° folio 68. 

(4) En sus Anales civiles y eclesiásticos. Año de 1418 Sevilla 1677. 

(5) Según la declaración prestada por el mismo Magallanes en la Información hecha con- 
tra el factor Aranda el 6 de Noviembre de 1518.— Archivo de Indias 1—2— Vi- 
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Ruy Falero, y en el mismo día pero por diferente camino, (1) partía tam- 
bién el llamado Juan de Aranda que desempeñaba á la sazón en la 
Casa el cargo de Factor. Llevabantodos, como lo demostraron los hechos, 
el pensamiento de proponer al nuevo Soberano y al canciller flamenco 
que había sustituido á Cisneros, el proyecto de continuarla exploración 
del nuevo Continente por su parte meridional, para buscar en aquellas 
latitudes un paso que condujera las naves al Pacífico, según el plan de 
las Capitulaciones de Mansilla en 1514, exploración que la trágica muerte 
de Solís no había permitido llevar á cabo. Esta disimulada combinación 
entre los navegantes y Aranda, tuvo como veremos el malicioso alcance 
de hacer las Capitulaciones para este viaje sin previo conocimiento de 
los demás Jefes de la Casa, y aun sin la participación de los navegan- 
tes, que á la misma pertenecían, y q ue para esta empresa en que acaba- 
ba de perecer el Piloto Mayor, parecían tener derecho preferente. 

De todas maneras es lo cierto que una vez llegados á Valladolid, 
avistáronse de nuevo los que por diferentes caminos llegaban, que íué 
Magallanes presentado á Carlos V, al Obispo Fonseca y al canciller 
Sauvage. Es de creer que el nuevo Soberano fuese informado no 
sólo de lo que Magallanes proponía, sino también de los esfuerzos 
hechos hasta entonces para llegar desde Sevilla á mares más occi- 
dentales como entonces se proyectaba, puesto que dichos esfuerzos, 
y singularmente la última expedición de Solís, interrumpida no por 
dificultades técnicas ó por impericia, sino por un verdadero accidente, 
eran los antecedentes necesarios de este asunto, y también la reco- 
mendación más eficaz en favor del nuevo viaje. En aquellos días y 
encontrándose aún todos en la Corte, hizo Aranda con Magallanes y 
Falero un convenio por escritura otorgada en Valladolid en 23 de 
Febrero de 1518 (2). 

Por lo demás, en la Corte y no obstante la agitación de aquellos 
días, las negociaciones marcharon rápidamente, la proyectada expedi- 
ción pareció haber sido acogida con entusiasmo por el joven Príncipe, que 
empezaba á manifestar su espíritu inteligente 3^ emprendedor; y en 22 
de Marzo del mismo año firmáronse las Capitulaciones para este viaje (3). 


(1) Según consta en la Información ya citada, los Faleros y Magallanes marcharon por el 
camino de Toledo y Juan de Aranda por el camino llamado de la Plata. De este camino de la 
Plata habla Cristóbal Colón en su carta de 28 de Noviembre de 1504 en la que desde Sevilla 

ice su hijo don Diego, «si voy en andas (especie de litera) será creo por la Plata,» camino 

que se dirigía á tomar la calzada romana que pasaba por Mérida.— Cartas de Colón.— Madrid 
1881. — página 141. 

(2) Archivo de Indias 1— 2— 1 / 1 — Colee. Navarrete, tomo 4.° página 110. 

(3) Archivo de Indias 1—2—1/!— Colee. Navarrete, tomo 4.° página 116. 
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Según ellas, debía suministrarse á Magallanes nna armada de 
cinco naves dos de ellas de 180 toneladas, otras dos de 90, y una de 60, 
con provisiones para dos años y hasta 284 individuos de toda tripula- 
ción. Con los expedicionarios, y designados por el Monarca irían un 
factor, tesorero y contador, conservando así las denominaciones de la 
Casa, y escribanos para que diesen fe y llevasen cuenta y razón de todo. 
A diferencia de las Capitulaciones hechas en los tiempos de Fernando 
el Católico, no se observa en estas el estudio que en aquellas se hacía 
de lo proyectado, y en cambio las numerosas cláusulas destinadas á 
determinar las ventajas y utilidades que corresponderían á Magalla- 
nes y á Ruy Falero manifiestan lo azaroso de aquellos días, y la corta 
experiencia ó escasa atención puesta por los que entendieron en las 
Capitulaciones para este viaje, destinado en cierto modo á recoger 
el fruto de los trabajos anteriores. 

Algo después de firmadas las Capitulaciones marchó la Corte á 
Zaragoza, en cuya ciudad entró ostentosamente el nuevo Monarca, des- 
pués de haber jurado en Calatayud aquellos fueros. Magallanes y los 
Faleros se dirigieron entre tanto á Sevilla, en cuya ciudad y por 
su Casa de Indias debían hacerse los preparativos y la habilitación 
de la armada para la expedición, pues el joven Monarca rompiendo con 
razón los antiguos moldes y pasadas debilidades, y no hallándose ligado 
por tan estrechos lazos como su abuelo con el Monarca de Portugal, or- 
denaba hacer sin reserva alguna los preparativos de esta expedición 
para la que, según los tratados, le asistía tan indiscutible derecho. No 
pudo sin embargo evitar Carlos V las reclamaciones insistentes de 
aquel Monarca que, viudo ya de la hija de los Reyes Católicos, preten- 
día á la sazón casarse con una hermana del nuevo Gobernante español. 
Fué entonces encargado de hacer estas reclamaciones, el Embajador 
Costa, encargado también de las negociaciones para el proyectado en- 
lace, pero excusóse Carlos con los del Consejo y ordenó llevar á cabo 
la expedición, no obstante las reclamaciones del Embajador. 
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II 

PREPARACION DE LA ARMADA 

1518.— 1519 

S eguía rigiendo los trabajos de la Casa de Sevilla desde su funda- 
ción por Isabel la Católica, el Doctor Sancho Matienzo al que fue 
dado, por tanto, cooperar á las más importantes empresas geográficas 
de esta institución y en este hombre ilustre encontró Magallanes el 
más eficaz y decidido apoyo para formar la armada expedicionaria y 
de ello tendremos ocasión de aducir aquí más de una prueba. Obser- 
varemos sin embargo, que la determinación tomada en Valladolid, 
capitulando desde luego con Magallanes y Falero la futura explora- 
ción y haciendo caso omiso de los Pilotos de la Casa de Sevilla, era 
tanto más injusta, cuanto que el proyectado viaje comenzaba por 
intentar el paso de las naves al Pacífico por el supuesto (1) extremo 
meridional del Continente (2), empresa en que, por un lamentable acci- 
dente, había perecido el último Piloto Mayor de la Casa. De esta tan 
injusta preterición, quejáronse al Monarcá los de la Casa por sí mis- 
mos y á nombre de los navegantes que á la misma pertenecían, mani- 
festándolo con noble independencia al nuevo Grobernante, como clara- 
mente se deduce de su Carta de 18 de Abril, en la que les contesta 
y satisface diciendo entre otras cosas (3): 

"quctutu á la que frcci* que tjabct* *abítra que |Já mentira 
tama* aaicnta (capitular á cantéatenos aan la* Ira* povinqxte- 
*c*para vlatafv que tjan be \qacev á la @*pccíc tria, tj que na* 
la bebi ñama* Ijaccc *abcr primera que *e aacntara, ij ta- 
ntán uue*tra infarmacian tj parecer, ty camprabar que *e Ija 
preferiba á l yueev can nue*tra* jjílata*, que eu c*a ©a*a ca- 
tán (4), bien na* Jja pareciba la que beci* etc/’ 

prosigue el Príncipe disculpándose, y manifiesta además haberlo man- 
dado: 


(1) Que navegantes y cosmógrafos pretendían existiese, y existía «en efecto como había 
sucedido al Sur de Africa. 

(2) Tanto, que debía empezar y empezó Magallanes su exploración reconociendo la desem- 
bocadura del gran Río de la Plata, en el que había perecido el Piloto Mayor. 

(B) Archivo de la Casa en el de Indias — 138 — 1 — 5. Dada en dicha fecha. 

(4) Asistía sin embargo, una razón de peso para la determinación tomada por Carlos V con 
Fonseca, encomendando esta armada á Magallanes, por su conocimiento de los mares de la ln 
dia que no eran conocidos para los Pilotos de la Casa de Contratación. 
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”xuun* ai uuj ijvmt i&a'ncillsv (J&axxoaQe) xy al mm y vene- 
vntbo (SU* 1 0*1 o íu* ^m*0tf0” y agrega: 

"c nuntbo al budjo ©bteprr be gm*0tf0, que 00 e&evíba 
IrtxDDiutiUttc lo qiti? en rilo pa&a xy lct0 tab&a#) (rmt0Cí0) c\ne 
ijit bolufio paxutio Ijitcrr, pava que va&0tva& lo xxeax& xy frri# 
y ax* te £>rUo á Qeba&Man (¡toboto, xy á |íitcm 'Qe&pxtt\y$ i xy Jln- 
beé* lUfto* i) <3Cttí>vé0 be g*cm ptortin, xy á 1 00 otrrr0 mtr0tro0 
yilotoo N” (1)* 

En la misma Carta, y para satisfacer también á los que con tanta 
razón se querellaban, dice el Príncipe al Doctor Matienzo y á sus 
compañeros, vayan pensando en las personas que deberían ir con otros 
cargos y ”pov teveevo be 100 povtn 0 ne&e&” y con efecto, á causa 
quizás de esta reclamación, marcharon con Magallanes, pues Palero 
enloquecido no pudo embarcar, tres de los más antiguos y entendidos 
Pilotos de la Casa de Sevilla, Andrés de San Martín, Juan Rodríguez 
Serrano y Juan Rodríguez Mafra. 

La historia de este memorable viaje, del que á diferencia de los 
anteriores se conservan circunstanciadas relaciones, manifiesta en efec- 
to que en tanto que el portugués Esteban Gómez abandonaba á Ma- 
gallanes en el Estrecho y regresaba á España en la nao de San An- 
tonio que era una de las más grandes, los Pilotos de la Casa, fueron 
sus más animosos é inteligentes auxiliares. El sevillano Andrés de San 
Martín, cosmógrafo de la expedición, le aconseja siga aun más de un 
mesen aquellos canales si se prolongaban, y tanto San Martín como 
Serrano, llegan con Magallanes á las grandes islas de Oceanía, y pe- 
recen con él en la gloriosa empresa. Nada sería más injusto que inter- 
pretar la digna y justificada actitud del Doctor Matienzo Jefe y perso- 
nalidad la más importante de la Casa de Sevilla, como sistemática 
oposición hecha á los proyectos de Magallanes. Los hechos y los docu- 
mentos manifiestan por el contrario, la protección prestada por el Doc- 
tor á Magallanes al que en un día de motín defiende hasta con peligro 
de su vida, y lo comprueba también el hecho de nombrarle Magallanes 
su albacea, en el testamento que hizo en Sevilla, muy pocos días antes 
de partir para la mar (2). 

En el mes de Julio se encontraba de nuevo Magallanes en la 
Corte, y su viaje parece haber tenido por objeto conseguir la necesaria 


(1) Entre los Pilotos de nombramiento real figuraban también en la Casa Juan Rodrigues 
Serrano y Juan Rodrigue* Mafra, que tomaron parte en este viaje. 

O Hecho en Sevillía en 24 de Agosto de 1619, estando ya los buques en Sanlú car. — Archivo 
de Indias 1 — 2 — •/,. 
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autorización ú orden para determinar los fondos que debían aplicarse al 
armamento de esta escuadra, y á fin de obtener la aprobación de la lista 
ó memorial que para la armada hacía falta, como para otras expedi- 
ciones se había hecho. Ya en esta época se observa existía conformidad 
entre el Doctor y Magallanes á juzgar por los términos de la Carta que 
Matienzo y sus compañeros dirigen al Príncipe en Agosto del mismo 
año(l) y en la que le dicen se felicitan por el favorable despacho obte- 
nido por Magallanes, que como veremos había llevado á Sevilla con la 
contestación de Don Carlos, la lista ó Memorial para la armada y la 
consignación de algunos fondos para los primeros gastos. Esta Carta en 
la que los de la Casa contestan á la antes citada dice así: 

alto Xy pabeVO&O *&eñovJ' 

” ^ietibxnxaa lo cavia be SC &+ fcclya á 20 be gíitlío, tan ti 
<&oxnenbabov pt acallanta tapxián é obxxno& xnntlya 

plattv tan &xt neníb a> xy taxi la qxxe &e lya tx*- 

rntóx* tn la be la eit* 

Acompañaban á la Carta de Don Carlos dos Cédulas del mismo día 
(20 de Agosto de 1517), una (2) con la lista ó Memorial aprobado délas 
cosas necesarias para la expedición y que debían suministrar los de la 
Casa, y la segunda en la que se aplican para los gastos de dicha armada 
cinco mil pesos que habían ingresado recientemente (8). 

A esta segunda Cédula contestaron los de la Casa manifestando 
como era justo, que no bastaba lo consignado y preguntando si destina- 
ban al mismo fin diez y siete mil pesos que habían ingresado después: 
”pa v qne tya el QotioV) (4) bite la cavia> na qxxevvia qa&iav 
etin mcxnfcramitfnto expve&o be JL axxncyne tanayta qxte lyaty 
nece&ibab xnntlya be la iyayev* eit” 

Estas indicaciones del Doctor Matienzo fueron atendidas, aunque 
no desde luego, por haberse quizá aplicado tal suma á otros fines, pero 
por Cédula dada en Zaragoza en 12 de Octubre, se le ordenó que de una 
cantidad últimamente percibida, se aplicasen mil ducados, para el avío 
de la armada de Magallanes (5). Consta, que no obstante ese retraso, se 


(1) Que por excepción se ha conservado.- — Archivo de Indias— -2 — 5 — 1 / 9 . En 16 de Agosto 
de 1518. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias— 41— 6— 2 / 26 . 

(8) Archivo de la Casa en el de Indias — 41 — 6 — a / 2 5 — fecha expresada. 

(4) El Doctor, como Tesorero tenía también mayor responsabilidad. Además desde la muerte 
de Don Fernando y de Cisneros, no encontraba la omnímoda confianza anterior, y aun había 
tratado de dejar su cargo. 

(5) Archivo de la Casa en el de Indias— 41— 6— 2 / 26 fecha referida. Catálogo del Sr. Llorens, 

página 80. * 1 
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había comenzado desde luego y ladiabilitación de las naves con toda dili- 
gencia, pues ya en Octubre se trataba de varar uno de los cascos, sin 
duda para proceder á calafatearlo, y en 21 de Octubre conviniéronlos de 
1a, Casa con Magallanes en que: 

"ni bia ntevne*» oe naxaoeen tiexxa txna be lao naoo 
qm* fian be ir en Ux MrJjit arumtnx, xy qxxe el factor be la 
ntxe&lra (&aoa llevare el tyextbóxx be nneotxao «gi^wa* reate* a 
Jit Mcija nao, para lo pane? encima bella, xj el bicJja capitán 
(Ptagallane*) la» *mja*, pava la* poner fnera, eoxno bis que 
c* tt*o X) co*tnmbre” 

que tales son los términos, en que expresa la Cédula dirigida por el 
Príncipe al Asistente de Sevilla Sancho Martínez de Ley va, en 1 1 de 
Noviembre de 1518 (1). 

Ocurrió sin embargo aquel día, según la misma Cédula refiere, que: 

el bictjo eapitán mabrnpó, crepenbo que el bictjo 
factor ijabia llenabo nne*tro JJenbon eoxno tjabia qnebabo 
a*entabo, pnoo lao banbera* be exno arma* en el cabre*tante, 
que eotaba en tierra, paxa oarar la biclja nao , pbis qne nn 
g*eba*tián n {o&exo , alcalbe bel teniente be Almirante (el ^Umi- 
xante be C£a*tilla,) bixo qne na parecia bien qne oe e*tnnie*en 
alli la* arma* bel Jietj be IJartngal, xy qne el bicJja eapiián 
fjttagallane*, le re*panbto qne no tjabia arma* bel gtetj be 
JJortnaal, *ina lao *mja*,camanne*tra naoallo xy *ernibar& ní 
Participó también el Posero estos falsos rumores al Cabildo de la 
Ciudad y al teniente del Almirante su superior, acudió gran golpe de 
gente al varadero y quiso el del Almirante prender á Magallanes, que 
fué entonces animosamente defendido por el Doctor, el cual se personó 
también en la ribera del Río para proteger á los navegantes. Así lo refiere 
el mismo Magallanes en su carta á Carlos V, fechada en 24 de Octubre (2) 
ó sea dos días después de estos sucesos: 

”*j nienbo el gtoctar Jjjfetati en%o, biee ü laqallaneo , la oin xa - 
%on> qne a mi xy a loo xnioo oe qnexia tjacer, eelyb xnano bel 
teniente bel Almirante, re<rníriénbale be paxte be |f qne no 
¡yieieoe eooa tan eontxa nneotxo *erntcto♦ i, 

Pero ocurría esto en tiempos de sorda irritación contra los codicio- 
sos extranjeros que rodeaban al Príncipe, y estas circunstancias 
dieron la mayor gravedad al inesperado conflicto, en tales términos 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias — 139 — 1 — 5. En Zaragoza en dicha fecha. 

. 2 ) Colección de documentos de D. Martín Fernández, Navarrete, tomo 4.° página 124. 
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que ni el prestigio del Doctor en la Ciudad, sus años ni su respetable 
carácter, bastaron para contener á aquella gente maleante, viéndose el 
animoso anciano en grave riesgo de ser víctima de la turba, de tal ma- 
nera que, según la referida carta de Magallanes al Príncipe, los amo- 
tinados: 

"ettyavett tnana bel garlar xy al quna* tan latí t&pab a# 
beanuba# #ab vt #n tabt%a> It qntxxan Jj^rir, tlt+” 

A tal extremo llevó aquel día el primer Abad de la Jamaica en su 
defensa de los navegantes para la famosa expedición. Con este mo- 
tivo, dirigióle Carlos V una honrosísima Carta, que se conserva en el 
Archivo de Indias, y que dice así (1): 

”©l igta?* — jpartar glantlya bt ¡ptati tnya JUmb bt la |íamai- 
jca, nnt&tva &t#axtxa be la ©aaa be ©antratavian bt laa |)n- 
bia*, t ynt xt#xbt tn la ©iubab bt panilla xy ©ananiqa bolla, ni 
nut#txa Itlxa bv 24 bt ©i;tubrr pa#aba xn xyxxt nxt I yaytxy# #a- 
btx la tynt pa&á van ti intente bt ^Umirantv xy t#t alvalbv 
tan gjvrnanba ^lapallant# nnt&txa ©aqitan, xy na# aqrabv?- 
ta t) t tn$a tn #txnitia la qnv na# tn tila Ijiciatvi#, xy ti vuibaba 
qnt tani#tti0 bt nxt la ¡ya %tx #abtx> tyxxt t & tobo bidja tan 
aquella ualuntab, q afteian, q ftbelibab, que #x txnpxt anti# 
teniba xy tenei # á la# ta#a# be mi #txnxtia+ Ua Jje manbaba 
pxanttx #abxt ti ta#a la que ntxtx #, paxa quel glaiatente be 
la ©iubab eaatique la# ptx#ana# que tn tila anxtxtn #txyba 
tnlpaba# tan toba riqar be justicia xy btxná# beata, jjá le 
t#txiba manbdnbale que tn tila tnlitnba tan xnntb¡a bili- 
qeneia, bable mi ©arta q natifteable la biclja ©ébnla q fafeb- 
me aaber taxna la fay e, q el eaatiqa que en ella aaiere fecJja*” 
que beeia, que t ata al bielja gjernanba be iptaqalla- 
nt&i tenqa |Ja pax muq titxla xy bebiba eanftaufa que ea xa- 
fau, xy a#í #t la pabei* eertiftear xy que tn taba la tenqa be 
miraré faaareeer taxna á aeraibar nueatra*— ®e -garaqafa á 
anee be Slaaiembre be 1518*-|}á el |teq (2)*— Jiefrenbaba bel 
^eeretaria ©aba* — bel ©Ijaneiller q bel ©bi*qa be 'gurqaaJ* 


(1) Archivo déla Gasa en el de Indias 189—1—5. De Zaragoza á 11 de Noviembre de 1518. 

(2) Esta frecuente preterición de la Reina Madre, que era la verdadera Soberana de Casti- 
lla, fué censurada en las Cortes de Valladolid. 
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LAS CORTES DE VALLADOLID. — C ABOTO, PILOTO MAYOR. 

LA JURA DE LAS BANDERAS 

í 5 í 8 — 1 5 í 9 

L a concesión de todo cargo importante á los flamencos que venían 
con el Príncipe, la desenfrenada codicia de algunos de ellos, la 
designación de Guillermo de Croy sobrino de Geures, para suceder á 
Cisneros en el Arzobispado de Toledo y más aún la presencia en las 
Cortes de Valladolid del flamenco Sauvage, que con el título de Gran 
Canciller había reemplazado al sabio Cardenal en la Gobernación, fue- 
ron causas á producir entre los representantes de Castilla sorda cólera, 
de que se hizo intérprete el Doctor Zumel, Procurador de Burgos, que 
en vano fué amonestado por el famoso Geures, privado y tutor del 
Príncipe. Zumel, por el contrario se hizo oir de este, ante quien con toda 
entereza mantuvo la razón y la justicia de sus reclamaciones, y según 
el cronista Sandoval (1): 

« Zumel volvió á decir ante su alteza , lo mismo que habia dicho á Geures 
y con buenas razones le apretó de tal manera , que dió señal y prometió de 
guardar al Reino lo que había jurado.* 

Ofrecía dificultades la adhesión y reconocimiento de Carlos por 
todos los representantes castellanos, el Príncipe no había sido jurado 
aún en Aragón, y fuéle preciso transigir; pero aprobaron las Cortes una 
Representación en la que se comprendían diferentes proposiciones á las 
cuales debía Don Carlos prometer cumplimiento, y era una de ellas 
que no se pudiese conceder á ningún extranjero: 

”afuiaa, ni btfnoftviaa, ni Mgnitmfc^a, ni pabiexna*” (2> 
según disponía el testamento de la Reina Isabel, que como sabio códi- 
go invocaban los representantes castellanos. La desconfianza después 
de tanto abuso era, sin embargo tan grande, que á fin de evitar se 
eludiera el cumplimiento de lo ofrecido por la concesión oportuna de 
cartas de naturaleza, se agregaba en la dicha Representación: 

”<\ne na bxe&e el %$xxncxpe> ni ean&intie&e bctv (&axl na be na- 
txxvale%a t) qxxe ai laa lyabxa &at*a, laa xenaea&e+” 

Prometió Carlos V cumplir lo expresado en esta proposición, 
aunque sin efecto retroactivo y contestó: 

”<Stu£ t*aí la gnav&atna be allí (Abalante, tj qne la pxa-* 
mtftícn” 


( 4 ) Historia de Carlos V por Fray Prudencio Sandoval, Obispo de Pamplona tomo l.° folio 72. 
(2) Idem id. tomo l.° folio 74, cláusula quinta de las 74 de que consta el documento. 


PRIMER VIAJE ALREDEDOR DEL MUNDO 


195 


Ocurría esto á seguida de la ceremonia de la jura de Carlos V la 
cual tuvo lugar el 7 de Febrero de 1518, y dos días antes (1) precisa- 
mente el día cinco del mismo mes, era nombrado Piloto Mayor de la 
Casa ln$av é pov tmmviaw he Sebastián Caboto (2), 

que no era español y que como navegante hizo bien poco. 

La importancia de la misión confiada á Magallanes, al que corres- 
pondía explorar en gran parte la concesión hecha á Castilla, y la impo- 
sibilidad de concederle en aquellas circunstancias Carta de naturaleza 
como se había hecho con Américo, explican y dan razón de la curiosa 
ceremonia que una vez dispuestas las naves tuvo lugar en Sevilla, para 
la entrega solemne hecha á Magallanes de la Bandera de Castilla, y el 
acto público de prestar el mismo navegante el juramento de fideli- 
dad á la enseña que se confiaba. De recibir este juramento, y de entre- 
gar á Magallanes la Bandera, fué encargado como el más legítimo re- 
presentante de los Reyes, Sancho Martínez de Leiva (3) Asistente de 
Sevilla. 

Tuvo lugar esta ceremonia en la Iglesia de Santa María de la Vic- 
toria, sita en el barrio de Triana frontero á Sevilla al otro lado del Gua- 
dalquivir, y de cuyo templo ligado por varias razones con la historia de 
este memorable viaje, queremos consignar aquí algunas breves noti- 
cias. Antigua capilla de una hermandad ó Cofradía de San Sebastián 
formada quizá por los calafates sevillanos, había sido cedida en 1516 á 
los religiosos Mínimos (4) ó de San Francisco de Paula, que habían lle- 
gado hacía poco para establecerse en Sevilla. Hechas las obras más ne- 
cesarias, para la nueva aplicación del edificio, y reparada también ó am- 
pliada la iglesia, en Noviembre de 1517 fué consagrado el nuevo templo 
por el Obispo de Velandia, auxiliar de Fray Diego de Deza (5) y dedica- 
do á la Natividad de Nuestra Señora bajo la advocación de Santa María 
déla Victoria y vulgarmente de la Victoria, como se decía á la Casa de 
los mismos Religiosos fundada por los Reyes Católicos en Málaga, al tiem- 
po de su conquista. El templo de Santa María de la Victoria estaba, co- 
mo hemos dicho, cercano al Guadalquivir (6), y á la orilla de Triana 
opuesta á Sevilla, casi enfrente de los edificios de la Contratación sitio 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 46 — 4 — 1 2 3 4 5 6 / 90 Fecha citada. 

(2) En que se ve el deseo de eludir lo que en la citada Representación se pedía. 

(3) Superior autoridad por delegación de los Reyes y cuya jurisdicción comprendía no sólo 
la Ciudad, sino también una gran parte de Andalucía. 

(4) Por Don Diego Ortiz de Zúñiga Veinte y cuatro de dicha Ciudad. — Sevilla 1687. — Año 
de 1516. 

(5) El constante amigo y protector de Cristóbal Colón y de sus proyectos, y sabio fundador 
del Colegio de Santo Tomás de Sevilla y cuyo sepulcro se conserva en la Catedral. 

(6) Próximo á la Iglesia de los Remedios que se conserva. 
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de donde partieron las naves (1), que probablemente estaban ancladas 
ya en dicho lugar. 

Las banderas destinadas á las cinco naves, que según el respectivo 



LA JLJR. A ÍDE LAS BANDERAS 

Libro de armada (2) eran muy numerosas, estaban muchas de ellas 
pintadas sobre telas de lienzo ó de seda y tenían carácter artístico, 
habiendo sido pintadas varias de ellas por el pintor sevillano Francisco 


(1) En el llamado Puerto de las Malas, como consigna Pigafetta. 

(2) Archivo de la Gasa en el de Indias 32— 3— 7/ 26 . 
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Villegas (1). Llevadas aquel día al templo de la Victoria, situado como 
hemos dicho eu un barrio poblado principalmente de gentes de mar, 
y con la obligada asistencia de los Jefes de la Casa, de los Pilotos y 
navegantes de la misma y de los capitanes y pilotos que con Magallanes 
debían partir, llegó desde Sevilla á la hora prefijada el Asistente de la 
Ciudad Sancho Martínez de Leiva, seguido de numeroso acompaña- 
miento y entregó en el templo á Magallanes aquella gloriosa Enseña 
que debía dar la primera la vuelta á la Tierra, recibiendo después del 
ilustre navegante el público y solemne juramento de guardarle la de- 
bida fidelidad. 

Terminado este primer acto y entregada la bandera á Magallanes, 
fue este recibiendo á su vez el juramento de obediencia que, como á su 
Jefe debían prestarle los demás Capitanes y Pilotos, y saliendo después 
fuera del templo la brillante comitiva, atravesó la abigarrada multitud 
que estaba fuera, para llevar hasta las próximas naves las banderas déla 
expedición. Activáronse los últimos aprestos, y el 9 de Agosto (1519) 
quedaron listas para partir las cinco naves, que al disparo de mucha arti- 
llería (2) salieron del puerto, y dando al viento algunas de sus velas, co- 
menzaron á descender las veinte leguas del río hasta llegar á Sanlúcar 
de Barrameda, y en cuyo puerto de Bonanza anclaron; allí había una 
dependencia de la Casa de Contratación, y en él se detuvieron las na- 
ves hasta el 20 de Septiembre, á causa, según parece, de nuevas y vehe- 
mentes gestiones del Grobierno de Portugal. 

En este intervalo, hizo Magallanes una ó más excursiones á Sevilla 
en la que quedaba su familia (8), y de sus idas á la capital andaluza dan 
testimonio dos documentos públicos otorgados por dicho navegante en 
24 de Agosto de 1519, ó sea después de su salida de Sevilla y antes que 
en 20 de Septiembre, se hiciera definitivamente á la mar desde Sanlúcar. 
Fué uno de ellos su testamento (4), en él que como Colón fundaba 
Magallanes un mayorazgo, cuyos poseedores habían de llevar su apellido, 
y que deberían casarse en España. Destinaba á mandas piadosas la décima 
parte de sus bienes, que según la voluntad de este ilustre varón peninsular 
debían distribuirse entre los Monasterios de Santa María de la Victoria 


(1) Entre ellas, las de la nao San Antonio y de la nao Santiago, según el referido Libro de 
Armada. Este pintor, deudo quizá pero anterior á Pedro Villegas Marmolejo, pintó también en 
1502 un retablo destinado á la Española. 

(2) Primo viaggio in torno al Globo terráqueo. — Del Caballero Antonio Pigafetta. — Publi- 
cado del códice de aquella Biblioteca Ambrosiana, por el Sr. Amoretti Milán 1800, página 10. 

(8) Donde dejaba su mujer y su niño de corta edad que murió muy luego. 

(4) Archivo de Indias 1 — 2— ®/ 6 . Acaso corresponda á alguno de sus viajes por el Guadal- 
quivir, el nombre de Magallanes dado á uno de los caños del río, á la altura de Lebrija. 
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de Sevilla, Santo Domingo de Oporto, Monserrate de Cataluña, y el de 
A randa en Castilla. En este documento manifestaba asimismo Magallanes 
el deseo, que por su muerte en Oceanía no pudo llevarse á cabo, de ser 
enterrado en el ya citado Monasterio de Santa María de la Victoria (1) 
sito como liemos dicho en Triana. Para el cumplimiento de esta su última 
voluntad, designaba Magallanes como albaceas á su suegro Barbosa al- 
calde que era de las Atarazanas, y al anciano Doctor Matienzo que como 
Jefe de la Casa le asistiera para la preparación de la armada, que tan 
animosamente le defendiera en el motín, y al que menguados informes 
suponen contrariando sus planes. 

Por el segundo de los documentos á que hemos hecho referencia, 
hacía Magallanes con la misma fecha, donación de la suma de doce mil 
quinientos maravedises de que le había hecho merced Carlos Y, en favor 
del mismo Convento de la Victoria, elegido para su enterramiento, y en 
el que había tenido lugar la jura solemne de las banderas. (2) 


IV 

LA ARMADA— LOS PILOTOS— LA PARTIDA 

1519 

U ltimados los preparativos, hallábanse á principios de Agosto ancla- 
das las naves y dispuestas á partir, en el llamado puerto de las 
Muías sobre la orilla de Triana. En el Libro de Armada de esta 
expedición (8) consórvanse minuciosos datos y noticias de los gastos 
ocasionados para la habilitación y armamento por la Casa de los cinco 
buques que constituirían la armada según lo estipulado en las Capitu- 
laciones y que fueron. 


La Trinidad con 

132 

toneladas. 

la San Antonio 

144 

> 

la Concepción 

108 

i 

la Victoria 

102 

> 

y Santiago de solo 

90 

> 


(1) El Convento de la Victoria sufrió un grande incendio á fines del siglo XVII y fué 
reparado muy luego siendo después destruido al tiempo de la invasión de 1808. 

(2) Colee, de doc. de Nav. tomo IV prólogo página LXXX documento n.° XIII. 

(8) Archivo de la Casa en el de las Indias 32— 3— 2/ 26 
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Entre todas ellas merece especial mención una de las más pequeñas, 
la Victoria, ó mejor dicho, Santa María de la Victoria, que tal era su 
verdadero nombre como consta en diversos documentos (1), y única de 
las cinco que habiendo regresado á Sevilla al mando de Sebastián 
Elcano (Delcano) llevó á cabo la empresa de dar la primera la vuelta 
al Mundo. Iban en estas naves hasta 287 tripulantes con provisiones 
calculadas para 750 días. 

El personal técnico de esta expedición era numeroso, y dados los 
tiempos escogidísimo, cual correspondía á la importancia y dificultad 
de la empresa acometida. Atendidas en parte las reclamaciones hechas 
por el Doctor, acompañaban á Magallanes algunos de los más entendidos 
Pilotos de la Casa, Juan Rodríguez Serrano y Andrés de San Martín 
afecto hacía tiempo á los trabajos geográficos de esta Institución. En 
uno y otro Piloto encontraría dos de sus más inteligentes y eficaces 
cooperadores hasta su sacrificio en Oceanía. En la nao San Antonio, 
además de su Rodríguez Mafra, que iba por su Piloto, embarcó Andrés 
de San Martín, llamado en las listas de embarque Piloto de S. M. y 
mandando la nao Santiago iba Rodríguez Serrano, pilotos antiguos 
los tres, de la Casa de Contratación. En cuanto á Andrés de San 
Martín, especialmente encargado de hacer las observaciones astro- 
nómicas, y á quien su compañero de viaje el italiano Antonio Pi- 
gafetta, califica repetidamente de astrónomo sevillano, aunque an- 
tiguo Piloto geógrafo de la Casa y afecto al servicio de las Cartas 
marítimas, no se tiene noticia de ninguna navegación suya ante- 
rior, lo que comprueba que más que navegante era hombre de estudio, 
y cosmógrafo más bien que Piloto, explicándose así su elección con 
preferencia á los demás Pilotos geógrafos de la Casa para sustituir al 
Bachiller Ruy Falero que había enloquecido y hacer en su lugar, como 
lo realizó, las observaciones astronómicas para tratar de obtener por su 
medio la determinación de la longitud, problema del que dependía situar 
en el extremo oriente la prolongación de la famosa Línea meridiana. 

Como maestre de la nao Concepción, embarcó el vizcaíno Juan Se- 
bastián Elcano (Delcano) que se había distinguido en la campaña de 
Orán, y como contramaestre de la nao Trinidad Francisco Albo, que 


-^ or I a información hecha en Sevilla en 1528 á instancia de Simón de Burgos acerca de 
su conducta en la isla de Santiago al tiempo de ser apresados allí los 13 tripulantes de la nao 
Victoria en su viaje de regreso. Archivo de Indias 144 — 1 — 9. «al tiempo que la nao Santa María 
de la Victoria » dice: Catálogo del Sr. Llorens página 58 — También fué llamada por esto Santa 
Mana de la Victoria la nao Capitana de la expedición de Loaisa á bordo de la cual falleció 
Elcano á fines de 1526 después de haber pasado por segunda vez el estrecho de Magallanes. 
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regresaría como piloto de la nao Victoria mandada por Elcano en su 
viaje de regreso al puerto de Sevilla, y á quien se debe su notable Dia- 
rio de navegación, verdadero documento oficial de este famoso viaje (1). 
De los portugueses que con Magallanes embarcaron debemos 
citar á su cufiado Duarte Barbosa, su sobrino Alvaro Mezquita Ca- 
pitán y Esteban Gómez, piloto de la nao San Antonio. 

Por último, á bordo de la capitana Trinidad iba el lombardo An- 
tonio Pigafetta, que llegado recientemente de Italia vino desde Bar- 
celona á Sevilla, provisto sin duda de muy eficaces cartas de reco- 
mendación, consiguió formar parte de la expedición, y al que se 
califica de criado de Magallanes en las listas de embarque, y de 
Sobresaliente en la de los diez y ocho que con Elcano regresaron (2 ), 
habiendo figurado por tanto como voluntario viajero, pero sin carác- 
ter alguno oficial en el famoso viaje. Hombre observador, curioso é 
ilustrado para su tiempo, fué Pigafetta el autor déla más circunstan- 
ciada relación que de este viaje se conserva y que citamos aquí re- 
petidas veces; su trabajo tiene aún mayor interés, porque á conse- 
cuencia de los desastres que á la expedición ocurrieron ó por otros 
accidentes, no subsisten los escritos de Magallanes, ni tampoco los de 
Andrés de San Martín, conservándose sólo el excelente pero conciso 
Diario del piloto déla Victoria Francisco Albo. Menguó sin embargo 
Pigafetta su trabajo, por el silencio que en su Relación guarda acerca 
de Elcano y de Albo, pudiéndose deducir de su lectura que fuese acaso 
su autor el jefe de aquella expedición en la que no ejercía en realidad 
cargo alguno, como en otro tiempo hiciera Américo no nombrando 
tampoco en las Relaciones de sus viajes á Juan de la Cosa, ni á los pi- 
lotos portugueses que en sus expediciones al Brasil le acompañaron. 

Vencidas por fin las últimas dificultades, el 20 de Septiembre de 
1519 salió de Sanlúear para la mar la armada, dirigiéndose primero á 
las islas Canarias estación primera y obligada de las naves que desde 
España se dirigían al Nuevo Continente, á los seis días de su partida lle- 
garon á la isla de Tenerife, y el tres de Octubre á media noche según 
consigna Pigafetta, se hicieron de nuevo á la mar los cinco buqjaes. 


(I a , Archivo de Indias 1 — 2 1 ] 1 . 

(2) No es cierto que hiciere este viaje el llamado Maximiliano y Franselvano autor de un* 
Relación hecha del mismo. 
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1519 

D ada la duración de este viaje, procede si hemos de conservar al- 
gún orden cronológico, consignar aquí aunque sólo sea en breve 
paréntesis, algunos de los más importantes servicios y sucesos á que 
durante ese tiempo, se hace referencia en los Libros ,y en los documentos 
de la Casa de Contratación. 

Apenas había trascurrido el mes de Octubre, cuando el 7 de No- 
viembre de 1519 llegaba á Sevilla procedente de Indias, una solitaria 
carabela portadora de importantes novedades. Procedía este buque de 
una nueva y aún desconocida ciudad española recién fundada en el 
Nuevo Continente, la Villa Rica de la Vera-Cruz y venían á Castilla en 
esta nave dos de sus primeros Regidores Francisco Montejo y Gonzalo 
Hernández de Puerto-Carrero, que elegidos al constituirse el nuevo Mu- 
nicipio, llegaban en este buque para participar al Monarca la creación 
de la nueva ciudad española, y la designación hecha de Hernando Cortés 
para tener el mando de aquellas fuerzas hasta tanto que otra cosa no se 
ordenase. En efecto, apenas constituido el nuevo Municipio y solicitado 
por Cortés ser escuchado, hiciéronle entrar los recientemente elegidos, y 
una vez ante ellos manifestóles el caudillo su situación y pensamientos 
y, según las palabras del historiador Solís (1). 

*Bien sabéis, les dijo entre otras razones , que yó gobierno el ejército sin 
otro título que un nombramiento dado por Diego Velazquez (2), que fué con 


(1) Solís, Historia de Méjico, página 86. 

(2) Que gobernaba en la Isla de Cuba á nombre del hijo de Colón. 
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corta remisión escrito y revocado No ignoran esto los soldados , agregó, ni 

yó tengo tan humilde el espíritu que quiera mandarlos con autoridad escru- 
pulosa , ni es el empeño en que nos hallamos para entrar en él con un ejército 
que se mantiene más en costumbre de obedecer , que en la razón de la obedien- 
cia. A vosotros señores toca el remedio de este inconveniente , y el Ayuntamien- 
to en quien reside hoy la representación de nuestro Rey, puede en su nombre 
proveer al gobierno de sus armas , eligiendo personas en que no incurran es- 
tas nulidades . » 

Terminado su razonamiento, según el mismo historiador: 

« Arrojó Cortés sobre la mesa el título dado por Velazquez, besó el bas- 
tón de mando, y dejándole entregado á los alcaldes se retiró á su barraca. 

De tal y no de otra manera rompió Cortés con Velázquez, á segui- 
da de haber manifestado osadamente á los embajadores que le enviara 
Motezuma, que no se iría de Méjico sin verle, y hablar con él en persona. 

Con larga carta y con presentes de Cortés para Carlos V, traían 
Montejo y Puerto-Carrero dos cartas para el Monarca (1). 

*una en razón de lo que hasta entonces habian hecho en su servicio 
aquellos pocos hidalgos españoles , en aquella tierra nuevamente descubier- 
ta, y en ella no firmaron sino los Alcaldes y Regidores. La otra fué acorda- 
da y firmada , del Cabildo y de todos los más principales que habia en el 
ejército, la cual en sustancia contenia, como todos ellos tenian y guardarían 
aquella villa y tierra en su real nombre ganada, y moririan por ello y 
sobre ello, si otra cosa Su Magestad no mandase. > 

Tales eran las nuevas que traía esta carabela, la primera que de 
Méjico llegaba á Sevilla, y de cuya llegada se envió aviso á Barcelo- 
na, donde á la sazón se encontraba el Monarca, seguramente en el mis- 
mo día de su llegada á dicha Ciudad. El asiento del Libro de Tesore- 
ría dice así: (2) 

”<&tt 27 he gíicivmbrc he 1519, paqa ljec\ ja a gape gjihalqa 
caxxea (45 ímcafra# frc ara) pax el viaje que llevó á $ arccla - 
na en 7 he gtatn etnbve he#te pxe#ente aña, tan la nneva he la 
llc^afra he la cax^abcla qttc anta frc ^itcatan, en qne vínievan 
<$anfala |gerna«fres Jtuerta (barrera tj ^ranciara !ptantcfa, en- 
viaba# pax i^crttanfra ©arica tj la# qne can él qttcfraran en la 
Imilla rica freía Jiícracrttf.d* 

Histoiia de Méjico por Don. Francisco López de Gomara, Capellán que fué de Hernán 
ortes, página 328, De los documentos traídos entonces por Montejo y Puerto-Cai’rero, conséi’- 
vase la carta dirigida por el Municipio de Veracruz á D. a Juana y á su hijo Carlos V, que ha si- 
o pu licada en la Colección de autores españoles al frente de las Cartas de Relación de Her- 
nán ort s fechada en 10 de J ulio de 1519. Detuviéronse los emisarios en las Antillas y po r eS " 
to el retraso que se observa en su viaje. 

(2) Archivo de la Casa de Indias. 39— 2— a/ B , fecha citada. 
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El historiador Gomara, capellán que fué de Hernán Cortés, con- 
signa los presentes (1) enviados por este caudillo á Carlos Y con 
Montejo y Puerto-Carrero, y hace también mención de cuatro indios 
y dos indias, que son sin duda los que en la carabela vinieron, y 

dice: 

« Tenían á la sazón (2) los de Cempoallan muchos hombres para sacri- 
ficar, pidióselos Cortés para enviar al Emperador con el presente, porque no 
los sacrificasen. Mas ellos no quisieron , diciendo que se enojarían sus dioses 
y les quitarían el maíz, los hijos , y la vida, si se los daban. Todavía les tomó 
cuatro de ellos y dos mujeres los cuales eran mancebos y dispuestos. Anda- 
ban muy emplumajados y bailando por la ciudad, pidiendo limosna para 
su sacrificio y muerte. Era cosa grande cuanto les ofrecían y miraban. 
Traían á las orejas arracadas de oro con turquesas, y unos gordos sortijo- 
nes de lo mesmo á los bezos (labios) bajeros , que les descubrían los dientes. * 
Pasó por entonces Don Carlos de Barcelona á Tordesillas donde 
vivía su Madre y ordenó fuesen enviados allá los dichos indios é in- 
dias á los cuales se habilitaron de ropa de abrigo, unas comunes y 
otras de lujo y ceremonia, según consta en varios asientos del mismo 
Libro de Tesorería, de los cuales consignamos los dos siguientes: 

”gfelacian (B) fr* la# marauefri# que oe Ijan qa& taba en la# 
tu#tnavia#, é vafral0afrnva#, tj atra# aa#a# que &e Jjan cant- 
ar afra pava la# #£i# infria# é infria#, que gxanc i#ca ptanUfa é 
T&nex ta ©artera, txuxexou fr* la ©illa vxea fr* la tyexatxn^ é 
en el alquilar fr* la# tu#tia# que llenaran tafra# la# ra#a# que 
la# #alnr*friclja# txuxexou fr£ la frivtja tulla (4), tj 0a#ta# que 
&e \qiciexou con la# frtclja# infria# é mfral0afrnra#, fre#frc que 
paxtiexou fr£#ta aifrfrafr lja#ta que lloaran á glallafralifr, tj 
fr^nfr* (fr* alli) á f&oxbeo illa#, á #n jpta0e#tafr tj e#tnnii?tran ^nfr£ 
tj naluUran á e&ta citrfrafr, oequu la fria pox quenta ©cljanfria- 
na, con quien enviamos a #n Íg#ta0£#tafr la# friclja# infria# é 
infria#, é la# altra# ca#a#, pox uivlttfr fre ttna (Nébula qtte oobxe 

ello §*♦ na# manfrfr f^jdjar en pttalin tul á o be giicunt- 
bxe be 1519 *” 

El segundo asiento dice: 

”contpxáxon&e a ©anéala gfenntra tucina tu e&ta vifrfrafr 


(1) Gomara. Historia de la conquista de Méjico, pág. 322. 

(2) Id. [ id. id. id. pág. 323. Venía según Gomara por Piloto 

de la carabela Antón de Alaminos conocido ya por sus primeras exploraciones en el litoral ine- 
jicano. Es curioso de que manera los libros de la Casa corroboran la información de Gomara. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias. Libro de Tesorería del Dr. Matíenzo. 39— 2— 1 2 3 4 / e . 

(4) Los presentes para Don Carlos. 
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ttt 22 Mt*# bel «tíe be (Bnevo be fcictyc* año be 1520, veinU y 
ve*}# navas é tnebia be tevcioyelo qvana y nevbe é ct?ul al pve- 
cii? ochocientos tnavanebi* coba nava, que montan neinte 
tj bos mil ochocientos mavawMo be qm se hict evon fra# sa- 
yones, é ha* \nbones , é ha* yovvas para los ha* cacique**” 

Tales fueron las primeras nuevas que á España llegaron de la 
famosa empresa acometida entonces, y llevada después á cabo por el 
heroico caudillo extremeño. Lo que después se siguió, es más conocido; 
Hernán Cortés con su pequeña hueste atraviesa aquellas dilatadas 
comarcas, se interna hasta Méjico, é impone allí algo por la fuerza su 
hospeda,] e temporal, no sin admiración de Motezuma y de los suyos. 
En pos del ilustre capitán, llegan luego al mando de Pánfilo Narváez 
las tropas enviadas por Yelázquez para obtener su castigo, las cuales 
el animoso Cortés supo convertir en auxiliares y reponer también con 
ellas las pérdidas sufridas hasta entonces. 

La extensa y poblada ciudad, que parecía flotar en las aguas de 
los lagos, fascinaba en tanto á Cortés y le hacía desear una conquista 
que parecía entonces imposible: Motezuma por su parte admiraba 
aquella cultura y civilización para él desconocidas y que acaso soñaba 
alcanzar para su Imperio, y cuentan los historiadores que durante la 
estancia de Cortés cesaron (1) en Méjico los sacrificios humanos, como 
si conociera Motezuma la abyección que manifestaban, y por sí y por 
los suyos sintiera rubor ante aquellos desconocidos que admiraba. 

La muerte de Motezuma, en un motín de sus súbditos, vino á 
romper toda inteligencia entre Cortés y los de la ciudad, y entablóse 
entonces irreconciliable lucha. No estaba solo para fortuna suya el 
ilustre caudillo español, porque á los primeros auxilios que encontrara 
en los magistrados de la República de Tlascala y en sus esforzados gue- 
rreros, agregáronse en creciente muchedumbre nuevos pueblos aliados 
que en torno de su pequeña hueste se agrupaban. La temida ciudad de 
los sacrificios humanos fué tomada por Cortés y por los pueblos mejica- 
nos que le auxiliaban (2); rodó entonces desde elevado lugar á los barran- 


. (1) «E de ahí adelante se apartaron dellos, y en todo el tiempo que yo estuve en la dicha 
ciudad nunca se vió matar ni sacrificar ninguna criatura» carta de Cortés al Emperador desde 
Segura de la Frontera (Tepeaca) en 30 de Octubre de 1520. Fué publicada en Sevilla por Cro- 
menberg en 1522. En el mismo sentido se expresa Gomara. Todo hace creer, en efecto, que los 
sacrificios humanos estaban reñidos con la cultura de aquellos pobladores y el desdichado 
intento de restablecerlos como bandera de guerra contra Cortés aumentó el prestigio de este 
J su contrario. Así lo dicen los autores y lo corroboran los hechos; el sucesor 

6 °^ ezuina no disfrutó nunca del poder y de la autoridad que tuvo este Emperador. 

(2) El 13 de Agosto de 1521. 4 , F 
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eos 1 a ensangrentada piedra de los sacrificios humanos (1) y surgió muy 
luego de entre sus ruinas,' el Méjico Cristiano y Español, cuyas calles 

fueron trazadas á cordel por Alonso de Aguilar. 

Y para la conmemoración de tales hechos levantóse en los tiempos 
del primer Virrey Don Antonio de Mendoza el Colegio de Santiago de 
Tlatetolco (2) en el que se educaban niños y niñas indios, enseñán- 
doseles Gramática, escritura, música, y Filosofía y entre sus catedráticos 
vemos, entre otros insignes varones, á Fray Juan de Gaona, Fray 
Bernardino de Sahagún y Fray Andrés de los Olmos (8). Este insigne 
monumento conmemorativo de la unión de aquel País con España 
y de su cristianización fue restaurado en la segunda mitad del siglo 
XVIII por el insigne sevillano Don Antonio Bucareli y Ursúa, Virrey 
de Nueva España, y consta en la misma fachada su objeto y su dedica- 
ción, en lápida correspondiente que así lo expresa diciendo: 
la tecütafr bg&la&cala+” 


II 

ENVÍO DE PLANTAS Y SEMILLAS. 
ÚLTIMOS TRABAJOS DEL DOCTOR.— SU MUERTE 


I 5 I 9 — 1521 

F ué también esta época de interesantes trabajos para los de la Casa. 

Habíase acordado el envío de una expedición de labradores y que 
debía poblar la costa de Cumaná, y que regiría el famoso sevillano 
Bartolomé de las Casas, que ya se distinguía y era consultado en los 
asuntos de Indias. Había sido enviado las Casas al Nuevo mundo en 
1516 por el Cardenal Jiménez de Cisneros (4), no pertenecía aún el 
bachiller (5) á la orden de Santo Domingo en la que profesó después, y 

(1) América, por el alemán Cronan-Leipzick, 1891, tomo 2.°, página 125 de la versión es- 
pañola.— Barcelona, 1892. 

(2) A cuya inauguración asistieron, además del Virrey Mendoza, el Venerable Obispo de 
Méjico Fray Juan de Zumárraga y Don Sebastián Ramírez de Fuenleal, que había presidido 
aquella Audiencia y regido recientemente en Nueva España. 

(3)^ Apuntes de Epigrafía Mejicana por el Señor Galindo y Villa. — Memorias de la Sociedad 
científica, Antonio Alzate. — Méjico, tomo V, página 305, 1892. 

(4) Por Cédula dada en Madrid en 17 de Septiembre de 1516 Vida y escritos de Fr. Bartolo- 

mé de las Casas por Don Antonio M. a Fabié de la Academia de la Historia.— Madrid 1879, tomo 
l.°, página 58. 

(5) Parece lo probable que se licenciara durante esta permanencia en España. 


52 


206 


ENVÍO DE PLANTAS VIVAS Y SEMILLAS 


á lo que vemos llevaba consigo cuatro criados y gastaba cierto boato 
aunque debe tenerse en cuenta que su viaje era por cuenta del Estado 
español, como consta por el asiento del Libro de tesorería que en Abril 
de 1517 dice: 

Mein* Mí* (1) se libraron par el bicha ©esarcra (el 
glaciar) á Jíuan gernanbef (2); maestre be la xxao, qxxe g)ios 
&alve ga ©rinibab, Me? mil ntararebises qne ono be lyabev 
pov el pasa fe a flete be aqxxi á las bel bachiller g?arta- 

loxxxé be la# ©asas é cnatra eriabas sttpas qxxe con# xqo llenó é 
trela librería e ropa# que llenaba, e be tnebia cantara que en la 
bicho nao #ele bia, &♦” 

Regresó, como es sabido el Bachiller á la Península y llegó en 
Julio de 1517 á Aranda, donde se encontraba ya doliente el Cardenal 
Cisneros y en 1518 le fué concedido llevar una expedición de labradores 
á la costa de Cumaná. No obstante las grandes franquicias (8) que se 
concedían y la muy exagerada noticia que de los recursos de aquellas 
tierras se daban, parece que no fué cosa de un día contratar los labrado- 
rescos cuales no fueron al nuevo Mundo hasta el año de 1520 en la nao 
de Martín de Aguirre, que llevó á la Isla Española. 

o# exenta# bicf xj siete pev#ona s, labrabares be &nte- 
qxxeva, cxxxyo flete tj mantenimiento # fueron pagabas d bicho 
mae#tve'#e$nn el asienta coxve#ponbxex xte bel gi bra be ©eso- 
reria be la ©asa (4) coxno también bie? xy ocljo tanelabas en 
qxxe fueran aforaban tabas las semilla*, xy herramientas, xy 
arnamentas, xy atras casas necesarias pava las bichos labra- 
bares qxxe can el bietjs maestre, ennxaxno# a las aftciales be 
#xx# Jftafestabes que resiben en bicho isla*” (en la Española.) 

En el folio 116 del mismo Libro se consignan algunos detalles acer- 
ca de las herramientas, y semillas que en las diez ocho toneladas de la 
nao de Martín Aguirre se comprendían, expresándose la: 

”gtelacianbe las herramientas, plantas, xy semillas que se 
han enriaba para las labrabares be ^nteqnera, qxxe pasaban 
d las gjnbias este aña be 1520” 

La partida de herramientas es muy variada, expresándose en- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 32 — 2— a / 9 . En 17 de Septiembre de 1517. Los fletes 
y pasajes se pagaban después de llevados á cabo, al regreso de la nave ó bien al apoderado de 
su maestre. 

(2) Acaso el que fué mas adelante Piloto Mayor del Mar del Sur. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 6. Dada en Zaragoza á 12 de Octubre de 1518. 

(4) Archivo de la Casa 39 — 2 — a / B . 
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tre otras, ayabnne#, ajaba*, lyacl ja#, piebxa# be tnolex xy be 
amalar, barrena#, cuñe t#, palanca* , almabana#, jantarti- 
lla#> nxa rtilla*, tenaj a#, apa ref a#, molinete# xy táñele#, pica- 
bexa* paxa piebxa#, refa#, telera#, ajitela#, e#ea*rla#, etc* 

Entre las semillas compradas por los de la Casa figuran varias fa- 
negas de triga, garbanja#, Jjaba#, etc ♦ Estas semillas iban en cos- 
tales, pero para su trasporte en mejores condiciones se compraron diez y 
ocho pipas ó toneles. 

Además compró el Doctor al especiero Rodrigo Alvarez: 

”mebia fanega be cebellina#! 

ba# alnntbe# be #ixnxente be earba#; 

ba# be nxn#taya” 

y también diversas cantidades de #enxilla# be pevegil, calino, af an- 
falí, cnlantra, rabana , naba# xy cañaxnnne #, las cuales fueron 
embarcadas en pipas ó toneles. Los asientos de pago, como también los 
de acarreo de las semillas y de los toneles, manifiestan que las compras 
fueron hechas por los de la Casa y conducidas allí para su preparación, 
y que ocurrió lo mismo con la preparación de las plantas vivas que se 
enviaron. 

Aunque es probable que ya en esta época se hubiesen llevado, por 
lo menos á la Isla Española, muchas de estas plantas y semillas, la im- 
portancia de esta expedición, la de haberse expresado las partidas más 
circunstanciadamente que en ninguna otra ocasión, y el tratarse del 
último importante trabajo realizado por la Casa antes del fallecimiento 
del ilustre Doctor Matienzo, motiva que queramos consignarlos aquí 
con algún detalle. Para el envío de plantas vivas, compraron los de la 
Casa hasta cincuenta tinas ó medias pipas que fueron conducidas, lo 
mismo que las plantas á la Contratación, donde se prepararían, según 
se deduce de las partidas de trasporte de una y otras. Igualmente se 
encuentra consignado el flete de las tinas en diferentes naves, habiendo 
llevado dieciseis tinas la nao citada de Aguirre, pero estas se perdieron, 
por lo que al abonársele el flete, se descontó su importe del total de las 
demás mercaderías. 

Pagáronse en cambio: 

grane i#ca jijara# xnae# txe be la naa planta gitarta, el 
flete be aelja tina# be planta# nina#:” 

”á $xanci#ca gnpe % xnae# txe be la llamaba guanta Cata- 
lina, el be cnatxn tina#:” 

”á pintan ©a xxna# mae*tre be #xx caxabela guanta pta- 
xia [he la glntigna, atxa# cnatxn tina# be planta#:” 
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JUan** be la ^Al 0 ab a maeotre be la naa «amblaba 
gíantta 0 a > vi flete be cinco tina*,” 

y á López Sánchez maestre de su nao nombrada la Victoria, el fíe- 
te de ”*ei* tino o be flauta# que en *n na* entríama* a loo ©ft- 
cialeí* be eu utaqeotab ijne eeoiben en la ©ittbab be ¡§*anta gla- 
min0*, qnee* en la i*la (■Bo^anala,” cláusula que en cada uno de 
los asientos referidos se repite. 

Está consignada también en el referido Libro de Tesorería, la com- 
pra de los plantones adquiridos por los de la Casa para ser colocados en 
estas tinas ó medias pipas llevadas á la Isla Española, los cuales fueron 
adquiridos en Marzo del año anterior de 1519, sin duda para tenerlos 
más arraigados y asegurados al tiempo de su navegación (1). 

Entre los asientos del referido año de 1519, se lee en el Libro del 
Doctor (2): 

”qne pagó en 21 gjfetarf* 1520 á Jíuan be $aljena alcal- 
be be la grilla be ©linare*, tanta* mavanebi* que tjub* be Ijabetr 
¡par cincuenta e*taca* be aceituna* (altaao) *acaba* be enaf a 
en callera \y bel acarreta fa*ta Uriana” 

mil baocienta* e*taca* bel 0 aba* be aceituna* ty bel 
acarreta fa*ta Uriana” 

”b**cienta* e*taca* be membrilla* ty qx anaba*” ( 8 ) 

”cient* naaenta e*taca* be ciruela* é tunera*” 

”quínce alntenbra**” 

Compráronse además: 

” cierta* mata* be ramera, ra*ale*, ty liria**” 

El año siguiente ósea en 1520, luego que estuvieron prendidos en 
sus tinas, fueron enviados á los Oficiales de la Casa que residían en la Is- 
la Española y repartidos según parece entre esta isla y Tierra Firme (4). 

Por lo que toca á los rosales, que como otras muchas plantas y flo- 
res fueron propagados en el Nuevo Mundo desde la Isla Española, refie- 
re un autor contemporáneo, que arraigaron muy bien en las Antillas y 
adquirieron gran desarrollo; sus hojas eran allí perennes por la falta de 
verdadero invierno, pero florecían muy escasamente en los primeros años 
como si extrañaran la ausencia de su alegre patria andaluza, pero en rea- 


(1 ; Lo que significa que antes de esa fecha en que se hizo el pago, probablemente en Enero 
ó Febrero, se habían traído los plantones á la Casa. 

(2) Parece por su orientación lo probable que durante ese tiempo estuviesen delante de la 
misma Casa ó bien ante las Atarazanas cerca del muelle. 

(3) Sin duda para injertar otros frutales. 

(4) Lo enviado á Cumaná, que era donde se debía fundar la colonia, fué destruido por u» 
ataque de aquellos naturales. 
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lidad por la falta de oportuna poda. Quemáronse un año con una casa 
muchas de las ramas de un rosal inmediato, que cubriéndose luego de 
lucidas rosas, recordó la conveniencia de cuidados oportunos. 

Fué esta como hemos dicho, la última importante expedición orga- 
nizada por el primer Abad de la Jamaica y aunque no se trata de trabajo 
de índole geográfica, hemos querido consignarlos aquí como bella corona 
de la vida laboriosa y de los eminentes servicios de este hombre ilustre, 
que tampoco ejercería ya el cargo de albacea de Magallanes sacrificado 
en Oceanía, pues muerto también el Doctor, vemos que en Enero de 1522 
se ordena que por su fallecimiento recientemente ocurrido, se encargue 
interinamente de la Tesorería su sobrino Domingo Ochandiano, que más 
adelante fué también segundo tesorero de la Casa. 

En aquellos días, y después de muertos en una asechanza Barbosa, 
Rodríguez Serrano y San Martín, separábanse la Trinidad y la Victoria 
únicas naves que de la armada restaban, debiendo intentar la primera 
llegar hasta Panamá en tanto que la Victoria, mandada á la sazón por 
el ilustre vizcaíno Juan Sebastián Elcano, continuaría su consumado 
viaje á Occidente hasta regresar á Sevilla, renovando en aquellos días su 
velamen, en el que, según consigna Pigafetta, se ostentaba la cruz del 
Apóstol Santiago Patrono de España, con la leyenda: 

&#ta e& la Jtgura, 
be nne& iva buena ventura. 

Pero antes de proseguir, es de merecida justicia y de conveniente 
oportunidad para el mejor orden de nuestra exposición, consignar algunos 
de los más interesantes datos y documentos, para informar la laboriosa y 
útil existencia de este primer ilustre Jefe de la Casa de Contratación. 
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EL DOCTOR SANCHO DE MATIENZO 

PRIMER ABAD DE LA JAMAICA 

1503— ! 5 22 

A ntes de proseguir, corresponde para guardar así algún orden 
cronológico, dedicar aquí algunos renglones al primer Juez y 
Tesorero de la Casa y Audiencia de la Contratación el Doctor Sancho 
de Matienzo, cuyo nombre encabeza estas líneas y que durante los 
primeros veinte años, presidió las interesantes tareas de esta gloriosa 
Institución. La Carta de Isabel la Católica (1), al crear en 1503 la Casa y 
Audiencia de la Contratación de las Indias en Sevilla, está dirigida al 
Doctor Sancho de MaJionzo, Canónigo de su Iglesia Catedral, á Francisco 
Pinelo, grande amigo y paisano de Colón. Jurado y fiel ejecutor de los 
Reyes en Sevilla, y por último á Jimeno de Briviesca, Contador que 
era de las Armadas de Indias. 

Ijdbileer xj he bxxexxa fama’* 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 46— 4— 1/ 30 . En Enero de 1503. 
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según los términos expresos de las primeras Ordenanzas dadas á la 
Casa (1). 

1*0 Mee let gUijtta, que el 3J*vr xy tyemas acarbaba 
establecer en Mein* ©ibMtfr, xy en let* ^tarafana* (2) be ella, 
en la parte más cannextib le, Ote) ttnn (&asa ^etnt la (&cmtra- 
tacxon ^e las %jnbia#+” 

Murieron bien pronto Pinelo y Briviesca, que fueron reemplazados 
por Ochoa Isasaga (Don Pedro) (8) y por Don Juan López de Recalde; 
pero el Doctor continuó dirigiendo los trabajos de la Casa de Sevilla 
hasta su muerte ocurrida á fines de 1521, después de haber cooperado 
al apresto de las principales expediciones á descubrir, y últimamente 
como hemos visto, á la organización de aquella famosa expedición que, 
mandada por Hernando Magallanes, cerraba tan brillantemente los 
esfuerzos realizados hasta entonces para llevar á cabo desde Sevilla el 
primer reconocimiento de los mares, y cuyo glorioso conjunto quedó 
sintetizado por el regreso á Sevilla en Septiembre de 1522, de la pequeña 
nave la Victoria mandada por Juan Sebastián Elcano, después de haber 
dado la vuelta á la Tierra y comprobado así su forma esferoidal. 

Pertenecía, como hemos dicho, el Doctor al Cabildo Catedral de 
Sevilla, corporación de las más prestigiosas de su tiempo, presidida en- 
tonces por el famoso Fray Diego de Deza, el constante amigo y protector 
de Colón y de sus proyectos, fundador del magnífico Colegio de Santo 
Tomás, y otro de cuyos ilustres miembros era el Maestro Rodrigo Fernán- 
dez de Santaella, Fundador de la Universidad de Sevilla, en cuyo patio 
se levanta la estatua que lo representa, y que fué también uno de los 
primeros que de la historia natural de las nuevas tierras se ocupara, á 
juzgar por el escrito que entre las obras de Maese Rodrigo, muerto en 
1509 cita León Pinelo, que dice haberlo visto con el título: 

i$natis artrqrum atqu* anintalinnt* i«M *0 spe- 

*t ebnS) et be maribns ínfcqimm” (4) 

En el año mismo de 1508, en que fué establecida la Casa, comenzó 
la construcción délos edificios destinados á esta Institución, y en los nu- 


il) Dadas en 20 de Enero de 1508 y publicadas por el Sr. Navarrete en su Colección de docu- 
mentos, tomo 2.° página 286. — Ya en estas primeras Ordenanzas se encomendaba á la Casa 
«saber que tierra es la que se descubriere» y también todos los relativos á la costa septentrional 
de Africa. 

(2) El arsenal fundado por Alonso el Sabio en el siglo trece. Por Cédula de 5 de Junio del 

mismo año (189 1 — 4) se dispuso establecer la Casa en el Alcázar, y en el antiguo Cuarto 

(departamento) de los Almirantes de Castilla. 

(3) Comendador de la Orden de Rodas. 

(4) Apuntes para una Biblioteca científica española del siglo XVI por Don Felipe Picatosto, 

Madrid 1891, pág. 101. 
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merosos datos acerca de sus obras que concluyeron hacia 1514, se ob- 
serva como en los otros trabajos déla Casa hemos hecho notar, la fre- 
cuente relación del Doctor con los artistas que en la terminación de la 
Catedral se ocupaban, y la continua protección que este hombre ilustre, 
verdadero Mecenas de los artistas sevillanos, les prestara. 

Por esto, en el interesante legajo relativo á las obras de la Casa (1) 
y en otros que con el mismo asunto se relacionan, se encuentran los nom- 
bres de Alonso Rodríguez y Diego de Rozas, maestros ó arquitectos ma- 
yores de la Catedral y que hicieron también la fachada y especialmente 
la portada de sillería de la Casa. Sobre su arco de entrada se colocó un 
escudo de las armas reales hecho de alabastro por el escultor Pedro de 
Trillo (2) que hizo también la columna que partía el balcón situado so- 
bre el arco de entrada (3). La Sala de Audiencia y de exámenes de pilo- 
tos fué pintada por Cristóbal Morales, y en su testero fué colocado (4) 
el magnífico retablo atribuido á Alejo Fernández (5), en el que bajo el 
manto de la bellísima y delicada imagen de la Virgen se distinguen dos 
grupos en los que el eximio autor de esta obra de arte, representó á los 
altos dignatarios del Estado (6), y á los ilustres navegantes de la Casa 
presididos por Colón (7), hallándose también representadas, entre el uno 
y el otro grupo, las naves de la Casa de Contratación. 

No ha merecido que sepamos los honores de un monumento, ni la 
memoria de una biografía el hombre ilustre á quien correspondió tomar 
tanta parte en organización de las más importantes expediciones á descu- 
brir, y en otros importantes trabajos de la Casa. No pretendemos sin em- 
bargo, ni cabe tampoco hacer aquí ese trabajo especial, y queremos tan 
sólo consignar algunos de los datos y de los documentos, que acerca del 
Doctor se conservan en el Archivo de la Casa, y que mejor puedan 
servirnos para reconstituir de algún modo la olvidada figura de este 
tan esclarecido Varón. 

La más completa confianza, una confianza sin suspicacias, ni som- 
bras, se observa en esa correspondencia continua que durante varios años 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 41 — 6 — 1 2 3 4 5 6 7 / 35 . 

(2) Trabajó en algunas de las estatuas del crucero de la Catedral. 

(3) Cuyo conjunto de datos se han tenido en cuenta para la representación que hacemos de 
la Casa en aquel tiempo, la cual consta también que tenía dos huecos á cada lado del arco de 
entiada, y delante*de este sus columnas v cadena. 

(4) ¿En 1515 ó en 1516? V. folleto sobre dicho asunto. 

(5) Cuyo eximio artista pintó en 1513 por encargo del Doctor, las esculturas para un reta- 
blo de Santo Domingo que llevó entonces á las antillas Fr. Pedro de Córdoba. 

(6) ¿Fernando el Católico, el Obispo Fonseca, el Doctor Matienzo, primer abad de la Ja- 
maica? 

(7) ¿Cristóbal Colón y tres de los cuatro pilotos que concurrieron á las Juntas de Burgos 
con Fernando el Católico? ¿Américo, Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa ó Solís? 
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y acerca de los más variados é importantes asuntos, media entre el ilustre 
gobernante de Castilla asistido de D. Juan Fonseca ó de su Consejo, con 
el Doctor Matienzo, Jefe de la Casa de Contratación. En los mismos 
asuntos técnicos de la mayor importancia, en las expediciones á descubrir 
nuyas Capitulaciones y principales disposiciones se decidían en la Cor- 
te por Fonseca con el Rey, escuchábanse las observaciones hechas por 
el Doctor desde Sevilla, y más de una vez se suspendió por ello la salida 
de una expedición, ó hubo de modificarse un proyecto. 

Como manifestación de lo mismo podemos recordar aqui el hecho 
de que sabiendo Fernando V en 1518 que se preparaba en Portugal 
una armada para Dañen (1), determina dirigir á su yerno el Monarca 
de aquel País para tratar de evitarlo, una Reclamación llevada por cier- 
to embajador ó emisario. Debía este llevar también una Instrucción es- 
crita para gobierno suyo, y en Cédula dirigida por Don Fernando el 
Católico á los de la Casa y registrada en sus Libros, dice: 

Ije gttníax una pex&0na t*l ^lep be y$0xtn$al 

&0bxe lo &n00bíciy0 mta ^n^ixneeten &0bxe I0 qne 
frecir 0 tyateV) al cual munW c\ne napa pax e&a paxqne 

abema& be I0 que pax la Mctya ^jn&txnccian te ntanfra, &e in- 
forma be 00&0ÍX0& be I0 Cine maí 00 paxeeiexe* Qexep# la 
^jn&txuccian qne lletta, p beeílle ep& nne&txa paxecex be I0 c\ne 
bebebecix 0 Ija eex } benta* fr* biclya %}n&tv\tcci 0 tt+” 

Cuyo documento manifiesta hasta que punto atendía y confiaba 
Fernando el Católico en los de la Casa, y principalmente en el Doctor 
que los regía. 

Terminaba en aquel tiempo la construcción de la grandiosa Basí- 
lica sevillana (2), cuya atrevida y elevadísima bóveda central parecía 
lanzarse á los aires coronada de agujas y de estatuas, y habían colo- 
cado su última piedra el duque de Medina Sidonia Don Fadrique 
Enríquez, con dos individuos de aquella Corporación el 6 de Octubre 
de 1506 (3), pero poco después y á impulsos de una sacudida seísmica, 
aquella arriesgada y bella construcción, cubierta de esmaltados azule- 
jos, hundióse con estrépito en la noche del 28 de Diciembre de 
1511 (4). Para obtener del Romano Pontífice y de Fernando el Católico 


(lj En carta que hemos citado de tiñes de 1512 llama el embajador Vasconcelos Casa de las 
Antillas k la Casa de Contratación de las Indias en Sevilla. 

(2) Construido por acuerdo Capitular de 1404 y comenzadas muy luego las obras. 

(B) Era Arzobispo de Sevilla Fray Diego de Deza, que no pudo subir á las bóvedas «por ser 

mucho viejo,» según los Libros de aquel Archivo. Sevilla Monumental por el Sr. destoso y Pé- 
rez, tomo 2.°. 

(4) Sevilla Monumental y Artística por D. José destoso, tomo 2.°, pág. 48. 
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la, necesaria protección á fin de remediar tan graves males, eligió aque- 
lla ilustre Corporación al Doctor Matienzo, que con tal objeto se dirigió 
al Monarca, contestando este al Doctor, y ofreciéndole hacer cuanto 
pudiese. Y para remediar el daño acompaña á la Carta de Fernando el 
Católico una Cédula (1), concediendo diez mil ducados de oro para las 
obras de reparación de la suntuosa Basílica, que cobija hoy bajo sus bó- 
vedas los restos de Cristóbal Colón, no lejos de los de su sabio hijo el ilus- 
tre cordobés Don Fernando: 

”#alirb> dice el ilustre fundador con Isabel la Católica déla Patria 
Española, gxxe á caU#a be la roudja bevocion, gne la gUrnta* 'gui- 
ña guincha i tyab exnos teníbo é tenemos, á la gíanta U0U- 
*ia fc* la ribbafcfrtfgUttUla, rama paralar enUvvaba& en ella 
el fUfT $evnanbo gne 0aná la bíelja rilt&aír, p el fUtj 
fían gilanaa $u Jjifa (Don Alonso el Sabio) be 0laria#a «tr- 
atarla 

Los términos de la contestación al Doctor al remitirle esta Cédula, 
manifiestan de parte de Fernando el Católico la mayor consideración 
y afecto para con el ilustre funcionario castellano (2). 

”y¡ \ge Jjalriba placer i le Ma, gxxe vos seaxys elegí bo para ve- 
nir a mi la suplicar be parte be la iglesia, e *Unfra vos el fhra- 
rurabatr, fjá la lye fcr Ijacer nx ás jcamplltrammU qne fcr otra 
maneta,” 

A principios de 1515 quiso Fernando Y recompensar los servicios 
prestados por el Doctor en los asuntos de Indias, y para, ello determinó- 
solicitar del Sumo Pontífice la creación de una Abadía titular de la isla 
de Jamaica, que á la sazón comenzaba á poblarse y á la que en el año 
anterior de 1514 se habían enviado remesas de ornamentos y demás ob- 
jetos del culto, como consta en los asientos correspondientes del Libro 
de Tesorería de la Casa (8). Dirigió para ello Don Fernando una Carta 
á su embajador en Roma Don Jerónimo de Vich, al que encargaba soli- 
citase del Papa la creación de dicha Abadía y que fuese designado para 
ella el Doctor, y cuya carta se encuentra registrada en los Libros de la 
Casa: 

aratanfra, bxce ( 4 ), la suficiencia tj Ultra#, p recta jcanrUa- 
«ia, p rnuctja trtrtufr, fcr*l factor gtancljo be ggtatUnfa, nuestro 
cavilan, canónigo be la ||0U#ia be Sevilla, P #*** méritos, p 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1—4. En 23 de Febrero de 1512. 

(2) Id. id. id. 

(3) Archivo de Indias 39 — 2 1 2 3 / 8 . 

(^) 139 — 1 — 5 — Dada en Valladolid á 29 de Diciembre de 1515. 
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bactvina*, tj entenbienba tyá qxxe cntnpU a#x al **rntcta be m** 
nnezivc* &eñav> tj bien be la biclya ®#la, par l* pve&enle en 
txaxnbve be la gkevenxaxtna tyeina mi ®if a Se.” 

Y á fin de obtener las necesarias bulas, envía Don Fernando una 
Carta impetrándolas del Romano Pontífice. Esta Carta, registrada en los 
Libros de la Casa, manifiesta también que quiso entonces Fernando el 
Católico dar muestra personal de su consideración á los servicios del Doc- 
tor, y así se ve que este documento está dado por el Monarca, no como 
Gobernador de Castilla, sino como Rey de Aragón y comienza: 

”$$lxxtj guanta Jíaírr*, xnxe&t va Jjnrotlfre ébenata tjif a el gUtf 
be Jira gan, be loa ba& gtieilxaa, fcr gevn&alen etc” (1)* 

Era aun esta abadía como titular y honorífica, aunque en los tiem- 
pos del Doctor, comenzara la cristianización y la población por los es- 
pañoles de dicha isla, en la que fué entonces fundada por encargo suyo la 
ciudad que fué llamada, ^entila be g* amaira* 

Como documento emanado del Doctor, citaremos la orden ó man- 
damiento publicado en Sevilla en Noviembre de 1507, y por el cual 
á virtud sin duda de atribuciones que para este fin se concedieran á la 
Casa de Contratación, anunciaban los Jefes de la misma que se harían 
préstamos á los Maestres de las naos que fueren á Indias, con el fin de 
librarles de los males de la usura, y cuyo documento dice (2): 

oficíale# be lancina nne&txa gteñava (gíaña gínana) 
be la (&a&a ©antratarián be laa |JnMaa freí mar Océano c\ne 
ve&ibinxaa en e&ta ©iufrafr be glenilla, acatan&a la crecitm ntev- 
ceb qne JHaa nne&tva gírñar Ija feclja a e&ta& Oficina# en be&cn- 
bviv laa igJnMaa é atrrir camina pava la i&antvatacian bella&> 
p cine el Ma na afvece atva tvata be tanta peaned^a, pav la 
cnal bebexnaa ntnclja tvaba\av pav can&evnav e anmrntar el 
biclja trata, etc.” 

Señala á seguida el documento los variados daños y perjuicios, que 
de los préstamos usurarios hechos álos Maestres se seguían, y tales dice 
que: 

”&i en e&ta nan ae pn&ieva renteMa ererertan laa talea 

nxanevaa be eabtelaa, frañaa, tj fvcmbe#, tj el Metja trata ae 
pevb evia” 


(1) Archivo de Indias 189—1—5. Dada en Valladolid á 29 de Diciembre de 1515. 

(2) Publicada por el Sr. Navarrete en su Colee, tomo 2.°, pág. 855. Dada en Sevilla á 29 de 
Noviembre de 1507 y firmada por el Doctor y Pinelo y el Contador de la Casa D. Juan Lope/, 
de Recalde. No insertamos sino su parte esencial, como venimos haciendo con la mayoría de 
los documentos y lo reclama en cierto modo el gran número de ellos. 
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y agrega: 

ac0eban%0&>t} be pavtebe&+&*&+ 
que be florr en atalante t obo& I0& $$lae&tve& be I0& nax* ta* 
qttv qitteierittt tomar bxneva á cambio ( á estarna* 0 be&- 

mimto), ante* que I00 tomaren vendan xy pave^can ante |£to#- 
0^00 100 bicijo* ©fíciat^o be la ©aoa be ©ontratacián etc.” 

Y con efecto, en el archivo de la Casa se conservan las cuentas 
de los préstamos hechos en aquel tiempo por la Casa, para librar á los 
Maestres que iban á Indias de la polilla usurera. 

No menos confianza y estimación que á Fernando V mereció el 
Doctor al Cardenal Jiménez de Cisneros que en una de sus Cartas de 
1516 le titula Qene rabie Jlaetor, pero es lo cierto que los cambios so- 
brevenidos en Castilla y la intervención de los elementos extraños que 
con el Príncipe llegaron, no dejaron de ocasionar disgustos y sinsabo- 
res á este hombre ilustre que entre sus múltiples y complejos trabajos 
cooperó también celosamente al primer enriquecimiento de la fauna y 
de la flora americanas, y que estuvo en este tiempo á punto de abando- 
nar su cargo. Después de defender, como hemos visto, con noble indepen- 
dencia ante Carlos Y, los fueros de la Casa y de sus navegantes, con 
motivo de las Capitulaciones hechas con Magallanes, no sólo presta á este 
su debida y eficaz cooperación para el apresto y suministro de su arma- 
da, sino le defiende también animosamente y hasta con riesgo propio 
en un día de motín según el mismo Magallanes testifica, haciendo 
así el más cumplido elogio del primer Abad de la Jamaica. 

Recordaremos aquí el hecho ya consignado de que en Agosto de 
1519, y ya en Sanlúcar Magallanes con su armada, viene á Sevilla y 
hace su testamento en el que, ante el riesgo de morir, como ocurrió, en 
el largo viaje, designa para cumplir su última voluntad y entregar sus 
bienes ó intereses al tierno niño que en Sevilla dejaba, á dos personas, 
el padre de su mujer, Duarte Barbosa, y el Doctor Sancho Matienzo. 
Tanta era la estimación y el afecto que al ilustre navegante merecía 
el anciano Jefe de la Casa de Contratación. 
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(CONTINUACIÓN) 


I 

TRAVESÍA DEL ATLÁNTICO.— RIO JANEIRO.— EL RIO DE SOLÍS. 

EL PUERTO DE SAN JULIÁN. 

1519 

I J Idos de Octubre de 1519 se hicieron á la mar desde Canarias, las 
cinco tía ves de la Casa de Contratación (1), que mandadas por 
Magallanes, navegaron desde dichas islas al Sudoeste ó al Sur, hasta 
la altura de la costa de Guinea, 3 ’ pasaron aunque sin fondear en ellas, 
ante las islas de Cabo Verde. Alterábase con ello como dice Herrera, 
la derrota que firmada por Magallanes se diera, en Sevilla antes de par- 
tir, loque produjo reclamaciones del Veedor de aquella armada Juan 
de Cartagena, y cambiando luego de rumbo navegó la armada al Oeste 
en demanda del Cabo de San Agustín, punto saliente y conocido de 
la costa del Brasil. Al Oeste de dicho cabo y como á unas veinte y 
siete leguas del mismo, se encontraban las naves el 29 de Noviembre, 
según consigna el diario de Francisco Albo que se ha conservado. 

Divisado como decimos, á fines de Noviembre el referido cabo, 
navegaron los días siguientes al Sudoeste ó al Sur, siguiendo la direc- 
ción general de la costa, y el ocho de Diciembre según el referido 

(1) Las cuales recordaremos que habían sido habilitadas por la Casa, y cuyas minuciosas 
cuentas constan en el respectivo libro de Armada; además, iban en la armada entre otro per- 
sonal de la Casa, los Pilotos de la misma Rodríguez Serrano, Andrés de San Martín, Basco 
Gallego y Rodríguez Mafra; y que por último pertenecían todos los demás á la Casa, la que 
abonaba a todos sus respectivas asignaciones, desde Magallanes al último grumete. 
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Diario (1) consigna, observaron una latitud de 20° Sur: hallábanse 
ante la costa en la que vieron tierras y playas planas (llanas), y la 
sonda les dió de fondo diez brazas. El siguiente día nueve llegaron á 
21° de latitud Sur; la costa avanzaba á Oriente y les salía al 
encuentro, pero retrocedía de nuevo al Sudoeste formando el llamado 
Cabo Frío y según Albo: 

cabe r gvia (2), iyaxj nxt vía xrtxxxy qvaxxbe xy al gt* G&+ bvl, á 
mtvuv l#0ita# \yaxy mt ^ticcr be ttxx roantv xxxxxxy alta xy tw# i#la#, 
xy el (f aba c#tá á 28 0vaba#, xy ext el bivlja ©aba tyaxy xtxxexxe i#la# 
xy l a# bvfai# pav bv fitvva* ©ntranba vn el bivlja ©aba lyaxy una 
baljia mmj 0vanbv, van xxxxxctyaa pxxevta&+++ xy llanta## baljia 
be gianta gavia*” 

Cuyo nombre dió entonces Magallanes á Río Janeiro por haber lle- 
gado á él en 1 3 de Diciembre, fiesta de Santa Lucía. Fondearon y se de- 
tuvieron allí varios días, y desembarcando los instrumentos que para 
este objeto llevaban, hizo Andrés de San Martín algunas de sus obser- 
vaciones. Durante esos días se proveyeron también de víveres frescos de 
que habrían de carecer en mucho tiempo, y debemos al lombardo 
Antonio Pigafetta, hombre ilustrado y curioso, algunas noticias acerca 
del estado de aquellas costas en dicha época (3): 

”ga tivvra bvl g 5 ra#il, bivv, v# abnnbantv be taba, xy tan 
0ranbv, qxxe #u*rvra pav #n vsetvn#ian á ©#paña, gjtalia xy 
gvaxxcxa uniba#* Jlvrtvnvvv al gtv*j be %$av txxpal; #u# Ijab itan- 
tv# na #an vvi#tiana#, na abaran va#a al0itna, xy ninvtt #v- 
0nn vi v#t aba natuval*****” 

y añade Pigafetta de aquellos habitantes, que iban desnudos y que co- 
mían carne humana, aunque sólo dice, la de sus enemigos: ”tna #al 
quvlla bv nimtvi.” Sus barcas llamadas canoas, estaban hechas de un 
solo tronco rebajado ó ahuecado en su interior con herramientas de pie- 
dra. Debemos también á Pigafetta algunas noticias de los recursos ali- 
menticios que allí encontraron: 

* *31111, bivv, t amanta# abitnbantv rvfrv#va be pvaví&xaxxe* 
be 0allina#, batata#, vivvta# pina* qnv #an fruta# bulvt#i- 


(1) Archivo de ludias 1 — 2 — 1 / 1 . 

No creemos necesario documentar este viaje de un modo tan preciso como los anteriores por 
tratarse de una navegación conocida, aceptada por los autores, y en la que no se ofrecen dudas 
esenciales que aclarar. Seguimos principalmente en nuestra información la Relación documen- 
tada del Sr. Navarrete, que forma parte de su estimada colección de documentos, el Diario de 
Albo, y la Relación de Pigafetta publicada por Amoretti en Milán 1800. 

(2) Se refiere por lo visto, no concretamente al Cabo, sino á la porción de tierra saliente en 
el mar. 

(3) Pigafetta por Amoretti. Milán 1800, págs. 17 y 18. 
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nux& ty mao gu*ta*a* <yne otea uiuguua, ty fr* auta 

qtte oeme\a á la fr* vaca, ty alxa& muetja* cooao qne pox bxe- 

utffrafr amito ” 

En estas líneas de Pigafetta, para quien serían más sensibles que 
para las gentes de mar que con él iban, las privaciones consiguientes á 
aquella tan extraordinaria navegación, no se citan cereales, ni tampoco 
ningún animal comestible de Europa, aparte de las gallinas llevadas 
sin duda desde Portugal. La adquisición hecha de carne de anta (1), nos 
hace creer que se carecía aun allí de los cuadrúpedos europeos. 

Pasada aquella Navidad, el 27 de Diciembre (según Albo), partieron 
de Río Janeiro y navegaron al S. O. En su camino encontraron un 
grupo de siete islas y frente á ellas sobre la costa, una entrada que 
era la de una bahía que llamaron bahía de los Reyes, y en la cual, se- 
gún Albo, terminaron aquel año de 1519. Emprendida de nuevo la na- 
vegación en demanda del Río de Solís que llevaban seguramente señala- 
do en las numerosas cartas que para esta expedición hizo Ñuño Giarcía 
y que constan en el Libro de gastos de esta armada, navegaron los 
diez primeros días con rumbos próximos al S. O. y el día nueve hallaron 
fondo á quince brazas, en vez de las cincuenta que les diera la sonda el 
día anterior, y fondearon con doce brazas de fondo. Al día siguiente pu- 
dieron comprobar que la costa se retiraba al Oeste, formando un cabo. 

”ga tiexxa eo avena&a, frto canchamente ^tfru, q^ufrte- 
xeclyo bel (&aba kyaty nna montaña lyeclya coma nn oombxexo, 
al cnal pnoimoo Jj^tauteuifri ( qne atonten cortrigifr beopneo 
igklauUuifrtfa) (2), ty en rnsfriu bel xy freí cabo fre gíuuta ata- 
xia (3), tjag un xio que &e llauta xio fre too $}ato&, xy pox alii 
afretante fnimoo tafrauía pox agua frutee ty ta coa ta coxxe $eo 
g*ne#te ®eo-^ox ©e#te fríef legua* (ante* freí eafru) beopneo co- 
xxe fre JL <*£♦ gL ©♦ tja*ta 84° ty nntexcio..... ty el xio eotá á too 83° 
ty mefrítf at Jt, ©♦ ty allí tjatlamn una* i*leta* ty la boca be 
nnxio mnty graufre que exa el gtia fre &oli#, etc.” 

A lo que parece, antes de penetrar Magallanes en el Río de Solís (4) 
lo atravesó ante la costa, y observó su dirección. En cuanto á lasislitas, 


(1) Tapir American us de Linneo, según Amoretti. 

(2) Monto veo, en vez de Monte vi. 

(B) Evidentemente algunos de estos nombres eran los dados en la expedición de Solís, pero 
no consta cuales por carecerse de relación auténtica, y no conocerse tampoco ninguna de las 
Cartas techas por Ñuño García en 1519. 

l ,£siscer extraño que al referirnos á este Río durante la época en que se llamó 
10 de Solís, lo designemos con este nombre en justo y merecido honor del que hizo su des- 
cubrimiento. 
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parece probable que sean dos que menciona también Pigafetta, de las 
que dice estaban cerca de tierra y muy pobladas de aves y lobos mari- 
nos. De las primeras, dice que eran tan abundantes que en una hora 
aprovisionaron las cinco naves (1): 

H Sa« «envite* hic£, tj tienen iaa pluma# he la# ala# la 

4 . 

mienta irite la# hei encepe, na tutelan, #e alimentan he pe- 
eea^ tj tienen tmteija £va#a* gm pica parece un cuerna*” 

Parece probable que estas islas fueran las mismas en las que des- 
pués de muerto Solís cazaron aquellos tripulantes varios lobos marinos, 
cuyas pieles que fueron las primeras que de allí vinieron, trajeron á 
Sevilla las naves de Francisco de Torres, y á cuyas islas parece que na 
llegaban aquellos habitantes en sus embarcaciones. 

Una vez en la boca del gran río, dispuso Magallanes hacer un reco- 
nocimiento de su desembocadura y fué enviada con este objeto la más 
pequeña de las naves llamada la Santiago, que no alcanzaba á cien tone- 
ladas de porte y que, como hemos dicho mandaba el antiguo Piloto de 
la Casa Juan Rodríguez Serrano (2), el cual remontó el curso del río 
unas veinte y cinco leguas, comprobando que era aquella una gran vía 
fluvial, y que lejos de ofrecer un paso para Occidente, su curso se remon- 
taba hacia el Norte. Empleó Serrano en su expedición quince días y 
Magallanes en tanto, atravesó el río á bordo de la nao San Antonio y 
estimó su anchura según Albo, en unas veinte leguas. 

Además, después de proveerse de agua y leña emprendió Magalla- 
nes una primera exploración de aquel litoral al Sur del río de la Plata 
en los primeros días de Febrero (1520), encontrando en un principio 
malos tiempos que dificultaron mucho su navegación, y reunidas luego 
todas las naves emprendieron su marcha definitiva hacia el Sur ó 
Sudoeste, según la dirección general de aquella costa. En su trabajosa 
navegación á lo largo de aquel litoral que era preciso reconocer con 
gran cuidado, y muy principalmente toda entrada de puerto, canal, ó 
bahía, siguieron los expedicionarios los rumbos del S. ó S. O. que 
les señalaba la dirección general de aquella costa. El 24 de Febrero 
encontraron una de estas entradas que Magallanes hizo reconocer y que 
resultó ser una extensa bahía con más de cincuenta leguas de circuito, 


(1) Pigafetta por Amoretti página 23. — Consideramos como documento la Relación de Pi- 
gafetta que fué un testigo presencial. 

(2) Al que no debe confundirse como es fácil que suceda, con el piloto portugués Juan 
Serrano amigo de Magallanes y que trabajó en el descubrimiento de las Molucas. Rodríguez 
Serrano que era de la provincia de Huelva, tomó parte en la expedición de Vélez Mendoza al 
Nuevo Mundo el año de 1500, según su propia declaración en las informaciones para los Pleitos 
de Colón, en las que consta y las cuales han sido publicadas. 
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á la que llamaron de San Matías, por ser esta fiesta la del día en que la 
descubrieron según práctica muy seguida por los navegantes de aquel 
tiempo. Su fondo llegaba en el centro á 50 brazas. A fines de Febrero, el 
27 y en una latitud de 44° según Albo, encontraron otra bahía á Orien- 
te de la cual y á más de tres leguas de distancia, había dos piedras y más 
ai Sur aún, encontraron otra bahía con muchos lobos marinos de los 
que refiere Albo, cazaron fácilmente ocho y agrega: 

”ett la Mvija ticvva na lyap pettte*, nxa* c* xxtxxxy trnena 
tierra xy linbo# campa* *ixt árbal c*> tj rom) liana tierra*” 

Comenzaba entonces la parte más dura y difícil de aquella trabajosa 
navegación; la costa desconocida y en latitud que se alejaba de la zona 
tropical, hacía que cada vez fuese más penosa esta marcha á lo largo de 
un litoral sin derroteros ni puertos conocidos, y sin posibilidad de encon- 
trar en tierra auxilio alguno, precisaba á aquellos navegantes estar pen- 
dientes siempre del estado del mar y del cielo, del aspecto de la costa, 
y de los datos si cesar pedidos á la sonda (1). 

A medida que adelantaba en su marcha hacia las regiones austra- 
les, se presentaban más malos tiempos, y como la prolongación de las 
costas sin ofrecer el deseado paso para el mar de Vasco Núfiez de Bal- 
boa, exigiría continuar también la navegación hacia el Sur, decidió Ma- 
gallanes con muy buen acuerdo, invernar en algún puerto hasta tanto 
que pasados los rigores del invierno austral que se aproximaba, pudie- 
ran continuar de nuevo su navegación hacia el Sur. Fué elegido para 
este fin el Puerto al parecer desierto que llamaron de San Julián, si- 
tuado según Albo en 49° y dos tercios de latitud Sur, y en él entra- 
ron las naves el último día de Marzo de 1520. 


II f 

LA INVERNADA EN SAN JULIAN. 

SUCESOS SANGRIENTOS— EXPLORACIÓN HACIA EL SUR— EL RIO DE SANTA CRUZ 

I 5 1 2 ° 

F ondeados los cinco buques en la bahía de San Julián, pasaron allí 
cinco meses de aquel largo invierno. Los contados pobladores que 
vieron, se resguardaban del frío con pieles de guanaco y se pintaban 

(1) Lo que hace creer que fueron muchos los datos aportados á Sevilla para la primera re- 

presentación de aquel litoral. 
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el cuerpo con variados y toscos dibujos. La vista de los europeos pro- 
dujo en ellos el mayor asombro y según refiere Pigafetta (1), del prime- 
ro que á aquellas playas acudió: 

’Uvtmntaba un en alto, inMjcanfro qne cveia bct- 

jaí>í*e frvl cíelo.” 

A estos naturales, según afirma también Pigafetta, llamó Maga- 
llanes patagones (patagoni). 

Durante la estancia de la armada en San Julián, se desarrollaron 
en aquella bahía lamentables sucesos. Como hemos dicho, la designación 
hecha de un Veedor según se había practicado en las anteriores expe- 
diciones, que representase á la Administración é interviniese también 
en la gobernación de aquella armada que pertenecía al Estado, fué 
mal recibida por Magallanes y dió margen á graves disensiones entre 
dicho navegante, y el personal administrativo de aquella armada. Mas 
propio de una monografía que no del presente trabajo, el examen deta- 
llado de estos sucesos, nos limitaremos á consignarlos en su esencia. 
Al día siguiente de fondear las naves que era Domingo de Ramos, se 
manifestaron claramente las graves disensiones que entre los Jefes de 
aquella armada existían, pues habiendo citado Magallanes á los Jefes, 
Capitanes y Pilotos para asistir á la Misa que se celebraría en tierra y 
á comer luego en su nave, no lo verificaron sin embargo Mendoza ni 
Cartagena, como tampoco el Capitán de la nao Concepción Gaspar 
Quesada, concurriendo sólo el Contador Coca. Llegada la noche Quesada' 
con treinta de las suyos atacó á la nao San Antonio, cuyo maestre Juan 
de Elorriaga salió á defender al sobresaliente Alvaro Mezquita que 
buscaban para prender, y resultaron heridos los dos y preso el sobrino 
Magallanes Mezquita, quedando la armada dividida en dos bandos, la 
Trinidad y Santiago por Magallanes, y las tres restantes la Concepción, 
San Antonio y la Victoria por sus contrarios. 

Como en tales clisos ocurre, pretendían los de uno y otro bando, 
tener la razón y ejercer la autoridad, por lo que Cartagena y los suyos 
llamaron á Magallanes excitándole al cumplimiento de las Provisiones 
Reales, y ofreciéndole en tal caso estar álo que les mandase. No acudió 
sin embargo Magallanes á este llamamiento temiendo, quizá que era una 
celada y en cambio envió á la Victoria, en un esquife al alguacil de la 
Trinidad Gonzalo Gómez de Espinosa con seis marineros al parecer 
desarmados. 

Llevaba este Espinosa una carta para el capitán de la Victoria 


J) Pigafetta por Amoretti, Milán. 1800 página 24 . 
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Luís de Mendoza, la cual le entregó dicho alguacil y en tanto que 
Mendoza la leía, asestóle el Espinosa una puñalada en la gaiganta que 
le derribó moribundo. En pos del esquife llegó á la nave un batel con 
quince hombres que mandaba el cuñado de Magallanes Duarte Barbosa, 
el cual quedó por dueño de la Victoria, y recuperada así por Magallanes 
la ventaja de disponer de tres naves contra dos. En vista de ello pensaron 
los de Cartagena hacerse á la mar, pero esto se hacía difícil porque la 
Trinidad, mandada por Magallanes y á la que se incorporaron muy 
luego las otras dos naves Santiago y la Victoria, estaba más á la boca 
del puerto y les impedía salir. Al caer la noche levaron dos anclas los 
de la nao San Antonio quedando sólo sobre una tercera, para facilitar 
sin duda su salida, diligencia que concurrió á su pérdida porque garrando 
esta única ancla, se echó dicho buque sobre la Trinidad cuyos hombres 
de guerra la abordaron casi por sorpresa, quedando presos allí Quesada 
y Coca, y rendida muy luego la nao Concepción que estaba ya sola, fue 
preso también Juan de Cartagena. 

Al día siguiente fué sacado á tierra y descuartizado el cadáver de 
Mendoza, y pocos días después (el 7) fué descuartizado también Graspar 
de Quesada. En cuanto á Juan de Cartagena le fué reservada, si cabe, 
una suerte peor, pues fué algo después abandonado en aquellas soledades 
juntamente con el clérigo Sánchez de Reyna, sin otro recurso que unas 
espuertas de bizcocho y algunas botellas de vino. Estos datos que torna- 
mos de la relación documentada del Sr. Navarrete, vienen á coincidir en 
sus resultados con los que sucintamente consigna Pigafetta según el cual: 
”fuv frvavnitrtiíitfra vi uvvtror, tj ntuvvta á puñalada# vi tv- 
0orvvru gné pvv&anittía vntanvv* (&a%par &v (fyne&al ra, pera al- 
guna* r Ma# ír eapnea par intentar nna traxci an, fuv expnlaa- 
ba fcv laa nave# v¡ ahanfcanafra vn la tterva frv laa ^ataganva 
funtarovntv van un vravvrfcatv,” 

Aunque por lo visto, confundió Pigafetta á Quesada en Cartagena. 
Impaciente Magallanes por abandonar aquellos lugares y continuar 
d.e nuevo la navegación, ordenó con harta premura á mediados de Mayo 
que saliera de San Julián (1) la más pequeña de las naves, ósea la San- 
tiago que como hemos dicho no llegaba á cien toneladas, para reconocer 
hacia el Sur la costa del Continente. Mandábala aun el Piloto de la 
casa Juan Rodríguez marino viejo y de experiencia, pero esto no 
obstante un recio temporal arrojó sobre la costa á la Santiago á unas 


(1) Los más notables lugares de este litoral se encuentran señalados con su nombre en las 
Cartas que acompañan. El viaje al Magallanes, publicado en Madrid, Imprenta Real 1788. con 
motivo del viaje hecho al Estrecho en 1785-86 por la fragata Santa María de la Cabeza. 
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veinte v cinco leguas del puerto de San Julián el día 22 de Mayo, te- 
niendo la fortuna de cpie se salvase en la costa toda la tripulación menos 
un negro que Rodríguez Serrano llevaba. Salvaron del naufragio cuan- 
tos efectos les f'ué posible, y dieron por tierra aviso á los que en San Ju- 
lián habían quedado, permaneciendo allí Serrano con los suyos para cus- 
todiar los restos del naufragio. Según Pigafetta, el camino entre ambos 
lugares era áspero y lleno de malezas (1) y fuéles preciso ir llevando hasta 
San Julián lo que salvaron, enviándoles Magallanes durante dos meses 
bizcocho y otras provisiones para su mantenimiento. En el lugar del 
naufragio carecían también de agua dulce, la cual se procuraban fun- 
diendo hielo. 

Por ñn el 24 de Agosto partió la armada de San Julián, y después 
de abandonar cruelmente á Juan de Cartagena y al clérigo Pedro 
Sánchez de Reyna (2), emprendió de nuevo Magallanes su navegación y 
reconocimiento á lo largo de aquel litoral. A los dos días, el 26 de Agosto, 
llegaron á un río descubierto por Serrano en su exploración anterior (8) 
al cual llamaron Río de Santa Cruz, y allí los fuertes vientos y mar 
gruesa pusieron á la armada en grave peligro de naufragar. Fondeó 
la armada en Santa Cruz donde permaneció hasta el 18 de Octubre ha- 
ciendo allí fructuosa pesca y buena provisión de agua y de leña. En 
este río según Juan de Barros, dió Magallanes á los Capitanes de las 
naos, una Instrucción que manifestaba el firme propósito de este nave- 
gante de extremar en lo posible su exploración hacia el Sur, diciendo 
en ella que habría de proseguirse buscando hacia el Sur un estrecho ó el 
término de Continente, hasta llegar á los 75° (4). Pero como veremos el 
canal que en efecto encontrarían, estaba mucho más próximo. 


(1) Y plantas espinosas, según Pigafetta, probablemente el Berberís arbusto que representa 
el botánico español (Andrés Laguna 1494-1560). 

(2) No es cierto como han creído algunos autores, que Cartagena y su compañero fuesen 
recogidos por la nao San Antonio cuando regresó á España. Lejos de eso, en la comunicación en- 
viada á la Corte al llegar á Sevilla la dicha nave (Colee. Nav. tomo 4 página 206), se dice que 
el sacerdote y Cartagena «fueron dejados en tierra con sendas taleguitas de bizcocho, ó sendas 
botellas de vino que lo juzgan por más mal librados, según la tierra en que quedaron, que los 
otros que hizo descuartizar». De ellos no hubo más noticias. Historia G-ral. de Filipinas por el 
Sr. Llorens, página 89. 

(3) Navarrete, tomo 4.° página LVII. El río de Santa Cruz está como una jornada más al Sur 
del lugar al en que la Santiago fué arrojada por un temporal sobre la costa, y pudo antes des- 
cubrirlo ó bien explorando hacia el Sur desde tierra, durante ios dos meses que allí estuvieron. 

(4) Barros, Década III, libro 5.°, capítulo 9.°. Este dato de Barros, que dispuso entre otros 
documentos de los Libros y papeles de Andrés de San Martín, manifiesta que el supuesto estre- 
cho que en el Mapa de Behaím llevaba Magallanes, no estaba situado antes de los 75° Sur por- 
que si así no fuera, se hubiera expresado de otro modo para animar y fortalecer á aquellas 
sufridas tripulaciones. 
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III 

DESCUBRIMIENTO Y NAVEGACIÓN DEL CANAL DE MAGALLANES 

1520 

P artió la armada del río de Santa Cruz el 18 de Octubre, prosi- 
guiendo desde allí el reconocimiento minucioso del litoral, como 
por sucesivas etapas se había ido haciendo desde la latitud de las An- 
tillas. Los tiempos eran muy duros y la navegación en extremo traba- 
josa para aquellas pequeñas naves, y así lo deja entender el Diario del 

Piloto Albo, no obstante su severa concisión: 

«tienta# cottivavio#) Mee» an'frnxtixn&& Mt# Ma# t*M- 
Uattb# M w« bavba tj tj t*e&pxxé& JjnMroxt# buen Men- 

ta tj antmvimo* ai g*uMe#ta Mt# Mt*#> tj en e*te ti zmpa 
\0mam0* el &0I á 50 $vat*0& tj M# Uvci 0 &, tj f né d ta# 20 
MI MeJta (©etnMe)*” 

A los 52 grados avistaron el cabo que llamaron de las Vírgenes, que 
tiene una larga punta de arena y descubre un abra ó bahía como de 
cinco leguas de ancho. Era el 21*de Octubre según el Diario de Albo, 
y Magallanes ordenó que marchasen el Piloto de la Casa Rodríguez 
Serrano, y su sobrino Mezquita con las naos la Concepción y San An- 
tonio que respectivamente mandaban, para reconocer si la bahía pre- 
sentaba en su fondo algún golfo ó canal por el que deberían navegar y 
reconocer, regresando á los cinco días á la entrada en la que, con la 
Trinidad y la Victoria les esperaba. 

Esta vez, la exploración tuvo el mayor interés } 7 significó una es- 
peranza; las naves enviadas regresaron y después de descubrir una 
entrada que en su fondo presentaba la bahía, habían encontrado un 
golfo ó prolongado seno de muy altas riberas, por el que habían nave- 
gado tres días sin encontrarle término. Aunque de aspecto extraño, 
existía la posibilidad de que aquel fuese un paso ó canal para Occidente. 
Algunos días después á principios de Noviembre, envió de nuevo Ma- 
gallanes la San Antonio que navegó cincuenta leguas entre rocas y 
playas por aquel Canal, sin encontrarle término ni fin. 

Emprendió entonces Magallanes con los cuatro buques, la navega- 
ción de aquel tan prolongado desfiladero con el parecer favorable de los 
pilotos, salvo el de Esteban Gómez que propuso el regreso á Castilla, 
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parecer que está en armonía con su conducta ulterior. Del reconoci- 
miento hecho entonces en las naos, resultó haber provisiones para 
tres meses. La tierra era áspera y fría, y en la costa del Sur obser- 
varon varios fuegos, por lo que según Oviedo y más tarde Herrera, le 
dieron el nombre de Tierra del Fuego. El canal explorado comenzaba 
por un estrecho como de una legua: gln^unedura be la (B&pevctnta. 
Esta angostura estrecha desembocaba al Oeste, en otra gran bahía ó 
ensanchamiento en cuyo centro había varias islas, y entre ellas una 
más grande que las demás, la cual daba lugar á un nuevo canal contra 
el Continente y un caño menos navegable al Sudoeste contra la Tierra 
del Fuego. Llegado á este lugar, envió Magallanes la nao San Antonio 
que mandaba su sobrino Alvaro Mezquita, para que reconociese el canal 
del Sudoeste, entre sierras cubiertas de nieves, y con orden de regre- 
sar á los tres días. 

Magallanes en tanto, con los demás buques navegó un día por el 
gran canal que se dirigía casi al Sudoeste, y volvió para aguardar á la 
nao San Antonio. En aquel país _ que parecía desierto, hicieron aco- 
pio de agua dulce y de leña, y tuvieron la suerte de hallar durante 
seis días abundante pesca de sardinas y de sábalos, pero esperaron en 
vano el regreso de la San Antonio, y tampoco pudo encontrarla la 
Victoria que fué enviada en su busca. De las informaciones que poste- 
riormente* se hicieron, resultó que habiendo llegado al fondeadero en 
que dejaron á Magallanes no le vieron, ni tampoco á sus naves aunque 
aseguraban haber hecho algunos disparos de cañón, y encencido fogatas 
sin que acudiesen las otras naves, ocupadas quizá en el surgidero de 
las sardinas, y alegando este pretexto en vez de esperar más el regreso 
de las otras naves, el piloto de la San Antonio que lo era el portugués 
Esteban Gómez, determinó regresar á España no obstante la oposi- 
ción de Mezquita, que resultó herido y preso. Esteban Gómez, desani- 
mado por la continuación del canal sin desembocar aun en el mar 
libre, ó porque quisiera desligarse mejor de toda solidaridad en los gra- 
ves sucesos ocurridos en San Julián, amotinó á aquella tripulación y 
tomando la vuelta de Guinea, regresó á Sevilla en cuyo puerto entró 
el 6 de Mayo de 1521. Llevaban consigo un indio patagón, á quien sin 
duda fué fatal un cambio tan brusco de clima pues falleció poco antes 
de cruzar la línea. 

En vano buscó también por sí mismo Magallanes á la San Anto- 
nio, y navegando luego por el canal que se dirigía al S. O., observó una 
latitud de 55° 40’ Sur, dirigiéndose luego al O. La defección de la San 
Antonio que era una de las naves mayores, ocurrida después de la pér- 
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dida de la Santiago, y más que esto la prolongación de aquel estrecho 
ó canal que no semejaba ya á los estrechos conocidos entre el Mediterrá- 
neo el Mar Rojo y el Pérsico, con el Océano, y menos á la extremidad 
Sur del Africa como habían esperado algunos cosmógrafos, pareció ha- 
ber producido algún justificado desaliento en Magallanes. 

Debemos al historiador portugués Juan de Barros, que, según él 
mismo consigna en sus Décadas (1), dispuso de los Libros de Andrés de 
San Martín relativos á este viaje, la conservación’ de la consulta hecha 
entonces por Magallanes al Capitán, Piloto, y Maestres de la nao Vic- 
toria, acerca de la ulterior continuación de aquel viaje, en la que les 
dice: 

” canta tyá tenga cutcuMfra guc á boira# a# pavee* ca#a 
gtraue c#tar tyá determinaba ir adelante, par pa recera# gne el 
t iernpa e# paca pava \yacev e#te niafe en • gne nauta#* par 
cuanta tyá aaty lyatnb ve gne na ir e&eclyé el pavecev ty can#efa 
iré ninguno, ante# tada# mi# en# a# #nn practicada# ty carnu- 
nicada# generalmente can tada#, #in gue per#ana alguna #ea 
afrentada iré mi, ty par eau#a iré la gue aeanteeia en el puerta 
iré gran Julián #abre la muerte iré gui# iré Iftendafa, ©a#par 
iré (gue#ada, ty ire#tierra iré Jínan iré (Cartagena ty Jlíera Jan- 
clyey iglepna elériga, na#atra# can temar irefái# iré ireeirme ty 
aean#e far, etc*” 

Los términos de esta comunicación del ilustre navegante, si bien 
reconocen el temor que á causa de su conducta pudieran tenerle los 
consultados, manifiestan en cambio gran sensatez como si hubiera pa- 
sado ya la nube de sangre que le ofuscara, y aun parece que transpa- 
rentan cierto pesar de lo ocurrido, que lejos de perjudicar al navegan- 
te, habla en su favor (2). Y termina á seguida diciendo: 

”a# manira iré parte iré Metro gteñor (©arla# V), ty be la 
mía ruega ty encantíenda, gue iré toiro agüella gtte #enti# gue 
canniene a nue#tra f arnaira, a#t iré ir airelante cama iré nalner- 
no#, me irei# nne#tro# parecere# par e#erito caira una par #t, 
ireelaranira la# ca#a# ty ratone# pargtte debenta# ir airelaute 

(1) Déc. 3. a , libro 5.° Colee, dedoc. de Nav., tomo IV, página 45. 

(2) Con respecto á la autenticidad de este documento trascrito por Juan de Barros de los 
i ros de Andrés de San Martín* haremos notar que esta orden está dirigida en primer término 

a cuñado de Magallanes Capitán de la Victoria, el cual tendría la orden original ó una de sus 
copiao, y quepoi tanto la alteración hecha por San Martín de este documento hubiera sido, no 
solo inútil sino peligrosa para su autor. Como Barbosa murió en Cebú con San Martín y este 
no le sobrevió, no cabe que á la muerte de dicho Barbosa hubiera hecho tal falsedad. El docu- 
mento trascrito por Barros, es por lo tanto auténtico. 
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a ualucrna#, no tcuicuM xe&pe to á ca#a alguna par que M- 
\ei& M Mcir la cicrímh; con la# cítala# rafaue# %y pareceré# 
el ntio q Mtetmtinaciau, para tomar caucLt#iau en lo que fie- 
ma# M fiacer, íjecfia en el ©anal be taha# la* giauta#, eufreute 
MI xio MI |f#lva en citarla feria 21 be gtaaiemMe M 1520* M 

Debemos igualmente al citado historiador portugués, el conocimien- 
to de la contestación dada por Andrés de San Martín y consignada por 
este eirsu referido Libro, y de la que como de la anterior, transcribi- 
remos aquí la parte más importante y precisa (1): 

maquiftea gíruar, Mee, uí#ta la arMu M nitela 
mercefr, que quinta feria 22 M Jlouiembre M 1520, me fue 
notifica fragor Jfttartin JftteuMf etc*” 
y agrega: 

”tj aunque xyó fruM que noreste canal M taM*# gíuuta# fia- 
qa camino para paMr ir al Maluco, e#ta no fiace ni M#fiace 
al ca#a ñora que no #e fiaqa M #aMr tafca lo que #e pnbíexe 
alcattfar, #trutéuMma# loe tiempo#, en cuanto e#tama# en el 
corafott MI ueraua* |J parece que aue#a merced MM ir aM- 
lante por él, afiara en cuanto teuema# la flor MI oerano en la 
mano, q con lo que Jjalle ó #e Moculrra, fia#ta meMaM# MI 
me# M ©itero primero que uenMá M 1520 ano#, uue#a mer- 
ced fiaga fuufcameuta M uoluer en uuelta M ©#patta, etc*” 

En su notable informe, aconsejaba por tanto San Martín estremar la 
exploración del desconocido canal, que prolongándose entre rocas 
coronadas de nieve, exigía de aquellos navegantes tan extraordinario 
trabajo, tanto cuanto lo permitieran las escasas provisiones con que 
contaban, pues que proponía continuar hasta mediados de Enero ó sea 
mes y medio aun, destinando así al regreso la otra parte de las provisiones 
de que disponían. Y suponiendo el Piloto el encuentro por fin del mar 
libre que se buscaba, aconsejaba sin embargo por falta de medios el 
regreso á la Península, y dejar para otra navegación el llegar hasta las 
Molucas. 

”par c#ta ueq Mcia, ua ntc parece, a#i parque cuauM alli 
fuérema# #eria tja ittuierua, #iua parque la qeute e#tá flaca q 


(1) Análoga autenticidad al anterior maniüesta tener este documento trascrito por el histo- 
riador portugués porque habiendo sucedido á Magallanes á su muerte su cuñado Duarte Bar- 
bosa, en poder de este debían estar los papeles de Magallanes, y por tanto esta contestación da- 
da por Andrés de San Martín, pues debe recordarse que además de sucederle en el mando era 
Barbosa cuñado de Magallanes y que como hemos dicho, murió ó desapareció al mismo tiempo 
que San Martín, por lo que no es aceptable que este alterase los términos de una comunicación 
cuyo original poseía evidentemente Magallanes, y después Duarte Barbosa. 
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frvafallvvifra frv fuvvja*; tj annqxxs al prvavntv tivnvn man- 

tenimiento* qttv Iraatvn pava auatvntarav, na aan tanta# ni 
tale# qne avan pava eobvav mtvna# fnev% a#, ni pava campav- 
iav i*vnta#tat*a tvahafa 

Contestaba así San Martín á la comunicación de Magallanes de 22 
de Noviembre, y tenemos un especial testimonio del estado délas provisio-* 
nes relativo precisamente á esos días, en Pigafetta que refiriéndose al 28 
del mismo mes consigna que las provisiones estaban de un todo altera- 
das y no consistían más que en otra especie de vizcocho ó galleta redu- 
cido á polvo, y lleno de gusanos: 

”ptan0ianamtf, vawihv, triavatta cija nvramvntv nan eva 
pin inavatta, ma nna palneva nevminaoa *raívtjv i nevmi «v 
anvana mangiata titila la aaatanfa*” 

Tan justificado estaba el sabio parecer de Andrés de San Martín, que 
acaso no fué seguido por el inmediato encuentro ocurrido en aquellos 
días, del deseado mar libre cuya tan pronta solución confirmó acaso á 
Magallanes en la realización de su ardua empresa de seguir y de llegar, 
si leerá posible á las Molucas. En efecto, cinco días después de la consulta 
de Magallanes el 27 de Noviembre, separándose bruscamente aquellas 
costas en dirección Sur y Norte, dejaron ver ante las naves de la Casa de 
Contratación, un ancho y dilatado Océano el mismo que en otro hemis- 
ferio, y en lejanas latitudes había descubierto en 1513 en Panamá, Vasco 
Núñez de Balboa, el Pacífico. 


IV 

LA TRAVESÍA DEL PACÍFICO 
1520 — 15 21 

A l día siguiente, ordenó Magallanes abandonar el Canal cuyos Cabos 
extremos del Norte y del Sur, llamó respectivamente Cabo Victo- 
ria y Cabo Deseado, y navegaron en pleno Océano las tres naves que aun 
1 estaban de aquella armada. La estancia en tan extremas latitudes 
australes no obligaba ya, por lo que dirigió Magallanes su derrota al 
N. O. camino el más derecho para las Molucas y que le permitía también 
aproximarse á climas más suaves. Hacia el 21 de Diciembre, debieron 
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pasar sin distinguirlas entre las islas de San Félix, y de Juan Fernán- 
dez (1), y trascurrido un mes el 24 de Enero de 1521, tocaron en la isla 
de San Pablo, á la que según Albo dió Magallanes este nombre por 
haberla descubierto el día de la conversión de este Apóstol. Esta isla 
estaba poblada de árboles, pero como las anteriores desierta de gentes y 
^in recurso nlguno, y lo mismo otra á la que llegaron algunos días 
después (l.° de Febrero) y que llamaron de los Taburones ó Tiburones 
por los muchos que en ella vieron. 

Perdidas en las soledades de aquel inmenso Océano, avanzaban 
por el Oeste hacia el extremo Oriente las pequeñas naves de la Casa de 
Contratación, adelantando en su interesante marcha de adquisición y 
de conquista para los conocimientos humanos, hollando en su solemne 
marcha las hasta entonces virginales ondas de aquellos extensos mares, y 
y prosiguiendo en su gloriosa navegación el doce de Febrero cruzaron la 
línea, y pasaron de nuevo al hemisferio boreal (2). 

Recordaremos también que no eran estas las únicas naves españolas 
destinadas á explorar y reconocer en aquellos momentos las costas del 
Pacífico, pues que como en otro lugar decimos, por el mismo tiempo 
había sido enviado á Panamá por el Istmo, el Piloto de la Casa de Sevilla 
Andrés Niño, que debería tomar el mando de las carabelas construidas 
por Vasco Núñez de Balboa con los carpinteros, herrajes y herramientas 
que con tal objeto se le enviaron desde Sevilla, y á cuyas naves debe- 
ría agregar Andrés Niño dos bergantines construidos en piezas y enviados 
por la Casa al puerto de Nombre de Dios sobre el Atlántico. Desembarca- 
dos allí, serían conducidos á lomo hasta Panamá en las opuestas costas 
del Pacífico, para iniciar su exploración por dicho Piloto de la Casa de 
Sevilla, que sucumbió por cierto en su empresa. 

La necesidad y la escasez de víveres llegaba en tanto al mayor 


(1 ) Que acaso debió su nombre á Juan Fernández, Piloto Mayor que fué del Mar del Sur 


en el siglo XVI, 3 ^ muerto en el Callao de Lima. 


(2) Transcurrirían aún cerca de sesenta años para que en 1578 pasaran el estrecho de Magalla- 
nes las primeras naves no españolas que fueron las mandadas por el corsario Francisco Drake. 
Trasformado ya por entonces el dilatado litoral de la América Española, merced á la incansa- 
ble laboriosidad de los nuestros, nacientes ciudades, campos enriquecidos por la fauna y la flora 
europeas, naves cargadas de grandes riquezas metálicas procedentes de las inteligentes y activas 
exploraciones mineras del Perú Español, sirvieron de fructuosa cosecha á la rapacidad de 
Francisco Drake que regresó dueño de considerables riquezas y el cual, según el alemán Cronau 
en su obra América (Leipzick 1891) fué armado caballero el 4 de Abril de 1581 (Cronau tomo 
3.° página 204 de la versión española). La adquisividad de Drake tenía por lo visto un notable 
carácter de generalidad, pues según leemos en el Diccionario enciclopédico hispano-americano, 
tomo 4. «Drake tomo por armas un globo terrestre con esta divisa que encierra una falsedad: 
«Tu primus circumdedisti me» y cuya leyenda fué concedida para sus armas al honrado viz- 
caíno Juan Sebastián Elcano, por Carlos V Rey de España y Emperador de Alemania. 


PRIMER VIA. TE ALREDEDOR DEL MUNDO 


231 


extremo en la armada de Magallanes, cuando el doce de Febrero de 1521 
atravesaban la línea aquellos buques. Comprueba en este punto el diario 

del Piloto Albo los datos de Pigafetta, según el cual á fines de 1520 estaba 
alterado é inservible el bizcocho ó galleta que como principal alimento 
llevaban en las naves, y con referencia al siguiente mes de Enero de 
1521 dice: 

lamían pa v attfa#, bebían agua tjebianba xy guipaban el 
avvaf can agua #alaba*” 

Estos datos, y los escasos recursos que las desiertas islas encontradas 
por las naves á su paso les pudieron ofrecer, son una prueba elocuente 
del ánimo de Magallanes y de la abnegación de sus compañeros. 
Navegaban ya en el hemisferio boreal, cuando el seis de Marzo (1521) 
encontraron por fin tierra poblada, y que manifestaba por tanto ofrecer 
ciertos recursos á aquellos desfallecidos navegantes. Eran estas, las islas 
Marianas. El Diario de Francisco Albo da cuenta de ello diciendo que 
en dicho día, y navegando hacia Poniente: 

”nima& tlevva xy fttima# a ella , xy ^etn ba# tela#, la# 
xualca na exan tnnty gvanbe# xy canta fnima# cu m^bía bellas 
titrama# al &nbne#te tj befama# la una al $}avae#te> xy trima# 
xnuclya# vcla& pequeña# que nenian á na# xy anbatran taxxta 
que pavéela nala#en> xy tenían nela# be e#teva lyeclya# en trián- 
gula^ anbaban pax axnba# parte# que I yacían be la papa 
pvaa cuantía qxxevian, xy nlnlevan á na#atva#> xy fruteaban 
pava tjuvtarna* manta rabian, xy a#x na# Jjnrtaran el e#qxxlfe 
be la Capitana , xy otra biala vecabvaxna#> xy allxy tome el #al, 
xy la ttna beatas i#la# e#tá en 12 graba# xy ba# tercia# etc.” 

Aunque las barcas en que los indígenas acudían, eran pequeñas y 
llevaban la que más diez hombres, fueron tantos los que en las naves 
embarcaban que estorbaban por su número, y por esto ó porque pudieran 
llegar á ser un peligro, ordenó prudentemente Magallanes que los fueran 
echando sin hacerles daño como se hizo, pero ofendidos arrojaron á los 
nuestros muchas piedras y varas chamuscadas en su punta, hasta tanto 
que se les dispararon algunos tiros de arcabuz y de cañón que les hicie- 
ron huir. Volvieron sin embargo los indígenas codiciosos de hacer sus 
cambios, pero hurtaban cuanto podían y con astuta agilidad se llevaron, 
como refiere Albo, el esquife de la nave Capitana, por lo que llamaron 
entonces á estas islas las de los Ladrones y también las de las velas lati- 
nas por las naves triangulares de sus barcas, que aunque de estera, 
semejaban á las dichas velas usadas en el Mediterráneo. 

En dichas islas, á las que llegaron con mucha gente enferma y gran 
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necesidad de víveres, hicieron provisión de ellos y de agua, adquiridos 
unos en cambios con los naturales, y tomados otros de orden de Maga- 
llanes al atacar unpueblecito al que se llevaron el esquife hurtado. 


IV 

LAS ISLAS FILIPINAS 

CEBU— MACTAN.— MUERTE DE MAGALLANES 

I 52 í 

P artieron las naves de las Marianas el nueve de Marzo, y siete 
días después, el 16 , avistaron de nuevo tierra, y dirigiéndose á ella, 
encontraron varias islas pequeñas que formaban parte de un considerable 
archipiélago, al que llamó Magallanes de San Lázaro, y que era el de 
las Islas Filipinas. En su navegación desde el Canal, habían fallecido 
once tripulantes, cifra que se explica por la escasez sufrida. Las primeras 
islas encontradas se llamaban Suluan y Iunagan, según Albo, por 
datos que adquirieron después, por que no vieron en ellas gente, sino á 
lo lejos en canoas que se apresuraron á huir. 

Continuó Magallanes con rumbo á Oeste y llegaron á otra isla pró- 
xima y también pequeña, limpia Irafa#, como dice Albo, que la 
denomina isla Gada.En esta isla, que estaba desierta, desembarcaron con 
facilidad, y tomaron agua y también alguna leña. Más al Oeste, hallaron 
otra isla habitada que se llamaba Seilani, y ante la cual les sorprendió 
una tempestad de la que escaparon con fortuna, y fueron á dar en otra 
isla no grande y en cuyos pobladores, que eran numerosos, encontraron 
muy favorable acogida. Llamábase esta isla Masana ó Masagua, y á la 
llegada de las naves acudieron los naturales en dos barcas, obsequiáron- 
los que llegaban, y correspondieron ellos llevando á los buques peces, 
vinos de palma, arroz y cocos. En los siguientes días llevaron á las naves 
cocos, naranjas dulces, y también algo que no veían desde el Brasil y 
que debió regocijar á los expedicionarios. Este algo era un gallo 
con el que anunciaban, según dedujo Pigafetta, que tenían tam- 
bién gallinas inMvavxt clje amana bMe gaiiine” En esta isla 
había también perros ^ gatos, cabras y ganado de cerda, y en ella em- 
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pezaron á reponerse los nuestros de las fatigas sufridas ©n tan larga y 
penosa navegación. Sus habitantes que iban en general desnudos y pin- 
tados, manifestaban tener poca comunicación con el Continente y á ella 
habían llegado también los musulmanes, cuya dominación en otras islas 
de aquellas regiones, parece que era reciente. El Rey de Masagua era 
hombre viejo, según Pigafetta estaba todo él decorado con pinturas 
(tutto dispinto) y llevaba anillos de oro en las orejas. Entendíanse fácil- 
mente con él, por medio de un esclavo que llevaba Magallanes y que era 
nacido en Malaca. El último día de Marzo que era Pascua de Resurrección, 
ordenó Magallanes que bajase la gente á tierra para oir la misa en un al- 
tar dispuesto para ello, y en un alto cerro que desde el mar se divisaba, se 
colocó una cruz grande por si llegaban hasta allí embarcaciones europeas. 

Era el de Masagua pariente cercano del Rey de una isla más gran- 
de y de mayores recursos, que llamaban isla de Cebú y á la cual deseaba 
llegar Magallanes, que con este objeto pidió algunos pilotos que pudie- 
ran llevarle allá, pero el de Masagua se ofreció á ir él en las naves como 
lo hizo, guiándolas hasta un canal que separaba dicha isla de Cebú de 
otra llamada Mactan, y fondearon en un puerto de aquella en la cual se 
detendrían bastante. 

Esta isla de Cebú era grande y bien poblada, y al fondear en su puer- 
to salieron de la villa más de dos mil hombres armados de largas 
lanzas. Magallanes por su parte, ordenó izar cuantas banderas lleva- 
ban y disparar también la artillería, con lo que produjo grande espanto 
en aquellos habitantes. Desembarcó luego el de Masagua en Cebú, y 
manifestó á su deudo que los que en aquellas naves llegaban iban de 
paz, que cambiarían todas clases de mercaderías, y que deseaban sobre 
todo tomar los víveres y provisiones que mucho necesitaban. Al sano 
temor producido por la artillería de las naves, agregóse la admiración 
que en aquellos naturales causaran los cascabeles, (mentas y objetos 
de vidrios, espejos y otras mil baratijas que eran por lo visto allí de 
la mayor novedad, y á trueque de las cuales obtuvieron los de las naos 
buena cantidad de cabras, puercos, arroz, gallinas y asimismo frutas 
vanadas, y pasados en esta negociación algunos días durante los 
cuales mejoró rápidamente la salud de aquellos tripulantes, ordenó Ma- 
gallanes construir en tierra una pequeña casa^ de material que sirviera 
de Capilla. El Rey de Cebú manifestaba deseos de hacerse cristiano, pol- 
lo que fué solemnemente bautizado con muchos de los suyos, y tomó 
poi nombie el de Carlos, por deferencia á Carlos V cuya soberanía reco- 
noció. Tei minado este acto fué bautizada á su vez la Reina y con ella 
muchas de sus damas. ^Í0ctfvttct, wct ctrnt ¡.cnreu q 
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xy tenía ia baca tj la& itña* be nn cal av *anra#aba*” 
”£lenaba> agvega, un larga manta gue la cubría, xy aabve 
&u cabera mt gran aarobrera tject ya be ijafa# be palmera*” 

Tuvo lugar esta ceremonia en Abril de 1521 y según consigna el 
mismo escritor, en tanto que el sacerdote que se revestía, enseñó él á la 
Reina y á las damas de su compañía (1): 

”mta pequeña eatatua be mabera (una atatxxeta bi leg- 
ua) que representaba al gti ña gíesus*” 

Cuando más de cuarenta años después, en Abril de 1565 llegaba 
á Filipinas enviado desde los puertos del Reino español de Méjico Mi- 
guel López de Legazpi, un soldado vizcaíno llamado Juan de Carnuz, 
encontró en la capital de Cebú este Niño, según lo consigna Don Pedro 
Velarde en su Geografía histórica universal y agrega (2): 

«es dé talla (madera tallada) y como de una tercia de alto.* 

Esta escultura, probablemente sevillana es uno de los contados 
objetos que de aquella memorable expedición subsisten. Por esta razón, 
y por que en una prestigiosa Sociedad Geográfica de la Europa central 
se ha emitido en época moderna, la idea de que este Niño de Cebú en 
cuya Catedral se ha conservado durante la unión de aquel País con la 
bienhechora España, pudiese ser una prueba del descubrimiento de 
aquellas islas, hecho con anterioridad á Magallanes, por haber llegado 
hasta Cebú el misionero Oderico de Porddone que en el siglo XIV, 
evangelizó en Asia, y aun tuvo noticias de un archipiélago de algunos 
millares de islas, queremos hacer notar que no en una de esta multitud 
de innominadas islas, sino en|la misma de Cebú, en la que fué encontrado, 
quedó en 1521 esta pequeña imagen de madera, que fué entonces 
regalada á la Reina de dicha isla, como de un modo expreso y circuns- 
tanciado refiere Antonio Pigafetta (3). 

^iJl Capitana en qxxelV aca&iane appvana il baña clje ia ave- 
na falta alia Regina bella statuetta bel gíambin ($esn rarca- 
ntanbanbale bi metterla al Inaga be snai ibali, perche era 
nna mamaria bel ^figliuala bi Jlia, eb ella tulla pvaxni&e bi 
fave> e maltacara sel tenue*” 

No puede por tanto, invocarse el encuentro de esta escultura en 


(1) Pigafetta por Amoretti, Milán 1800, página 88. 

(2) Madrid 1752, tomo 8.° página 67. Este autor viajó largo tiempo por Asia y por la Améri 
ca española y su interesante obra está en gran parte escrita en el México Español. 

(3) Pigafetta por Amoretti, página 89. 
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1565 , para suponer un descubrimiento de aquellas islas, anterior á la 
expedición de que nos ocupamos. 

Procedió entonces diligentemente Magallanes para obtener de los- 
Reyes comarcanos que prestasen obediencia al de Cebú, que había á su 
vez reconocido la soberanía del Monarca de Castilla, resistíanse aquellos 
régulos, y como exigiera lo mismo del de Mactán que se negaba también, 
pasó allá Magallanes con el auxilio de mil súbditos del de Cebú, á pesar 
de los consejos de Rodríguez Serrano, que según algunos autores trató 
disuadirle. No le escuchó Magallanes, y tomando sesenta hombres de los 
que estaban más repuestos de las fatigas pasadas, se embarcó con ellos y 
se dirigió á Mactan, juntamente con el de Cebú que llevaba consigo los 
auxiliares. Quiso Magallanes atacar por sí mismo á los contrarios que 
eran muy numerosos, envolviéronle estos poniéndole en grave compro- 
miso, y arreciando en su ataque los de Mactán fué Magallanes herido 
en una pierna, derribado en tierra y muerto por fin, de una lanzada. El 
auxilio de los de Cebú salvó á los que le acompañaban pero no les 
fué posible recoger sus restos, los cuales se negaron terminantemente á 
entregar sus matadores. 

Fué elegido para suceder en el mando á Magallanes su cuñado 
Duarte Barbosa, asistido según Pigafetta por Rodríguez Serrano, pero 
el mando de estos duró muy breves días. Con Magallanes murieron seis 
de los expedicionarios, y quedaron heridos varios, uno de los cuales 
Antón de Escobar, murió dos días después. De peores consecuencias fué 
aún para aquella expedición el descalabro moral sufrido, pues acaso 
contribuyó poderosamente á determinar en el de Cebú un carqjpio de 
política tan radical, que a, penas habían regresado convidó en l.° de 
Mayo á los Jefes de aquella armada á un banquete para entregarles, 
según decía, una joya que había ofrecido á Magallanes, y que este debía 
llevará Carlos V. No sospecharon Barbosa ni los que le acompañaban, 
la negra traición que encubría este convite al que acudió también 
Rodríguez Serrano y hasta veinticuatro de los expedicionarios, y entre 
ellos el Piloto de la Casa de Indias Andrés de San Martín, como con- 
signa Pigafetta: 

Ü no&tvo a^tvólrrpo (aetx'únomo) cljicmutttf gtan 

Tenía lugar el banquete muy cerca de la playa y á poco de haber 
empezado, oyeron desde las naves grandes lamentos y voces que pe- 
dían auxilio, y que hicieron patente la vil traición y, según refiere Piga- 
fetta, salió á la playa preso por ellos el desgraciado Serrano pidiendo le 
soconieran, pero encontrándose los de las naves impotentes para poder 
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combatir al de Cebú, con el qne se habían unido los otros régulos y 
sospechando que sólo trataban de apresarlos, levaron anclas, apartán- 
dose presurosos aquel mismo día primero de Mayo, de esta isla de Cebú 
que les fuera tan funesta. 


V 

REDUCCIÓN DE LA ARMADA— OTRAS ISLAS.— BORNEO 

I5 21 

D esde Cebú, navegaron al S. O. y llegaron á una isla llamada Bohol 
que estaba algo más de diez leguas, y llegados á ella eligieron 
para Jefe á Juan López de Caraballo, que mandaba la Concepción. Las 
pérdidas sufridas en Mactan, y en el convite de Cebú del que no se 
salvó ninguno de los que á él concurrieron, les dejaba con gente escasa 
para la maniobra de las teres naves, por lo cual quemaron allí la Concep- 
ción y pasaron las jarcias, el armamento y los pertrechos á la Trinidad 
yála Victoria, que compondrían en adelante aquella armada. Desde la 
isla de Bohol llegaron sucesivamente á las de Quipit, y de Cuagayán, en 
las que por no encontrar facilidad para adquirir provisiones se detuvie- 
ron muy poco. 

Necesitaban principalmente los expedicionarios proveerse abun- 
dantemente de víveres que pudieran conservarse en buen estado para su 
regreso á España que, por Oriente ó por Occidente, exigía una tan larga 
navegación. Para ellq, como á su venida habían visto, ' ninguna sustan- 
cia era mejor que el arroz, que por fortuna se producía en el archipiélago 
últimamente descubierto. Desde la isla antes citada, en la que no 
pudieron proveerse llegaron á otra llamada Poluan ó Paragua, en la 
que el arroz se cosechaba abundantemente y se embarcaba para 
otras islas; era ya el mes de Junio cuando llegaron á ella, y después de 
hacer las paces con un pueblo de moros que llamaban Saocao, pasaron á 
tratar con los naturales, que se conoce eran los que cultivaban los campos 
y allí, dice Albo: 

xnncl yo tj «00 trít uaUam** mntj htenJ’ 
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Esta isla era en efecto rica, y compraron también en ella gallinas 
cerdos y cabras. Allí llegaba más la influencia del continente y se hacía, 
como hemos dicho, alguna navegación sobre todo por los moros, de los 
que tomaron á uno para piloto el cual debía conducirles á otra isla más 
grande y rica, que decían no estaba lejos, y que se llamaba Borneo. 
Era ya el 8 de Julio cuando después de pasar la barra, entraron en 
su gran bahía y apenas fondearon, sobrevino gran oscuridad y fuerte 
tormenta, según consigna Pigafetta. Pasada la tempestad al día si- 
guiente de su llegada fué á las naves uno de los Secretarios del Rey de 
Borneo. Iba este enviado en una especie de galera ó fusta que llamaban 
prao, cuya proa terminaba ostentosamente en una dorada cabeza de 
serpiente ó de dragón, y la escoltaban además otras dos embarcaciones 
llevando músicas de trompetas y tambores. 

Rice $iRa, ** nna isla grattRtf, tj en *Ua l$atj ca- 
nela tj ntiraRalana*, tj eattfava ( aleanfax ) la cual vale mnelya 
en esta s tiexxa s, tj Ricen gue cuanRa mnexen se embalsaman 
can ella.” 

”$arne*r, íria también» es gran cinRaR tj tiene la RaJjia 
mnty grande, tj be Rentra lyatj ntncJja* Rafia* (Rafa*) tj Re 
fuera, tf pax esa es menestex tyabex pílala be la tierra 

El Rey de Borneo era musulmán J tenía, según Pigafetta, diez 
escribientes que consignaban lo que ocurría en muy delgadas cortezas 
de un árbol que llamaban chiritoles. Gustáronle mucho los presentes 
que los nuestros le enviaron por medio de su emisario y manifestó deseos 
de ver á algunos de los que llegaban, por lo cual pasaron á la ciudad 
Gómez de Espinosa, capitán que era de la Victoria y otros ocho á los 
que hizo el de Borneo una fastuosa acogida, saliendo á recibirle más 
de mil de los suyos armados con lanzas, largos alfanges y paveses, y lle- 
vando también extrañas corazas formadas por conchas de tortuga. Los 
trajes de muchos de ellos eran de seda y para conducirlos hasta el Mo- 
narca, iba en la comitiva un elefante amaestrado con su litera en forma 
de castillo. Era el quince de Julio, y al día siguiente volviéronlos nues- 
tros á las naves, con buenas piezas de damasco de la China y muy agasa- 
jados por el de Borneo pero inquietos en cambio, por lo considerable de 
aquella población que les infundió justificada desconfianza, dada la debi- 
lidad á la que su armada había quedado reducida, por lo cual se alejaron 
desde luego de la ciudad, acercándose á la entrada de aquella gran bahía. 

Necesitaban sin embargo pez para calafatear las naves y habiendo 
enviado á cinco tripulantes, fueron estos presos y detenidos, y atacadas 
las naves por muchas embarcaciones menores y tres grandes juncos de 
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los cuales los nuestros apresaron dos. Ocurría esto en 27 de Julio y dos 
días después, como tampoco soltaran en la ciudad á los cinco que habían 
detenido, apresaron los nuestros otro junco grande con más de cien tri- 
pulantes. Iba en este junco y fué también hecho prisionero, el hijo del 
Rey moro de una isla grande llamada de Luzón, que era General del 
Rey de Borneo. Ofreció este que serían puestos en libertad los cinco 
prisioneros, y, confiando demasiado de su palabra soltóle Caraballo, 
pero sólo devolvieron á dos de los que retenían, y desesperando 
ya de rescatar los restantes se hicieron de nuevo á la mar, después de 
haber avisado al de Borneo que combatirían á cuantos juncos de moros 
encontrasen, y así lo realizaron. 

Apenas salieron de Borneo, y junto á una isla que, según Pigafetta 
llamaban Cimbombon, tocó en tierra y quedó varada la Trinidad, y 
aunque tuvieron la fortuna, de que saliera de nuevo á flote, detuviéronse 
allí y carenaron también los buques que lo necesitaban. Era á princi- 
pios de Agosto, y antes de salir de aquel puerto quitaron el cargo á Ca- 
raballo al que procesaron, y nombraron una Junta ó Consejo de tres Go- 
bernadores los cuales fueron Elcano, Espinosa y un Ponce Vera, actuando 
de Secretario Martín Méndez, Contador que era déla Victoria. 

Navegaban á la sazón en demanda de las Molucas, y reconocieron 
en su camino varias islas, encontrando también diversos juncos de moros, 
que dominaban por completo en aquellos mares, y eran los dueños del 
comercio de aquellas islas, de muchas de las cuales se iban apoderando 
también, sometiendo á sus naturales á una dura esclavitud. En el mes 
de Septiembre apresaron un junco que procedía de Borneo, y en el que 
iba el Gobernador moro de la isla de Paragua ó Puluan en la que 
anteriormente se habían surtido de víveres. Aseguróles el de Paragua 
que desaprobaba la conducta seguida por el de Borneo, y ofrecióles 
más provisiones que aceptaron, haciéndole en cambio diversos obse- 
quios, y le devolvieron los nuestros al hacerlas paces en l.° de Octu- 
bre, dos juncos y cinco lombardetas que le habían tomado en el canal 
de Borneo. 

En el siguiente mes de Octubre y después de haber salido de Po- 
luan, encontraron otro junco de moros que chocando los paveses con los 
alfanges, los llamaban á combatir porque había calma y no se podían 
moverlas naves, pero los expedicionarios fueron á ellos en dos bateles 
con treinta hombres, y se apoderaron de los juncos, mataron á uno de 
los moros, é hicieron prisioneros á los restantes. Negaba el piloto del 
junco conocer el camino de las Molucas, pero los moros prisioneros que 
sin duda deseaban llegar á ellas, dijeron lo contrario, por loque man- 
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teniéndole preso, le obligaron á ir diciendo el camino que para llegar 
á dichas islas debían seguir. En su navegación, arribaron á una isla lla- 
mada de Saranganí, en la latitud de 6.° 40 Norte á la que arribaron y 
en la que contrataron los servicios de otro piloto, que resultó hermano ó 
deudo del que llevaban, y que por cierto trató de escapárseles sin con- 
seguirlo. Desde Saranganí, guiados por los dos pilotos y después de 
avistar muchas pequeñas islas, llegaron en 8 de Noviembre, á las 
llamadas de Mare y de Tidore que son dos de las mayores del ar- 
chipiélago que buscaban, á quince y á treinta minutos del Norte de la 
Línea. Con la llegada de las naves sevillanas á la isla Tidore en la que 
fondearon, quedaban enlazadas las navegaciones dirigidas desde Portu- 
gal al extremo Oriente, con las que desde Castilla habían sido enviadas 
hacia el extremo Occidente, y reconocido así el ámbito de la Tierra. 


VI 

LAS MOLUCAS 
1521 

A l día siguiente de la llegada de las naves, pasó diligentemente 
á visitarles el Rey de Tidore, que era también musulmán y llevaba 
el nombre clásico de Almanzor, y que llegó á los nuestros vestido de fi- 
nísima camisa blanca bordada en oro, y cubierto todo él por amplio y 
blanquísimo manto que caía hasta el suelo. Encima de su cabeza, veíase 
también un hermoso velo de seda en forma de mitra persa, y después de 
dar en su lancha una vuelta en torno de la Trinidad, subió á esta nave 
y saludó á su llegada en estilo oriental, deseando la bienvenida á los que 
llegaban. Recibiéronle los nuestros con la mayor cortesía, y le obsequia- 
ron con varios presentes entre los que vemos citados, una silla forrada 
de terciopelo carmesí, una ropa de terciopelo amarillo, y un paño fina- 
mente bordado de sedas, con otras telas y variada quincalla ó fruslerías. 
Todo lo agradeció amablemente Almanzor, que les dió también licencia 
para negociar en la isla, cosa que él también negociante, acaso deseaba. 

El musulmán que parecía discreto, examinó el estandarte Real y 
quiso después ver la moneda para observar su valor, aseguró á los 
expedicionarios que sabía por sus astrólogos su próxima llegada, y luego 
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de terminada su visita, y de haber juzgado por sí mismo á los que á la 
isla llegaban, quitóse la alta mitra, abrazó á los Jefes, y bajó á su barca 
que le condujo á tierra. 

En realidad, esta afectuosa acogida de Almanzor acaso se debía 
en parte á que recientemente habían matado en aquellas islas á varios 
portugueses, y entre ellos al amigo de Magallanes Francisco Serrano, 
por cuyos sucesos estaban allí temerosos de castigo, y quizá buscaba as- 
tutamente el de Tidore la amistad ó protección de un poderoso Monarca 
cristiano, que entendió era rival en las Molucas, del Rey de Portugal. 
De todas maneras es lo cierto que en el mes de Diciembre, y estando aun. 
las naves en Tidore, llegó allí el Rey moro de otra de las islas, la de 
Terrenate el cual era sobrino de Almanzor, para reconocer la sobera- 
nía de Castilla, y que otro tanto hicieron losReyes de Maquian y deBo- 
chian, en cuya última isla habían matado recientemente á varios portu- 
gueses. Las astutas gestiones de Almanzor favorecieron sin duda las ne- 
gociaciones de los expedicionarios, los cuales, después de algunas dudas 
acerca del precio, cargaron ventajosamente sus naves de valiosa espe- 
ciería, y así conseguido preparáronse para partir, llevando de Almanzor 
y de sus amigos cartas de sumisión, y con ellas curiosos presentes para 
Carlos V. Consistían estos presentes en vistosos papagayos rojos y blan- 
cos, y en otras aves de curioso y bello plumaje, en miel de pequeñas abe- 
jas y otras extrañas producciones de aquellos lejanos países; pero en el mo- 
mento de hacerse las dos naves á la mar, ocurrió un accidente que acaso 
aplazaría su regreso, y que detuvo desde luego su partida: la nave Tri- 
nidad que era la Capitana, descubrió una importante vía de agua que 
no fué posible contener de otra manera, por lo que se vieron precisados 
á descargar el barco y sacarlo á la playa, exigiendo una detención de 
tres meses su reparación. 

Decidieron en vista de ello los expedicionarios, que siguiese la Victo- 
ria su camino á España por el Oeste, y que luego de reparada la Trini- 
dad retrocediese hacia el Este y atravesando de nuevo el Pacífico, na- 
vegase en demanda del nuevo Continente con objeto de desembarcar 
en el recién fundado Panamá, y pasar por el istmo su valiosa carga de 
especiería, en la que aquellos tripulantes tenían una participación tan 
duramente ganada, llevándola luego por mar, desde el. puerto de Nom- 
bre de Dios sobre el Atlántico al de Sevilla. 

No pudo realizar la nao Trinidad su proyectada navegación por 
el mal estado de su casco, y cayó por esto en poder de la expedición 
portuguesa que por Oriente navegaba ya paralas M diucas, en tanto que 
la Victoria mandada por Juan Sebastián Elcano, y llevando á bordo 
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sesenta tripulantes, de ellos trece naturales de aquellas islas partió de 
Tidore el 21 de Diciembre, después de haber puesto á dicho buque nuevas- 
velas en las que se distinguía, según consigna Pigafetta, la Cruz de San* 
tiago Patrono de España con una leyenda alusiva. Esta pequeña nave,. 



La nao Victoria emprende su viaje á España. 


destrozada por los temporales y casi sin haber tocado en tierra desde 
entonces, entró gloriosamente en Sevilla el 8 de Septiembre de 1522, 
con sólo dieciocho hombres los más de ellos enfermos, impulsada por la 
voluntad de hierro de sú Capitán Elcano, y después de haber sido la 
primera en dar la vuelta á la Tierra. 


VII 

LA VUELTA Á ESPAÑA 
1522 

m-J ara regresai á Sevilla con la Victoria y su comprometedora car- 
de clavo y oti as especierías era preciso esquivar las naves y los 
puertos de P 01 tugal, únicos en los que hubiera podido entonces proveerse 
este pequeño buque en una tan larga navegación. Sola ya la Victoria, 
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no podría tampoco imponerse allí donde hubiera alguna cultura, y 
hubiera sólo corrido peligros sin provecho, deteniéndose sin fruto en 
las salvajes costas africanas. 

Desde que en 21 de Diciembre abandonaron á Tidore, navegó la 
Victoria- por un mar sembrado de numerosas islas, muchas de las cuales 
habían sido va descubiertas por las naves de Portugal. En su navega- 
ción hacia el Sur, ó hacia el Oeste, terminaron aquel año de 1521 á la 
vista de una isla llamada Ambón; el 8 de Enero siguiente divisaron la 
importante isla de Ti mor, y según Albo: 

”vaateautaa la caata teate amte, be la parte norte be Mclja 

tela” 

En ella, preparándose para tan larga travesía, adquirió Elcano 
previsoramente, además de otras provisiones, seis búfalos ó carabaos, 
diez cabras y otros tantos cerdos que hubieran sido para los expedicio- 
narios de más valioso auxilio, si hubieran dispuesto también de sal 
abundante para conservar la carne. La isla estaba bien poblada y era 
rica en producciones: en ella vieron gallinas, y también papagayos de 
muy variados colores, frutas exquisitas, naranjas y limones, y se pro- 
ducía también en ella preciada madera de sándalo, la gente iba desnu- 
da, y usaba alhajas de oro. 

Para guiar la navegación á través de todas estas islas, llevaban 
en la Victoria un viejo piloto que tomaron en las Molucas, y por él tu- 
vieron referencias de la isla de Java, hasta la cual no llegaron. El 11 
de Febrero perdieron de vista la isla de Timór, y emprendió Elcano la 
navegación por un mar despejado Laut Chidol, que decían aquellos isle- 
ños, y dos días después el 13, según consigna Albo en su Diario: 

”tennantaa nnvatea bvrrata pax*a el (faba bv y$uexia (!te- 
pevaxxxa> x ) faunas* al ©va-gmMtvateA 

En esta travesía avanzaban según el viento les era favorable, y 
cuando este era de proa amainaban, teniendo cogidas todas las velas 
como según el Diario de Albo, les ocurrió en el siguiente mes de 
Marzo. Antonio Pigafetta consigna también, que la insistencia de los 
vientos del Oeste les detuvo largos días antes de llegar al Cabo de 
Buena Esperanza. El ocho de Mayo avistaron por fin la tierra de Afri- 
ca, al Norte de dicho cabo y al día siguiente según Albo: 

”«a tante el aal, roaa tanti la tterva xy anrgimaa, xy la 
mata eva xxxxxxy brava, xy aai mtuntmaa Ijaata el atea bta, xy 
el atenta vas aaltá al (ütea-gtn boe&texy fuiataa be Ixtexttya la 
mata, pov lyallav algún pxxev ta pava auvgte xy t&xxxav vefve&cu 
pata la grate, que rataban laa ante balirntea, el cual na ija« 
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llamo* xy tomamo* la nxxelta be la xnax> pax e#tax en nne#txa 
libextab*” 

’Ua va*ta> Mee también, eea pela&a^ *in arbolaba alqn- 
na> xy eota roota eaxxe be |L <&♦ a gL ©♦ el bia fné oábaM* be 
írieljo me*” (3$totjo)* 

Aunque vieron en tierra humo de hogueras y señales de haber 
gente, el aspecto de aquella costa brava y salvaje, en la que más bien 
que el descanso y las provisiones de que tanto necesitaban, sería fácil 
encontrar peligros que comprometieran la llegada hasta Sevilla, hizo sin 
duda desistir á Elcano de desembarcar, y apartándose de la Costa, si- 
guió la Victoria su navegación hasta que á mediados de Mayo (el 16), 
estaban al Sur del famoso Cabo de Buena Esperanza, que no desmintió 
en esta ocasión su primitivo nombre de Cabo de las Tormentas, porque 
allí perdió la Victoria su mastelero y su verga de trinquete, permane- 
ciendo largas horas con un fuerte viento del Oeste que no les permitía 
avanzar.(l) 

Ma, Mee JUbo (2), quebranto* el mástil xy uerqa MI 
trinquete, xy e*tunimo* tobo el bia ni reparo, xy el niento fné 
oe*te, xy el Mn fné nierne**” 

Los vientos duros y contrarios del N. O. continuaron, según dicho 
Diario, varios días y hasta el 22 de Mayo no pudo emprender Elcano 
decididamente su ruta del Norte y Noroeste, sin haberse detenido en 
parte alguna no obstante que ya por este tiempo hacía agua la Victo- 
ria, y que la falta de víveres frescos se hacía sentir duramente en los 
expedicionarios. Por falta de la sal necesaria para la conservación de 
las carnes tomadas en Tirnor, estas se habían perdido y quedaban re- 
ducidos al arroz guisado con agua, según consigna Pigafetta que es- 
cribe (3): 

”non a nexraxna elye rt*o eb arqtta per no*tt‘o cibo é be- 
xranba*” 

Lo que hace creer que se había concluido también la provisión de 
vino. Esta situación explica que al llegará la costa oriental de Africa, 
propusieran algunos que en vez de doblar el Cabo, arribase la Victoria 
álos establecimientos portugueses de Mozambique, en los que probable- 
mente hubiera quedado detenida, pero la mayoría de los tripulantes 
alentados por la entereza de su Capitán, fué del parecer contrario de 


(1) Originando sin duda la parada á que alude Pigafetta. Milán 1800, página 181. 

(2) El 16 de Mayo de 1522. ° 

(3) Pigafetta, Milán 1800, página 181. Pigafetta no nombra una sola vez á Elcano por lo qne 
hasta pudiera creerse que él mismo dirigía la nave á su regreso. 
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continuar la navegación y de lograr el intento, que cada vez parecía 
más difícil de realizar, dados los medios de que disponían, de llegar con 
la Victoria hasta Sevilla, después de haber dado la primera vuelta al 
Mundo. 

A principios de Junio después de encontrar tiempos favorables, 
estaban frente á Sierra Leona y el día primero de Julio, se hallaban á 
la altura de Cabo Verde, según Albo, que refiriéndose á dicho día escri- 
be su Diario: 

"e&Xoty freí frtclja <&afra frace l£0tta#, ty lama# cercana tierra 
«te e#td #iete legua#*” 

No habían desembarcado desde su salida de la isla de Timor en 
el mes de Febrero, y la escasez y los trabajos fueron tales que hasta 
su llegada á Sanlúcar fallecieron veintitantos de los sesenta tripulantes, 
ó sea el 30 por % de los que abordo de la Victoria salieron de las 
Molucas. Hallábanse próximas al Cabo Verde sobre la costa de Africa, 
las islas portuguesas del mismo nombre, y como la escasez ó insuficiencia 
de los alimentos debilitaba cada vez más la tripulación que enferma 
en su mayor parte, no servía para el duro y apremiante servicio de achi- 
car con las bombas el agua que hacía la Victoria, se decidió por fin El- 
cano á arribar en tierra y consultó con tal objeto á la gente, si lo reali- 
zaban en la costa africana ó en las islas portuguesas de Cabo Verde, 
también próximas, pero ocultar allí su procedencia de las Molucas. 

Optaron por esto último los tripulantes, y el 8 de Julio estaban á 
la vista de la isla de Santiago, en la que fondearon al día siguiente, según 
Albo, que agrega: 

H 0ttr0ima$ en el pner to freí gtta ©ranfre, ty na# recibieron 
tnnty bien «a# frieron mantenimiento# cnanto# qní#imo#, ty 
e#te fria fue miércole# ty ie tienen ello# por f nene#, ty a#i creo 
qne itrama# errafro# ttn fria, ty e#tnnima# tja#ta el Qontin$o+” 

No habían tocado desde el Brasil en tierra alguna que estuviese en 
comunicación con Europa, y como no tuvieron en las Molucas comuni- 
cación alguna con los portugueses, notaron entonces los de la Victoria 
este error que observarían de nuevo á su llegada á Sevilla, y que según 
explicaron sus Cosmógrafos, era debido á la vuelta dada á la Tierra pol- 
la Victoria desde Occidente á Oriente en su larga navegación, y que 
habría de descontarse del número de días, ó sea del de rotaciones reali- 
zadas en tanto por la Tierra, en su continua rovolución inversa de 
Oriente á Occidente. 

Declararon en Cabo Verde los de la Victoria, que llegaban del 
Nuevo Continente con otras dos naves que habían seguido para Es- 
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paña, y detenídose ellos para tomar provisiones, explicación verosí- 
mil y que fue en un principio creída, pero como el secreto entre tantos 
era difícil de guardar, transparentóse bien pronto la verdad, y habiendo 
enviado de nuevo á tierra un batel por más provisiones, esperaron en 
vano su regreso y recibieron en cambio, la visita de una barca con la 
que aquellas autoridades les intimaban la rendición. Habían sabido en 
efecto, por la charla de un marinero (1) que el buque llegaba de Oriente 
y no de América, y que traía cargamento de clavo y otras especies to- 
madas en las Molucas. A la intimación hecha por los ds la barca, con- 
testaron, según Albo, los de la Victoria, reclamando que les enviaran: 

”ttxxe$tva yyente ty mt£#tra batel, ty. ella# biferan que trae- 
rían la re* puerta, ty na# bif ima# qne tamariama# atra barba 
ty eaperaríantaeo” 

Pero á seguida, como manifiesta el Piloto en su Diario: 

”ty a#i Jjieima# atra barba, ty Jjtcima# neta ean taba# la# 
neta#, ty fnímana# ean neinte tyantbre# batiente# ty #ana#, qtxt 
finé el marte# á quince bel me# be |*nlta<” 

Pigafetta por su parte manifiesta, que habiendo observado los 
nuestros: 

”el mantmtenta be eierta# carabela#, ty #a#pectjanba que 
trataban be apre#ar á la gltctaria, #nbitamente (#nbtta) na# 
bima# á la neta*” 

Con el batel detenido, quedaban en tierra doce hombres y entre 
ellos el carpintero, del cual, por el estado de la Victoria y el uso con- 
tinuo de las bombas de achicar que eran en aquel tiempo de madera, 
tenían mucha necesidad. Nada bastó sin embargo á detener á Elcano 
y á sus compañeros para los cuales, á medida que se aproximaban al 
Guadalquivir, parecía tener mayor atracción y presentar un interés 
más alto , poder llegar con la Victoria hasta Sevilla. 

Con veinte hombres enfermos en su mayor parte y de los cuales 
morirían algunos antes de llegar á Sanlúcar, apenas si podrían aten- 
der aquellos tripulantes al turno ó revezo necesario para el achique de 
las bombas, quedando en cambio sin gente el manejo de las velas, y pu- 
diendo sólo aprovechar vientos favorables. Desde su salida de las islas de 
Cabo Verde, no obstante ser mares y navegación ya conocida de los 
nuestros, avanzó tan sólo durante largos días la Victoria hacia la latitud 
tropical, alejándose en cambio al Oeste de Canarias y de la Península, 
hasta pasar el 15 de Agosto entre la isla de Fayal y la de las Flores. 

( ) Según otra versión, vióse obligado Elcano, por la falta de numerario, á procurar la 
venta de algún clavo del que traían de las Molucas, y fue este el origen del conflicto. 
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El 23 pudo por tin Elcano variar el rumbo, con vientos favorables, 
como consigna el Sr. Navarrete (1); el día l.° de Septiembre juzgaban 
estar á ochenta y una leguas del Cabo San Vicente que divisaron el día 
cuatro, y pocos días después atravesaba la Victoria la barra del Guadal- 
quivir, y pasaba ante Sanlúcar de Barrameda. De la brillante expedi- 
ción compuesta de cinco naves y 239 hombres, llegaba sólo mal- 
trecha la Victoria y á su bordo diez y ocho tripulantes más ó menos 
dolientes y enfermos. Era el seis de Septiembre de 1522. 


VII 

LA LLEGADA A SEVILLA 


1522 

G anoso Elcano de llegar con la Victoria hasta Sevilla, apenas se 
detuvo en Sanlúcar y aquel mismo día, luego de tomar las más 
precsias provisiones y de dar aviso de su paso á la Dependencia que en 
dicho puerto tema la Casa de Contratación (2), tomó á su servicio un 
barco y con su auxilio tan necesario dada la situación de sus tripulan- 
tes, comenzó la Victoria á remontar el curso del Guadalquivir. Los de 
Sanlúcar en tanto, pidieron con urgencia á Sevilla los auxilios que el 
estado de aquellos tripulantes reclamaba, y en el día siete adquirieron 
una lancha de doce remos que con provisiones frescas enviaron diligen- 
temente por el río, como se especifica en la cuenta de gastos de la Victo- 
ria, según la cual (3): 

e#e Me* (firieU), #e eatxxpvavan ea#a# pava exxuxav ála 
qente\ trnto, paxx> eavne, nxeloxxe#* fallaran In Victoria que ue- 
«ta £« ia* pía# qxxixxee Ijanxbve# enviaba# atjuba- 

vaxxá tvaexlapa&ta el puerta be la# Ríñela# (4), parque la 


(1) ReiaciÓD en su Colee, de doc. tomo 4.°, página 98. 

(2) En Sanlúcar y con fecha 6 de Septiembre, estaba fechada la carta dirigida por Elcano 
a Carlos V noticiándole sn llegada, como consta en la contestación del Emperador dada en Va- 
lladolid en 13 de Septiembre y publicada en la Historia de Elcano por D. Eustaquio Fernan- 
dez Navarrete, Madrid, página 277. 

(8) Archivo de la Casa en el de Indias 41— 6— y 26 . 

(4) En Sevilla, á la orilla de Triana y frontero casi al muelle de la Casa de Indias. 
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bella venia enferma tj paca, \nniamen\e evn el © apilan 
®ano> a cr viene# venia apnbanbo nn barco be Qanlncar ♦” 

Con este nuevo auxilio, continuó la Victoria remontando el río y 
entró en Sevilla al día siguiente, según en otro lugar hemos referido (1). 

«Comenzaba el mes de Septiembre de 1522, la mañana del día ocho 
había sido calurosa como ocurre en ese tiempo en Sevilla, pero á la 
tarde una fresca brisa del S. O. no rara en dicha época, vino á refres- 
car el ambiente. En la mencionada Iglesia y Convento de la Victoria, 
el día había sido de mucha actividad y movimiento, pues se celebraba 
la fiesta de su Titular (2) . Por la mañana un celebrado orador había sin 
duda ensalzado las glorias de su Patrona, cuya venerada Imagen, ante 
la cual fueron un día juradas las banderas de la expedición, en alto y 
suntuoso retablo presidía la fiesta. Los íntimos de los del Convento ha- 
bían visitado aquel día dicha Casa, y seguramente personas caracteriza- 
das de Sevilla habían atravesado el río para asistir á la fiesta, no fal- 
tando en el refectorio va.riados dulces, ni el agua clara y fresca en 
anchurosas vasijas. » 

«Era la tarde y declinaba con rapidez el día; los concurrentes sa- 
lían del templo y en numerosos grupos aspiraban la fresca brisa del 
próximo río. Había además en aquellos momentos un gran motivo de 
espectación, que era el asunto de todas las conversaciones, y todas las 
miradas se dirigían con frecuencia ála próxima vuelta del río. Sabíase en 
efecto por referencias de la gente de la Casa (3), que remontando sus 
aguas venía maltrecha (4) y penosamente una nave procedente de In- 
dias. Prestábanle auxilio, desde Bonanza un buque de Sanlúcar, y desde 
la Horcada una lancha con doce remeros que enviados por los Jefes déla 
Casa, llevaran abundantes y frescas provisiones á los de Indias, los cuales 
venían enfermos y con extrema necesidad de todo. » 

Al fin por la vuelta del río, vieron llegar el curioso convoy que 
favorecido también por la brisa, entraña con ligereza en el puerto. Sobre 
la nave de Indias, veíanse contados tripulantes enfermos los más, y de- 
macrados todos. El buque pasó ante los grupos, echó casi enfrente las an- 
clas y disparando su artillería, vino en cierto modo á tomar también 
parteen la fiesta de la titular de la Victoria. Los viejos calafates de 


(1) De anterior titulado folleto Santa María, de la Victoria, Sevilla. 1897. 

(2) Como ocurre en muchas iglesias de los Mínimos, dedicadas á la Natividad de la Virgen, 
que se celebra el 8 de Septiembre. 

(8) En el siglo XVI no había prensa periódica que diaria y circunstanciadamente divulgase 
las noticias. 

(4) No consta que hubiese sido repuesto el mastelero quebrado, ni los demás destrozos sufri- 
•dos en el Cabo de Buena Esperanza, además de llegar haciendo agua el buque. 
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Triana discutían obstinadamente en la orilla, acerca de aquella nave 
que era sin duda sevillana, había quizá salido de sus manos, y disputa- 
ban con calor sobre cual sería su nombre. Bien pronto, los barqueros 
puestos al habla ó ellos mismos desde la cercana orilla, pudieron pregun- 
tarlo á los del buque, y terminaron así las dudas y las discusiones.» 

Era en efecto la destrozada nave, la Victoria, que después de dar la 
vuelta al Mundo, llegaba de singular manera al deseado puerto, y ante 
su Titular en el día de su fiesta: 

tt0it 0U0 gtutt embxe> hice 0£ttantma 

Tamova pve &&0 U molo ht gnni0lia, e &p&vcttxt%t %0 txxtta l’mrti- 
0Uvria” (!)♦ 

Esta fecha, corroborada por el hecho de encontrarse la Victoria en la 
Horcada el anterior día siete, es también la que se cita en la Historia de 
Sebastián El cano escrita por Don Eustaquio Fernández Navarrete, con 
vista de los documentos reunidos por su ilustre abuelo Don Martín del 
mismo apellido que tan repetidas veces hemos citado, según la cual el 
seis de Septiembre llegó á Sanlúcar la Victoria (2): 

a dos dias después, auxiliada por otro barco y gente que tomaron en San - 
Idear , atracaba la Victoria al muelle de Sevilla . » 

De los sesenta que de las Molucas salieron abordo de dicho buque, 
habían muerto más de veinte por las fatigas y penalidades pasadas, y 
habiendo quedado doce presos en Oabo Verde, entraron en Sevilla tan 
solo diez y ocho, cuyos nombres tan dignos de figurar en la historia de 
la ciencia geográfica y que se han conservado, fueron (8): 

” gritan gtvba^tian (Alcana, (&apx tan* 
gjvancti&ca JJiUrta* 

he Itoba#, 

Jidavtin he IJitMcUmae mvritta, (funvitmatna ftt- 

Mcíal)* 

(&0txhe&table+ 

gritan he gUttrio, ©mttrantav0tvv* 

Antonia gambarfra (Antonia Jíi0afvtta) ( 4 ); gnbrvaaUvntv* 
JMarimroeo— gíiv00 ®aUv0a. — gticala* he $Xáp0le&+ — i#ti~ 


íl) Pigafetta Milán 1800, página 188. 

(2) Historia de Elcano ya citada, página 105. 

(3) Historia de Sebastián Elcano por D. Eustaquio Fernández Navarrete página 271 docu- 
mento n.° 8. ISo es cierto que Maximiliano Transilvano, autor de una Relación acerca de este 
viaje, tomara parte en el mismo, ni aparece tampoco ese nombre en documento alguno. 

(4) Antonio Pigafetta era natural de Vicenzo en Lombardía y paisano, por tanto, del respe- 
table milanés Pedro Martín de Anglería. 
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gttVi c&Clt tvljVJ Í>í fülfrfr (X&+ — $Xf%XteÍ&C& |l(>í)ítÍ0ttíf* 

$xxe% be gjuvltm*— &nton ^exnanbet (tivlmenexc*. 

Wxnmete #.— Jpttm be &xxaHa.—&xxan be &anianbex ty Qa#- 

to @kwt*f ©aUvgtf* 

^exnanbo $n&t<xmante baxbexo, ty el pa$e gntxn be gwfri- 
leta.” 

Al siguiente día nueve, según el lombardo Antonio Pigafetta, que 
era uno de los que volvían: 

”ait£rattttit0 á vi&itave vi Ixxopo be nttttx ataxia frvUi* JUt- 
tigwa” (1)* 

Un numeroso y entusiasta gentío, seguía á los navegantes á don- 
de quiera que iban, para ver y escuchar á aquellos nuevos argonautas 
dignos como con razón dice Oviedo, de más eterna memoria que los que 
con Jason navegaron á la isla de Colchos, para la conquista del ve- 
llocino de oro. 

Era esta primera circunvalación dada á la Tierra, digna corona 
y complemento de la obra empezada por Colón en las naves de Castilla, 
y fruto también de la sucesiva exploración de las costas del nuevo Con- 
tinente por las naves de la Casa de Contratación, tal y tan minuciosa 
como lo manifiestan hoy las Cartas de la costa Atlántica, llevadas á 
Italia y que pertenecieron á los prelados Salviati y Castiglioni (2), que 
en el año de 1B26 asistieron en Sevilla á las bodas de Carlos Y allí cele- 
bradas, y por las Cartas más conocidas y algo posteriores hechas tam- 
bién en Sevilla en el año de 1529, por el Cosmógrafo y Maestro de ha- 
cer Cartas de navegar de la Casa Diego de Rivero, de las cuales nos 
ocuparemos más adelante. Debían ante todo, los que llegaban, dar 
cuenta en la Casa de Contratación de los resultados de su viaje, y de 
los descubrimientos en su navegación realizados. Dada la magnitud 
de la empresa acometida y realizada, y la duración de aquel viaje acaso 
aquella misma noche recibieron los de la Casa de Contratación á Elca- 
no y á su piloto Albo, escucharon de los mismos la relación de los he- 
chos principales, y examinaron también los más interesantes docu- 
mentos de tan memorable viaje. En aquellos rollos de papel, que habían 
costado tanta sangre y tanto esfuerzo, iban consignados el Descubri- 
miento del Canal de Magallanes, la Primera travesía del Pacífico, el 
Descubrimiento de las islas Filipinas, la Navegación por Occidente á 


(1) En la Catedral de Sevilla. 

(2) De las que nos ocuparemos á su tiempo. 
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las Molucas y por último, la Circunvalación primera de la Tierra. 
Por esto, al llegar Elcano y Albo á dar cuenta de su viaje, pudie- 
ron anunciar á los Jefes de la Casa de Contratación, que la Tierra había 
sido rodeada y estaba hecho su primer reconocimiento, la Geografía 
podría llamarse una Ciencia. 


VII 


LA EXPLORACION DEL PACIFICO 

(CONCLUSION) 

A l regreso de Sebastián Elcano en 1522 fueron preparadas varias 
expediciones que, pasando á Occidente por aquel Canal tan buscado 
y deseado, emprendieran la exploración de las costas del Mar Pací- 
fico. De una de estas armadas que desde la Península debía di- 
rigirse á las Molucas por el dicho canal de Magallanes, formaba parte 
Sebastián Elcano en calidad de su Piloto Mayor, yendo por su Capitán 
General el Comendador Loaysa. Partió esta armada el 24 de Julio 
de 1525, del puerto de la Corufia en el que fué organizada y en cuya 
ciudad fué entonces establecida una Casa de Contratación, destinada 
especialmente á la navegación para las Molucas, no debiendo por tanto 
contarse esta expedición entre las organizadas por la Casa de Sevilla. 

Otra armada al mando de Sebastián Caboto debía dirigirse por el 
referido Canal á las costas de la China, pero este Piloto se detuvo con 
sus naves en el entonces llamado río de Solís, y desde allí regresó á Se- 
villa sin haber realizado descubrimiento alguno. En cuanto á la armada 
de Loa} 7 sa pasó por el Canal al Pacífico, pero una vez en él sus naves 
fueron dispersadas por una violenta tempestad y sin puerto alguno co- 
nocido y cercano en que acogerse, quedaron separadas para no volver 
á reunirse. No fué sin embárgo estéril para los descubrimientos ma- 
rítimos esta expedición de Loaysa, habiendo realizado uno de sus más 
pequeños buques el patache Santiago, la primera navegación de Sur á 
Norte en el Pacífico ante las costas del Nuevo Continente, desde la 
boca del Canal de Magallanes hasta el puerto de Tehuantepec, en Nueva 
España. La nave Capitana, que en memoria de la anterior expedición 
se llamaba también Santa María de la Victoria, llegó hasta la isla de 
Tidore en las Molucas, y en dicha nave poco antes de llegar á las Mo- 
lucas, murió el famoso Sebastián Elcano que por muerte de Loaysa la 
mandaba. 
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Era el 4 de Agosto de 1525 cuando terminó la existencia del glo- 
rioso navegante, en la latitud casi del Ecuador, como expresa la cubierta 
de su testamento otorgado algunos días antes, que autorizan las fir- 
mas de varios testigos y entre ellas la de otro navegante ilustre, su 
amigo y deudo el célebre Andrés de Urdaneta, y cuya cubierta dice:(l) 
”(Í 5 « la nao en el mctr á nn $vabo be 

linea eqninoeeial^ á neinte tj &ei& be gíulitf be mil qninienla* 
neinle tj &ei&> en presencia be mi JJñi 00 ©rtif be ^ exea , cxmta- 
be Xct Mcljrt nao Capitana p&x ele.” 

y siguen luego las firmas que autorizan la cubierta. 

Pero en la práctica, vióse muy luego que el descubierto Canal ofre- 
cía una navegación posible sólo en ciertas épocas del año, y peligrosa 
siempre páralos medios y las naves de que en aquel entonces se dispo- 
nía, y por esto también la exploración del Pacífico que hemos visto 
iniciada á un tiempo por las naves de la Casa que partieron de Sevilla, 
ó enviadas en piezas en 1519 para ser pasadas á través del istmo de 
Panamá, no continuaron sin embargo. La exploración de dicho mar no 
fué hecha por las naves de la Casa, que no intervino tampoco en la or- 
ganización y apresto de las expediciones españolas que en el Pacífico 
explorarían no sólo la costa Occidental del Nuevo Continente, sino tam- 
bién muchos de los Archipiélagos y grupos de islas, délos mares de 
Oceanía. 

Este considerable trabajo geográfico que debe ser objeto de un es- 
tudio especial (2), fué llevado á cabo desde los puertos de la América 
Española, impulsado y promovido por sus autoridades, su historia se 
halla ligada con la creación y desarrollo de algunos de sus principales 
puertos sobre el Pacífico como Acapuleo, Panamá, el Callao de Lima 
ó Santiago de Chile, y á su historia han de ir unidos los nombres de 
algunos délos más ilustres varones que concurrieron á la formación de 
la América Española como Hernán Cortés y Mendoza, Velasco y don 
Francisco de Toledo, y otros no menos dignos de memorable recuerdo. 

No corresponde por tanto hacer aquí el examen de otras expedi- 
ciones á descubrir organizadas en Sevilla y por la Casa de Indias, y pa- 
saremos ahora á examinar el primer estudio geográfico hecho de las 


(1) Historia de Sebastián Elcano porD. Eustaquio Navarrete, página 321, doc. n.° XX. 

(2) Y aceica de este asunto existe el estudio por elSr. D. Justo Zaragoza con la colaboración 
6 . os no menos distinguidos escritores Sres. D. Martín Ferreiro y D. Francisco Coello, Descu- 
nmiento de los españoles en el Mar del Sur y en las costas de Nueva Guinea. Agotada su edi- 
ción, confesamos no conocer este trabajo. 
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nuevas tierras y mares explorados, en las referidas y en otacas expedicio- 
nes, estudio que fué realizado por los mismos navegantes, por los cartó- 
grafos y los cosmógrafos dé la Gasa merced á una labor continua, cual 
correspondía á la importancia de los trabajos realizados, y que tratare- 
mos de exponer en la siguiente y segunda parte del presante estudio. 




PARTE SEGUNDA 



LAS PRIMERAS CARTAS DEL NUEVO MUNDO 

I 

SU FORMACION 

C omo hemos dicho, correspondió también á la Casa la misión de con- 
signar en Cartas y Mapas, que fueron los primeros y durante cierto 
tiempo los únicos, los resultados de los grandes descubrimientos geográ- 
ficos que, en el siglo XVI aportaban sin cesar á Sevilla, ya las expe- 
diciones oficiales organizadas por el Estado, los demás navegantes 
y exploradores españoles á su regreso á dicha ciudad, punto obligado 
para ello por las disposiciones vigentes. 

En efecto, no fortuitamente sino á virtud de las órdenes y disposi- 
ciones dictadas con tal objeto, debían los pilotos á su regreso á Sevilla 
dar cuenta á los Jefes de la Casa, y á sus Pilotos-geógrafos, de todo des- 
cubrimiento hecho, ó dato recogido digno de ser consignado en los Ma- 
# pas ó Padrones de la Casa de Contratación. El necesario conocimiento 
geográfico délas nuevas costas, y la precisión de situar las tierras antes 
ignoradas á las que debían dirigirse las nuevas navegaciones, explica 
que desde su fundación en 1503, aparezca perteneciendo á la Casa de 
Contratación el Cartógrafo y navegante español, Juan de la Cosa, autor 
reciente (en 1500) de la primera Carta geográfica del Nuevo Mundo, y 
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que ya en 1494 es calificado por Cristóbal Colón, de Maestro de hacer 
Cartas de navegar. 

Fué por esto Cosa el primer cartógrafo de la Casa, y se sabe por el 
testimonio de Pedro Mártir de Anglería, que la Carta del navegante 
montañés no era curiosidad ignorada, sino que estaba en poder de don 
Juan Fonseca que á la sazón presidía todos estos trabajos, como consta 
por los correspondientes asientos del Libro de Tesorería de la Casa, que 
ya en 1503 fueron pagadas á Cosa de varias ©axTa# he marmr» 
Destinado este navegante probablemente á petición suya, para lle- 
var á cabo con Hojeda una exploración á Darién. fué entonces desig- 
nado para el cargo de Piloto Mayor que en la Casa se creaba, el florenti- 
no Américo Vespucio, que había ido con Cosa y con Hojeda al Continente 
Colombino en 1498, y conocido también como entendido Cosmógrafo. Con 
motivo del nombramiento de Américo, fue enviada algo después (1) á este 
Piloto Mayor una verdadera Instrucción, en la que no sólo se especifican 
las principales atribuciones de su nuevo cargo, sino se determina tam- 
bién el procedimiento para llevar á cabo la formación de las primeras 
Cartas marítimas del Nuevo Mundo, para las cuales es probable sirviera 
de base y punto de partida la Carta anterior de Juan déla Cosa. 

Este documento, tan importante como notabilísimo para la época á 
que pertenece, está dado por Fernando el Católico y acordado por otros 
dos Consejeros con el famoso y discutido D. Juan Fonseca (2), al que algu- 
gunos de sus biógrafos atribuyen especiales conocimientos adquiridos de 
uno de los entendidos cosmógrafos de su tiempo, el famoso Antonio de 
Nebrija (3). 

El documento, que es sobre todo eminentemente práctico, dice 
así (4): 

^^íanhaxnoe* qxxe e*e tyaga xxn labran (mapa, mabtla) $exxe- 
ral, é porqttt &e Ijaga ma# titrta, maxtbamoa a nneo tvo& ©ft- 
tialta he la ©a*a he ©antr ata cían he gtroilla qxxe fyacxatt fxtntar 
tobo* mte*tra* piloto*, loe* nta* Ijábilt* qxxe e*e Ijallavexx en la 
tierra á la *aprít> e exx pveoenexa he tro* Amerita J $e&pxxcex 
nnee * tro piloto ^tarjar, e*e arbtnt i tjapxa mt |íabro« he toba* 


(1) En Valladolid á 6 de Agosto de 1508, su nombramiento fué en 22 de Marzo. Este docu- 
mento fue reproducido en sus principales extremos en 1512, al ser nombrado Piloto Mayor So- 
lís para reemplazar á Américo. 

(2) Algunos detractores de Fonseca hicieron bastante menos que él. 

(3) Al que enseñó durante tres años, según la obra ya citada del señor Picatoste, pagina 
211. La introducción á la Cosmografía de Nebrija, publicada en España á fines del siglo XV, 
fué impresa en París en 1495—1498—1518—1533—1537 y 1543. 

(4) Colee, de doc. de Navarrete. tomo 3.° página 301 y siguiente. 
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la&mewa* *P*la*bx?la* pxtbia* qu* lja*ta Jjtftj *x? Ijaxt b**- 
cvtbiwt&) perteneciente# á la* xtxx£*tx?a* patxta* £ gioxtatri**, ¿ 
íítívf Ittíí trajatt^* é _c*xt*xxlta í>íUa$ } xj al aíit^tí>a ^a* £l 
Mcija nneztvo pilata piafar, #e Ijaga nn pabraxt Wcneval el 
cual &e llame pabaaxt ileal, pav el cual taba* la* |!U*t** *e 
Ijaxjaxt be ee&iv é galrernav, é qxte e*té en pcfbev be la* bielja* 
mte*tea* ©fteiale*, é be aa*el bielja mte*tra |)ilat* Ptaxj ov... 
Jtxt*ixxti*xxta xxtaxtbaxxta* á taba* la* Jtüata* be nwe*tra* pei- 
na* xj geñaeia*, qxxe be aqxtt abelaxxte fnerext a la* tierra* be 
la* ijxxbia* be*exxbierta* á pat be*extbrir, qxte Ijallaxtb* nue- 
na* tierra*, a i*la*, a imsea*, a xtxxenn* pxxerta*, a ctxalqxxier 
atra ea*a qxxe *ea bina (bijjxta) be paxrella en nata en el bielja 
Pabraxt peal, en nixtienba á ©a*tilla naxjan a bar *tt pelaeiaxt 
á el bielja xxxxe*tra pilata piaxjar, é a la* ©fteiale* be la ©a*n 
be ©axttrataeiaxt be Venilla, parqxte taba *e a*iente en el bielja 
Pabraxt peal, a ftxt be que la* dilata* *ean xxta* eabta* (eanta*) 
xj en*eñaba* en la nntre0aeiaxt’\ 

Tal es, en lo relativo á la formación de las Cartas marítimas, este 
tan notabilísimo documento de 1508, que fue en gran parte reproducido 
al ser nombrado en 1512 Solís, para reemplazar á Vespucio en el cargo 
de Piloto Mayor. En él se señala y determina de un modo eminente- 
mente práctico la manera de allegar lo más pronto posible el mayor 
número de datos de interés, relativos al litoral de las nuevas tierras por los 
Pilotos Mayores de la Casa, asociando á este tan considerable trabajo 
geográfico á los demás pilotos de Indias, á los cuales se ordena de un 
modo expreso que á la vuelta de sus navegaciones: 

”ljallaxtba xtxtetm* tierra*, a i*la*, o basea*, a xtxtetra* 
pxterta*, á rxtalqxtier atraea*a que*ea bina be paxtelia ext xtata 
en el bielja pabraxt Peal” 

debían, á su regreso á Sevilla ponerlo en conocimiento de los Jefes 
de la Casa, y del Piloto Mayor, para su consignación en las nuevas 
Cartas marítimas. 

Hízose entonces más para el mejor éxito de estos trabajos, tratán- 
dose de dotar de algunos conocimientos náuticos á los pilotos de Indias 
que debían cooperar también á la formación de las Cartas marítimas, y 
para ello se estableció en Sevilla la enseñanza de dichos pilotos, la cual 
se encomendaba á los Pilotos Mayores de la Casa, diciéndose también en 
la misma Instrucción ó nombramiento. 

”©* xtue*tra xxtereeb e aalxxxttab, c\ne taba* la* pilata* be 
xtxxe*tra* peixta* é gritaría* tjxxe aaara *axt á *eraxt, qxte tjxxi- 
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ir pax~ pilota* la bictja xtauepaciaxt, *ea n ixt*trxtibo* 
é#8pcM) Id que e* necc*ax‘io *aber en el exxabxraxtte é a*txrolabia, 
pava qtte fatuta* la orática can la teórica, *e pxxebaxt a^ranc- 
cljax* bella cu lo* biclja* ataje*, é que *itt la *abea na pttebau 
U^cn lo* Mcljaa nauta* pov pilota*, ntn ganar ralbaba# pov 
pilotaje, unt la* uuurcaberr* *e pxteban eoneertax* can ella*, 
nUt lo* ntae*tre* la* ptteban recibir, *in que primera *ean 
examinaba* par xto* etc%” 

Desde esta época, estuvo siempre provisto el cargo de Piloto Mayor 
de la Casa, } T fueron designadas en los casos de ausencia las personas que 
habrían de ejercer sus funciones. Así sucedió que al tiempo de ser nom- 
brado Piloto Mayor Juan Díaz de Solís, al que desde luego se encomen- 
daban expediciones á descubrir, fue aceptado para Mapa de la Casa el 
del piloto Andrés Morales, y afectos para sacar las necesarias copias de 
las Cartas, Andrés de San Martín y Juan Vespucio. Algo más tarde, 
durante la expedicción de Caboto al río de la Plata en 1525, son 
encargados de reemplazarle en su ausencia el citado Vespucio, jun- 
tamente con Ñuño García Maestro de hacer Cartas de la Casa, los 
cuales debían también examinar aquel año á los Pilotos de Indias. 
Muerto Ñuño en aquellos días, fueron designados para examinar á los Pi- 
lotos de Indias Diego Rivero Cosmógrafo de la Casa, juntamente con 
Alonso de Chaves Piloto también de la Casa, y que explicaba Cosmo- 
grafía en la de D. Fernando Colón. De presidir los exámenes fué en- 
cargado aquel año este sabio hijo del Almiranteen cuya morada, y 
por deferencia á tan ilustre Presidente, tuvieron lugar aquel año los 
exámenes de los pilotos. 

Verificábanse estos actos con cierta solemnidad en la Sala de Au- 
diencia de la Casa, cuyos muros fueron pintados por Cristóbal de Mora- 
les, y en cuyo testero, separado de la Sala por artística verja de una ma- 
dera blanca, probablemente americana, se admiraban las bellas pinturas 
que, atribuidas al pincel de Alejo Fernández, constituían el Retablo de 
la Capilla de la Casa, con cuya parte central hemos encabezado el pre- 
sente trabajo, y según consigna el Sr. Navarrete (1): 

« Celebrábanse los exámenes con asistencia del Piloto Mayor , de los Cos- 
mógrafos, y de seis pilotos , los que juraban proceder en sus juicios y votos con 
fidelidad y rectitud. Presidía un Juez (uno de los de la Casa), los dos dipu- 
tados de la Universidad de Mareantes de Sevilla (2), y los demás pilotos se 
sentaban en los' bancos laterales , dándose á esto la mayor solemnidad . » 


(1) Disertación para la historia de la Náutica, página 133. 

(2) Interesante Corporación Marítima sevillana, de que á su tiempo nos ocuparemos. 
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Tales fueron los eficaces procedimientos puestos en práctica para 
la formación de las Cartas marítimas del Nuevo Mundo. Preciso es re- 
conocer sin embargo que apesar de la importancia de estos trabajos 
geográficos, su estudio permaneció de tal modo desconocido ú olvidado 
que para llegar á su conocimiento se hace necesaria hoy una reconstruc- 
ción de los hechos que queremos intentar, al menos en lo relativo al 
trazado del litoral atlántico del Nuevo Mundo, casi totalmente descu- 
bierto y explorado por las naves y los navegantes de la Casa. 


II 

LAS CARTAS DE LA CASA DE CONTRATACIÓN 

F ueron las primeras, las debidas á los navegantes de la Casa, cada 
una de las cuales representaba á su manera más ó menos inco- 
rrecta y tosca, las antes ignoradas costas que con su trabajo y sus 
esfuerzos entregaban á los conocimientos humanos. De algunos de estos 
interesantes documentos nos ha conservado noticias el diligente Angle- 
ría, que consigna en su segunda Década haberlos visto en casa de Don 
Juan R. Fonseca Superintendente de Indias, y Jefe nato también de la 
Casa, en la que seguramente había copia de los mismos (1): 

« Fui á verme, dice , con el Prelado de Burgos, patrono de estas navega- 
ciones. Encerrándonos en una habitación tuvimos en las manos muchos Indi- 
cadores, f Cartas-Mapas ) de estas cosas / una esfera sólida del Mundo con estos 
descubrimientos (2J y muchos pergaminos que los marinos llaman cartas de 
marear . » 

De su rápido examen de las Cartas que tenía Fonseca, refiere 
Anglería haber visto además de los derroteros de Colón, otras Cartas 

hechas por los navegantes de la Casa de Contratación, y entre ellas 
cita: 

tuna, en la cual dicen que puso mano Américo Vespucio florentino, 
hombre perito en este arte.-» 

(1 ) Anglería, Décadas. Tomo 2.°, página 196 y siguientes. 

(2) Este globo visto por Anglería en el despacho de Don Juan Fonseca antes de terminar su 
segunda Década (Diciembre de 1514) es casi contemporáneo, del llamado Gllobo de Shooner, que 
se quiere suponer hecho en 1515, y que consigna no ya sólo el Canal de Magallanes, sino la 
costa Colombina sobre el mar Pacífico. 
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« en este Indicador , agrega, encontramos que el primer frente de aquella 
tierra, es más ancho de loque los caciques de Uraba dijeron á los nuestros .» 

Lo que se explica perfectamente por las navegaciones de Américo 
en 1502-1504 á lo largo de las costas del Brasil, y agrega Anglería ha- 
ber visto otras (1) Cartas de los Pilotos castellanos 3 ^ dice: 

« De entre todas se Sonservan como más recomendables , las que compuso , 
aquel Juan de la Cosa, compañero de Hojeda que mataron como dijimos en 
el puerto de Cartagena , y las de otro piloto llamado Andrés Morales , ya 
por su mayor experiencia de aquellas costas , ya porque estaban reputados 
más entendidos que los demas, en Cosmografia naval .» 

Aparte de la Carta de Cosa rescatada á principios del siglo XIX, 
no se ha conservado ninguna otra debida á los primeros Pilotos geógra- 
fos de la Casa. Acaso sus muchos errores y defectuoso dibujo, que difi- 
cultó su aprecio y conservación, las haría también hoy poco estimables 
para las personas superficialmente ilustradas. 

A los trabajos cartográficos de los navegantes, sucedió luego el de 
los hombres de estudio, representados primeramente en la Casa por su 
Maestro de hacer Cartas (Ñuño Grarcía, 1519), y su Cosmógrafo (Diego 
Rivero, 1523), y conseguida la representación del litoral atlántico, buzó- 
se luego el trazado de la costa occidental del Nuevo Continente, hasta 
el llamado Cabo Mendocino en el hemisferio boreal, y quedó muy luego 
terminada la Carta del Nuevo Mundo, habiéndose encargado esta misión 
al hijo del Almirante, Don Fernando que directamente ó por medio 
del Piloto Mayor Alonso de Chaves llevado por él á la Casa, debió in- 
tervenir también en la terminación de dicha Carta, como parece de- 
ducirse de varios documentos de que daremos cuenta. Apenas termina- 
das en la Casa estas primeras Cartas, fueron publicadas en la Europa 
central varias Cartas con ambos litorales oriental v occidental del 

«y 

Nuevo Mundo, tfeinta ó cuarenta años antes que ninguna nave no es- 
pañola, (Drake, 1579) surcara las aguas del Mar Pacífico y en cambio, 
la formación délas Cartas del Nuevo Mundo por los Pilotos Greógrafos 
y los Cosmógrafos de la Casa, ha quedado de tal modo desconocida que 
ni las Cartas que subsisten de la Casa han sido clasificadas, ni algunas 
de ellas de autor conocido, como las hechas por Diego Rivero, no se 
mencionan generalmente, sino como un trabajo personal del referido 
Cosmógrafo. 

En realidad, y no puede ser de otro modo tratándose de todo un Con- 

(1) Por las declaraciones dadas en 1512-1513 en los pleitos de Colón y por otros documentos 
á que hacemos aquí referencia, consta que hacían también cartas Juan Díaz de Solís y Pinzón, 
Andrés de San Martin, y Juan Vespucio. 
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tinente antes desconocido, las Cartas de la Casa de Sevilla no pueden 
considerarse como la obra de un solo hombre, y menos si este pertene- 
cía á dicha Institución. Estos documentos geográficos son el fruto de 
una labor sucesiva y continua, en la que tomaron parte principalmente 
'desde Cristóbal Colón, Juan de la Cosa, Américo, Andrés Morales, Ñuño 
García, Caboto, Rivero, Chaves y D. Fernando- Colón. 

Pero, apesar del interés de estos estudios geográficos, que á su im- 
portancia natural por la grandeza misma de las Nuevas Tierras, agrega- 
ban la calidad de ser nuevos para la Ciencia geográfica; y no obstante 
su indudable prioridad respecto de los hechos en otros países, á los cua- 
les sirvieron de base: es lo cierto que se concedió á estos trabajos de la 
Casa una importancia sólo secundaria, por los autores que en los prime- 
ros^ tiempos se ocuparon de los descubrimientos españoles, los cuales 
fueron más atentos generalmente, según los gustos de aquel tiempo, á la 
exposición de las proezas y de las aventuras heroicas de los más audaces 
exploradores y conquistadores, que no al estudio de las interesantes ta- 
reas de los Pilotos geógrafos y de los Cosmógrafos de la Casa de Contra- 
tación. En realidad, y por razones de que daremos cuenta, estos trabajos 
-científicos han permanecido bien desconocidos y olvidados, hasta que en 
época moderna los trabajos de Alejandro Humboldt, Jomard, Muñoz y 
Navarrete, partiendo estos de los documentos de la Casa de Contrata- 
ción, y aquellos de algunas de las interesantes Cartas y Mapas que de la 
misma subsisten, han venido á conceder á este asunto toda la importan- 
cia que en la Historia de los conocimientos humanos tiene y representa. 


III 

LA DESAPARICIÓN DE LAS PRIMERAS CARTAS Y MAPAS 4 

DE LA CASA DE CONTRATACIÓN 

1570—1596 

H a sido causa muy principal para el desconocimiento de los refe- 
ridos trabajos geográficos, la pronta desaparición de Sevilla de 
la mayor parte de la riqueza geográfica de la Casa, desaparición que 
tuvo lugar antes que terminase el siglo XVI, y que fue tan absoluta y 
completa, que no se encuentra una sola de las primitivas Cartas de la 
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Casa, ni entre los papeles que formaron e] archivo de Indias, sabiamente 
establecido en los tiempos de Carlos III, ni tampoco en el rico archivo 
de la Casa de Contratación que le sirvió de base, y en el que se encuen- 
tra gran parte de los documentos relativos á sus Pilotos, y á sus Car- 
tógrafos. 

Desconocidas y sin publicar las primeras Cartas de la Casa, á ex- 
cepción de la de Diego Rivero (1) y separados dichos trabajos geográficos 
de la documentación que á los mismos y á sus autores se refería, que- 
daron en Sevilla dichos documentos, sin objeto y sin interés algunos. Así 
se explica también el hecho singular de que el cronista Herrera, que 
manifiesta en su, trabajo haber examinado muchos de los documentos 
de la Casa, haga en sus Décadas tan escasa mención de estos trabajos 
geográficos, y de los que á ellos concurrieron. Y dióse entonces el caso 
extraordinario, de que ilustrase su obra con mapas algunos délos cuales 
no tenían sus leyendas escritas en castellano. ¡Que á tanto habían lle- 
gado el olvido y la ignorancia de lo propio! 

Posteriormente, y como restos de antiguo naufragio han ido encon- 
trándose en diferentes museos y bibliotecas de Europa, varias de las 
antiguas Cartas y Mapas de la Casa, ya originales, ya copiados de los 
mismos, los cuales han sido estudiados cuidadosamente por diversos 
escritores, aunque con un desconocimiento casi completo de sus autores, 
y de la Institución á que pertenecieron. Preciso es reconocer en efecto, 
que separada como hemos dicho, la documentación de la Casa de los 
trabajos geográficos que fueron su fruto, la historia de los mismos no ha 
ha sido hecha, los autores no han podido tener esos datos tan precisos 
para el estudio y la clasificación de las primitivas Cartas del Nuevo 
Mundo. La serie de las primitivas Cartas españolas del Nuevo Mundo 
hechas en la Casa de Contratación, relacionadas directamente con el 
descubrimiento y exploración de las nuevas Tierras, existentes en diver- 
sos Museos y Biblioteca de Europa y que los sucesivos estudios de Hum- 
boldt, Jomard, Avezac, Harrisse, y otros escritores han dado á conocer, 
viene en efecto á señalar la sucesiva exploración y el estudio subsiguiente 
del litoral Colombino, hecho por los Pilotos, y por Jos Cosmógrafos de 
la Casa de Contratación. 

Separadas las Cartas de la Casa de la Institución á que pertenecie- 
ron, ignorado su valor histórico, y siendo escudo muchas de ellas incom- 


(1) La famosa y conocida Carta de Diego Ribero está hecha en 1529, siendo su autor hacía 

seis años Cosmógrafo y Maestro de hacer Cartas de la Casa. Dicho documento, á diferencia de 

los demas de la Casa fué conocido desde el mismo sigdo XVI. 

<■"> 
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p Jetas, y todas pobrísimas aún de nombres de las nuevas ciudades 
que allí eran fundadas ó pobladas, su destrucción ó extravío se explican 
bien, como también que sólo se hayan conservado algunos ejemplares en 
Museos ó Bibliotecas manejados por personas, que excepcionalmente po- 
drían apreciar el valor de tales documentos geográficos (1). Antes de 
intentar la exposición de los datos y de los documentos relativos á 
otros trabajos de la Casa de Contratación, queremos dar algunas noti- 
cias de la desaparición de la Casa, de la mayor de su riqueza geográfica, 
causa original de la actual ignorancia y que no huelga tampoco aquí, 
porque tales antecedentes pueden contribuir también al hallazgo de 
nuevos documentos, y á la clasificación de los que ya se conocen. 


IV 

EL ARCA DE SANTA CRUZ 

la Casa Alonso de Santa Cruz, hacía ya tiempo que sin dejar de per- 
tenecer á esta Institución, desempeñaba Santa Cruz sus servicios cerca 
del Monarca y del Consejo con el título de Cosmógrafo mayor de Indias, 
y esta circunstancia explica que á su muerte no quedaran en la Casa de 
Contratación, sino en la del Cosmógrafo Mayor, tanto sus papeles como 
sus trabajos científicos. Noticiado el caso á la Corte, ordenó el Monarca 
á los de la Casa recogieran muy luego y enviaran á Madrid, todos los 
papeles de Cosmografía, las Relaciones y los escritos de Santa Cruz, 
pagando á su heredera el valor que se les pudiese atribuir, no obstante que 
en realidad la mayor parte, sino la totalidad de aquellos documentos 
pertenecía a,l Estado. Así consta por la Carta dirigida á Felipe II por 
los Jefes de* la Casa en Enero de 1572, en la que entre otras cosas le 
dicen (2): 


(1) En España, por amargo que nos sea confesarlo, existió además como poderosa concausa 
para que no se conservaran estos interesantes documentos, nuestro poco aprecio de todo lo 
propio y español, en los tiempos que se siguieron. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 42— 6— 1 2 / e . En 24 de Febrero. 
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<&étoxxlatoe%y. PL #e xxo# manto a qne tp*0ctrocr# 
xy junta x* toba# la# toe#cxxptxoxxe# xy pápele# toe (&o#- 
mopeafta, qxt** pov fallecimiento toe ^lon#o toe planta (&x\\% 
(&o#xx\óqxafo toe ?L pt* onieve ^ xy #e ly aliaren en poto ex toe #n# 
|jrv£b£X‘o#, ó ext el be otva# pex#onc t#> xy concextá#emo# el pxe- 
díte #exá \xx#to qxte pox ello #ele# toé , etc” (1)* 

En esta carta manifiestan los de la Casa haber dado cumplimiento 
á las órdenes recibidas: 

”ij ljabiénba#e Ijecljo, bicen, biclja bíli0encia, lo# pápele# 
axxe #e lyallavon enniamo# á P* pt* con e#te covveo+” 

Consérvase también en el Archivo de Indias, el inventario de los 
escritos y documentos que de esta procedencia estaban depositados en 
poder del Consejero de Indias D. Francisco Hernández Liébana, y que 
en Octubre del mismo año fueron entregados á D. Juan López de Ve- 
lasco, sucesor de Santa Cruz en el cargo de Cosmógrafo Mayor de In- 
dias. Consta este Inventario de 94 artículos, y si de ellos descartamos 
los relativos al Mundo antiguo, y consignamos sólo los relativos al Nue- 
vo Mundo relacionados con esta Institución, podemos citar según los 
términos de este documento, en el que es de sentir, se haya atendido 
más á la ornamentación ó datos de detalle, que á la esencia de lo 
representad®: (2) 

” 5 *° |C« rollo be pexpamino 0tranbe, qne paxece #ex la toe#- 
jcription (mapa) toe la i#la toe <&nba, con la# axma# xeale#* 

7 *° ©tro pexqaxxxino> en qne e#tá la toe#cxiption be lo tolo 
%#pañola> con nn e#cntoo imperial* 

8*° ©tro pergamino i exx qne e#tá pxxe#ta lo treocri jrtion toe 
lo eixtbab bel QLxxyco (8) + 

1L gtno be#cxu*rtían pnixrer#al (ptapa-ptxtnbi) en too# lye- 
mi#fexio# en ft0ttro toe coxayone#^ eaxt un e#ettbx* toe la# arma# 
reale#, eoxx un tafetáxx omorillo qxxe extbre lo toe#cxiptxon leí 
ptapa) 


(1) En esta ocasión salieron también de Sevilla á virtud de las apremiantes órdenes de 
Felipe II, los libros astronómicos de Alonso el Sabio v algunas de sus composiciones poéticas 
que hubieron de entregar los canónigos para ser llevados á la Biblioteca del Escorial donde se 
han conservado. Con ellos, fueron enviados al Monarca los contados documentos de Cristóbal 
Colón que de la Biblioteca de su hijo D. Fernando, se conservaban en la Catedral de Sevilla. 

(2) Archivo de Indias 2 — 1 — %/ 1Q . 

(3) De algunos de estos documentos debió llevarCarlos V algún ejemplar á su retiro de Yuste, 
pues en el Inventario de los papeles quedados á su muerte se dice: «Item, dos envoltorios de 
Cartas de pergamino de descriptiones de Santa Cruz de Indias.» — Simancas.— Contaduría. 

1. a época, legajo núm. 145. 
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IB. |(n ralla pergamina, con una be#criptian glniner- 
^al etxqxxaXvo ababa# ó quarterane# be la #uper ftcie be un 
0 lalra con nn encubo be loo arrnae realeo, cubierta con un ta- 
fetán car«te#í*” 

Siguen luego varios Mapa-Mundis ó Descripciones Universales, y á 
seguida: 

”21* (Otra pergamina, en el que e#tá la be#criptian bel 
^erw. 

22* (Otra pergamina, be la be#cxuptian be la cinbab be 
Htéseica* 

41* | lu ralla 0 rawbe be papel be rná# be nexo b #iete xmra#, 
en que e#tá pintaba taba el niafe qne pifa j¡)* gpega Almagra á 
©pile, pguraba en calare#* 

42 * (Otra ralla be la mi#ma manexrn, en qne #e cantinna la 
mi#nta pi#taria, p niafe* 

47* (Otra legafa granbe ennnelta en nn pergamina , en el qne 
pap cienta #e#enta pixpa# be papel be la marea marrar, en qne 
e#tán figuraba# be calare# rnnepa# J^ranincia#, U#la#, fierra 
|irme, puerta#, a#i be gfnbia#, cama be atra# parte#*” 

50* (Otra libra be pliega entera can la enqnabernacian be 
la manera bel pa#aba (enera negra can #eñale# baraba#), can 
e#cuba be la# arma# reale# al principia, intitulaba |J#lari a 
general, birigiba al* glep nne#tra gíeñar* 

51* (Otra libra- be pliega entera ma# pequeño , enqnaberna- 
ba cama la# ba# be arriba be mana, intitulaba gibra be la# 
langitPbine# bel arte bel nanegar, birigiba al Hep nue#tra 
gteñar* 

86 * gln legafa be #criptnra# tacante# á la que #e pa be #er- 
nir en la gobernación be panamá p gticar agita, ©uíta p Jierú, 
en cuarenta p aepa quaberna#, p pliega# #xtelta#*” 

De cuyos documentos dió recibo D. Juan López de Velasco, y un 
mes después en el de Noviembre, le fueron entregados otros quizá de 
la misma procedencia, entre los cuales se citan: 

”89 Utta be#criptian (mapa) granbe en pergamina be la# 
pranincia# bel ^erw, p tierra bel g?ra#il, p ©a#ta girnte, be 
punta (e#cala) granbe (rata) principia be ©pile* 

90* item, atra beocripXioxx bel gíra#il, ©a#ta girrne, Jíern p 

©pile* pa#ta el ©#trecpa be punta granbe, menar que el be la 
precebente* 

91 (Otra beocvípXion en pergamina be la# pranincia#, be#be 
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JTmmntit xj ítombve b<? iPtoo, Ijaeta paoabo ©ayaUo x y Uwxat an, 
b£ punto utmj qvartbe* 

9B Jln rolla be perqamttto qoavtbe, en qxxe eotá be*etripta la 
4Horiba, Jtneua ©apaña, ©ierva givnxe é IJalaa* 

94 ©tro x^ollo be pergamino qranbe en que eatá beaeripta 
la ¡gtiteua ©apaña beabe ©equantepee, Ijaata el Uto b£ Jíalmaa 
^tor xttta izarte, ty por la otra Ijaata ©orearp 

Y se comprende por fin en el inventario, ”un arca enceraba 
vieja, en la que iban loo papeleo bel bictjo gtanta ©m^fi* Y de 
cuya arca, se hace mención en varios documentos que de la misma 
proceden. De los consignados en este inventario consérvanse varios en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, y entre ellos por fortuna el Islario 
general y el Libro de las longitúdines, de verdadero interés para nuestro 
objeto, y de los que por su importancia nos ocuparemos más adelante. 


V 

EL LEGADO DE JERÓNIMO DE CHAYES 

A unque de propiedad particular, por proceder de uno de los más 
sabios Cosmógrafos de la Casa, y ser Jerónimo de Chaves hijo del 
Piloto Mayor Alonso, sucesor de Caboto en el dicho cargo, queremos 
consignar aquí el valioso legado hecho por el referido catedrático de 
Cosmografía de la Casa de Contratación, al Monasterio de la Cartuja de 
Sevilla, con cuya Corporación tenían ios Chaves, como tuvo la familia 
de Cristóbal Colón (1), íntimas relaciones. 

Tenemos acerca de este legado, insuficientes pero interesantísimas 
noticias que debemos á nuestro docto amigo Don José Destoso y Pérez 
(2), las cuales se encuentran consignadas en el testamento de Jerónimo 
de Chaves (8), que forma parte de la rica colección de manuscritos de 


(1) ^ Conocidas son las estrechas amistades que con el Guardián de la Cartuja de Sevilla tuvo 
Ciistóbal Colón, y que en dicho Monasterio permanecieron sus restos hasta ser llevados á la 
Española y en el que está también sepultado el hermano del Almirante Don Diego Colón. 

(2) De una rica colección de Papeles varios , folio en pergamino tomo, 19. 

(3) Testimonio de dicho documento, sacado en 10 de Marzo de 1574. 
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nuestro diligente amigo, y por cuyo documento después de legar otros 
bienes, deja Jerónimo de Chaves todos sus libros, papeles, instrumentos, 
y otros objetos científicos, tal como en su despacho ó escritorio se encon- 
traban, al referido Monasterio de la Cartuja en el que deseaba se con- 
servasen en un aposento destinado á tal objeto, avalorando á este legado 
una crecida cantidad de mapas, muchos de los cuales, á juzgar por el 
cargo y los estudios de Chaves, es de creer se refiriesen al Nuevo Mundo. 

En dicho documento vemos calificado á Jerónimo de Chaves de 
ii ^étaeotro en avie#) é en meMcina” lo que nos hace creer que tu- 
viera título ó conocimientos especiales de materia médica. La clau- 
sula del referido documento, que al asunto que nos ocupa hace refe- 
rencia, dice así: 

”\Un\— Qxgo tjc*> q ne tengo nn eocriptorio mnelyoo éxnnx y 
bnetxoe libro*, é xxxotrnmexxto* be mi arte, q otra* xxxneh¡a* 
to*a*, é vibro* (1) xj tafca le* texx$& pxxe*to por bxxen orben, 
fr* xnaneva qxxe intnr e*tá afcotma&a, par temió qo be*eo é 
mantra totm lo qne e*te írentro bietyo e*eriptorio, la 
manera qxxe e*tá en el (2), eeeto el bittevo> al monasterio é 
Convento be la (&artxxxa entramaros be esta ©finfrafr (Veni- 
lla), ^ara qne toba lo pongan en nn aparento bel frieljo ipta- 
nasterio, para qxxe pnefran enseñarlo a enaltíttier qne vaqa, 
pero be tal manera lo enseñen, que no se *aqxxe ninguna 
rosa, ^ox^qtte es mi volnntab qne no se pxxeba nen^er, ni bar á 
ninguna persona, sino qne siempre esté en el írieljo monas- 
terio*” 

Cuya cláusula parece obedecer al deseo del Cosmógrafo sevillano de 
que se conservaran sus libros, instrumentos, y vidrios, como dice, en la 
misma forma en que se encontraban y en una habitación destinada para 
ello, en forma de pequeño museo. 

Pero hay en el citado testamento de Cha ves una cláusula que más 
directamente interesa á nuestro actual propósito, y que debemos consig- 
nar aquí no sólo por lo que interesa á nuestra información, acerca de la 
Cartografía primera del Nuevo Mundo, sino por lo que pueda contribuir 

(1) Probablemente objetos de Historia Natural conservados en frascos de vidrio. 
í'2) Los datos que consigna Jerónimo de Chaves acerca de su despacho, que tanto le semejan 
a un pequeño museo científico del Nuevo Mundo, traen muy luego á las mientes el museo que 
poi este tiempo reunió en Sevilla Argote de Molina, v que mereció ser visitado por Felipe II 
Muíante su estancia en esta ciudad. En dicho museo se hallaba también el retrato de Jerónimo 
de Chaves, amigo de Argote con una esfera en la mano. El sabio Nicolás Monardes en su 
obra sobre las plantas y drogas del Nuevo Mundo (Sevilla 1574), incluye una lámina del ar- 
madillo de México, que en el museo de Argote se conservaba. 

(17 
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á la clasificación de las Cartas ó documentos geográficos, qne proceden- 
tes de la destruida Biblioteca de la Cartuja de Sevilla pudieran encon- 
trarse. Esta cláusula dice así: 

”iUm> ntattba al Metra Jífctanaaterta M la ©artusea ttna 
trajea praitM qxxe eatá fxxexa MI Metra eaertptarta, la imal eatá 
licita M nntneJjaa mapas q xy manM* que aai cama cata, &e M al 
Metja Ulanaatcria, xy que eu él tengan laa Metjaa mapaa en 
parte franfre laa puedan ntaatratq xy tamar trelaeian can ella#, 
xy qne na ae pnetm nenfrer, ni Z*ax ningmta ca$a fre la que tyó 
ntanfca al Metra Jjfctanaateria, ni ae puefran aaear MI, que mi 
nalnntafr e*> gtte aiempre caten en el Metja JjfctanaateriaJ* 

El cargo de Jerónimo de Chaves en la Casa, el ser hijo del Piloto 
Mayor Alonso de Chaves, encargado por cierto de cumplir esta su última 
voluntad, y la muerte de dicho testador ocurrida en 1574 refieren esta 
caja de Mapas á una época en extremo interesante, y los relaciona tam- 
bién de modo muy directo, con los trabajos que en la Casa de Contrata- 
ción se realizaban. 


VI 

VIGrLI ARU OLA 

D e un modo más directo y acaso más funesto también, pudo afectar 
á la riqueza geográfica de la Casa de Sevilla, la desaparición del 
cosmógrafo de este nombre, que después de prestar durante varios años 
sus servicios en la Casa, abandonó inesperadamente su cargo y se mar- 
chó al extranjero, llevándose según parece los Padrones y los papeles re- 
lativos á la navegación que tuviera en su poder, á juzgar por la acusa- 
ción presentada entonces por el Piloto Mayor Rodrigo Zamorano, que 
ejercía á la sazón el cargo de Piloto Mayor. 

Consérvanse en el Archivo de Indias muy curiosos documentos 
acerca de este desagradable asunto, al cual no encontramos hecha refe- 
rencia alguna, y por cierto que de los referidos antecedentes no vemos 
tampoco noticia en los Indices de su legajo (1), manifestándose así de to- 
das maneras la gran reserva, que acerca de este asunto guardó. 


(1) Archivo de Indias 2—5 i / 17 . 



VIGLIARUOLA 


267 


Ejercía en 1596 el cargo de Piloto Mayor desde la jubilación hecha 
de Alonso de Chaves que lo desempeñó hasta la avanzada edad de no- 
venta años, Rodrigo Zamorano antiguo catedrático de Cosmografía en 
la Casa, y sucesor de Jerónimo de Chaves en este último cargo. Para 
suceder á Zamora no en la plaza de Cosmógrafo fué designado Domingo 
Vigliaruola que, titulándose Cosmógrafo del Reino de Nápoles y autor 
de ciertos instrumentos, solicitaba en 1581 lá plaza y al que no obs- 
tante el parecer contrario de D. Diego de Zúñiga, le fué concedida la 
deseada plaza de Cosmógrafo. 

Ocurrió, sin embargo, que en el verano 1596 y por causas que des- 
conocemos (1), ausentóse el Cosmógrafo de Sevilla diciendo que mar- 
chaba á la Corte, razón por la que acaso no infundió en un principio 
recelo alguno su viaje. Llegado el mes de Septiembre, y á consecuencia, 
según parece, de cartas suyas recibidas en Sevilla y procedentes de Bur- 
deos, presentó el Piloto Mayor Zamorano un escrito dirigido á los Jue- 
ces de la Audiencia de la Contratación, en el que les denunciaba los 
hechos ocurridos manifestándoles: 

”(&l licenciaba glabrt0a Jíamavana ©a0ttta0t*afa be §*♦ 
en e0ta ©aen* bi0a: (Slne 0itnne«bc* tjá el ca*r0a be dilata ptatjar 
etc*, el 0tt0obicljcr ce$mé0ta fa |ít0Uavuala, ctnt tj 

^atcone0 qite tenia é &ecvetcr& (2) be la nane0acian be la0 |Jn- 
Ma0, 0e Ija iba á ^rancia, á á 0ente0 enemi0a0 be0ta0 

gtetjna0, be^eanba be0ierta el biclja aftcia, etc*** 

Y pide á seguida Zamorano se abra acerca de ello la oportuna In- 
formación, y fuera llamado á declarar un relojero francés llamado Pe- 
dro, amigo del cosmógrafo ausente, y del cual se aseguraba había reci- 
bido una carta desde Francia. Era esto en doce de Septiembre, y el día 
siguiente compareció en efecto el relojero y exhibió la carta recibida, 
cuya letra manifestó ser en efecto de Vigliaruola y de conformidad con 
él, así lo declararon otros tres testigos peritos llamados con tal objeto. 
No hemos tenido la fortuna de encontrar la sentencia recaída en 
este asunto que pudiera comprobar la certeza y la importancia de la 
sustracción, pero en cambio subsisten y consignaremos aquí las dos 
cartas de Vigliaruola que figuran en los autos, y que son curiosísima 
manifestación de la acogida hecha en Burdeos al fugitivo Cosmógrafo, 


(1) Por Cédula dada en Toledo en IB de Junio de 1596 (Archivo de Indias 2— 5— L / 17 ) fué 
encardado de ejercei el puesto de Piloto Mayor que ejercía Zamorano y de corregir juntamente 
con el y con Simón Tovar las Cartas de navegar, Andrés García Céspedes. 

(2) Quiza los relativos al Canal de Magallanes. 
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que en su carta al relojero su amigo, dice entre otras cosas en su chapu- 
rrado lenguaje: 

”ga prc*cutc *crdpara harte axü*o coma e*toq d grancia, 
din cinhah hcíhtrhea*, con *alxth q con la axjnha he nne*tra 
gcnari en quince hia* Ijdllegaq hcEJttahrih, xj repo*aq (repo*é) 
tre* hia* d§anta §tcba*tian, q tx‘c* otx~o* hiñe d baqona, x ) lle- 
ga*) *ola con tre* c*rxtho*, pee ri*petta(cau*a ?) hel ga*ta que 
ute fian l)ecl)o ijacer d 3#tahrih, xj por ri*petta d la cafa he mi* 
güiro*” 

De su estancia en Burdeos manifiesta el Cosmógrafo: 

”fnt nntqbien recibiho he tienente ntaqor (?) ofrecienho*e 
he fauore*cerme toho lo que puehe, c qxte naqa d hipear algu- 
na* uece* cou *u Cenoria, q lo mi*mo con un oihor hel ©on*e- 
fo real, xj el matemático (1) e* x*eniha d xrerme q hie (uió ?) mi 
obra con e*to* caballero* honhe queha xtno e*pantaho (?) q 
en berihah qnel (en) tx*e* hia* que llegue d e*ta cinhah, toho* 
lo* noble* gente* lo *aben mi neuiha, é ntuq cotttiento* e*tan 
lo* jitraho* he la cinhah*” 

y 

Manifiesta, á seguida el Cosmógrafo napolitano que le ofrecían 
allí dos escudos, y que le llamaban también para que fuese allá, ciertos 
mercaderes de la Rochela, pero que no aceptaba oferta alguna porque 
deseaba estar libre é ir donde le placiera y que vivía á la sazón en la 
casa del hombre hacia ”la* agxtlla* he marcar,” como también 
que era vecino de un Señor Antonio: 

”ntercaher florentino, añahe, qnal me tjnee muclja merceh 
xj me pre*ta hinero* xj mxtcJja* uece* reinar (comer, cenar?) d 
*u ca*a*” 

”^Al pre*ente, hice también, no Jjaq rtauia acd que toho* e*- 
tan d fierra xtoba, par la primera he ©ctubre *e e*pera la 
flota* gor la uinhintia q a baga caha hia un qxtaxüax^oueq xxta* 
toho reformaho la parte hel igtorte he*3£a*ta xj he ©ierra naba, 
cierto q uerbabexm” 

Como esta carta llegó á Sevilla otra del Cosmógrafo dirigida á un 
cirujano y barbero italiano llamado Rómolo Folla establecido en Sevilla, 
la cual obra también en el mismo testimonio, y en la que le dice: 

”§*eñor ^tómalo, qa e*taq á grancia, d la citthah he bar- 
hext* con *alnh, qxtal cinhah e* granhe qnanto Venilla, xj ma* 


(1) No dice el relojero el nombre de este matemático, y tanto esta como otras de las frases ,pa 
recen indicar que estaba en antecedentes el relojero de los proyectos del Cosmógrafo. Este relo- 
jero vendía también en Sevilla instrumentos marítimos á los marinos. 
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trica, xy infinita# mtvtabtve*. & tjá traaaba ttn mevcabev fla- 
tr^ntina v\nt ntcija ijnljc ty Ijacc ntncija in?ccfí>, ty nina ai lítrc- 
&extte Junta á oix caía, mi pveata Mueva#, ty la# fte#ta# me Ijaee 
toxntx ton ello», V a#i ton otxoo eaballeva# f vance#e# que #an 
ntmj nable# ty ami0a# be uix-tub (?) vy tienda ca^a Ma ui#ifca ty 
ia# fte#ta# me llaman á #u ea#a, tvatanfra be e#te avie be ©a#- 
ma0trafía” 

Algo dice en esta Carta el cosmógrafo para explicar su ausencia: 
”ty la canea poxqnt partí M#Jííaña (siempre escribe mal el 
nombre) fu par muclja# aea#tane#, no la lyitt á al0un fre#pe- 
clja ete + ” y encarga por fin á Rómolo que acaso era su apoderado, que 
diera Jas cantidades que en la Casa se le debían, y que dudamos le fue- 
ran abonadas, á un establecimiento de beneficencia, y á dos criadas que 
dejó en su casa, la que no deshizo sin duda para ocultar mejor su 
marcha. 

Tales son los antecedentes de este curioso suceso, que fue acaso 
ocasión para la salida de la Casa de algunas de las antiguas Cartas del 
Nuevo Mundo pertenecientes al interesante período de su formación, y 
cuya falta de Sevilla es evidentemente muy antigua. Acaso, como en 
otro lugar indicamos, algunas de las numerosas Cartas sevillanas exis- 
tentes en Italia, ó Alemania, y la procedencia de varias de las cuales no 
es conocida, se deba al regreso á Italia de Vigliaruola ó de su amigo de 
Burdeos el mercarder florentino que le prestaba dinero, aunque acerca 
de este suceso no conozcamos más precisos documentos. 

Para terminar nuestra información acerca de este asunto, consig- 
naremos el grande incendio que pocos años después, en el de 1604 sufrió 
el edificio de la Contratación, y tal que lo refiere también el docto histo- 
riador de Sevilla Don Diego Ortiz de Zúfiiga (1): 

« Quemóse este año , dice, mucha parte de la Casa de Contratación de las 
Indias siendo su Presidente, que era también Asistente y vivía en ella , Don 
Bernardino de Avellaneda , en su reedificación que se hizo el año siguiente se 
pusieron sus quartos y fachada principal en el estado en que hoy la vemos . * 
Y por cuya reforma, se labró una nave ó crujía delante de la anti- 
gua fachada, que quedó convertida en un muro interior. Por su destruc- 
ción en este incendio se explicaría por ejemplo el hecho de no conservarse 
que sepamos las Cartas debidas al Cosmógrafo Andrés Grarcía Céspedes 
enviado desde la Corte con este objeto y de cuyas Cartas existen las cuen- 
tas de gastos, las órdenes de pago y la de hacer tres copias para el Mo- 
narca, el Consejo de Indias y una tercera que se debía guardar en la Casa. 

(1) Anales civiles y eclesiásticos de la ciudad de Sevilla 1677.— Año de 1604. 
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I 

JUAN DE LA COSA 
1492— 1510 

A nálogamente á lo hecho para examinar los trabajos de los nave- 
gantes, estudiaremos también aquí de un modo sucesivo la tarea 
de los cartógrafos de la Casa, merced á cuya continuada labor se obtu- 
vo la primera representación de las nuevas tierras y mares, ó sea el pri- 
mer estudio geográfico de los descubrimientos realizados. 

El cargo de Maestre de la nave capitana que desempeñaba Juan de 
la Cosa en el primer viaje de Colón al Nuevo Mundo, parece argüir á 
favor de un conocimiento algo antiguo entre ambos navegantes, pero na- 
da se sabe acerca de ello y sólo consta que era natural de Santoña en 
la provincia de Santander (1), y que ya en 1494 se le ve calificado de 
vecino del Puerto de Santa María en la provincia de Cádiz. Acompañó 
también Cosa á Cristóbal Colón en su segundo viaje, y acerca de su 
cargo en esta navegación, existen las declaraciones que en los Pleitos de 
Colón prestó en 1513 el testigo Rafael Cataño, según el cual (2): 

”gítt a« be la ©o*a go}cba ttínicron con el Almirante á e&- 
te* SJ*la (lct |í}«formacio« *c Jjacia en la (Bopanoln^ cnanfro 
trinaron lo* 17 «amo* xy el Almiratttr Ijacia la* ©arta* ij 
caminaba la* berrata* ron ©o*a* ©antbirn fné ©o*a ron el 

(1) Juan de la Cosa por D. Enrique de Legnina. Barón de la Vega. — Madrid, 18 ( 7. 

(-) Colee, de doc. de Nav. tomo 3.°, pág. 600. — Información hecha en la Española en 1513. 

(3) En su segundo viaje. 
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jUmirtmt* á (&nba xy á jamaica, cuantío fxxé á fci> 0 i;itbrir con 
lo# t veo navio#”* 

Esta declaración de Cataño, se encuentra explicada y confirmada 
por un documento emanado del mismo Cristóbal Colón. Es este, la Infor- 
mación que ante escribano hizo el Almirante, á bordo de la carabela 
Niña en Junio de 1494, que original se conserva en el Archivo de In- 
dias, y que ha sido publicada por el Sr. Navarrete en su importante Co- 
lección de documentos. 

Llegado Colón á la Española al frente de numerosa armada en su 
segundo viaje, dejó las más de las naves en la Isla Española y tomando 
consigo tres carabelas, marchó para emprender con ellas nuevos descu- 
brimientos. La prolongada continuidad de las costas de Cuba hizo caer 
al Almirante y á los que le acompañaban, en el disculpable error de que 
aquellas costas que de Levante á Poniente se dilataban, eran continen- 
tales y no de una isla más grande que las anteriormente descubiertas, y 
por esto tomando declaración á los maestres, pilotos, y algunos marine- 
ros, hizo hacer la referida Información: 

”paxa qne la# pex#ona# (1) qne vienen en e#lo# ua- 

vio#> enlxe la# cxxale# byaxy &tae#lxo# tie lyaeex (&axla# ma- 
tear, é nxnx) bueno# tyilolo#, ele ” 

Leyendo atentamente este documento, se encuentra en efecto con- 
signada en él la presencia de un Maestro de hacer Cartas de marear y 
es este Juan de la Cosa, el cual declara á continuación del Maestre y 
del piloto de la Niña, y de conformidad con la citada declaración de 
Cataño en 1518, dice el documento de 1494: 

Jiui*wfc£ la (&o#a vecino bel tynexlo be&anla ata- 
xia &lae#lxo be lyaeex (&axla #, ele 

Todo lo cual demuestra, que discípulo ó no de Colón, auxiliaba ya 
Juan de la Cosa al Almirante con sus trabajos cartográficos. Tales son 
las primeras noticias, que como cartógrafo subsisten acerca del autor 
de la primera Carta, relativa á las costas del Nuevo Continente. 

En el año de 1500 y en el el puerto de Santa María, está firmado 
el notabilísimo Mapa mundi de este navegante, hecho sin duda ó comen- 
zado al regreso de su viaje en 1499 — 1500, en calidad de Piloto de la 
expedición de Hojeda, en la que, según parece, tomó también parte 
Américo Yespucio. Este interesante documento geográfico es una Car- 
ta naturalmente plana, y hecha en pergamino, en la que se representan 
las costas del antiguo y del nuevo Mundo. Sustraído de España como 


(1) Colee, de doc. de Nav., tomo 2.°, pág. 163. 
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tantos otros, permaneció el Mapa-Mundi de Cosa, ignorado quizá, durante 
mucho tiempo, fué adquirido hacia 1832 por el barón de Valkenauer, de 
cuya testamentaria fue á su vez rescatado por el gobierno español en 


Mapa-Mundi de Juan de la Cosa, parte relativa al Nuevo Mundo 

cuatro mil y pico de pesetas, conservándose hoy en el Museo na 
Madrid. Al sabio barón de Humboldt debióse uno de los piimeios 
dios de este importante documento geográfico, que supo apieciai en 
su valor histórico y al que dió á conocer en Europa, en su Cosmos y 

Examen crítico. . , , 

Como las posteriores Cartas de la Casa de Contratación es a 
Cosa dibujada en pergamino de l m 78 de ancho por 3 m 86 de alto ( or ^ 
Sur) y ha sido publicada diferentes veces, entre ellas poi e go 
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español, y también por el Sr. Jomará Conservador de la Biblioteca Na- 
cional de París, en su obra Los Monumentos de la Greografía. El Sr. Viz- 
conde de Santarem ha publicado en Portugal, la parte deesteMapa- 
Mundi que se refiere al Africa. 

De la costa oriental americana, que interesa más directamente á 
nuestro propósito y cuya representación reproducimos aquí, encuén- 
transe consignadas en la Carta de Juan de la Cosa, desde lo explorado 
en la América del Norte por el veneciano Juan Caboto, como lo indi- 
ca la inscripción que dice: 

pox 1 oo xn$leoeo” 

hasta el Cabo de San Agustín en el Brasil (8.° lat. Sur), consignado tam- 
bién por su correspondiente leyenda: 

"(Bote &ctbo oe be&cvtñvio zxx el año be 1499 * xyfxxé &xx beocxx- 
hrifcxn* Qicentiatt#, Chítenle IJawyh” 

Las costas del Nuevo Continente se extienden desde una á otra 
inscripción manifestando la forma de un gran golfo muy abierto, sin otra 
interrupción, que la que corresponde á la latitud de las Antillas, ó sea 
América Central, allí donde Cristóbal Colón primero, y más tarde otros 
navegantes, quisieron encontrar un paso navegable para los mares de la 
India. En dicha latitud, el litoral aparece en efecto cortado y lo cubre 
engrande espacio una lámina que representa á San Cristóbal, aludiendo 
sin duda á Cristóbal Colón, de quien acaso fue un retrato, y. que por des- 
gracia está muy desvanecido. Al pie de esta lámina lleva una inscripción, 
poco inteligible en el fotograbado y que dice: 

”gtu(*n be la (&ooa lo ft }o en el tynexlo fre gtituta: &laxia, el 
anna be 1500”, 

Y es muy denotar, dada 1a. fecha de esta Carta, que en ella no se 
haga mención alguna del supuesto viaje de Américo al Continente en 
1497, ó sea antes del descubrimiento de las tierras continentales hecho 
por Cristóbal Colón. La Carta de Cosa era evidentemente conocida de 
los Reyes, se encontraba en poder de D. Juan Fonseca, y existía tam- 
bién en la Casa de Contratación en la que Juan de la Cosa prestaba sus 
servicios, y de la que Fonseca, como Presidente ó Superintendente de 
Indias, era natural Jefe gerárgico. Consta en efecto por el testimonio de 

Anglería, que á fines de 1514 vió en casa del Obispo de Burgos, entre otras 
Cartas de marear: 

«hts que compuso aquel Juan de la Cosa compañero de Hojeda, que 
dijimos mataron los camairenses en el puerto de Cartagena (1).» 


(i. Décadas, tomo 2.°, página 197. 
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Parece lógico pensar, con respecto á esta carta en formación de 
tierras y mares hasta entonces desconocidos, qne la fecha de 1500 podría 
corresponder ala época en que se empezaron á consignar en ella los pri- 
meros descubrimientos realizados, !y que en dicha Carta, continuara su 
autor consignando los sucesivos descubrimientos hasta última partida 
de Sevilla en 1509. De esta manera se explica que terminada la Carta de 
Cosa con posterioridad al regreso de Pinzón, y al envío de la Carta 
de la Española corregida por Morales, tengan en ella la representación 
que ostentan las dos mayores Antillas. 

Se sabe, en efecto, que con posterioridad el año de 1500 en el que 
está fechada la Carta de Cosa, continuó este navegante haciendo otros 
trabajos cartográficos, y así lo manifiesta también el asiento hecho en 
el Libro de Tesorería de la Casa, en el que figuran pagadas á Cosa por 
el Doctor en el año de 1503 (1). 

be que fcti? á la nxxe&tva 

nava” 

De todas maneras, es lo cierto que para la época á que pertenece, 
puede considerarse dicho trabajo como una admirable labor de avance, 
base y punto de partida para ios posteriores trabajos de los Cartógrafos 
de la Casa, y como interesante croquis ó bosquejo de lo que serían las 
nuevas Tierras descubiertas, cuyas formas irían apareciendo para la 
Ciencia geográfica, merced á los trabajos de los Navegantes y de los 
Cartógrafos de la Casa, como en la antigua mitología aparece y surge 
Venus, de entre la espuma del mar. 


II 

AMÉRICO VESPUCIO 
! 5 08 — 15 I 2 

D esignado como hemos visto Juan de la Cosa para una expedición 
al Nuevo Continente, y nombrado en 1508 Américo Vespucio para 
el cargo de Piloto mayor de la Casa, correspondió también por esto al 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 39— 2— l / t . Año de 1503. 
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navegante florentino, continuar ios trabajos cartográficos partiendo sin 
duda para ello de las anteriores Cartas de Cosa. De aquí que, á la pri- 
mera representación liecha por Cosa en su Carta, desde lo descubierto 
por Caboto en el extremo septentrional del Nuevo Continente, hasta el 
Cabo de San Agustín en el hemisferio austral, correspondió á Vespucio 
consignar el primero en las Cartas de la Casa, el litoial del fhasil desde 
dicho Cabo de San Agustín (8.° lat. Sur), hasta el Cabo Frío (23 y medio 
grados lat. Sur), no consignado en la Carta de Cosa, y á lo largo de cuyo 
litoral había navegado precisamente Américo Vespucio. 

Corroborando lo dicho, manifiesta Anglería haber visto en casa de 
Don JuanFonseca estos trabajos de Américo, y refiriéndose á la prolon- 
gación hacia el Sur del Continente Colombino, agrega (1): 

« En este indicador (no se usaba aun la palabra mapa) encontramos que 
el primer frente de aquella tierra es más ancho de lo que los caciques de Tiraba 
dijeron á los nuestros acerca de sus montañas .» 

Y añade Anglería, que en estos trabajos de Américo pusieron mano 
también los pilotos portugueses, refiriéndose sin duda, á los que en sus dos 
navegaciones ante la costa del Brasil, le acompañaron. Estos trabajos 
de Américo vistos por Anglería y citados por él, á fines de 1514 (2), pue- 
den corresponder á la época en que desempeñaba en la Casa el cargo de 
Piloto Mayor (1508-1512), durante la cual estaba encargado de lo re- 
lativo á las Cartas marítimas, como así lo expresan también diversos docu- 
mentos. De ellos podemos citar la Cédula enviada á los de la Casa en 
1510, en que se les dice: 

”sxt lo be Irr* (Tíoxioo be xxxcxxeax, \)cx oxx Q,lte¿a qxxe oe 

íum á nxitdja* pexoon ao> tj poxqxxe no quiere qxxe oe ben oxxxo á 
lao pexoox xao qxxe fxxexe neteoaxiO) tj que xmxx á oxxoexxncio, trxxe 
loo ©ftciitl^sr txmmt fnrc*«t£«tcr á ^Uxtirico, cjxx^fre aqxtx afcrtflaxxte 
xxo bé xxi cmx0i£xxtit box (&CXXICXO) á xtixtgxxxtct *rn~0íma qxxe xxo fixt£- 
xe pox xxxaxxímfcM* be oxx xj be loo Itt (&aoa” ( 3 )* 

No se ha conservado que sepamos, ninguno de los trabajos de 
Américo Vespucio durante su residencia en Sevilla, y que le pertenezca 
de un modo auténtico y seguro. Entre las numerosas Cartas españolas 


(1) Décadas, tomo 2.°, página 196. 

(2) Esta segunda Década fué terminada en 4 de Diciembre de 1514. 

(3) Archivo de la Oasa en el de Indias 149—1—4. Dada en Monzón á 10 de Junio de 1510 
Ignoramos si esta disposición se relaciona con el hecho ya referido de haber sido detenido en 
Sevilla en dicho año de 1510, el agente de Portugal Alonso Alvarez por haber hecho proposicio- 
nes y dado algunos ducados al piloto de Moguer Juan Rodríguez Mafra para que pasara á ser- 
viren Portugal. Archivo de la Casa en el de Indias 139 — -1 — 4. Libro 2.°, folio 155 y siguiente. 
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Mapa del tiempo de Américo (1508-15125 

que se conservan en los archivos de Italia, se cita sin embargo como 
atribuíble á Américo, la Carta conservada en la Biblioteca Olivenana 
de Pessaro, cuyo fotograbado reproducimos y que corresponde en efecto, 
al estado de los conocimientos geográficos que del Nuevo Mundo se te- 
nían, antes de la última expedición de Solís en lolo. 

En el estudio que de esta Carta se hace en la Raccolta Colombina, 
riquísimo archivo de valiosos datos publicados por el gobierno italiano, 

se dice de esta Carta de Pessaro (1): 

*tanto en la forma, como en la colocación de las islas , la Carta de Pe 

ssaro recuerda muchísimo (moltissimo) á la de Juan de la Cosa. 

Lo cual no debe extrañar, porque es probable que le sirviera de base 


(1) Raccolta Colombina 189, Parte 4. a , tomo 2. a , página 118. 
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Y íigregci también la misma publicación, a cuyo impaicial juicio (que- 
remos acudir: 

< La distancia de Cádiz d Canarias , y desde estas islas á la Guiana 
(Guayana), es uno de los puntos de aproximación á Vespucio, y corresponde á 
la distancia consignada en la carta al Soderini* 

Y observa finalmente la Raccolta, que en la referida Carta: 
tía gran ensenada , último punto señalado con precisión , correspondería 
muy bien con la Laguna de los Patos* 

En el año de 1511 y siendo Piloto Mayor Américo, vino á Sevilla 
Fernando el Católico con el objeto principal de organizar una fuerte 
armada contra los musulmanes africanos, cuya organización competía 
también á la Casa de Sevilla pues, á virtud de las Ordenanzas dadas á 
dicha Institución, le correspondía también lo relativo (1): 

”íti t rata que pux nx xe#txa manfrafra #e iya be faeev en la# 
parte# be la ptar pequeña, tj bel ©afra ^quex, e fcr atra cual- 
quier paxte fr£ la $exbexxa” 

Esto es, á la costa septentrional de Africa. 

Pai •ece probable que por este tiempo empezara á formarse la rique- 
za geográfica de la Casa de Sevilla, sustraída quizá á fines del siglo XVI 
y hoy destruida ó dispersa, y vemos que durante la estancia en Sevilla 
de Fernando el Católico, dispuso este Monarca por una Cédula del mes 
de Mayo (2), que hubiese en la Casa un arca de tres llaves destinada á 
guardar las Cartas, los despachos, y otros papeles, como habría otra 
para guardar los caudales. 

Deseosos de consignar aquí cuanto pueda ser útil para restablecer 
ó completar la historia de las antiguas Cartas españolas, recordaremos 
la inscripción que en su reverso tiene la antigua Carta de Gabriel Valse- 
ca fechada en Mallorca en el año de 1438, y en cuya inscripción en len- 
gua italiana se consigna el hecho de haber sido en un tiempo adquirida 
dicha Carta por Américo Vespucio, en la crecida cantidad de ciento 
treinta ducados de oro. Lo elevado de esta suma, hace creer muy posible 
que si la inscripción es verdadera, el Mapa de Valseca no fuera adquiri- 
do por Américo para sí, sino más bien como Piloto Mayor, y para la Casa 
de Contratación. Es este Mapa de Valseca uno de los más bellos de la 
Edad Media, ha sido publicado varias veces en el extranjero y también 


ipÜ'* -p. 001 ® 0 ' de d ? C< de Nav -’ tomo 2 -°> P¿g. : > 22 - Ordenanzas dadas ála Casa en 20 de Enero de 
esde Alcalá de Henares. Y existen por ello en el Archivo de la Casa, no pocos documen- 
tos relativos á Melilla, y á otros puntos de la costa africana. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1—4.— Dada en Sevilla á 10 de Mayo 1511. 
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por el Estado español (1), y procede de Florencia en cuya ciudad fué 
adquirido á fines del siglo XVIII por el Sr. Despuig Obispo que era de 
Orihuela, que lo restituyó á España (2). Fechado como hemos dicho en 
Mallorca en 1438, ofrece este Mapa la circunstancia de consignar la ex- 
ploración hecha de algunas islas atlánticas en el año anterior de 1437, por 
un 'WW# ©tome* piloto bel be tyovl \x$aU” Consignación que 
dada la poca frecuencia de las comunicaciones en aquel tiempo, hace pen- 
sar que acaso se hiciera esta Carta por encargo de Portugal, cosa no ex- 
traña y que tiene sus precedentes, porque, según el historiador portugués 
Barros, el Infante D. Enrique de Portugal (3) que tanto promovió en su 
país las exploraciones marítimas (4): 

t Mandó venir de la isla de Mallorca un Maestre Jacome , hombre muy 
docto en el arte de navegar , que hacia Cartas é instrumentos .» 

La importancia de esta bellísima Carta hecha en pergamino, como 
todas las de su época, ostentando numerosos é interesantes dibujos, 
en la que se consignan las primeras exploraciones portuguesas en el At- 
lántico, y también la parte entonces conocida del litoral africano, motiva 
que consignemos en esta nuestra información, cuanto puede contribuir 
para restablecer la historia de tan interesante documento geográfico. 

A la compra que se supone hecha por Américo en una elevada su- 
ma, agregaremos la organización hecha en Sevilla en 1511 de una fuer- 
te expedición destinada á la costa septentrional de Africa y para la 
cual, según el historiador Bernáldez, se acopiaron en Sevilla grandes re- 
cursos; circunstancia que hace todavía más verosímil que en dicha 
época en la que era Piloto Mayor Américo, tuviese verdadero interés pa- 
ra la Casa la adquisición de esta Carta de Gabriel Valseca, en la que 
circunstanciadamente se representa la costa septentrional africana á la 
que se dirigía ]a expedición, que en aquel entonces (151 1) y siendo 
Américo Piloto Mayor se .preparaba en Sevilla, y cuya organización 
correspondía á la Casa de Contratación (5). 

Tales son, sino las pruebas, los datos que hacen verosímil, y que 
explicarían la inscripción que en la Carta de Valseca consigna la 
adquisición en elevado precio por Américo Vespucio de dicha Carta, 
que acaso formó en un tiempo parte de la riqueza geográfica de la Casa 
de Contratación. En cuanto á su hallazgo en Florencia, y al hecho de 


(1) Por los cuidados de D. José Gómez Imaz, siendo Jefe de la Comisión Hidrográfica de la 
Península. 

(2) Navarrete. Disertación para la historia de la Náutica, pág. 90. 

(8) Muerto en 1460. 

(4) Barros. Década 1. a , Libro l.°, pág 16. 

(5) De esta armada era proveedor Francisco de Santa Cruz, padre de Alonso, cosmógra o 
que fué de la Casa. 
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encontrarse gii Italia otras antiguas Caí tas españolas, algunas de ellas 
sin procedencia conocida, ocurre muy luego preguntar si tiene tal cir- 
cunstancia alguna relación con lo expresado en la Carta del Cosmó- 
grafo napolitano, que forma parte de los autos ya citados de 1596, en 

la que desde Burdeos escribe (1): 

xyó tv0xtixti0 un ntercafrctr floxumtino, qxxe tns 1 ja \y2t\y0 

%j {yate xnxxtlya ntcrxvfr, xy ninu ctl pve&ente junta á an caen, 
mi pvt&ta Murt^rq xy 100 fteata# ttte iyatt can rüae xy can 

ntvaa cabaílcv 00 fvaxxtz&z# que 00x1 nttttj naMeeq etcfl* 

¿Tiene este mercarder florentino alguna relación con el hallazgo 
hecho en tiempos posteriores en Florencia, de la Carta de Valseca 
adquirida en un tiempo por Américo, que pudo ser sustraída con otras 
de la Casa por el mencionado Cosmógrafo? No lo sabemos, y sin asegu- 
rarlo queremos sin embargo consignarlo aquí, porque á ser cierto com- 
pletaría en tal caso de un modo verosímil, la novelesca historia de esta 
interesante Carta geográfica. 

Desempeñó Américo, como hemos dicho, hasta su muerte ocurrrida 
en 1512 el cargo de Piloto Mayor, pero más conocido que como tallo ha 
sido ñor la circunstancia en cierto modo fortuita, de haber dado su nom- 
bre á las nuevas tierras. Debióse indirectamente este resultado á sus 
famosas cartas, en las que recababa para sí la prioridad en haber des- 
cubierto las costas del Nuevo Continente. El nombre de América tuvo 
grande aceptación fuera de España, en cuyo país tardó mucho en ser 
aceptado. Este error primordial de la historia del Nuevo Mundo que pre- 
cedía á tantos otros tan vulgarizados también, encontró su refutación en 
los archivos españoles, llamados á depurar la verdad histórica tan fal- 
seada en parte por nuestro abandono, y que son los llamados á ser las 
verdaderas fuentes de conocimiento, en lo que á la historia de los espa- 
ñoles se refiere. El éxito obtenido por este nombre de América, ofrece 
otra curiosa enseñanza, porque cuando en mal hora aprendieron los 
españoles á estudiar su propia historia en autores extranjeros, vióse en 
época posterior lo que en el siglo X VI hubiera sido difícil, y aun hubo 
autor español que tomándolo de los extraños, aceptó de ellos también el 
supuesto descubrimiento del florentino. Por fortuna, las Informaciones 
de 1512 y 13 en Sevilla y en Santo Domingo para deslindar, como Fer- 
nando V deseaba los derechos de Colón, restablecieron la verdad 
histórica, y la gloria del Descubridor. 


( 1 ) Archivo de la Casa en el de Indias. Autos ya citados de 1596. -Carta dirigida por el Cos- 

0fc ’ ra ° es e ^ ul deos en 6 de Agosto de 1596. Dicha Carta fué reconocida por peritos y cali- 
íicada como obra de Vigliaruola. * 
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En cuanto á Américo, si no logró convencer á la posteridad de la 
certeza de su supuesto descubrimiento, que hubiera sido en todo caso con- 
secuencia de la primera navegación del Almirante, en cambio merced á 
sus Cartas, y á los errores por ellas propalados, dió inesperadamente á la 
nuevas Tierras un nombre, de que también carecían. 


t 
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III 

ANDRES DE MORALES 
1508-1517 

f r ste navegante, uno de los más entendidos en Cosmografía naval 
J entre los. pilotos castellanos, según la frase de Anglería (1), y que 
fué más adelante Piloto de la Casa de Contratación, residió largo tiempo 
en las Antillas y singularmente en la Española, en la que se encontraba 
desde los tiempos de Ovando (2), y en cuya Isla residía también al tiem- 
po de hacerse en 1513, las Informaciones para los Pleitos de Colón. 

Laborioso é inteligente marino y profundo observador, fundó An- 
drés Morales la teoría acerca de las corrientes del Atlántico, de cuyo es- 
tudio en el mar de las Antillas nos ocuparemos en otro lugar, y á este 
mismo mar de las Antillas, teatro principal de las navegaciones de Mo- 
rales, se refirieron también sus más detenidos trabajos cartográficos. 

« Cierto Andrés Morales , dice Anglería, piloto de las naves que recorren 
aquellas costas , investigó con diligente solicitud ya las costas del Nuevo Con- 
tinente , ya los derroteros de las islas adyacentes , ya todo el interior de la Es- 
pañola. Le dió el encargo de explorar Fray Nicolás de Ovando , Comendador 
Mayor de Alcántara y Gobernador de la Española (3), porque era de distin- 
guido ingenio , y más apto que los demos para hacer esta exploración. Sobre es- 
tas cosas , el citado Andrés formó indicadores (mapas) y tablas excelentes, á 
que dan fe los demas que conocen en la materia. Este se me presentó , como 
suelen hacer los que vuelven del Occeano (4).* 

(1) Década, tomo 2.°, página 198. 

(2) Y consta que estaba también en la Española al pasar por ella en 1508 Solía y Pinzón 
para su expedición á descubrir. 

(8) Que como hemos dicho, cesó en Julio de 1509. 

(4) Décadas de Anglería, tomo 2.°, página 879. 
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Y este mismo escritor agrega más adelante: 

* Los 'primeros que recorr ieron la Española me la pintaron semejante d 
una castaña , con su seno á Occidente mirando á la isla de Cuba. Pero este pilo- 
to Andrés Morales me la ha traido dibujada de otro modo, aunque un poco di- 
ferente, pues por sus extremos oriental y occidental la pone comida de grandes 
senosy que extiende d lo largo los cabos (1), y dentro del seno oriental coloca 
puertos anchos y seguros. Procuraré que algún dia se le envie á vuestra Santi- 
dad (2) este indicador (3) de la Española, pues trae sus indicadores del mismo 
modo que Vuestra Santidad ha visto, según pienso , muchas veces España é Ita- 
lia, cada una con sus altas montañas, ríos, ciudades y colonias . » 

No sabemos si á este mapa de Morales ó á otro anterior del mismo, 
se refiere el párrafo siguiente de una Cédula dirigida á Ovando en Abril 
de 1509, en la que se le dice (4): 

”©« la qxxe frrct* be la* bibxxxo# be la friui*ian be la* ter- 
mina* eoxx la gíntura be la U*la, <T**e gam la Ijaeev *rrta nte- 
ne*ter alguna* Ma*, ele,” 

y dice además la Cédula que: 

”en el grintrr nanga gnr niniere, le enntafr á trarl* (5) g 
gar *emtcia mia^ean muelqa rni&atratratmfrg* en gne *eljaga 
la gintura be la i*la, gargitr be ljaeer*e e be nella tjag muelja 
neee*ifrabY J 

Continuó Morales residiendo en las Antillas, y cuando al tiempo de 
haber sido nombrado Solís Piloto Mayor déla Casa, fueron convocados 
los Pilotos para la formación del Padrón ó Mapa Peal, fue adoptada la 
Carta hecha entonces en la isla Española y enviada desde allí por An- 
drés de Morales, como su autor declaró en Santo Domingo en el año si- 
guiente de 1513 en las Informaciones para los pleitos de Colón, di- 
ciendo (6): 

”guc ijifa nnaftgttra gnr *e bxce ©arta be marear, gara el 
©tri*ga ían*eca en gteuilla (la ©a*a be gtenUla), gar la tala- 
rían gtte le bieieratt la* *at*re MeJja**” 


(1) Las modificaciones introducidas por Morales en la Carta de la isla Española, parecen 
consignadas en el Mapa de Juan de la Cosa, cuya fecha de 1500 creemos que indica sólo la de 
su comienzo, pero en la que su autor continuó consignando las exploraciones y. descubrimientos 
de que iba teniendo conocimiento hasta su última salida de Sevilla. Este explica también que 
esté Cuua representada como isla. 

(2) Esta Década está dedicada al Sumo Pontífice. 

(3) No se usaba aún la palabra Mapa. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1— 4.— Dada en Valladolid. 

(5) Pues que había terminado su mando. 

(6) Pleitos de Colón, tomo l'°, página 203. Declaración prestada por Morales en Santo Do- 
mingoenl513. 
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Refiérese aquí Morales á Vicente Yáñez, Ojeda y Diego de Lepe con 
los que dice antes haber hablado, aunque manifiesta también haber ido 
después por aquella costa y: 

’ Yrqtibx* el ayyxxcx ixulce, exx la $$tax !Jtia (iftrantreJ* 

La Carta enviada por Morales fué aceptada por los Pilotos y tam- 
bién por Solís, y así se consigna en Cédula de Diciembre de 1515 (1), 
en que se di ce: 

■ *ty pxxe& |mttt be §tali0 xy apxobaxaxt la ©arta tyxxel M- 

elya be $)íl0X(xlc& lyxyo p 0 &txexaxxiente> exeex&e cyxxe 

e* la nxeyov ele.” 

Obstinóse más tarde Morales en sostener para la situación del Cabo 
de San Agustín, la dada por Diego de Lepe contra la opinión de los 
Pilotos de la Casa, y fué entonces llamado para dar también su parecer 
el cartógrafo sevillano Ñuño García, que fué más adelante Maestro de 
hacer Cartas de laCasa,y de cuyos trabajos cartográficos nos ocuparemos 
después. En cuanto á Morales, sus principales trabajos y más especiales 
conocimientos parecen haberse referido al mar de las Antillas, en el que 
navegó largo tiempo, y además de su rectificación del Mapa de la Espa- 
ñola, no sabemos si tomaría también parte en el de la Isla de Cuba que 
fué enviado á España por Diego Velázquez, en el mismo año en que re- 
gresó también Morales á la Península á saber el: 

*Mapa de la Isla de Cuba con sus rios, montes 9 puertos etc .» (2) 

que cita Herrera, según el cual fué enviado desde Cuba á Fernando 
el Católico por Velázquez, y que trajo á la Península Miguel de Pasamon- 
te tesorero que había sido en la Española. 

Nacido Morales en 1477 (3), se le tiene generalmente por andaluz 
y residió como vemos largo tiempo en las Antillas en las que, sin título 
de tal, ejerció el cargo de Piloto Mayor como lo fueron más tarde Lama- 
drid en Méjico y Juan Fernández en el Perú. Aunque contribuyó largo 
tiempo á los trabajos cartográficos de la Casa de Contratación, no per- 
teneció á ella directamente hasta el año de 1516 en el que fué nombrado 
Piloto de la Casa por el Cardenal Jiménez de Cisneros y falleció en el 
año de 1517, cuando acaso estaba indicado por sus importantes y dilata- 
dos servicios para ejercer el cargo de Piloto Mayor, vacante á la sazón 
por muerte *de Solís. 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 5. Dada en Plasencia á 13 de Diciembre de 
1515. 

(2) Y a esta época parece corresponder la corrección hecha en los mapas de esta Isla del 
error que en su parte occidental se manifiesta, en las Cartas del tiempo de Cosa y de Vespucio. 

(3) Según su propia declaración dada en los Pleitos de Colón. 
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IV 

JUAN DÍAZ DE SOLÍS 

1512-1516 

A poco del nombramiento de Solís, fué enviada á este Piloto una 
Instrucción relativa á la formación de las Cartas marítimas del 
Nuevo Mundo, que era en parte reproducción de la que anteriormente 
y C on el propio objeto había sido enviada á Amórico Vespucio, dicién- 
dose al Piloto Mayor en dicho documento (1): 

”é xnanbaxnv# á nne#tx0# pxlvtv# qne be aqnx abalante 
f nexen á la# btcija# IJala#, * &xexxa gxxxne bel mar Cecean# 
be#cx ibxexta# tj pvx be#cxxbxxx> que JjaUanba nueva# lxexxa#> 0 
i#la#) 0 bax0#) 0 une 00# pxxexXv#^ 0 enalqxxxex 0ixa ev#a que 
#ea bxqnabe p0nexla enhila tyabvanQeal, que en vinienba 
á ©aatiUa vaxyan á bar #xx relación* á 00# el bíelja I*uan be g* 0 - 
lio, é xnxeex gíuan %}e#pnclji ) é á I0# nne#tx0 0 (Oficíale# be la ©a- 
#a be ©antrataeian* paxa qne luego 0000X00# la a#enlebe# en el 
bieljo |íabran> cabra c0#a en #n lugar, be xnanexa qne I00 nave- 
gante# #ean eabt v#xj en#eñaba# en la nanegaeionJ* 

Poco antes de esta Cédula del mes de Julio, en el anterior mes de 
Mayo, fué nombrado Piloto de la Casa este Juan Vespucci (2) sobrino 
de Américo, y por otras Cédulas del mismo día y con la misma asigna- 
ción, fueron nombrados también Pilotos de la Casa Andrés de San 
Martín y Juan Rodríguez Mafra, y por nueva Cédula del mes de Julio 
fueron autorizados para sacar las copias que fueren necesarias del Pa- 
drón ó Mapa de la Casa, Andrés de San Martín y Juan Vespucci, dis- 
posición que parece dictada en previsión de las futuras ausencias de So.; 
lis, al que Fernando el Católico y D. Juan Fonseca pensaban utilizar en 
las exploraciones marítimas. 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias, 1G — 1 — ! / 30 y Registrada también en el 189 — 1 — 4. Dada 
en Julio de 1512. Solís habia sido nombrado Piloto Mayor en el anterior mes de Marzo. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 16 — -4 — - 1 2 / 30 . Dada en Burgos á 22 de Mayo de 1512. A 
causa de una errata de copia, ha sido calificado este Juan Vespuchi de Piloto Mayor, pero fué 
solo Piloto de la Casa, y así lo manifiesta también su asignación igual á la de los demás Pilotos. 
Hemos tenido ocasión de comprobar este error contraído al copiar para D. Juan B. Muñoz el 
Libro de Provistos de la Casa, pero en el Libro original que en el mismo legajo se conserva, la 
Cédula dice tan sólo Piloto. 
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Para continuar la formación de las Cartas del Nuevo Mundo, orde- 
nábase en la ya citada Instrucción del mes de Julio, que se reunieran en 
la Casa de Indias y ante los Jefes déla misma. 

♦’tobjoe lo* uta* piloto* qxxt *tx pxxbxeve> xj qxxt ma* *xxpit- 

txx Ut* xxaveqacioxxe*, é a^trulalno*, t altttra*, i toxnpa- 
*e* tdcfi’ 

Y para este fin, figuraba como adjunto ó auxiliar de Solís el refe- 
rido sobrino de Amórico, aunque en esta Junta de 1512, fue aceptada 
con aprobación de Solís (1) la Carta hecha y enviada desde las Antillas 
por Andrés Morales, á la que hemos hecho referencia al tratar de dicho 
cartógrafo, y que, según parece y corrobora Anglería, tenía importantes 
correcciones sobre todo en lo relativo á las Antillas. 

Teníase á Solís en la Corte por muy entendido Piloto, y así se es- 
pecifica en Cédula de Diciembre de 1515 (2), apoco de su partida para 
el descubrimiento del Pío de la Plata con motivo de la discrepancia de 
los Pilotos geógrafos de la Casa, acerca de la latitud del Cabo de San 
Agustín en el Brasil, región poco frecuentada aún por nuestros nave- 
gantes. Obstinábase en efecto Andrés Morales, en sostener el error en que 
con respecto á dicho Cabo había incurrido Diego de Lepe (8) contra el 
parecer de los demás pilotos, y vemos que es lamentada en dicha Cédula 
la ausencia de Solís en tal.ocasión, diciéndose entonces á los de la 
Casa (4): 

”á lo qxxt apxovtcljaxa tnxxcljo qxxt e*txxxxiexa ata gpt axx be 
^oli* para la l*rtrc«mtaci*m ítclla, pox la txxxx cijo qxxt *abt frtfl 
avie be marcar A 

Se sabe además que hacía Cartas Solís, y señalaba en ellas como 
Pinzón las costas exploradas, y así lo manifiestan en sus declaraciones 
de varios délos testigos que en 1512 y 1518 las prestaron, en las Infor- 
maciones hechas para los Pleitos de Colón (5). 

Consta además que por la Instrucción dada á Solís en 1514 para 
su último viaje, se le ordenaba trazase la figura de las costas exploradas, 
y esto contal eficacia y premura, que una vez llegado en su navegación 
al Pacífico y á la latitud de Panamá, debería procurar el envío de estos 

(1) Navarrete. Disertación para la historia de la Naútica, pág\ lBSy consta por varios docu- 
mentos. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 5. Dada en Plasencia á 13 de Diciembre 
de 1515. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias. Lo dice expresamente Andrés Morales en su parecei 
ó informe en Diciembre de. 1515, ya citado. 

(.4) Id. id. 139 — 1 — 5. Dada en Plasencia á 13 de Diciembre de 1515. 

(5) Entre ellos Alonso de Uojeda, el piloto de Triana Antón García, el maestre Nicolás Pé- 
rez y otros. Pleitos de Colón, tomo l.°, págs. 208, 209 y otras. 
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datos á Castilla, por conducto de un mensajero que desde la costa los lle- 
vase á Pedro Arias (1): 

ineyya que Ueqárafreu, Meen, a la* eemattrau be ©autiUa 
®va Mmfre e*txxvieve$yebvavia*> enxtiavlexy* xxxx menuaqeru 
ton cavia* vnc&tva#> tjaeiéubame *abev la que fyabcxy# xxi*t a 
Rauta allxy , xy enuiaMue taftqxtrafre aquella rauta*” 

Debió pues Solís y así lo cumplió seguramente, tomar los datos para 
la representación del litoral sud-americano, desde el Cabo Frío hasta el 
Río de la Plata en el que ocurrió su muerte, y al regreso de su cuñado 
Francisco Torres Piloto también de la Casa, debió este entregarlos á sus 
Jefes. Con estos datos, únicos que á la sazón se tenían de dicho litoral, 
debió hacer su representación, que tan especialmente interesaba á la 
expedición de Magallanes, en las numerosas Cartas que hizo para dicha 
armada Ñuño García Torreño primer Maestro de hacer Cartas de la Ca- 
sa, y del que á seguida nos vamos á ocupar. 


V 

ÑUÑO GARCÍA TORREÑO 

MAESTRO DE HACER CARTAS DE NAVEGAR DE LA CASA 

1512—1526 

E n Septiembre de 1519, y apenas había partido de Sevilla la arma- 
da de Magallanes (2), fué nombrado por Carlos V Piloto de la Casa 
con el título de Maestro de hacer Cartas de navegar Ñuño García To- 
rreño, el cual, según los Libros de la armada y las cuentas de la famosa 
expedición, hizo gran número de Cartas para la misma, y también algu- 
nos de los instrumentos de navegación que aquella armada llevaba, por 
lo que no es gratuito pensar que era este nuevo cargo, merecida re- 
compensa otorgada á Ñuño García por sus recientes trabajos técnicos 
para dicha expedición: 

La Cédula, que está dada en Barcelona, dice así (3): 

Uueutruu ©ftcialeu que reuiMu en §en illa exx la ©aua t*e 
< Sárntrataeian, uabet» que mi xxxexeeb é naluntaí* eu, be turnar é 

^ rc ^ vo< ^ e Indias de Sevilla 1 — 1 — i/ 26 . Dadas en Mansilla á24 de Noviembre de 1514. 

(2) En el anterior mes de Agosto. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1—6.— Dada á 3 de Septiembre de 1519. 
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**ertbir ^tor mteatx^a piloto é 2$ta£atra be (&avta& be natr^gar 
á igDtño («Sarcia, é guc lyatjtx e tenga be gtaa eaba ttn aña ean el 
biclja aftcta (carga) en la ©aaa, tremía mil ntaranebi 0 e#> 
^rar enbe |)á naa tnanba gue laa pangabea en nneatra# 
gibraaA 

Era Ñuño García el primer titulado Maestro de hacer Oartas de 
navegar de la Casa, precedió al primer Cosmógrafo déla Casa Diego Ri- 
vero nombrado cuatro años más tarde, (1523) y tanto por la interesante 
época en que prestó sus servicios, como por sus dilatados trabajos para 
la formación de las Cartas del Nuevo Mundo, debemos esclarecer en lo 
posible la historia bien olvidada de este Cartógrafo sevillano, según los 
documentos y los datos, que acerca del mismo subsistan. 

Fueron evidentemente dos los hábiles iluminadores en pergamino 
que por aquel tiempo se dieron á conocer en Sevilla. Ya en el año de 1473 
vivía frente al Alcázar y en una Casa del Cabildo Catedral, el ilumina- 
dor Ñuño Grarcía (1), según la práctica muy seguida en aquellos tiempos 
de proporcionar estas Corporaciones casa á los artistas, en parte de pago 
por sus trabajos. Dibujaban en oro y colores estos iluminadores en los ri- 
cos Libros de pergamino, y la cesión de una casa hecha á este Ñuño 
Gf-arcía, indica que dicho iluminador no era en 1473 un principiante novel, 
circunstancia q ue interesa á nuestro propósito señalar, porque casi trein- 
ta años después en 1512, aparece otro iluminador ó dibujante en perga- 
mino llamado también Ñuño Grarcía (2), deudo probablemente del ante- 
rior y que por su época, por dibujar sobre pergamino, y por otras razo- 
nes, corresponde con el Ñuño Grarcía Torreño de que vamos á ocuparnos. 

Hasta el año de 1519 no se encuentra á Grarcía Torreño en las nó- 
minas del personal de la Casa, en las que consta que por cuatrimestres 
ó tercios de año, le fue pagada desde entonces su asignación al mismo 
tiempo que á los demás Pilotos geógrafos que á dicha Institución perte- 
necían. Pero en realidad, los documentos manifiestan que desde mucho 
tiempo antes, venía Ñuño cooperando en los trabajos cartográficos de 
la Casa de Contratación. En efecto, en 1515 y para determinar la ver- 
dadera situación del Cabo de San Agustín, acerca de la cual no había 
conformidad entre los Pilotos geógrafos de la Casa, llamaron el Doctor 
y sus compañeros á Ñuño García, que en su parecer ó informe que se 


(1) Diccionario délos artífices de la Ciudad de Sevilla por Don -José Destoso y Pérez.— Se- 
villa 1899, tomo 3.°, página 318. 

(2) Pudieran ser dos y deudos entre sí, los Ñuño García iluminadores sevillanos ambos, pero 
^ í uz S ar P or los datos que examinamos, nos inclinamos á creer fuese uno solo, y descendiente 
probablemente del iluminador Ñuño de 1473. 
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encuentra registrado en los libros de la Casa (1), manifestó debía acep* 
tarse en este asunto la opinión de Américo que había estado en dicho 
Cabo, y el cual agrega Ñuño: 

”me fcecirt nxnclja* vece* qxxe pabia panev el bxclja (&aba en 
#cl}a $vaba*> Ijacienba pa (§avla* en *n 

De lo que se deduce, que ya en los tiempos de Américo (muerto en 
1512), trabajaba á sus órdenes Ñuño García en las Cartas del Nuevo 
Mundo. 

Si no se encuentra en esa época pago alguno hecho á Ñuño en los 
Libros de la Casa, preciso será creer que era el suyo un trabajo retribui- 
do personalmente por el Piloto Mayor, en cuya morada era probable que 
trabajase por hallarse entonces en construcción los edificios destinados 
á la Contratación. Consta también que después de muerto Américo, con- 
tinuó Ñuño García haciendo Cartas del Nuevo Mundo, y así lo manifiesta 
él mismo en su referido informe acerca de la manera de situar el Cabo 
de San Agustín, pues dice: 

be*pne * be mxxevte> (la JUnéricxx) la mx*xna \)e 

Ijeclja.” 

Acaso en un principio, estos trabajos cartográficos, que vendería 
probablemente Ñuño á los particulares, no le daban bastantes recursos 
y dedicóse á las artísticas tareas de sus mayores al verse privado de 
la retribución de Américo, pues en el año mismo de 1512 se encuentra 
en los Libros de la Casa, el pago hecho por el Doctor (2): 

uña (&avcia f pav ba* píele* en pevpatnxna e*cvita* e 
iluminaba* ean la* avbenanta* be la t&a*a> ba* írttcafcrtf# be 
ava+” 

En el mismo año, y en el siguiente de 1518, aparece Ñuño García 
ejecutando artísticos trabajos de iluminación para la Catedral de Sevi- 
11a (3), y en el año de 1514 le fueron pagadas entre otras cantidades, las 
ocasionadas: 

”p*v la ilnminaeian que ft¿a en el Qibva fre lt* fte*la freí 

(ge# ú*y> (¿(&avpn*?) 

Y en el año anterior de 1512 le fué pagada también la iluminación 
del Libro misal de la Catedral de Sevilla. 

(1) Ai chivo de la Casa en el de Indias 41 — 6 — 1 2 3 / 24 . Dado en 13 de Noviembre de 1515. Obsti- 
nóse Andiés Morales contra el parecer de los demás Pilotos geógrafos en sostener que la latitud 

el Cabo de San Agustín era de 16°. Sin embargo, como el mismo Morales consigna en su infor- 
me, pste eiror procedía de la observación hecha por Diego de Lepe que había estado en dicho 
Cabo, y de quien Morales tenía este dato. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 1/ 8 . En 26 de Febrero de 1512. 

(3) Diccionario de artífices sevillanos por D. José Destoso y Pérez.— Sevilla 1899, tomo l.°, 
página 318.— Datos tomados del Libro de Fábrica de la Catedral de Sevilla. 
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Ni en los Libros de la Casa, ni en los del archivo de la Catedral de 
Sevilla, se encuentran después de 1514 asientos relativos á trabajos 
artísticos de Ñuño García, dedicado por lo visto en lo sucesivo á sus ta- 
reas cartográficas. Es de creer que estos trabajos de Ñuño alcanzaron en 
Sevilla algún crédito, pues que en el año siguiente sin pertenecer á'la 
Casa, fué llamado por los Jefes de la misma para emitir su parecer é in- 
forme ya citado, juntamente con los Pilotos geógrafos Andrés Morales, 
Sebastián Caboto, Juan Vespuck), Rodríguez Serrano, y otros que tenían 
la mayor autoridad en la materia: 

♦píteme mautmím pxn* nneotra# mercebe», eonxietx^a |Ju_ 
ña, bieoe mi parecer ett la cierto# portug¡xxe#e# que 
e#tan preoo# xj en lo cabo be g*a« Jlgua-tin, mi parecer e o 
Señoreo qxte #e freUc bar crébito á ^Imirtña, <\xxe gíanta gloria 
ljaxja> el cual fxté al cabo be gtcm Ji0uetin etcJ* 

Los trabajos de García Torreño concluyeron por abrir las puertas 
de la Casa de Contratación á este Cartógrafo sevillano. Firmadas en 
1518 las Capitulaciones hechas con Fernando Magallanes y el bachiller 
Ruy Falero, para proseguirlas exploraciones que quedaran interrumpi- 
das por la muerte de Solís, fue llamado de nuevo á la Casa Ñuño García 
que consta hizo para esta expedición numerosas Cartas, y algunos ins- 
trumentos de navegación. 

Las cuentas detalladas que acerca de los gastos hechos para la or- 
ganización de esta armada se han conservado (1), manifiestan que 
acudieron los de la Casa con la mayor diligencia y amplitud para pro- 
veer, como se les ordenaba á Magallanes y á Falero, de cuanto necesita- 
ban para el proyectado viaje, y en lo que toca á las Cartas geográficas 
parece que acumularon los de la Casa con la cooperación prestada por 
Falero y Magallanes, cuanto se había obtenido hasta entonces, tanto en 
España como en Portugal, como resultado de las respectivas investiga- 
ciones marítimas, ya en las Indias Orientales, ya en las Occidentales, ó 
Nuevo Mundo, como entonces se decía. Figuran por esto en las referidas 
cuentas de esta expedición, los asientos relativos á numerosas Cartas, y 
entre ellas siete hechas por Ruy Falero (2), un globo ó esfera debido al 
portugués Reynel y terminado por su padre (5), y otras Cartas hechas 
por Ñuño García (4), al cual fueron pagadas diversas cantidades por el 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias. — Libro de Armada 32 — 8 — 7 / 26 y en Archivo de 
Indias Papeles del Moluco. 

(2) Colee, de doc. de Xav. tomo IV, página 179 Docum.° n.° XVII. 

(3) Idem. id. Libro de Armada 32— 3— 7 / a6 . 

(4) Once Cartas de marear hechas por Xuño García de orden de Magallanes, y siete que hizo 
Ruy Palero, que son un total de 18 Cartas. Xav. tomo IV pág. 179. 
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importe de las pieles (1) para las mismas, y los colores para pintarlas (2). 

Pero antes de proseguir, q aeremos hacernos cargo de la carta que 
en Julio de 1519 dirigió al Rey de Portugal desde Sevilla, su factor ó 
agente en dicha ciudad Sebastián Alvarez, el cual refiere á dicho Mo- 
narca haber estado en Casa de Magallanes con el que había hablado, y 

le dice (3): 

”lct bárrala qne bt? que Uetmn, e& be gunütmr bevecíqa a 
gexa (4), btfjartb* el $va#il á la bexeetya lja*ta paaav la It- 
uect be partición, tj be allí navegan á laeate p laeanavaeale be- 
reviio á pialuea, la eital tierra be plaluea ni pá agentaba en la 
pama xy ©arta que l)i? a el ijifn bel Jtepuel, la cual na estaba 
acababa cxxanba nina aqiti #n pabve por él, p *« pabrelo acabó 
tobo p pn*a e&la# tierrao be ^tatuco. $Jor e&te pabrou &e Ija- 
ceu toba* la* ©arta* qxxe la* tjace Qiega |liuero, como también 
lo* cuabraute* p la* e*fera* + © e*be e*te ©abo gvia lja*ta la* 
i*la* be ptaluca, por e*ta navegación no ijap ninqnna* tie- 
rra* a*entaba* en la* ©arta* que llenan.” 

Las cuentas de la expedición de Magallanes confirman los datos de 
Alvarez en lo que toca á los Pilotos Reynel, y á su poma ó globo que figu- 
ra también en los Libros de la Casa, hasta con el detalle de la caja de 
madera en la que íué enviada á Carlos V (5). Pero en cuanto á los pagos 
hechos á Diego Rivero, no se hace mención de ellos en las cuentas pu- 
blicadas por el Sr. Navarrete, ni hemos tenido la fortuna de encontrar- 
los en el Libro de armada ya citado. 

Aunque apesar de este silencio, admitiéramos que como fueron 
pagadas siete Cartas hechas por Ruy Falero, lo hubieran sido las hechas 
por Diego Rivero, y que dada la amplitud con que á todo se atendió 
para esta expedición, se hicieran entonces no sólo Cartas del Maluco y 
de la India Oriental, como las hechas por Reynel y Ruy Falero, sino que 
acaso se pagaran también al cartógrafo portugués Diego Rivero, otras 
relativas á la demarcación portuguesa del Brasil poco navegada y co- 
nocida para los navegantes de Castilla, como lo eran para los de Por- 
tugal, los de la demarcación española. Pero aun así, faltaría consignar 

(1) Dos docenas de pieles. — El Señor Navarrete en su página 8 de dicho tomo IV dice fue- 
ron 23 las Cartas hechas por Ñuño García. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 32—3 7 / 26 . 

(3) Colee, de doc. de Nav., tomo IV, página 155, en 17 de Julio. 

(4) En esto, y probablemente á sabiendas, engañó Magallanes al curioso visitante por que es 
sabido que la armada se dirigió primero, como es probable que estuviera proyectado, á las is- 
las Canarias. 

(5) Archivo de la Casa en el de Indias 32— 3— 7 / 26 
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en las Cartas destinadas á dicha expedición, los datos relativos á las ex- 
ploraciones españolas, y singularmente, porque importaban más á Maga- 
llanes, los resultados de la última expedición de Solís, desde dicho Cabo 
Frío hasta el Río de la Plata. Con esta tan natural suposición está tam- 
bién conforme la carta misma de Alvarez, según el cual, en las Cartas 
que vió de Rivero: 

z&tc C tabo hice) tya&ia Va& i&hx# JífctaUtctf, n& 

lyatj txewa& nin$ttxut& (1)* 

Verdad es, que Alvarez que naturalmente no fuéála Casa de Con- 
tratación, sino á donde vivía Magallanes como lo dice en su carta, vió 
allí tan sólo las Cartas que este quiso mostrarle, y se explica también que 
muy discretamente, le enseñara tan sólo dicho navegante las Cartas por- 
tuguesas del Brasil y no las de la Casa de Contratación, en cuyo acto 
hubiera habido cierta deslealtad. Recordaremos también, que existían 
á la sazón en la Casa hechas por sus geógrafos y navegantes, las Car- 
tas déla Demarcación de Castilla, y sobre todo la costa últimamente 
explorada por Solís al Sur del Cabo Frío, y desde él hasta el Río de la 
Plata, la cual interesaba especialmente para la expedición de Magalla- 
nes y que según Alvarez no estaba representada, en las Cartas que vió 
Rivero en casa de Magallanes. 

Y sin embargo, como al tratar de la última expedición de Solís 
hemos hecho constar, habíase ordenado de un modo expreso á dicho na- 
vegante, que fuera haciendo la figura ó representación del litoral que 
explorase, y que si al llegar á la región de Panamá (espalda de Castilla 
del Oro) y tuviera ocasión, enviara dicha Carta ó figura por medio de 
un mensajero. 

Correspondió también á G-arcía Torreño su calidad de Maestro de 
Cartas de navegar de la Casa, hacer en las Cartas de dicho Instituto la 
primera representación de los descubrimientos realizados en las costas 
del Nuevo Mundo por Magallanes, á continuación de los realizados antes 
por Solís (2). En efecto, al tiempo de regresar á Sevilla Elcano con la 
Victoria, (Septiembre 1522) era como decimos cartógrafo de la Casa 
Ñuño García, y faltaban aun varios meses para que en Marzo de 1525 
fuese nombrado Diego Rivero Maestro de hacer Cartas y Cosmógrafo 
de la Casa, circunstancias que interesa recordar porque á este año de 
1522 precisamente, corresponde la única Carta auténtica aunque no 
completa, que subsiste de García Torreño. 

. (1) Obsérvese que al norte del Brasil, y en el mar de las Antillas, cuya Carta hemos histo- 
riado, y que pertenecía á la Demarcación de Castilla, era difícil á las naves de Portugal no so o 
el levantamiento de Cartas, sino también la navegación. 

(2) Pues fue nombrado en Septiembre de 1519. — Diego Rivero, no lo fue hasta Julio de 152o. 



GARCÍA TORREÑO 


291 


Consérvase esta Carta en la Biblioteca Real de Turín, está como 
otras cartas de la Casa dibujada en gran pergamino, y lleva una ins- 
cripción que dice: 

>» gné ferfjv en la fiable grilla be gtaUa&olttr, pe*v gtrnta (Env- 
ela í&ovveño, glilata rj¡ $$tae&tva be \gacev ©arta# be navega v frr 
&u $jílage#t<xb. &ño be 1522/’ 

No especifica la leyenda en que mes del año 22 se hizo esta Carta, 
á la que por desgracia falta el trozo en que se representaba el Nuevo 
Mundo, pues que como las demás similares suyas, era esta un planisferio 
completo de la Tierra, siendo por tanto difícil asegurar á primera 
vista, si está hecha antes ó después de la llegada de Elcano á Sevilla en 
Septiembre de 1522: 

El escritor anglo-americano Sr. Harrisse, afirma ser esta Carta 
de García Torreño anterior al regreso de Sebastián Elcano con la noti- 
cia de los descubrimientos entonces realizados, y refiriéndose al trozo de 
Carta que representaba al Nuevo Mundo y que por desgracia no se ha 
conservado dice: 

« La pérdida de la sección trasatlántica (americana), es tanto más de 
sentir, cuanto sin duda representaba la configuración del Nuevo Mundo , tal 
como los cartógrafos oficiales de Sevilla (esto es los de la Gasa de Contratación ) , 
lo concebían , antes (before) de la evolución producida por los mapas de Sebas- 
tian Elcano . » 

Y sin embargo esta Carta de Ñuño García, lleva en su leyenda el 
dato muy significativo de hallarse fechada en: 

”la mmj gtatrlr grilla be tyallabvlib m 1522 ” (2) 

Cuyos términos hacen recordar muy luego, que en ese año de 1522 
y á Valladolid precisamente, marchó Sebastián Elcano llamado por 
Carlos V, tan luego como supo su llegada á Sevilla (8). Pasó en efecto á 
Valladolid Elcano y con él los que en la Victoria llegaron, y por Cé- 
dula del siguiente mes de Octubre, ordenó Carlos V á los de la Casa que 
enviasen á Valladolid donde se encontraba ya Elcano, no sólo cuantos 
antecedentes y documentos tuvieran acerca de la expedición de Maga- 
llanes sino también (4): 

”^#imi#ma, le& bice> me rnmat* tafra# la# gi elctcivne # tj 

(1) The discovery oí the North América, página 518. 

( 2 ) El 16 de Julio de este ano de 1522, desembarcó en Santander procedente de Elandes 
Carlos V y no entró en Valladolid hasta el 26 de Agosto, pocos días antes de llegar Elcano á 
á la vista de Sanlúcar.— Según los datos del cronista Sandoval. 

(8) Dada en Valladolid á 18 de Septiembre de 1522— Historia de Elcano por Don E. Fer- 
nandez Navarrete’con los documentos de su abuelo Don Martín, Documento n.° XI, página 217. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 41— 6 — */ 2b . Dada en Valladolid á 10 de Octubre de 
1522 . 
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que vo& entve$ó JKucm gyeba&t ian JMmno (1), ©a- 
pitcm be la uaa fiíivtoxna* xy la& ^ahron^, (J&axia&j, xy JUlcteio- 
ne& bel xtiafe \y fc£#c*tbrimijmtxr que lyicievan” 

La estancia de Elcano en Valladolid en 1522, el envío hecho 
entonces á dicha ciudad de los Padrones y Relaciones relativos á su via- 
je y descubrimientos, y el hecho de hallarse también en Valladolid y 
de fechar allí García Torreño su Carta de 1522, que aunque mutilada 
se conserva en Turín, señalan á nuestro parecer de modo muy evidente 
las circunstancias á que $e debió, y en las que fué hecha por su autor que 
pasó sin duda con tal objeto á la Corte. 

La formación por Ñuño de esta Carta explica el hecho que consta, 
de que en 1525 llevaran Cartas suyas y también de Diego Rivero, las 
naves de Loaysa que en dicho año partieron de la Cor uña para las Mo- 
lucas, á las que deberían dirigirse por el Canal de Magallanes reciente- 
mente descubierto. Pero como quiera que no se conservan estas Cartas, 
observaremos que existen en cambio en Italia dos Cartas españolas fe- 
chadas una de ellas en 1525, y procedentes ambas de Sevilla en 1526, las 
Cartas llamadas de Salvia ti y de Castellón (2) en las cuales, y antes que 
regresara del Magallanes ninguna otra expedición, se representa el litoral 
Sur-americano hasta el Canal, y este hasta en la desembocadura en el 
Pacífico. No cabe por tanto duda alguna de que en la Casa de Sevilla, y 
antes que de aquellas regiones vinieran nuevos datos, se hizo la represen- 
tación del nuevo Canal de Magallanes con los datos que en 1522 trajera 
Sebastián Elcano y cuya primera representación en las Cartas de la Casa 
correspondió á su Maestro de hacerlas Ñuño García, pues que Diego Ri- 
vero no fue nombrado hasta Marzo de 1528. 

De la parte que se conserva de la Carta de Turín, interesantísimo 
documento que fué la primera representación del litoral atlántico ame- 
ricano y del Canal de Magallanes, y base y fundamento para los poste- 
riores trabajos algo completos de las costas del Nuevo Mundo, dice él se- 
ñor Harrisse ya citado: 

<Es este un magnífico (magnificent) planisferio (mapa mundi) en perga- 
mino ricamente (richly) dibujado en oro y colores, adornado con representacio- 
nes de Ciudades y figuras de Príncipes asiáticos. Cruzan los mares bajeles 


(1) Delcano, dice esta Cédula que se conserva original y firmada por Carlos V. confirman- 
do así ser este su apellido, y no el vulgarmente conocido de Elcano. — Historia citada de Elcano 
página 2 y 3. 

(2) Y cuyas Cartas parecen corresponder á las dos que en 1525 existían en la Casa, de sus 
dos cartógrafos García Torreño y Diego Rivero, como consta por el Memorial de Hernando 
de la Torre, de que á su tiempo nos ocuparemos. 
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que llevan la bandera de España. Por desgracia quedó solo una parte de este 
mapa, que es la relativa al Asia y parte de África, Cuando esta Carta es- 
taba completa tendría las dimensiones de las Cartas de Weinar ; lo que queda 
mide ir 360 de largo, por 0, m 770 de ancho.* 

Tal es lo que nos resta de la obra de Ñuño García (J) en 1522, 
que fué la primera representación hecha en las Cartas de la Casa del 
litoral atlántico del Nuevo Mundo, y del Canal de Magallanes, recono- 
cidos y descubiertos merced á las expediciones organizadas en la Casa, 
y que hemos tratado de historiar. Por cierto que esta primera represen- 
tación, ó sea primer estudio geográfico de las nuevas Tierras siguió tan 
de cerca á su exploración y primer descubrimiento, que no deja lugar á 
duda acerca de su prioridad, respecto de otros estudios y trabajos. Pero 
aunque sea con amargura, debemos reconocer y reconocemos que la 
ignorancia en que los españoles hemos dejado á los extraños, ha sido 
verdaderamente asombrosa. 

Tenemos también una manifestación positiva de aprecio y estima- 
ción dada á Ñuño García, á poco de realizados sus trabajos cartográficos de 

1522, porque como hubiera enfermado á principios del año siguiente de 

1523, vemos que por Cédula del mes de Marzo (2), fué objeto este Cartó- 
grafo de una merced inusitada, y de la que no encontramos precedentes 
en los Libros de la Casa, diciendo el Emperador á los Jefes de la misma: 

vv& manfru, qne fre cnale&qnxeva xntxvavebx&e& bex& 
é ptxqne x& á igtnña (gaveta &0vveñv, ^Aae&txv be lyaeex (&ctvia& 
be tuxveqaV) v á quien &xx pvbex ¡qvbiexe, veinte bneabve* be 
oro be que le Ijaqv nxexeeb , pava &e apnbtxx á curar be la 
bvlentiaen qne e&tá 

Cuya merced, por inusitada en aquellos tiempos manifiesta el apre- 
cio que de Ñuño y de sus trabajos se hacía en la Corte por este año de 1523. 

Continuó García Torreño prestando sus servicios en la Casa, y en- 
contramos hecha referencia á Carta suya de 1525 de la que acaso 
fuera copia una de las dos Cartas españolas que se conservan en Italia, 
procedentes de los dos representantes pontificios, el Embajador Castellón 
y el Legado Salviati, que en el año siguiente de 1526 asistieron en Se- 
villa á las bodas del Emperador. 

Partió la Corte para Granada, al comenzar el verano de dicho año 
26, y como quiera que estuviese aun en el Río de la Plata el Piloto Mayor 


(1) La extraordinaria ornamentación de esta Carta, como la estancia de Ñuño en la Corte 
parecen relacionarse con la presencia de Carlos V que, como hemos dicho, no llegó á Valladolid ea 
1522, hasta el 26 de Agosto. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 6. 
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Sebastián Caboto, ordenóse por Cédula del mes de Junio (1) que exa- 
minaran aquel año á los pilotos de Indias, el sobrino de Américo Juan 
Vespuchi que era uno de los más antiguos pilotos de la Casa, y junta- 
mente con él Ñuño Carda. Pero esta última Cédula, retrasada sin duda 
para su firma por el viaje de la Corte á Cranada, no llegó á surtir efecto, 
porque cuatro días antes había muerto sin duda inesperadamente Ñu- 
ño (2), y vemos con este motivo en los Libros de la Casa, consignada una 
nueva muestra de consideración hacia su antiguo Cartógrafo, pues por 
Cédula del mes de Agosto concede Carlos V diez mil maravedises á la 
viuda de García Torreño como tutora y curadora de su hija Elvira, 
xva matrmttmicr” como en otro tiempo se había 

hecho con la hija del primer Piloto y Geógrafo de la Casa, Juan de la 
Cosa. 

Las mercedes concedidas á Ñuño García no por su entidad, sino pol- 
lo poco que en aquellos tiempos se prodigaban, manifiestan por cierto 
que no merecieron él, ni sus trabajos en aquel entonces, el absoluto olvi- 
do de que fueron objeto más tarde. 

Tal es en resumen, la vida de este Cartógrafo que durante más 
tiempo que otro alguno, trabajó para la formación de las primeras 
Cartas de la costa atlántica del Nuevo Mundo, fruto de las principales 
expediciones á descubrir organizadas en la Casa, y que hemos tratado de 
exponer aquí. Pertenecieron por tanto á Ñuño García Cartas de mu}^ 
diferente importancia, según el estado de los conocimientos que de las 
nuevas Tierras se tenían, y á sus últimos y más interesantes trabajos nos 
referiremos aún, al ocuparnos de las Cartas terminales de la costa atlán- 
tica del Nuevo Continente. 


VI 

DIEGO RIVERO 

1 5 1 2 3 — 1 5 3 2 

E ste distinguido cartógrafo que era nacido en Portugal, había he- 
cho ya para la Casa de Contratación diversas Cartas marítimas 
desti nada s á la expedición de Magallanes, y que representaban sólo el 

(1) Archivo déla Casa en el de Indias 139 — 1 — 7. Dada en Granada á 26de Junio. 

O Id. id. jd. 4 30 de Agosto. 

Id - id. 39— 2— a/ 9 . Año de 1526. 
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litoral del Brasil hasta llegar al Cabo Frío, (26° grados lat. Sur) según 
asegura al Bey de Portugal su agente en Sevilla que dice haber visto 

dichas Cartas de Bivero, y afirma de ellas que: 

e&te ©alta ¿JAta lja*ta la* i*la* freí Ifttalvtca, rtaljajj 

ttittgmta* tterea* a*jentafra**” 

Apenas llegó ASevilla en Septiembre de 1522 la famosa nao Vic- 
toria, fué acordado el envío de una nueva armada á las Molucas, y por 
Cédula de fines del mismo año (1) se ordenó establecer en la ciudad 
de la Coruña, una Casa especial para la navegación y el comercio de la 
Especiería (2). 

La febril actividad con que en aquellos momentos se atendía en 
España á las exploraciones geográficas, correspondía ciertamente á los 
nuevos horizontes revelados por las últimas expediciones á descubrir (3), 
y muy luego fue instalada en la Coruña la nueva Casa proyectada, y 
se procedió allí al apresto de la expedición, que al mando del Comenda- 
dor Loaysa debía partir para las Molucas, en tanto que por la Casa de 
Sevilla se organizaba otra armada, que dirigida por el Piloto Mayor 
Sebastián Caboto, debía atravesar también el nuevo Canal, y navegar á 
los mares del extremo Oriente. Y debía también organizar la Casa otra 
expedición, que en pos de la primera habría de mandar Diego García, 
aunque como la anterior esta no pasó del Bío de la Plata, por la inespli- 
cable resistencia de Caboto. 

Tales eran las circunstancias, cuando en Julió de 1523 (4) fue desig- 
nado el portugués (5) Diego Bivero para el cargo de; 

”©a*mágra fa, |#ta£*tra fce iyacev ©arta*, a*tralalna*, xy 
atva* ingenio# frr ttaxx ¡elación* * 

Según los términos de la Cédula registrada en los Libros de la Casa, 
y por referencia que vemos hecha en un documento algo posterior, pare- 
ce que en un principio estuvo afecto Bivero á la Casa de la Coruña, di- 
ciéndole Carlos V, en Cédula de Agosto de 1528 (6): 

”giatt írcnanfco ©alan na* Ija e*crita c¡xxe na*, can el fr*- 


(lj Colee, de doc. de Nav. tomo V, página 136. El documento tiene solo fecha de año, pero es 
posterior al regreso de El cano, al (pie hace referencia. 

Í2) Colee, dedoc.de Nav. tomo V página 19 ti. — Item primero del documento antes citado. 

(8) A las expediciones de Solis y Magallanes después del descubrimiento del Pacífico por 
Balboa se siguió el descubrimiento, exploración y conquista de Méjico. 

(4) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—6 Dada en Valladolid á 10 de Julio de 1523. 

(5) La calificación de ser portugués Diego Rivero se encuentra hecha hasta en algunos 
asientos del Libro de tesorería sin precisión alguna, y lo mismo ocurre con Esteban Cióme/. Es 
erradísimo pensar que los de la Casa tenían tiempo para ocuparse de tales ocultaciones. 

(6) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—6 Dada en Madrid á 21 de Agosto de 1528. 


296 


DIEGO RIVERO 


#eo qxte textexy& be á g*«. 5$t> qxxexxabeo continuar lo be 

lao Itantlm#, axxe en la ©atntfta conxenxaoteo á l^acex etc.” 

Era en efecto Diego Rivero un entendido mecánico, y así lo ma- 
nifiesta su invención ó aplicación de las bombas de metal para achicar 
el agua de las naves, y á sus .proyectadas bombas parecen referirse ya 
los términos de su nombramiento (1). 

Desde dicha época, compartieron, según parece, Ñuño García y Die- 
go Rivero, los trabajos cartográficos que las navegaciones reclamaban, 
y consta que aunque afecto Ñuño á la Casa de Sevilla, llevaban tam- 
bién Cartas suyas las naves de la armada de Loaysa, que en Julio (24) 
de 1525 partió de la Coruña para las Molucas. Así lo manifiesta el 
Diario de navegación de la nave Victoria capitana de dicha armada, 
enviado á Carlos V desde las Molucas por el capitán Hernando de la 
Torre (2), y cu} r o documento refiriéndose al 6 de Septiembre de 1525, 
dice: 

cote bia notante el altxxxa. xy á nxebxo bia e&tábanxoo 
be ^xexxa Qeona 52 lea,na& pox la (&axta be Qiego ytyixxexo, xy 
pox la (&axta be $iuxxo l&axcxa 56 leyyna&) &nboe&te 

coxx ella*” 

De lo que se deduce, que en esta época (1525) existían en la Casa 
dos Cartas, debidas á los dos Maestros de hacer Cartas de navegar, en 
las que partiendo de los trabajos de Ñuño García como base, habrían 
consignado respectivamente la representación el extremo meridional del 
Nuevo Continente, y el Canal de Magallanes, que tan principalmente 
interesaban á estas naves, de Loaysa, que, como hemos dicho, debía por 
el nuevo Canal dirigirse á las Molucas. 

Y que en Sevilla existía en aquel entonces (en 1525) la represen- 
tación de dicha costa y Canal, lo manifiestan la Carta de Castellón 
fechada en dicho año y su contemporánea la de Salviati, procedentes 
ambas de Sevilla, y de la Casa seguramente por su origen oficial, y de 
cuyos documentos geográficos nos ocuparemos después. 


(1) Para no involucrar con esta materia los trabajos cartográficos de que nos ocupamos, 
consignaremos aquí que lo relativo á las bombas de metal ha sido tratado con alguna deten- 
ción por el Sr. Fernández Navarrete en su Disertación para la historia de la Náutica. En No- 
viembre de 1526 se concedió á Rivera un aumento de 60 mil maravedises sobre su sueldo siem- 
pre que, como su autor ofrecía, las bombas de metal produjeran un rendimiento equivalente 
á tres, seis, ó diez de las bombas de madera que por entonces se usaban. Las experiencias fue- 
ron hechas en buques que navegaron á Nueva España y con muy buen resultado, pero no en 
la proporción ofrecida, y por esto y por su mucho coste, pero creemos que también perla muerte 
entonces ocurrida de Rivero, no fueron aún definitivamente adoptadas. 

(2) Colee, de doc. de Nav., tomo V, página 245. Doc. n.° XIV. 
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Muerto García Torreño que en 1526 había sido designado con 
Yespucio para examinar á los pilotos de Indias, y como se prolongara 
la ausencia de Sebastián Caboto, fueron designados en el año siguiente 
de 1527 para examinar á los pilotos, Diego Rivero juntamente con Alon- 
so de Chaves que era ya Piloto y Cosmógrafo de la Casa, presididos por 
Don Fernando Colón y en su morada, como lo expresa la Cédula con tal 
objeto expedida (1) y qu© dice: 

”xj povqxxe el Mvfjtx gkebaotxan (Raboto e#tá aboente be#t o# 
^iexxxo# exx ituesrtva oexoxexo^ mauíramae qxxe en #xx aboenexa 
xxoen frvf eaxqo vj exaxnxxxen lo# piloto#, Qxeqo ffixxexo 

nxxe#txo piloto, xy Afijo*#** be (&lyaoe‘# (2) nne#txo JíTiltfttr, pex- 
#ona# lyábile # en la bielya avie , con tanto qne la exaxnxnaeion 
xy Meputae ( pxeqxxnta & xy xJlrfvviartv#), #e lynbiexen frv fjctcvv en 
pxe#exxcia %}on $evnanbo (&olon> xy en #n m***, vtc*” 

Cuyo documento como otros varios, manifiesta que por este tiempo 
aunque sin cargo determinado en la Casa, ejercía el ilustre cordobés 
Don Fernando Colón una verdadera dirección de los trabajos geográfi- 
cos de dicho Centro. 

Continuó Rivero perteneciendo á la Casa hasta su muerte ocurrida 
en 1532, y de sus últimos trabajos cartográficos subsisten sus Cartas de 
la costa atlántica del Nuevo Continente que se conservan en las Biblio- 
tecas de Propaganda de Fide de Roma, y otra en la Librería de Duque 
de Weimar, fechadas ambas en 1529, y todo hace creer que estos 
fueron los últimos trabajos cartográficos de Diego Rivero, dedicado des- 
pués de un modo especial á la construcción y experimentos de sus bom- 
bas de metal que fueron costeados por el Estado, más bien que á la 
continuación de los trabajos cartográficos de la Casa que estuvieron en- 
comendados entonces á D. Fernando Colón y á sus órdenes, ó por delega- 
ción suya á Alonso de Chaves. 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 189— 1—7. Dada en Madrid á 2 de Agosto de 1527. 

(2) Desde un principio se encuentra escrito en los documentos Chaves y no Chavez, como 
se lee en algún autor no español. Del propio modo está impreso dicho apellido en la obra cos- 
mográfica de su hijo Jerónimo de Chaves, Cosmógrafo de la Casa, nacido en Sevilla en 1528, y 

algunas de cuyas ediciones están hechas por el mismo Alonso de Chaves, que sobrevivió bastan- 
tes años a su hijo. 
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LAS CARTAS COMPLETAS 

DE LA COSTA ATLÁNTICA 


CARTAS DE CASTELLÓN Y DE SALVIATI 

1 5 2 5 — 1526 

I 

DATOS HISTÓRICOS 

M utilada, como hemos dicho, la Carta de García Torreño en 1522 
(que se conserva en Turín), y no existiendo tampoco las Cartas 
que de este Cartógrafo y de Rivero, llevaban las naves de Loaysa que 
en 1525 partieron de la Coruña, podría quizá dudarse de la representa- 
ción hecha entonces en las Cartas de la Casa de todo el litoral atlán- 
tico del Nuevo Mundo y del Canal de Magallanes, sino subsistieran y se 
conservasen en Italia dos hermosas Cartas españolas y evidentemente 
sevillanas, que ostentan dicha representación, fechada una de ellas en 
1525, y que pertenecieron respectivamente á los dos ilustrados italianos 
Juan de Salviati y Baltasar de Castiglione, que con los respectivos car- 
gos de Legado y de Embajador de Clemente YII (Julio de Médicis), 
asistieron el año de 1526, á las bodas de Carlos V que en dicha ciudad de 
Sevilla se celebraron. 

Estas circunstancias, la de ser dos á la sazón los Maestros de hacer 
Cartas en la Casa de Sevilla, y la de constar también que en 1525 exis- 
tían dos Cartas debidas respectivamente á cada uno de estos dos maes- 
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tros Ñuños (Jarcia y Diego Rivero (1), son suficientes y justificado^ mo- 
tivos para que examinemos aquí los datos que puedan servir para la cla- 
sificación de dichos interesantes documentos que son anónimos. 

Pertenece la Carta de Castellón, que se ha conservado en Mantua, 
á la familia de los Marqueses de este título (Castiglione), está fechada 
en 1525, y fuá, según tradición muy verosímil, regalada por Carlos Y á 
Baltasar de Castellón, enviado como Embajador á su Corte por el Papa 
Clemente VII, á poco de su advenimiento al solio pontificio. Fué cono- 
cido y apreciado Castellón por sus trabajos literarios, pero cultivó tam- 
bién otra clase de estudios y según el famoso Pedro Ciruelo sostuvo 
Castellón en Toledo ruidosas polémicas, acerca del flujo y reflujo del mar. 

En cuanto á la segunda de estas Cartas, que existe en la Biblioteca 
Laurenciana de Florencia, su historia es contemporánea y está ligada 
con la de la Carta de Castellón, por lo que pueden estudiarse ambas 
á un tiempo. Lleva en efecto dicho documento, una inscripción que ma- 
nifiesta haber pertenecido á un cardenal Salviati, y dice (2): 

”&ab\xla náutica, olxxn tavb giatniatiJ* 

y corroborando la anterior leyenda la referida Carta, presenta, se- 
gún los términos de la Raccolta Colombina: 

*nel Pacifico una nave eolio stemma imperiede (de Carlos V); nelle 
vele , e nella la bandiera di Castiglia e di Aragone , sono dipinti gli stemmi 
di un cardinale delta Casa di Medid.* 

Y ocurre que precisamente en VI año de 1526, al que esta carta per- 
tenece aproximadamente, según la clasificación hecha en la misma Ra- 
ccolta Colombina, vino no sólo á España sino también á Sevilla al mis- 
mo tiempo que Castellón, el Cardenal Juan de Salviati, de la Casa de 
Médicis, como nieto que era de Lorenzo el Magnífico (8). 

En el año de 1515 había Cortes en Toledo, y á dicha ciudad pasa- 
ron los embajadores acreditados cerca de Carlos Y. El enviado por Ve- 
necia, Micer Andrés Navaggero en la relación de su viaje dice haber lle- 
gado á Toledo el once de Junio, y añade (4): 

« Mandó el Cesar para recibirnos al Almirante de las Indias, hijo de Co- 
lón y al Obispo de Arona , ademas de los cuales salieron la mayor parte de los 
embajadores de Italia .» 

Y sin duda con ellos , dice el Sr. Fabié, Baltasar de Castellón embaja- 
dor de Clemente VII que estaba en Toledo desde el mes de Marzo. * 

e l ya citado Diaiio del Capitán Hernando Torre, de la armada de Loaysa. 

y2) Raccolta Colombina. Parte IV, tomo 2.°, página 126. 

(3) Biographie Universelle. París 1833 Tomo l.°, pág. 512. 

(4) Viaje de Andrés Navaggero, publicado por el Sr. Fabié. Madrid 1899, pág. 252 . 


300 


SALVIATI Y CASTILLIONE 


Hallábase aun la Corte en dicha ciudad, en la que había convocado 
Carlos V Cortes Generales, cuando á mediados de Junio de 1525 des- 
embarcaba en Barcelona Francisco I, hecho prisionero en la batalla de 
Pavía, cuyo suceso fue causa del inmediato envío de otro representante 
pontificio con el carácter de Legado, cargo para el cual fué designado 
el Cardenal Juan de Salviati. 

Baltasar de Castellón, que continuó en tanto desempeñando sus 
funciones de Embajador, debió por ello acompañar también á la Corte 
en su viaje á Sevilla y asistir en dicha ciudad, á las bodas de Carlos V en 
el año siguiente de 1526. 

Comenzaron muy luego las negociaciones para conseguir la pazi 
entre ambos Países, y para la libertad del prisionero que eran los princi- 
pales motivos de la venida á España de Salviati, y en 14 de Enero de 1526 
firmado con tal objeto el tratado que se llamó la concordia de Madrid. 
Carlos V acudió en persona para despedir caballerosamente al ya libre 
prisionero, y después de hacerle corta compañía al principio de su viaje, 
emprendió él por su parte el suyo para Sevilla, á cuya ciudad había 
llegado ocho días antes la Princesa de Portugal, y en la que tuvieron 
lugar las regias bodas: 

t por querer Garlos V, dice galantemente Ortiz de Zuñiga (1), ponerse 
él en prisión , al mismo tiempo que daba libertad al Cristianísimo Rey de 
Francia » 

Tuvieron lugar estas bodas el mismo día diez de Marzo de 1526, en el 
que entró en Sevilla Carlos y y seguido de numeroso y lucido acompa- 
ñamiento del que formaba parte el Cardenal Salviati, al que citan San- 
doval (2) y el docto Zúñiga, según el cual, 

« el Reverendísimo Cardenal Salviati legado á los Reinos de España 
por nuestro muy amado Padre Clemente VII. * 

Después de jurar Carlos V guardar los privilegios de Sevilla, pasó 
á la Catedral, y desde allí al Alcázar en cuya capilla, la misma en que 
pocos años antes se casara Magallanes, tuvo lugar el casamiento por el 
Arzobispo de Toledo, ante el Legado Salviati que por su parte veló á los 
desposados. Pasadas las fiestas que duraron varios días, permaneció 
en Sevilla la Corte hasta el 18 de Mayo (3), en cuyo día salió con 
su séquito el Emperador para Granada, y por entonces también el Le- 
gado Salviati, que terminada su misión debió regresar pronto á Italia. 

En cuanto á Baltasar de Castellón permaneció en España, y asistió 

(1) En sus Anales civiles y eclesiásticos de la ciudad de Sevilla. — Sevilla 1677. — Año de 1526. 

(2) En su Historia del Emperador Carlos V. — -Tomo l.° Libro XIV, año de 152 6. 

(A Y el 22 de Junio murió García Torreño. 
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según Sandoval (1), á la Junta de embajadores que en 1527 convocó 
en su Corte Carlos V. Dos años después, murió en Toledo Castellón, y 
fueron entonces llevados sus papeles á su familia de Italia, que desde 
* entonces ha poseído su Carta de 1525. 


II 

LAS CARTAS DE LA COSTA ATLÁNTICA.— CARTAS DE CASTELLÓN. 

DE SAL VIATI.— DE RIVERO 

L a Carta de Castellón que se conserva en Mantua, es un planisfe- 
rio ó Mapa-Mundi naturalmente plano, hecho en gran pergamino, 
de 2,08 m de largo, por 0’82 m , de ancho, y que según los términos de 
la Raccolta Colombina (2), está: 

tdisegnato con molta abilitá e conservato per fettamente.* 

Sin la riqueza de dibujos y de ornamentación que otras Cartas de 
su tiempo, lleva esta tan sólo unas naves que parecen recordar el viaje 
de Magallanes aun reciente, pues aunque sin nombre de autor, esta 
Carta, reconocidamente Española, está fechada por una inscripción que 
ante la costa de los E.E. U.U. dice: 

ierra qxxt beocnbvíó (&&teban e&te año be 1525, 

pov Wrtttírafrxr fcr* &\ X 

Cuyas palabras , refieren á fines de dicho año dicho documento, dado 
que como observa con razón el Sr. Harrisse, el regreso de Esteban Gó- 
mez tuvo lugar en el mes de Noviembre (8), y creemos muy posible que 
dicha Carta tuviera por objeto la consignación en ella de la costa Atlán- 
tica de los E. E. U. U. explorada entonces por dicho piloto con la misma 
premura que en 1522 debió consignar Ñuño García en la suya, los da- 
tos aportados á Sevilla en el mes de Septiembre, por Sebastián Elcano. 

(1) Historia del Emperador Carlos V.— Tomo l.°, Libro XVI, año de 1527. 

(2) Raccolta Colombina. — Parte LV. tomo 2.°. página 124. 

# G) Da consignación ñecha en esta Carta del extremo meridional de la costa atlántica ame- 
ricana no puede atribuirse al regreso de Esteban Gómez de su exploración en la costa de la 
America del Norte, y se refiere por lo tanto á datos anteriores. 
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Del detenido estudio comparativo que en la Raccolta Colombina se 
hace entre esta Carta y la de Salviati, con la debida á Diego Rivero 
en 1529, se deduce que esta Carta de Castellón se aproxima más á la de 
Rivero, que no la Carta de Salviati de que nos ocuparemos después, y 
que parece puede atribuirse con más razón al antiguo Maestro de ha- 
cer Cartas que á la sazón prestaba sus servicios en la Casa, Ñuño Gar- 
cía Torreño. 


II 

LA CARTA ANÓNIMA DE TURÍN 

* I5 1 2 0—I5 2 5 


P articipa de la importancia de sus contemporáneas Cartas españo- 
las, la que se conserva en la Biblioteca Real de Turín, y que re- 
presenta también las cuatro partes del mundo. 

Clasifícase como española esta Carta en la Raccolta Colombina, y 
como perteneciente también á la época de las que nos ocupamos ó algo 
anterior, entre los años de 1520 y 1525. Lleva, como la otras de su tiem- 
po, la representación de todo el litoral sud-americano hasta el Canal de 
Magallanes. La desembocadura del Río de la Plata en el mar, está jus- 
tamente representada en latitud, pero según la Raccolta (1), errada en 
diez grados, á Poniente del estrecho de Magallanes. 

*En cuanto al autor , agrega la Raccolta , debe también provenir de 
algunos de los cartógrafos que trabajaban en tiempo de Rivero , ó con él. » 

En cuyas palabras, aunque sin nombrar á la Casa, se hace cargo la 
Raccolta de la común procedencia de estos documentos geográfjpos. 

Esta Carta y el original de donde se tomó la de Salviati, parecen 
ser anteriores al regreso de Esteban Gómez en Noviembre de 1525, y pu- 
dieran corresponder respectivamente, á las dos que fueron hechas á 
principios de 1525, para la expedición de Loaysa (2). 

(1) Raccolta, Parte IV, tomo 2.°.— Pág. 112. 

(2) Aunque existe un dato de compi~obación para clasificar estas Cartas de 1525, en la dife- 
rencia de cuatro leguas que consigna Hernando de la Torre, en la representación de Sierra Leo- 
na entre las Cartas de Ñuño y de Rivero en 1525, observaremos que en aquel período de for- 
mación de las Cartas marítimas, las variaciones introducidas en ellas por sus autores a causa 
de la obtención de nuevos datos, eran tan frecuentes como lo manifiestan las dos Cartas de Ri- 
vero en 1529 (Roma y Weimar), que no son sin embargo idénticas. 
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IV 

LA CARTA DE SALYIATI 

1525 (?) — J 526 (?) 

S e conserva como hemos dicho en la Biblioteca Laurenciana de 

Florencia, y aunque clasificada allí en un tiempo como italiana, • 
tal afirmación es rechazada por la Raccolta Colombina, que la califica 
de española diciendo: 

itutto pero fe credere che si tratta di un anónimo spagnuolo » 

Y agrega: 

c la forma delle voci é assolutamente spagnuola , e lepoche frasi che vi si 
trovano sono puré spagnuole » (1). 

Y así lo comprueba también, el hecho de proceder del Cardenal 
Salviati, que en el año de 1526 á que dicho documento pertenece, 
y veló y asistió en Sevilla á la boda de Carlos V, circunstancias 
que hacen creer que deba atribuirse á esta un origen también oficial, 
como el que tradicionalmente se atribuye á la Carta de Castellón. 

Dibujada en gran pergamino, como las demás Cartas sevillanas sus 
similares y contemporáneas, tiene esta 2 m 66 de largo, por O m 97 de 
ancho, es un Mapa Mundi ó planisferio completo de la Tierra, según 
los conocimientos que en 1525 ó 26 se tenían, y se encuentra según la 
Raccolta en buen estado de conservación. 

« Se encuentran consignados en dicha Carta , según la misma publicación, 
los trópicos y la linea de partición que nombra « Linea de repartimiento entre 
Castilla y Portugal» , colocada á 29° de Longitud occidental de la isla de Hie- 
rro. Tanto el ecuador como esta linea de partición que hace de primer meri- 
diano , están graduados con los grados de uno en uno , y numerados de cinco en 
cinco. La linea de división , está colocada del Este de la isla de la Trinidad- 
yen la punta del Cabo Raso. 

Todo el dibujo manifiesta una Carta plana que comprende el espacio en- 
tre los 77° de latitud boreal , y los 77° de latitud austral , y en ella como en la- 
Carta de Castellón existe una pequeña parte del Asia oriental repetida al 
lado izquierdo del que mira la Carta.» 


(1) Raccolta Colombina. Parte IV, tomo 2.°, pág. 126. 
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« De América esta señalada toda la costa oriental , desde la tierra del La- 
brador hasta la Tierra del Fuego sin interrupción alguna , y de la costa 
occidental tan solo el istmo, y poca parte de la América central. Las islas son 
las mismas que las de la Carta de Castellón. El Yucatán es también una isla, 
pero unida al Continente con líneas de puntos que indican la existencia de un 
banco, sin embargo en la Tierra firme hay interrupción en la costa.* 

El contorno del Continente está trazado de color verde, y las islas 
de otros colores, el carácter de las letras es cursivo y redondo, y la tinta 
está alterada por el tiempo. El Canal de Magallanes está representado 
hasta su desembocadura en el Pacífico. 

Aunque clasificada en la Raccolta como pareciendo pertenecer al 
año de 1526?(sic), el hecho de no consignarse en ella la expedición ofi- 
cial hecha por el Piloto de la Casa Esteban Gómez, nos inclina á creer 
que más bien pueda ser algo anterior, y pertenecer al año de 1525 algo 
antes del mes de Noviembre en el que regresó Esteban Gómez, y ser 
por ejemplo copia de una de las dos, que debidas á Ñuño García y 
Diego Rivero, llevaban las naves de Loaysa. 

Tal es el interés de esta Carta, que á juzgar pór la analogía mucho 
mayor que se observa entre la de Castellón y la de Rivero en 1529, pu- 
diera con algún fundamento atribuirse á Ñuño García. Existe también 
otra razón para pensarlo así, en el carácter artístico de la Carta de Sal- 
viati, que lleva en el interior del Nuevo Continente bellos dibujos ilu- 
minados, que parecen recordar al antiguo iluminador de la Catedral 
de Sevilla, de cuyos gustos (1) tenemos ta.mbién una manifestación 
en la Carta de Ñuño en Turín (1522) ricamente iluminada y orna- 
mentada con bellas representaciones de los Pueblos y de los Príncipes 
asiáticos. Por esto, no nos extraña leer en la Raccolta que dicha Carta 
de Salviati (2): 

<Ha molte niniature per lo piu alberi, nelV interno delle ierre, nella 
America meridionale molti alberi e ucelli strcmi , e belli nel Brasile / nella 
sttentrionale alberi ed orsi. NelV Océano indiano, é una nave che porta lo 
stemma di Castiglia e di Aragona, nel Pacifico una nave eolio stemma impe- 
riale (La Victoria?) etc.* 

Tal es en suma esta interesante Carta sevillana, de la que sin co- 
nocer los datos que hemos examinado acerca de los dos Cartógrafos de 
la Casa en aquel tiempo, dice sin embargo la Raccolta con admirable 
sagacidad: 

(1) No atribuimos esencial importancia para la clasificación fie estas Cartas, á la diferente 
mano fiel autor de su ornamentación porque vieio ya Ñuño García, podría tomar auxiliares para 
este objeto. 

(2) Parte IV, tomo 2.°, página 127. 
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*tutto fa creciere che si tratti di un anónimo spagnolo , della scuola alia 

guale appartenne Diego Rivero > 

Esto es, la escuela sevillana de la Casa de Contratación. 


V 

CARTA DE DIEGO RIVERO 

I5 1 2 9 

E sta Carta de la costa atlántica, algo posterior á las anteriores repre- 
sentaciones del mismo litoral hechas en la Casa por el’mismo Rivero, 
y por Ñuño Giarcía, tiene indudable analogía con las cartas de Salviati 
y de Castellón-, perteneciendo ó procediendo las tres, de una misma fábri- 
ca según los términos usados en la Raccolta Colombina. 

<la Carta del Ribero anche queste due (Castellón y Salviati), mostrano 
evidentemente di essere uscite dalla stessa fabbrica , da cui uscirono le Cccrte 
de Weimar » (1). 

Debida probablemente una de estas últimas en 1527, al Cosmógrafo 
Alonso de Chaves, lo que manifiesta una vez más la continuidad de los 
trabajos cartográficos de la Casa de Contratación, que se manifiesta 
también en esa analogía, que entre unas y otras Cartas españolas de ese 
tiempo se observa, como procediendo todas de un mismo origen y centro. 
Advertiremos sin embargo, que en estas Cartas en formación eran muy 
frecuentes las variaciones introducidas por sus autores, y de ello tenemos 
una prueba en las dos Cartas de Diego Rivero que del mismo año de 
1527 se conservan (2), y que no son sin embargo idénticas. 

Es esta Carta de Rivero en 1529, fruto directo de los anteriores tra- 
bajos hechos en la Casa de Contratación por Ñuño Giarcía, y por el mis- 
mo Rivero, y á la que desde 1523 pertenecía este último. Y sin embargo, 
como la ignorancia en que los españoles hemos mantenido á los extraños 
acerca de este asunto ha sido tan absoluta, en una publicación extran- 
jera de grande importancia 3 ^ de indiscutible valor, vemos hecha la 
indicación de que esta Carta de Rivero en 1529, pudiera ser debida 

(1) Raccolta Colombina. Parte IV, tomo 2.° página 130. Nos referimos aquí á la Carta exis- 
tente en el Colegio de Propaganda Pide de Roma. 

(2) Esta de Roma y la de la Biblioteca del Duque de Weimar. 
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(composta) á los trabajos de Jerónimo Verrazano, hermano del corsario 
Juan de este apellido. 

Debemos observar que los Verrazanos no tenían tiempo, ni posibili- 
dad material de levantar la Carta del Nuevo Mundo, la cual es probable 
que tomaran de la cámara de alguno de los buques sevillanos por ellos 
apresados, pues que ya en 1521, consta que robó Verrazano la nave del 
maestre sevillano Alonso de la Algaba, procedente de la isla de Cuba con 
uno délos primeros cargamentos de azúcar que en ella se produjeron (1). 
Sólo puede concederse á los V errazanos la prioridad para la representa- 
ción de la bahía en que fué fundada Nueva- Yorck, y cuya exploración 
fuá hecha por dicho corsario en 1524, ó sea un año antes de que en 
1525, explorase el mismo litoral el Piloto de la Casa Esteban Gómez. 
Como este cargo de corsario era tan expuesto, Juan Verrazano fué 
capturado poco después en 1527, traído á Castilla, y ahorcado en un 
pueblo de la provincia de Salamanca (2), Este año de 1527 fué por 
lo visto fatal para los corsarios, porque según documentos existentes en 
el Archivo de Indias, fué también capturado otro corsario llamado 
Tomás Grut, que declaró procedía de Rouen. 

Consérvase esta Carta de Rivero en el Colegio de Propaganda fide 
de Roma, y es como las otras Cartas contemporáneas suyas de la Casa, 
un planisferio en gran pergamino de dos metros de largo, por 0. m 89 de 
ancho, muy bien dibujado, y del cual reproducimos en pequeña escala 
la parte relativa al Nuevo Mundo, cuya costa atlántica y Canal de Ma- 
gallanes representa, como las Cartas de Castellón y de Salviati. De ella 
leemos en la Raccolta (3). 

*No se notan incorrecciones considerables en la parte oriental (atlántica),, 
solo existen dos defectos graves en el trazado , el Yucatán es isla , y el acostum- 
brado apartamiento á Levante en longitud .» 

«Le posición del rio de la Plata, agrega la Raccolta , no está bien deter- 
minada , pues no se situó bien hasta los tiempos de Caboto » 

En cuya época conviene recordar que estuvieron también allí 
Alonso de Santa Cruz, y navegaron también en aquella costa, la expe- 
dición de Loaysa, y la de Diego García. 

« El estrecho de Magallanes, según la referida publicación, se encuentra 
casi todo en sitio muy próximo en lo que toca á la latitud , y no tanto en cuanto 
ala longitud, que casi siempre está á Levante » 


(1) Como referiremos más adelante. 

(2) Cronan America, tomo 3.°, página 142. 

(3) Parte IV, tomo 2.° página 127. 
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De esta Carta de Rivero (1529) juntamente con las de Salviati y 
Castellón (1526) de que antes nos hemos ocupado, leemos en la Raccolta 
Colombina, que representa gran progreso respecto de los anteriores tra- 
bajos cartográficos y en verdad que grande impulso habían representado 
las exploraciones realizadas en los últimos viajes de Magallanes y de 
Solís organizados en Sevilla. 
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Dei Mapa-mundi de Castellón CI525). — Parte relativa al Nuevo Mundo. 

De ellas representamos aquí la Carta de Castellón por ser entre las- 
tres la de más antigua fecha (1525), aunque como hemos dicho ya 
acaso sea de algunos meses antes el original del que se tomó la Carta de 
Salviati, que no consigna aun la expedición de Esteban Gómez, de la 
que regresó en Noviembre de 1526. 



TERMINACIÓN DE LAS CARTAS 

(HASTA EL CABO MENDOCINO) 


I 

HERNANDO COLÓN.— LA CARTA DE ALONSO CHAYES (1527) 

LA CARTA DE WEIMAR 

I 526 — I 528 


A unque no sea con el detalle que la representación de la costa 
atlántica, fruto directo de las expediciones á descubrir organiza- 
das en la Casa ó por sus Navegantes, quisiéramos exponer aquí, al 
menos en sus líneas generales, de que manera se procedió para hacer 
en las Cartas de la Casa la primera representación de la costa del Pa- 
cífico, desde el Canal de Magallanes hasta el Cabo Mendocino, en el 
hemisferio boreal. 

Apenas terminadas las Cartas de la costa atlántica del Nuevo 
Mundo, en Octubre de 1526 se dictaron nuevas disposiciones para llevar 
adelante y proseguir, según las nuevas exploraciones lo permitieran ? 
los subsiguientes trabajos cartográficos de la Casa de Contratación. 
De dirigirlos fue encargado el sabio hijo de Cristóbal Colón, que había 
presidido recientemente las Juntas de astrólogos (astrónomos) y cos- 
mógrafos de Yepes y Badajoz, llamadas á llegar á un acuerdo entre 
España y Portugal, acerca de la debatida cuestión de las Molucas. 

La Cédula dirigida entonces á Don Hernando Colón, y registrada 
en los Libros de la Casa, dice así: 
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”gticnbo ínformabo (1) be la tjabitibab be no#, |att 
gjcrnanbo ©olon, xy be la que en cote avie gabela c#tnbiabo, 
tj el be&ea que tcnci# be tne cernir, pav la *rrc#cntc no# 
ntaitbantaa qne luego ijagai# una información, a#i pav e#- 
evipta, como ñor palabra xy pintura, xy be la manera qxxe 
ua& pavecieve que eonniene, be toba# la# per#ona# que #e- 
pan be la butja arte, xy tengan experiencia be la naxtegacion, 
á loo mateo «tanbama# #e junten con no#, etc»’’ 

Muerto recientemente García Torreño, quedaba aún en la Casa, 
Diego Rivero que era allí Cosmógrafo y Maestro de hacer Cartas de 
marear,, según los términos de su nombramiento, y por la dicha Cédula 
aunque aparece Hernando Colón como encargado de la dirección de 
estos trabajos, por lo que toca á su ejecución, se le ordenaba llamase 
cerca de sí á Diego Rivero: 

’fijecljo lo #u#obictjo, bitc ta ©ebnta, é tjabiba infor- 
mación é bcciaracion (be too con#nltabo#), tomarei# con no# 
á Qieqa Jiinero mte#tro fijitoto xy mae#tro be lyaeev ©arta# 
be nancear, eted’ 

Aunque á seguida se le autorizaba, para valerse de cualquiera 
otra persona á quien él creyese entendida, ”otra cualquier pe r- 
#oua apta.” 

Con su auxilio debía hacer el hijo de Colón, según en la Cédula se 
le ordenaba: 

”nna ©arta be uauegar, xxtx |$tapa-iftmtbi, xy una #ptjera 
en ta cnat #e #itueu toba# la# jj#la#, xj ©ierra ijirnte, xy nue- 
ua# |J#la# que xya e#tuuieran be#mbierta#, ó que #e beoett- 
briereu be aquí abríante, etc*” 

A fines de este año de 1527 contestó Don Fernando acerca de este 
asunto, como se deduce de la respuesta que dan á la suya los del Con- 
sejo diciéndole (2): 

”ni mteotra tetra be neinte be diciembre (1527) en qite me 
tjacei# #aber to que tjabep# ^taoabo (acorbabo, tratabo) con 
JUoneo be ©tyane# nite#tx*o piloto, xy como e# perdona be 
quien no# poberno# #erxnr en la# eo#a# be naneijacion, xy tobo 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 7. — Dada en Granada á 6 de Octubre de 
1526. 

. (-) Archivo de la Casa en el de ludias 189 — 1 — -7. — En Madrid á 4 de Abril de 1528, En los 
tiempos de Caí los V, por su manera de ser, sus viajes fuera de Castilla, y los varios Países 

gobernados, no entendió el Monarca tan directamente en la Gobernación, como en los tiempos 
anteriores. 


78 



310 


HERNANDO COLÓN 


la bcmae qit£ b^ctja, b£ laa ©a rta# é instrumenta# que a# 
nxoztvó etc + 

Este convenio hecho por Hernando Colón con Alonso de Chaves 
para la prosecución de los trabajos cartográficos que le estaban enco- 
mendados y para cuya ejecución se le había autorizado á ”tamar eansi- 
00 mta enalqttier persan a apta,, fué aprobado por los del Consejo, 
que en la Cédula que examinamos le dicen también, haber ordenado fue- 
se tomado Chaves por-^pU-Oto y easmaqra fa” y agregan á Hernando 
Colón: 

”le enuta á rnanbar (á ©tjaues), na# be la# bielja# ©arta# 
é instrumentas pava que me las enuieq#, p Ijafella eq# asi, p 
barle e*t# el# bielja nsientu, encarqánbale be las ea#a# be 
nuestra ser nieta/ * 

Y de conformidad con lo dicho á Hernando Colón en los Libros de 
la Casa se encuentra registrada otra Cédula del mismo día, en la que á 
propuesta suya es nombrado Alonso de Chaves (1): 

”3¿Tilata, e ©aamaqrafa, é !ptae#ira be ijaeer ©artas, é as- 
tralabias, é atras easas para la naneqaeiam” 

Y en Cédula del mismo día y registrada con la anterior (2), se dice 
á Chaves: 

”g)an gernanba ©alan, me Ija informaba be nuestra sttft- 
eieneia, e tjabilibab qtte teneis en las easas be naneqaeian 

Y se le comunica su nombramiento para Piloto y Cosmógrafo, con 
su asignación correspondiente, y le dicen queá seguida envíe por Her- 
nando Colón las Cartas ó instrumentos de navegación que tenía hechos: 

”tj parqtte el bielja |an fljernanba me escribe, que ñas le 
mostrasteis ciertas ©artas e instrumentas be la nane0aciatt, 
lue0a se las beq# para que me las ennie*” 

Esta Carta de Alonso de Chaves en 1527, no debía diferir en cuan- 
to al litoral representado, de las otras Cartas de la Casa, sus contem- 
poráneas, y según lo ordenado á Hernando Colón en la Cédula ya ci- 
tada del año anterior, estaba destinada para representar en ella: 

”tobas las |islas, q ©ierra ifirnte, p nuenas |l#la#, bescu- 
biertas, 0 qxte se bescttbrier en be aqui abelante 


(1) Según el Sr. Picatoste en su obra ya citada, página 71, era Chaves nacido en Sevilla, 
donde se sabe nació su hijo Jerónimo.— En los libros de la Casa, vemos un Juan de Chaves con- 
temporáneo, y nombrado en 1522 para mandar la Torre de Santa Cruz en la costa africana. 
Este licenciado Chaves era hijo del Doctor Zapata, consejero en el tiempo de los Reyes Católi- 
cos. La fatal manía del cambio de apellidos dificulta también estas investigaciones. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 7. — -Dadas en Madrid á 4 Abril de 1528. 
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Y para ser el punto departida, que condujera á la terminación de- 
seada de la Carta geográfica universal ó Mapa-Mundi, encargado á Colón. 

A estos propósitos y á este año de 1527 en el que fué hecha la Carta 
de Chaves enviada por Don Hernando á la Corte en 1528, corresponde 
la Carta española que se conserva en la Biblioteca ducal de Weimar 
con una inscripción que dice: 

”©avta ixttivev&al en qne (Ate) ot contiene lobo lo qne trel 
^tuní>o oe lio íreocnlnerto faota aova ♦ ^jijóla nn cosmógrafo 
óe so ^ílagestaó anno IJiJIÍ geaillaA 

Y queremos hacer notar, que el silencio que acerca del autor se guaiv 
da en la leyenda, tiene á nuestro juicio una explicación que ponen de ma- 
nifiesto los documentos, porque siendo Alonso Chaves Cosmógrafo en 
el año de 1528 en que se envió la Carta (1), no lo era sin embargo en el de 
1527 á que pertenece la leyenda, y en cuya falsedad oficial no quiso acaso 
incurrir. 

Es este, un Mapa Mundi ó Carta plana que comprende las cuatro 
partes, del Mundo, hecha en pergamino, análoga á las otras grandes 
Cartas sevillanas de su tiempo, y tiene 2’ 160 m. de largo por 0’ 864 de 
ancho. Habiendo partido Chaves para su trabajo de las anteriores Cartas 
de Ñuño G-arcía y de Diego Rivero, no ha de extrañar su semejanza con 
ellas, y que por esto leamos en la Raccolta, que tanto la Carta de Rivero 
como las de Salviati y Castellón, manifiesten claramente su procedencia 
de la misma fábrica en que se hizo la Carta de Weimar. Esta sin em- 
bargo, según la citada publicación (2), manifiesta más especial analogía 
con la Carta de Salviati que se conserva en Florencia. 

Tal fué, según parece, la Carta de que partió Alonso de Chaves 
para la prosecución de los trabajos cartográficos de la Casa, por delega- 
ción de Don Hernando pero bajo su dirección, ó con su intervención,} 7 con 
objeto de allegar los datos necesarios fué dirigida una instrucción ó circu- 
lar á todos los maestres y pilotos que iban á Indias, á fin de que comuni- 
casen á Don Hernando Colón, las observaciones y datos que tomaran en 
sus navegaciones, tal como estaba ordenado antes, que lo hicieran al Pi- 
loto Mayor. Este documento, registrado en los Libros de la Casa, y del 
que por su extensión consignaremos sólo lo más importante, dice (3): 

’-3#ta£0tr£0 é piloto* que naxreqaio *mra lao $folao é&ic- 
rva bal l^tav ©aícmo 0abvó, qua par la muclja travietmó 


(1) Fué nombrado como hemos dicho, Cosmógrafo por Cédula de 4 de Abril de 1528. 

(2) Raccolta Colombina, parte IV, tomo 2.°, página 130. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—7. Dada en Valladolid á 16 de Marzo de 1527. 
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qxxe fiap ext la# savta# he marear, |Já p or mi (&éZmla mcmíré á 
g)on Colon, 0 xte pahifca fre oo#otro# información, 

entcnMe#r en el término (terminación), é reformación be- 
lla# NY 

Y se siguen expresando los medios que se daban á Hernando Colón, 
para allegar más prontamente el mayor número de datos posibles para, 
obtener la deseada terminación de las Cartas de aquel Mundo Nuevo, 
que revelara su Padre: 

”ntan^anto ^ 3 Mcf el documento, qxxe tofro# lo# piloto# á 
enpo carpo ftte#e el repixniento he cxtalqvtier nanio, qxxe en ta- 
ha# ó cxtaleopnier parte# he la# JfnMa# naneparen, #?an otrli- 
pafra# á e#critrir el t*iafe pite Ijicier enfria par fria, fre#freel pner- 
to ó Utpar pxte #ea, l)a#ta #er he tmelta en la cinfrafr he gtenilla 
ó he gtanto glaxnittpa en la D#la (!£#pañala, en la otal #criptttra 
lya he notir pxte#to xy notado rl camino pete cafra fria Ipcieren, xy 
a tyxxé emxnfra#, xy pxté tierra#, i#la#, ó frasea#, taparan, xy qué 
tanto confieran por ello#, p romo corria la ro#ta, xy en pné 
fri#tancia o altttra e#t afran etc*” 

i 

Y cuyos datos debían ser entregados ó remitidos á Hernando Colón 
ó «á quien su poder hubiere ,» previendo así las ausencias y viajes del sabio 
hijo del Almirante. Con estos elementos, debía su delegado Alonso de 
Chaves, proceder á la prosecución délos trabajos cartográficos de la Ca- 
sa, para llegar al deseado término de las Cartas, que á D. Hernando 
había sido encomendado. 


II 

HERNANDO COLON.— ALONSO DE CHAVES.— CARTA DE JERONIMO DE CHAVES 

CARTA DE PEDRO MEDINA 

E s evidente, y de los documentos se desprende, que aun designado 
Alonso de Chaves á propuesta de D. Hernando, para la plaza de 
Cosmógrafo y Maestro de hacer Cartas de navegar, no terminó por eso 
la misión encomendada al hijo de Colón para que, como en la Cédula ya 
citada se le decía (1): 


(1) Cédula citada de Marzo de 1527 
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”entenbie#e en el termino, ty r^fc^maífian be la# ©ateta**” 
Así lo manifiesta también la Cédula en que, pocos meses después 
del nombramiento de Alonso de Chaves, se dice á Diego Rivero (1): 
íj.etmaub0 (&olon na# lja gite vo& con el 

que tenexy# be #evviv á gt* £$*, qnevviabe# continuar lo be la# 
bemba# gtte en la ©ornña comenta# te# á lyacev* etc*” 

Lo que hace creer que, con la conformidad de Rivero á quien el 
asiento hecho en lo de las bombas concedía grandes ventajas, podía de- 
dicarse más exclusivamente á los demás trabajos de la Casa Alonso de 
Chaves, y así lo manifiesta también otra Cédula del mismo día, dirigida 
á dicho cosmógrafo, y en la que se le dice (2): 

^gUouoo be &lyaxte# piloto be gfc* pt: Qon ¡§evnanbo ©alan 
lya cocrito como na*> con el be#e o qne tenexy# be #evniv á g** pt* 
tj pava el bien general be la nanegacton á la# JJnbía*, qnevexy# 
tomar trabajo be leer coba bia en #n podaba (#n ca$a), nna li- 
ción publica á la# pilota# e gente be mar gne quisieren oxyv el 
n#a bel aotrolabio, ty guabrante, ty carta be nanegar, con el 
tratabo be la e#feva> be gne a# certificamos gne gr* pt* se tiene 
por sernibo, xy be sn parte nos agrabecentos ty encavqamo# la 
cantinnet)# etc*” 

Venía á ser esta misión que se encargaba á Chaves, otra de las que 
correspondían al Piloto Mayor Caboto, que inutilizado cada vez más 
para ejercer á su regreso dicho cargo (3), no podría desempeñarle, y cuya 
efectividad, á propuesta de Hernando Colón ejercería en realidad desde 
entonces Alonso de Chaves (4), al menos durante largos períodos de 
tiempo. 

Mucho más tarde, en 1552, fué Alonso de Chaves nombrado Piloto 
Mayor en propiedad, ejerció dicho cargo hasta el año de 1586 en el que 
fué jubilado, contando más de noventa años, y correspondió por tanto al 
tiempo de Alonso Chaves, á quien como hemos visto se le había enco- 
mendado hacer las primeras Cartas terminales del Nuevo Mundo con su 
costa occidental, al menos hasta la latitud del Cabo Mendocino. Parece 
también, que debe considerarse como asociado á estos trabajos de Alonso 


(1) Archivo de la Casa en el deludías 189 — 1 — 7. Dada en Madrid á 21 de Agostode 1528. 

(2) En el mismo legajo y libro (pie la anterior. 

(o) Caboto que no imitó á Magallanes en lo bueno, y no pasó con su armada más alia del Río 
de la Plata, le copió en cambio en lo malo, y desembarcó á Martín Méndez y á otros en una costa 
desieita de laque, maravillosamente escaparon con vida. 

(4) Aunque hubo para Caboto mucha indulgencia de parte del Estado, los desterrados por 
él, le pe (siguieron con graves procesos, y á duras penas sus eficaces protectores cerca de Carlos V 
logiaion llevarle á la Corte, que se le dió por cárcel. Archivo de la Casa 148 — 8 — 11. — Carta al 
Emperador en Mayo 1588. 
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de Chaves, su sabio hijo Jerónimo designado en 1552 para desempeñar 
la cátedra de Cosmografía entonces creada, y del que existe una Carta 
de dicha época. 

Poco pudo adelantar la prosecución de las Cartas en los primeros 
años que se siguieron, por el mal éxito de las primeras exploraciones 
intentadas en el mar Pacífico, en las que pereció Andrés Niño que partió 
de Panamá. Fracasada también la expedición de Caboto, y detenida en 
el Pío de la Plata la armada de Diego Carcía que debía ir en su segui- 
miento, quedó sólo la armada de Loaysa que al menos atravesó toda ella 
el canal de Magallanes, y cuya nave Capitana llegó, como hemos dicho, á 
las M oluc-as. Sin embargo, fue resultado de la expedición de Loaysa la 
navegación hecha por el patache Santiago, que ante la costa del Nuevo 
Continente, navegó desde el Canal de Magallanes hasta el puerto de Te- 
guantepec, en la costa mejicana, navegación que dió sin duda una prime- 
ra noticia, acerca de la costa occidental del Nuevo Continente. 

Lo dicho explicaría, que durante los primeros años que siguieron al 
de 1528, en el que envió Hernando Colón á los del Consejo la Carta de 
Alonso de Chaves, pudiera adelantar poco la representación del Conti- 
nente Colombino en las Cartas de la Casa. * 

Por lo que toca á la participación de Don Hernando en estos tra- 
bajos que en Alonso de Chaves delegara, es indudable que de un modo 
oficial seguía encargado de dirigir la formación de estas Cartas termi- 
nales, y acerca de esto consignaremos la Cédula que algunos años des- 
pués en el de 1535 fué enviada á Don Hernando á fin de llevar á cabo 
la terminación de la Carta, ó sea, según los términos de la Cédula, para 
”fa$er e acafrar lo susofrictfoJ* 

La Cédula dice así (1): 

”g)on gjernanfro ©olon: £Uen safrerj# como el (& mpera- 
box mi gíeñor (2) pox Nébula fectja en ©ranafra á seis be 
(¡Octubre be 1526 año#, 00 encargó tomaseis con vos á gliego 
gtivero (8) nuestro piloto (4), et á otra# personas, é que lyxeié- 
sefre# una ©arta be «atacar en la que se minen tofra# la# 
gjsl a#, é ©ierra giróte qne estuvieren frescnbiertas, 0 qne se 
frescnbrieran be agni afretante, ty por qne creemos patrrexj# ***- 
tenfrifro en ello con el euifrafro ty friligencia qne convienen, 
-g}o vos encargo ty manfro, qne si cnanfrc esta recifrag# t ynbié- 


(1 ) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2—2. Dada en Madrid á 20 de Mayo de 1535. 

(2) La Céd\ila está dada á nombre de la Emperatriz, Doña Isabel de Portugal. 

(3) Por Cédula que hemos citado ya, Diego Rivero había muerto en 1533. 

(4) En*duba Cédula no se hacía aun mención de Alonso de Chaves. 
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rehca vamvnja&a d tyacev la qnc par la Mclja ©vtmla &e no& 
roanfrá á enviar, la tyarcqa caxx tai*a bvjetn?fcrafr, tj ai ná £nt*«- 
bar}& luego en qxxc ae efectúe, x) Ijeclja la Mclja ©arta* £«tria- 
ve í# xtna al ftlueatvo (&oxxae\o he gptMaa* q otra exxtregavexa 
á nxxeatvaa ©ft cialea he la ©aaa, © par eata xxnz&tra (&éhnla, 
mantmma* á nnc&traa ©ftvialva cfttv a^rrntirn á tafraa xxxxea- 
l roa ptlalaa* e eaanxágrafaa qxxc Ijitlrtvrtf en eaa ©Ut&atq para 
que ae fitntm cannaa, á faceré acabar la ^ttaafcivlja, etc.” 

Y en cuya Cédula, según manifiestan á Don Hernando los del 
Consejo: 

”creexnoa tyabrexja wtn*M&a en vlla,” lo que demuestra 
que seguía por entonces oficialmente encargado de la dirección de los 
trabajos cartográficos, aunque delegada ó encomendada por él, su eje- 
cución al ya citado Alonso de Chaves. 

Correspondiendo á estas órdenes hizo Chaves en el año siguiente 
de 1536, la que Oviedo llama su Carta moderna de la que refiere te- 
ner una en su poder (1), y agrega: 

<Lci carta moderna fecha por el Cosmógrafo Alonso de Chaves el año 
de 1536, después que por el Emperador nuestro Señor fueron mandados ver , y 
corregir, y examinar los Padrones y Cartas de navegar , por personas dotas 
y experimentadas, que para ello fueron elegidas » (2). 

Por este tiempo comenzaban las navegaciones en el mar Pacífico, á 
partir de Panamá en dirección Norte y Sur, y ya en el año de 1535 
quedaba fundada la Capital del Perú Español, siendo probable que en 
esta Carta de Alonso de Chaves en 1536, que no sabemos se haya con- 
servado, estuviese ya representada una parte algo considerable de la 
costa occidental del Nuevo Continente. Estuvo Hernando Colón muy 
dedicado sus últimos años á la formación de su magnífica Biblioteca, 
para lo que le auxilió también el Estado, y murió en 1539 sin que se- 
pamos en qué estado quedaron entonces dichos trabajos, pero no cabe 
duda que fueron ultimados por Alonso de Chaves, designado por él para 
este objeto, y del cual sabemos que desempeñó el cargo de Piloto Mayor 
hasta lo86. Pero por desgracia, no conocemos su primera Carta termi- 
nal de la costa del Pacífico. Mencionaremos en cambio una interesante 
Caita i elacionada con estos trabajos de Alonso de Chaves, y es la debi- 
da á su hijo Jerónimo, déla que poseían un ejemplar los Marqueses de 
Valle Umbioso (3), y de la que existe también copia en el Depósito hi- 

(1) Oviedo, torno 2.° página 116 

C) Id. id. página 149. 

(3) Mapa de las Indias occidentales. — Obra citada del Señor Picatosto, página 75. 
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drográfico de Madrid, aunque no sabemos que haya sido publicada. 

Para terminar este asunto, consignaremos aquí otra Carta termi- 
nal de las costas del Nuevo Mundo, contemporánea casi de esta 
época, debida al Cosmógrafo honorario de la Casa de Contratación 
Pedro de Medina, que la incluye en su obra titulada % Be las Gran- 
dezas y Cosas memorables de España. Sevilla. 1548.» 
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Mapa de Pedro de Medina.— Sevilla, 1548. 


Mas exactos en su conjunto que el de Medina, deben quiza conside 
rarse los perfiles del Nuevo Continente .que en sus obras cosmográticas 
incluyen los dos catedráticos de la Casa Jeiónimo de Chaves ( 

1554), y Rodrigo Zamorano (Sevilla 1585), los que no reproducimos po 
su pequeña escala y falta absoluta de detalles, debidas á nuestio en 
álas indicaciones y exigencias de sus superiores. Así se exp ica ene ’ 
la imperfecta y vaga representación hecha poi ambos e an 
Magallanes, verdadero camino estratégico que se trató de or i ’ 
y que condujo por fin al corsario Drake para saqueai las inde ensas 

de la naciente América española. nra- 

Y sin embargo, en la Casa de Sevilla tenían Chaves como 
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no, excelentes representaciones del Canal hechas por Ñuño García, y por 
Diego Rivero. Además, en la información de servicios de Zamora- 
no que se conserva en el Archivo de Indias (1), figuran de un modo 
expreso sus trabajos parala organización de la armada, que en 1581 fué 
enviada al Canal, al mando de Pedro Sarmiento que en el año anterior 
había pasado el Magallanes, viniendo del Perú en persecución de Drake, 
y consta, que trajeron entonces Sarmiento, y su piloto Antón Pablos, 
nuevos y valiosos antecedentes para establecer la cartografía del Canal 
de Magallanes (2). 

En cambio, Zam orano como Chaves representaban en el siglo 
XVI á California como una península, en tanto que en pleno siglo 
XVIII son varios los geógrafos no españoles, de los que cita cuatro Don 
Pedro Murillo y Velarde (3), alguno de los cuales está á nuestra vista, 
que representan con detalles las costas de California, pero afectando 
la forma de una robusta isla. 


III 
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cías acerca de este sabio hijo de Colón, amante de la ciencia geográ- 
fica á la que dedicó los trabajos de una gran parte de su vida. Tuvo el Al- 
mirante este hijo, de Doña Beatriz Enríquez doncella ilustre de Córdoba, 
según los biógrafos, y si tocó al hijo mayor y legítimo Don Diego heredar 
los grandes títulos y honores, y los mayorazgos fundados por Cristóbal 
Colón, heredó su hermano Don Hernando de su padre, el amor á la 
ciencia geográfica y la aficióh á los estudios, á los que, como decimos, 
parece dedicado toda su vida. Como D. Diego fué protegido D. Hernando 
por los Reyes Católicos, y desde los nueve años de edad fué nombrado paje 
de la Reina Isabel con una modesta pensión 9.400 maravedís, ración, y 

(1) Archivo de Indias 2 — 5 — */ 17 . 

(2) Llegó á Sevilla Pedro Sarmiento de su navegación por el Magallanes en 1580, y trajo 
«la mejor descripción que hubo hasta entonces del Canal de Magallanes.» — Viajes al Magalla- 
nes».— Publicado por el Estado. Madrid 1788, página 282. 

(3) En su Geografía Universal.— Madrid 1752. 
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quitación, para ayudar sin duda á la madre en la educación de su hijo. 
Pasó bien pronto al Nuevo Mundo D. Hernando, pues habiendo em- 
prendido el Almirante su cuarto y último viaje en 1502, bien enfermo 
ya de cruel dolencia, acompañóle esta vez además de su animoso her- 
mano Bartolomé, su hijo Don Hernando que sólo contaba trece años, y 
al que se concedieron entonces treinta mil maravedises. 

Fué penosísimo este viaje para Cristóbal Colón, y coi-rieron todos 
con él grandes peligros por lo cual, el mismo Almirante, delicado expo- 
sitor de los afectos del alma, escribe de ello á los Beyes, y les dice: 

”©lbalax* b^l fija c\ne tyó tenia alli, me arrancaba el ánima, 
ty muí) par xxevle br tan tierna cbab be trccr aña# en tanta fa- 
tiga, ty bitrar en ella tanta* gUteatra gteñar te biá tai e*fuerfa, 
gne el aniñaba á laa atraa, ty en laa abra# ljacia él rama 
ijnbiera «anegaba aeijenta aña#, ty él me can#alaba” (1) 
Fué Hernando Colón en otras ocasiones al Nuevo Mundo con su 
hermano Don Diego, y acompañó á Flandes y Alemania á Carlos Y que 
le distinguió siempre. Sus conocimientos y su prestigio explican que 
fuese designado este sabio geógrafo para presidir las Juntas que com- 
puestas de varios técnicos nombrados por España y Portugal, debería 
resolver la enojosa é interminable cuestión de la pertenencia del Maluco, 
causa constante de disidencia entre ambos Pueblos peninsulares. La 
circunstancia de haber designado el Papa Alejandro VI, una línea me- 
ridiana para límite entre las demarcaciones de Castilla y Portugal, daba 
al asunto que se debatía un carácter científico, ligado con la resolución 
de un problema que tardaría bastantes años en ser satisfactoriamente 
resuelto, el de la determinación de la longitud de un punto respecto de 
otro. 

Fué nombrado para estas Juntas y ocupó su presidencia Don Her- 
nando, por una Cédula de Marzo de 1524 (2) que comienza: 

”©l jgteg:=g)an evmxnbo ©alan, é gtimau é bac- 

tar gtalarja (8), aatrálagae; (4), xy Jllet~a Jlttif pliega# (5), ty 


(1) En su carta de 7 de Julio de 1503. Sin embargo, Colón además de la diferencia que con 
la creación de los mayorazgos estableció entre los dos hermanos, no consta tampoco que se casa- 
ra con la madre de Don Hernando. 

(2) Colee, de doc. de Nav. — Tomo IV, página 328. — Dada en Burgos á 22 de Marzo. 

(3) Sancho de Salaya, Catedrático de Astronomía en la Universidad de Salamanca. — Publi- 
có su Repertorio de los tiempos, en el que describe entre otros instrumentos el báculo de Ja- 
c °b - Impreso. — Zaragoza 1536.— Granada 1512. — -Zaragoza 15 16. 

(4) Esto es, astrónomos. 

(5) Burgalés, al que donosamente retrata Gomara diciendo que era «de noble sangre y con- 
dición, curioso, llano, devoto, amigo de andar á lo viejo, con barba y cabellos largos, gentil ma- 
temático y cosmógrafo, y muy plático en las cosas de España y de su tiempo.» 
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fvaxy ©omtte bt fpuvatt (1), xy capitán gfxxaxt gtcbaati mt (Elcano), 
aatrátagaa t ptlataa, bipntabaa funtct^n^nt^ ton taabiputabaa 
ír^i ^mnteitno t mxxxj corriente ^txy bt J^artngat, mtcatra 
txxxxxy cavo t xnuxj amaba primo &” 

Consérvase y ha sido publicado, el parecer ó informe dado por 
Hernando Colón, acerca déla pertenencia del Maluco en estas Juntas 
de Badajoz, el cual no reproduciremos íntegro porque dada su época 
no tiene valor alguno científico, y sólo consignaremos su juicio acerca 
del valor ó equivalencia del grado terrestre en leguas castellanas ó 
marineras de á cuatro millas por legua, y acerca de lo cual (2): 

^gJan fíjcrnanba ©atan bicc: qttc ta crrtibttntbrc be aaber 
cnantaa tegnaa caatrttanaa ó marincraa bt á cttatra ntUtaa 
por tegua, carreapanben á mt graba, tiene au fittttramntta m 
el experiencia, xy cama tí executar ti tal experimenta aea bifteit, 
\ya baba cartea á que pov «ingmta bt taa qxxt trinen ae tjatja ae- 
rificaba, xy aaui rtingttna ea wn etnbetteia manifteata, ni pxxtbt 
be tilo tjabtar afftrmatiue (afirntafinamente), aatna pov anta- 
ribab ó acatacian bt antar, xy canta tn cate caaa taa antarea 
biacuerben, gneba á eteccian bet caantágrafa, attegarae atgne 
ntáa ic pareciere qxxt ae canfarnta can ta nerbab” 

Después de expresar tan claramente Don Hernando el estado en 
que esta cuestión se encontraba en el terreno experimental pasa á 
examinar la opinión de los principales autores conocidos y los enumera, 
y dando en su informe pruebas de su vasta ilustración y del estudio 
hecho de la materia, que rechaza: 

”2£taniftcata la apíttiatt bet tientpa bt ^Iriatatetea gtte 
fratm acljacientaa eatabiaa a raba graba bt gtte rienen á 
cantenerae ct ámbito (circuta máxima ) bt ta eafera, en 
12*500 teguaa, ni recibe ta aítinian be ©atraba, gtte aai 
ntianta ea ta bt i^eabaaia, ty JUnbroaio, xy Jlltacrabia, xy 
OBttriat enea, gtte batt TOO eatabiaa, be gtte reanttan at ám- 
bita T*875 teguaa; pera que aigtte xy tiene pov bttena ta be 
©ebit xy $1- mean xy JUfr agana (Alfergan) ett ta bi-ferencia 
actaoa, at cnat aignen aigunaa ntabernaa be autaribab 
canta ea Jiíebra be ^Uiaca (Pedro de Ailly) en et capítnta 

(1) Dominico, catedrático de matemáticas de la Universidad de Valencia. Había publicado 
en 150B un tiatado de Aritmética, Geometría y Perspectiva, siguiendo respectivamente á Bra- 
vardino, el Pisano Carturiense y Juan de Asia como consigna el autor, Señor Picatoste en sus 
Apuntes para una Biblioteca científica española del siglo XVI. 

(2) Colección de documentos de Navarrete, tomo IV, página 335. Pechado en Badajoz á 13 
Abril 1542. 
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be ^'Umaqute 3 #ttmbi 5> el autar be la e#fetta ett la biai#ian be 
la# elima#, xj $v+ gritan be en el 4*° capitula be #u tra- 

taba be la e&feva x ) el primevo ^Umirante be la# |}«bia# eama 
ran#ta en ntnelfa# e#erttnra# be #n mana, la# cuate# taba# 
batt á eaba qt*aba einexxenla xy #ei# milla# tjba# tercia# ( 1 ) que 
can#titttqen 14 leqtta# xy ba# tercia# be milla; bá #e infiere xy 
canclmje, Ijaber en el matjar circula bel e#fera 5H00 le- 
0 ua# ete + ” 

Después de aceptar, con disculpable admiración el prestigioso crite- 
rio de su padre, examina D. Hernando Colón los medios conocidos y en 
realidad poco prácticos ó eficaces, parala medición del grado terrestre ( 2 ). 

Con tan dudosos y poco terminantes razonamientos científicos era 
imposible que, como ocurrió, la razón 3 ^ el interés de los Estados conten- 
dientes, no se sobrepusiera á tan ineficaces é inseguros medios para situar 
de un modo indubitable la prolongación déla línea meridiana, que fuera 
también la de partición en el extremo Oriente, así como se había llevado 
á cabo en el Atlántico, por lo cual no se llegó entonces á ningún acuerdo 
y siguieron las interminables querellas acerca del Maluco, hasta que con 
amplio espíritu transigió Carlos V este asunto, mediante el pago por Por- 
tugal de una cantidad alzada, y terminó así esta desagradable causa de 
enojosas rencillas entre ambos Pueblos Peninsulares. 

A poco de terminar este asunto, en 1526 se encomendaba á Hernan- 
do Colón la terminación de las Cartas de la Casa, diciéndosele en la 
Cédula de Octubre, que hemos citado } r a: 

- ’giienba JJá tnfarroaba be la Ijabilibab quena#, jp an Jjcr- 
nanba (üDalatt 

y que hemos tratado de examinar. 

A esta época, en la que vemos á Hernando Colón tomar parte tan 
principal en los trabajos de la Casa, corresponde la orden dada para 
hacer en ella la Capilla que formaba parte de la sala de Audiencia de la 

* 

(1) A diferentes resultados llegó por entonces el famoso Antonio Nebrija (Lebrija) 
que estimaba el grado terrestre en 62 y media millas, ó sea en 62.500 pasos geomé- 
tricos. Para sus estudios, empezó Nebrija por determinar cuidadosamente la longitud del 
pie, con las medidas romanas conservadas en las piedras miliarias de la antigua carretera ro- 
mana llamado camino de la Plata, en su trayecto entre Mérida y Salamanca, y asimismo en la 
Naumaquia de Mérida. Navarrete Disertación para la Historia de la Náutica, pág. 107. 

(2) Figura entre ellos el empleo de un aparato para medir el camino recorrido por un bu- 
que, como se hizo después por la corredera: «Formando, dice, una rueda casi como de aceña en 
el navio, en cuyo eje se pone cierto vaso con un tan pequeño agujero que porcada vuelta ó cada 
diez, que la rueda diere, cava (caiga) una pelotica de plomo y así contadas las pelotas y la me- 
dida que la tal rueda tiene, se saben por multiplicación, los pasos que la n'ao camina» Colección 
Nav.tomo IV, pág.337. 
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Casa de Contratación, de la que se hallaba separada por una verja de 
madera blanca probablemente americana, y en cuyo testero se admiraba 
bellísimo Retablo, cuya parte central va representada en la primera 
página. 

A propuesta de Hernando Colón fuá designado entonces para la 
misiónde proseguir las Cartas ó sea "be llevarla* á *n tcvntina” se- 
gún la frase del respectivo documento, Alonso de Chaves que por lo que, 
según la Cédula citada, vemos que en 1528 explicaba en Sevilla y en la 
Casa de Hernando Colón, lecciones sobre el arte de navegar, y termina- 
ba la Cédula citada diciéndole: 

”q o* eneavpatno* la eontxxxxxexy*) que íjactirtlrala a*xy 
§♦ |$t + terna mentaría Re o* mancar á favove*eev ) Se H (1)* 

La frase la cantimtetja, nos hace creer que ya por este tiempo ha- 
bía planteado Hernando Colón en su casa de Sevilla, algo de lo que des- 
pués proyectó y que no llegó á realizar, fundando en dicha ciudad una 
escuela de Náutica, en la que hubiera dejado establecida también la 
magnífica Biblioteca por él creada. Para este fin, comenzó Don Hernan- 
do Colón á labrar en las afueras de la Puerta Real de Sevilla un suntuoso 
Palacio, al que iban unidos extensos jardines en los que por cierto, gus- 
taba su dueño de cultivar y aclimatar, como después hicieron tantos 
otros, diversos vegetales del Nuevo Mundo. De estos jardines se conserva 
como señal y recuerdo un histórico Zapote, que da también idea de lo 
extenso de la finca. 

Para la formación de su Biblioteca, encontró también Hernando 
Colón el auxilio y la protección del Estado español, y así lo manifiesta 
la Cédula de Noviembre de 1536, registrada en los Libros de la Casa, y 
y que dice (2): 

”,AcatanRa ia qne Jan gevnanRa ©alan no* Ija aevuiRa 
X) *xvve, q la qxxe el JUmirante Qon ©viatabal ©alan *xx qaRre 
naafitea, e* ttneatva nteveeR é tmUtntaR que ijarja q tenqa Re 
Jlaa pov ntevceR en caira un aña, pava taRa *xx xñRa qvtiuien- 
ta* pe*o* Re ava, qaea aqnRa é axtateutacian be la gíRvevia 
que *ja?e en la eiRRaR be gtenüla 

Murió en 12 de Junio de 1539, Hernando Colón, sin haber llegado 
á realizar sus otros importantes proyectos, y quedó por esto sin llevar á 
cabo la fundación en Sevilla de la escuela de Náutica, cuyo pensa- 


(1) Cédula ya citada de 21 de Agosto de 1528. 

(2) Archivo deludías 79—4—1. Dada en Valladolid á 20 de Noviembre de 1586. Esta Cédula 
ha sido publicada por el Sr. destoso en su Sevilla monumental, tomo 2.°, página 115. 
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miento fué ¡¿untuosamente realizado más adelante en eL siguiente si- 
glo XVII por la Universidad de Mareantes de dicha ciudad. 

En cuanto á su rica Biblioteca, lególa Don Hernando á su sobrino 
Luís hijo de Don Diego, pero con la obligación de gastar cien mil ma- 
ravedises anuales en su aumento y conservación. En el caso de no ser 
aceptada esta cláusula onerosa, sería la Biblioteca para el Cabildo déla 
Catedral de Sevilla, ó para el convento de Dominicos de San Pablo de 
dicha ciudad. Era curadora de Don Luís Colón su Madre Doña María de 
Toledo que no hizo por aceptar ó rechazó el legado y quedó por esto 
la Biblioteca en las manos de un ejecutor testamentario hasta el año de 
1544, en cuya fecha fueron depositados los Libros en poder del tercer 
legatario, con cuya corporación sostuvo el Cabildo Catedral un pleito á 
cuya terminación le fue entregada la Biblioteca, pero no sin que de estas 
aventuras y traslados, sufriera sensibles pérdidas. 

Fué sepultado y yace Hernando Colón en el centro del gran espacio 
que queda tras el coro de la Catedral de Sevilla, bajo gran lápida con ins- 
cripción laudatoria, y á los cuatro lados por disposición suya, los nombres 
de las clasificaciones hechas de sus Libros por el sabio bibliófilo cordobés 
según: 

— dimita?— (Bpxiomt— 

Y no ha mucho, en fría mañana de invierno, vimos llegar entre las 
nieblas del río jadeante buque de vapor, que con las banderas á media 
asta, atracó al muelle de San Telmo ante una multitud conmovida y 
silenciosa. Eran los restos de Cristóbal Colón que encontraban un asilo 
junto á la tumba de su sabio hijo! 



I 

ALONSO DE SANTA CRUZ 

1536—1570 

A l frente de estos Estudios consignaremos algunos datos acer- 
ca de este Cosmógrafo de la Casa de Contratación, á cuyo servi- 
cio entró con posterioridad á la muerte de Diego Divero, y también al 
nombramiento de Alonso de Chaves, encargado en 1528 de llevar ade- 
lante la formación de las Cartas marítimas bajo las órdenes ó dirección 
del ilustre hijo de Cristóbal Colón D. Fernando. De aquí que no haya- 
mos consignado al tratar de los Cartógrafos de la Casa de Contratación, 
noticia alguna acerca de Santa Cruz que ostenta sin duda la más alta 
representación científica de la Casa, y ciertamente que dichos datos co- 
rresponden mejor á este lugar, puesto que á dicho Cosmógrafo se deben 
muy principalmente, varios de los estudios ó de las investigaciones cien- 
tíficas, que en esta parte de nuestro trabajo nos proponemos examinar. 

Debemos á una verdadera casualidad el conocimiento de algunos 
datos ó noticias acerca de los primeros estudios de Alonso de Santa Cruz, 
que aunque se cree era nacido en Sevilla donde residía su padre, parece 
que fueron hechos en Salamanca. Encuéntranse dichos datos consignados 
en la última hoja en blanco de un curiosísimo ejemplar de las Tablas as- 
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tronómicas publicadas en 1496 por el Cosmógrafo de D. Juan II de Portu- 
gal y antiguo profesor de la Universidad de Salamanca Abraham Zacuto. 

De estas Tablas ó Almanak Perpetuo como lo denomina su autor, 
hizo uso Cristóbal Colón, y aun se conserva en Sevilla el ejemplar de su 
pertenencia, con varias anotaciones del mismo Almirante. Como Cristó- 
bal Colón y en época posterior, empleó estas Tablas juntamente con las 
de Monterreggio, Andrés de San Martín Piloto de la Casa y Cosmó- 
grafo déla expedición de Magallanes, habiendo quedado, según parece, 
este Libro en poder de Sebastián Elcano, al tiempo de haber sido asesi- 
nado en Cebú, Andrés de San Martín. 

El ejemplar de que nos ocupamos, pertenece á la edición de la 
obra de Zacuto hecha en Vénecia en 1502 por el cordobés Joseph Ve- 
cino, amigo y discípulo del antiguo profesor de Cosmografía en Sala- 
manca, y en su última hoja se leen varias anotaciones manuscritas, en 
lasque una persona encargada de Alonso de Santa Cruz ó que le facili- 
taba fondos, consigna haberle suplido algunas pequeñas cantidades, di- 
ciendo entre otras cosas: 

”jetx$lañ 0 &z 1512 xntxó £&nxnxg>& fre gtanta (&xxx% 

á gtan (29 de Septiembre época en que empezaban los cursos) 

x pxx&Xé mntiá fre 1*800 tttctvaxi 2 bí& 2 &+” 

En otras líneas se consigna haberle suplido otras cantidades para 
prendas de ropa, y entre ellas xatni&0t%x& X0\0&”) cuyos suple- 

mentos son de los años 1511yl2,y en algunos de ellos se expresa haber 
sido hechos en Salamanca. 

La corta edad de Santa Cruz en dicha época, el tratarse de una obra 
debida al antiguo catedrático de Salamanca, y dedicada por cierto á 
aquel Obispo, y ser este un tratado de materia especialmente estudiada 
por Santa Cruz, nos hacen creer muy probable que perteneciera á Santa 
Cruz estudiante en Salamanca, este ejemplar de Zacuto. Precisamente, 
á dicho año de 1511 pertenecen las primeras noticias que tenemos de 
este Cosmógrafo, cuyo padre Francisco de Santa Cruz era provee- 
dor (1) de la armada que aquel año se disponía en Sevilla por orden de 
Fernando el Católico, para la suspendida expedición al Africa, según 
Cédula que en otro lugar hemos hecho referencia. Se sabe también que 
formó parte Santa Cruz de la expedición que en 1525 salió de Sevilla 
para China y el Japón al mando de Caboto, y que no pasó del Río de la 
Plata, regresando probablemente á Sevilla con dicha armada hacia el 
año de 1530. 


(1) Según la cédula ya citada. 
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Procesado Caboto por el hecho de haber abandonado en una costa 
desierta á varios de los que reclamaban el cumplimiento de los fines de 
esta expedición, uno de ellos Martín Méndez contador que fué de la nao 
Victoria en la expedición de Magallanes, pudo tan sólo con la protección 
del Emperador marchar á la Corte que se le dió por cárcel, pero inutili- 
zado para desempeñar el cargo de Piloto Mayor, puesto que en realidad 
desempeñaba Alonso, de Chaves hechura de Fernando Colón, que de 
una manera más ó menos directa debía intervenir en sus trabajos car- 
tográficos. 

Al regreso de Santa Cruz desde el Río de la Plata, donde parece 
que hizo algunos estudios y observaciones, prosiguió en Sevilla sus ta- 
reas científicas, y hacia 1535 había ideado un ingenioso instrumento 
destinado á la determinación de la Longitud. Pero por este tiempo, lle- 
gaba á Sevilla desde Alemania de paso para Méjico, su ilustre primer 
Virrey Don Antonio de Mendoza, perteneciente á una familia de hom- . 
bres de saber, amigo de Santa Cruz, y eficaz auxiliar suyo en el Méjico 
Español, para sus investigaciones científicas. Con Don Antonio Men- 
doza consultó Santa Cruz el instrumento por él imaginado, sabiendo 
entonces que había sido recientemente inventado en Alemania un ins- 
trumento idéntico, ó al menos muy semejante por Pedro Apiano (Pedro 
Bienewitz), como noblemente reconoce y consigna el mismo Santa 
Cruz, en su Libro de las Longitúdines. 

En el año siguiente de 1536, asistió Santa Cruz á las Juntas de 
pilotos convocadas en Sevilla para la determinación de la Longitud y 
á ese año corresponde también su nombramiento para Cosmógrafo de 
la Casa de .Sevilla, hecho en Julio de 1536 (1). 

Es de creer que uno de sus primeros trabajos con tal carácter fue- 
se la formación en la Casa de las primeras Cartas esféricas de que á su 
tiempo nos ocuparemos, pues consta que á fines de 1536, trabajaba en 
las Cartas del Nuevo Mundo (2) y ya en 1539 da noticias de dichas 
Cartas esféricas el Maestro Alejo de Vanegas, como á su tiempo expon- 
dremos. 

El prestigio obtenido por los estudios y las investigaciones científi- 
cas de Alonso de Santa Cruz en las que personalmente se interesaba 
• Carlos V, fueron muy grandes y en 1540 por Cédula dada por cierto en 
París (3), nombróle el Emperador Contino de la Casa Real, con otro 
sueldo y cargo que exigía idas y viajes á la Corte, en la que sus leccio- 


(1) Archivo de la Oasa en el de Indias.— 46— 4— 1 2 3 / 80 .— En 7 de Julio. 

(2) Probanzas para los Pleitos de Luís Colón existentes en el Archivo de Indias. Cita del 
Sr. nai'rise en su obra citada, página 631. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—8. En 7 de Julio. 


82 


326 


LAS CARTAS ESFÉRICAS 


nes de Astronomía y Cosmografía eran escuchadas con interés en el Al- 
cázar Real por el mismo Emperador, y también por el famoso Marqués 
de Lombay, más conocido hoy por San Francisco de Borja (1). Los pos- 
teriores trabajos é investigaciones científicas de Alonso de Santa Cruz, 
que á la introducción de las Cartas esféricas, y á su Islario general del 
Mundo, agregó sus estudios acerca de las variaciones de la aguja, y su 
Libro de las Longitúdines fueron tan varios y de tal importancia que 
habremos de examinarlos separadamente. Y á su creciente prestigio co- 
rrespondió también el Estado. El hijo de Carlos Y aumentó también la 
asignación de Santa Cruz que por Cédula de 1563 (2) fué aumentada 
á cien mil maravedises. 

De sus restantes trabajos cartográficos apenas nos quedan otros 
datos que los consignados en su Islario, y en el Inventario de los papeles 
quedados á su muerte, del que en otro lugar incluimos los relativos al 
Nuevo Mundo, aunque con los trabajos del sabio Cosmógrafo sevillano, 
se expresen evidentemente en dicho Inventario, algunos que son debidos 
á otros Cartógrafos de la Casa de Contratación. 


II 

LAS CARTAS ESFÉRICAS 
1 536 — (?) 

rr C,,, * , U. *, Diego Rivero, c„„o ... 

1 similares y contemporáneas de que hasta ahora nos hemos ocupado, 
como procedentes de la Casa de Sevilla, fueron ó son Cartas planas, 
no obstante que los hombres de estudio señalaban en Sevilla, como lo 
había hecho Enciso en su Geografía, los errores que llevaba consigo 
este procedimiento. Para evitar en parte estos errores se había acudido 
también al medio de dar á las Cartas una forma trapecial que corres- 
pondiese así de algún modo al variable desarrollo de los paralelos según 
su diferente latitud. 

Por este medio se obtenían en realidad resultados más prácticos que 
por el expedito procedimiento de proyección sobre el plano del Ecuador, 


(1) Navarrete. Disertación para la Historia de la Náutica. Madrid 1846, pág. 193. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 111. 
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como lo hicieron también los Pilotos de la Casa Juan Vespucio, (1) y 
Sebastián Caboto (2). Era sin duda muy fácil para los Cartógrafos hacer 
la representación de los sucesivos paralelos, como otros tantos círculos 
concéntricos, y la de los meridianos reducida á diámetros del mayor de 
estos círculos, pero esta proyección podía representar sólo con alguna cla- 
ridad las poco interesantes regiones polares deshabitadas y desconocidas, 
manifestando en cambio con un error creciente hacia el Ecuador las 
ricas, pobladas, é interesantes regiones de las zonas tórrida y tropicales, 
objeto principal precisamente de las exploraciones españolas, y de la 
Casa de Contratación. 

Parece que correspondieron estos trabajos cartográficos de Santa 
Cruz al tiempo en que comenzó sus servicios en la Casa en Julio de 1536, 
pues consta que en Diciembre de 1536 hacía Santa Cruz con el Cosmó- 
grafo Diego Gutiérrez (3) una Carta ó Padrón, diferente por lo visto del 
de Alonso de Chaves. 

A esta Carta de 1536 ó á otra muy poco posterior corresponde la 
innovación hecha por Santa Cruz de sus Cartas esféricas, proyectadas 
sobre el plano de una línea meridiana, y así lo hace creer el hecho de que 
se dé cuenta de estos trabajos de Santa Cruz en la obra de Alejo Vane- 
gas titulada «De las diferencias de los Libros» cuya primera edición fué 
hecha en Toledo el año de 1540 (4) pero escrita ya en 1539 (5). 

En su obra consigna Vanegas los errores de las Cartas planas, y 
agrega (6): 

i La disminución de este espacio (entre dos meridianos á diferente lati- 
tud) enseña Ptolomeo por números. Mas como esto sea dificultoso de saber , 
agora nuevamente Alonso de Santa Cruz de quien ya dijimos , d petición del 
Emperador N. S. ha hecho una Carta abierta por los meridianos , desde la 
línea equinoccial á los Polos , en la cual sacando por compás la distancia de 


(1) Existente en Viena en la Biblioteca del Príncipe de Licchenstein. Posterior al regreso 
de Elcano en 1522 y fechada en Sevilla antes de 1525. 

(2) En 1554 en la Carta enviada entonces por él á Carlos V desde Londres y que corres- 
ponde á los datos de su carta posterior en que le dice: «Así mismo lleva Francisco Uristia para 
que V. M. las vea, dos figuras que son un Mapa-Mundi cortado por el equinoccio, por donde 
V. M. verá las causas de la variación de la aguja etc.» Colee, de doc. ined. para la Hist. de Es- 
paña, tomo III, página 512. 

(B) Archivo de Indias.— Declaraciones prestadas en los pleitos de Luís Colón. — 'Cita del 
Sr. Harrisse, página 631. 

(4) Primera parte de las Diferencias de Libros que hay en el Universo.— Toledo 1540. 

Id. 1546. Madrid 1569. Salamanca 1572. — Valladolid 1583. Esta interesante obra de Vane- 

gas, que, como vemos, íué reimpresa varias veces, trae diversas noticias acerca de los trabajos 
de Santa Cruz. 

(5) Según el Prólogo y las licencias. 

(6) Capítulo 29 del libro II. * 
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los blancos que hay de meridiano á meridiano, queda la distancia verdadera 
de cada grado , reduciendo la distancia que queda á las leguas de la línea 
mayor > (1) 


III 

EL ISLARIO GENERAL DEL MUNDO 

F ué en cierto modo este considerable trabajo geográfico el comple- 
mento de las nuevas Cartas del Continente Colombino hechas en la 
Casa de Contratación, y juntamente con ellas vino á constituir el estudio 
geográfico de carácter general, que correspondía al primer reconoci- 
miento que de la Tierra se había llevado á cabo, merced á las sucesivas 
navegaciones hechas por el Estado español, con la cooperación principal 
de los navegantes de la Casa de Indias de Sevilla. Fué debido este tra- 
bajo al sabio y laborioso Cosmógrafo de la Casa Alonso de Santa Cruz, 
y forzoso nos es reconocer que no obstante su importancia, el Islario 
general del Mundo que aunque no fuera completo, era el primero que con 
justa razón podía aspirar este título, ha permanecido sin publicar, y se 
conserva con sus numerosos mapas, inédito en la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 

Quedó el Islario de Santa Cruz al tiempo de su muerte, con los de- 
más escritos y documentos de este Cosmógrafo, que como hemos referi- 
do fueron entregados en 1572 á D. Juan López de Velasco, que le suce- 
dió en el cargo de Cosmógrafo Mayor, y figura también en el Inventario 
de sus papeles, quedados en la famosa arca y cuyo artículo n.° 50 dice (2): 
”©tra Qibro be pliego vntera, con la ^ncuab^tmaciau b£ la 
tnawvct íxet ;pa*aba (enero negro van oeñaleo bavabaa), e&crip- 
ta be la mano, con e&cnbo be la# arma* veale* al principio , 
intitulaba gjalavia general, bivígíba al Ütvtj nne&tro gtvñar/’ 
Y cuyas detalladas señas no huelgan aquí porque corresponden al 


(1) Como hace notar el señor Picatoste, estos trabajos de Santa Cruz fueron anteriores á los 
de Eduardo Wrigb muerto en 1620 y á las Tablas geográfica^ de Gerardo Mercator. Colo- 
nia. —1578. 

(2) Arch. Indias 2- — 1 — 1 2 /io- Y cuya encuadernación ha sido variada en época moderna. 
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-ejemplar manuscrito del Islario, que como otros escritos de Santa Cruz, 
:se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Comienza también este notable manuscrito por una portada en colo- 
res con las armas reales de España, y como dice el Inventario en dicha 
portada, esta dirigido ó dedicado por su autor al Monarca reinante, aun- 
que sea fácil advertir que al nombre de Felipe II ha sustituido al de Fe- 
lipe III, y al de Alonso de Santa Cruz el del Cosmógrafo posterior, An- 
drés García de Céspedes. 

Pero ocurre, que de un modo más terminante que lo burdo de las 
enmiendas, y la repetición de las raspaduras, delatan la superchería 
realizada, el formar parte de este Islario el Prólogo ó Introducción que 
para el mismo escribió Santa Cruz, y cuyo original con numerosas no- 
tas y correcciones de su autor se ha conservado en el Archivo de 
Indias (1). 

Por no conocer este documento, se explica el disculpable error de 
algún autor no español, que en época moderna ha considerado como de- 
bido á Céspedes el Islario de Santa Cruz que con las mencionadas ta- 
chas se conserva manuscrito en la Biblioteca Nacional de Madrid. Pero 
debemos observar, que la suplantación Hecha en dicho Islario no fué 
aceptada por el docto D. Martín Fernández Navarrete, que en su Diser- 
tación para la Historia de la Náutica (2) (Madrid 1846) califica el Islario 
de la Biblioteca Nacional, como debido á Santa Cruz. Y no cabe dudar 
que se refiere el Sr. Navarrete á dicho Islario y no á otro alguno, por el 
hecho de que al ocuparse en su trabajo de los estudios de Céspedes, no 
le atribuye en cambio Islario alguno, sin caer en semejante error, como 
había ocurrido á autores más antiguos. En nuestro concepto, aunque no 
se exprese así en la Disertación, sirvió al Sr. Navarrete para conocer la 
suplantación referida, el hecho de tener conocimiento del Prólogo ya 
nitado del Archivo de Indias, que menciona en su Disertación, y que 
ofrecía en parte publicar (8) y cuyo borrador comienza diciendo: 

’ '^ívólopo oobre el U*lavio general fritaba* la* |J*l a* fc^l 
iptmtfrcq Mvfiqifccr á lag, ©, gelxpe II 

por flaneo gíanta *tt (&oo\nógrafo J^tatjor” (4) 


(1) Archivo de Indias de Sevilla 2— o— 1 2 3 4 / ls . 

( 2 ) Página 195. Esta obra postuma del Sr. Navarrete fué publicada en Madrid en 1846 pol- 
los cuidados de la Real Academia de la Historia de Madrid. 

(3) Disertación citada. — En nota de la página 195. 

(4) El borrador citado de este Prólogo que se conserva en el Archivo de Indias de Sevilla, 
y del que tomamos los datos que siguen, manifiesta haber sido empezado en tiempos de Car- 
los V, y corregida luego por su autor la dedicatoria, y hecha á Felipe II.— Archivo de In- 
dias 2—1 — 2 / 15 . 
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Establece en su Prólogo Santa Cruz el plan de su trabajo, y dice: 

”|latnpte en el bí*cnr*a be e*te |J*laria *e tjabla be taba* 
la*i*la* qite lja*ta el ti entpa pre*ente *e t jan be*cnbierta en el 
-ptnnba, p mnclja* bella* no *e X jan pne*ta par *i en tabla* 
particitlare*, a e*ta muea no * eonoino paner ai ¡principia be 
lae*critnra la ca*ta bel mar be taba la ©eagrafta bel ptnnba, 
a*í parqtte na pneba eptebar i*la pne be ella na *e tjable, cama 
pava cine *e *epa á la parte be fierra frente (Continente) fnnta 
á banbe e*tá, p el apartamienta qxxe la* nna* be la* atea* tie- 
nen, p Ijada c\né nienta*, tj párente rntnba* carrem” 

La generalidad del estudio de Santa Cruz, y el período de forma- 
ción á que perteneció, dan idea de lo considerable de su trabajo. 

La Tabla ó grupo primero de las ocho en que divide el Islario, com- 
prende las del mar de las Antillas entre las cuales se citan: 

M ga* gncatja*, la* be la* ©anibale*, la i*la ©*paña la, tj 
la* be ©nba tj jamaica, can la pcncin*nta be gfneatan, p atra* 
ntnclja* i*la*, cjnee*tan fnnta a e*ta*” 

La Tabla segunda comprende: 

”ga* i*la* fnnta a la ca*ta bel gra*il, la* qne e*tan en el 
ria ptarañan, p en el be la JJlata, tjca*tabel |lern,tj la que e*tá 
ai mebiabia bel ©*treclja be glitapallane*, can atra* epte *e ae- 
ran par la ©abla*” 

Constituyen la tercera Tabla: 

”ga* U*la* ©anaria*, p la* be la* Jijare*, p la* pne e*tan 
f nnta á la* ca*ta* bel gabrabar, p gJacallaa*, p la* ijne e*tan 
fnnta á la* ca*ta* bel mar pne be*cnbria el pilata ©*teban 
©arnej*** 

La cuarta, las que: 

”e*tan en el ntar gfetebiterránea, p la* pne e*tan en el mar 
gíeptentrianal (mar del Norte) can la peneín*nla be gíranbia 
(Suecia), ©ngalaterm, gjrlanba, gj*lanbia, p atra* fnnta á ca- 
ta*, p la* i*la* be la* Jijare* tj ©anaria*, p ©aba Hierbe, p 
atra* fttnta á la* ca*ta* be*ta* rnare*/* 

En la quinta se comprenden: 

**la i*la be g*an garenja, can atra* tmtclja* i*la* fnnta á 
ella, p la i*la be $an ©amé, can atra* i*la* fnnta á la ca*ta be 
Jlfrica*” 


(1) Para la interpretación de algún nombre dudoso se puede consultar la Tabla universal 
que forma parte de la descripción de las Indias de D. JuaU López de Velasco sucesor de Santa 
Cruz. — (1571 — 1574) — Madrid 1894. 
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En la sexta: 

«tavv* ¿Bermejo (Rojo), xy $lvr*iva, ry la# i#la# qttv v*- 
icm en v*ta* bivlja* marv*, xy a #x mismo contiene la co#ta be la 
;gj*tbia avivxttal, xy la* i*la* que v*tan junta á vlla, eoxx la i#la 
©vtjl an, xj atva* vantvniba* vn v*ta tabla*- * 

En la tabla séptima: 

”la* pvatnnvia* be ¿Bengala, xy 2$lalavva, xy gtiant, xy la 
Cltitta, xy la# i*la* junta á vlla*, xy la* i*la* be ©ama Ira (gm- 
rnatva), |}at *a, v x#l a# be lo# Maluca*, con otra# ntnvlja* jxtn- 
,ta á ella#*” 

y de la Tabla octava dice: 

”v*ta ©abla tjvnta* a 0 nvbiba pava que *vvnttvnban 0 va- 
najvatt la* i*la* bel ^rclyxpiélaqo (griego), xy la* bt*tanvia* qne 
lyaxy bv la* una* á la* otra*, porque como yaba mta be v*ta* t*- ( 
la* #e poxxen en el libro ^or *i, oinienbo á e#t a tabla, #e ptxebe 
conocer xy xre r la byrrota coxno #e corre yon vitalqitivva be la# 
otra*; pone a#x mi*mo la yo*ta be Utalia, xy la* i#la# be Sici- 
lia tj ©anbia, xy gtv 0 ra;pantv, xy la ;pvnvtn*ula be la gftorya, con 
otra* mnclya# i*la* qxxee#Xan fnnto á v*ta**” 

Tal es en suma el plan para el Islario hecho por Santa Cruz y con- 
signado en su Prólogo, plan y tabla£ coinciden con las del Islario de la Bi- 
blioteca Nacional. Forman parte del mismo hasta noventa y siete mapas 
para la representación de otras tantas islas ó grupos, y en su texto de- 
dica á cada isla ó grupo de las entonces conocidas, un artículo con 
datos acerca de su situación, magnitud, historia, costumbres, y produc- 
ciones. 

De estos noventa y siete mapas que forman parte del Islario, se re- 
fieren muchos de ellos al mundo antiguo ya conocido; pero otra parte 
de ellos corresponde alas navegaciones y descubrimientos de Portugal, ó 
á los realizados por España. De estos últimos citaremos los de las islas: 

"¿filipina* xy van vlla* vi |apa« H 

”la* 1&& labranv*, (Marianas)» 

^gxtvaija * — Qa ©apañala — ©uba— |tamaiva— la bv la* ©a- 
nibalv* xy gjatt |íuan (Puerto Rico) xy abtjavvntv*— la be la ©ri- 
nibab xy va*ta bv |£avta— la* bvl gaRvabar xy g?avallaa*— vi da- 
valan v i*la* abijavvntv*— la* i*la* bvl 0 alfa bv panamá— la* 
bv la vo*ta bvl gívaail— la* bvl £tia bv la ^lata — la* bvl v*tvvvlja 
be 3$ta0allanv* xy abvma* nn plana bv ¿J^tvxlva*, xxxtere#ante 
por #xx vpava*" 

Si es de sentir que haya permanecido y permanezca sin publicarse 
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el Islario de Santa Cruz, ha de lamentarse más especialmente que no 
haj^a sido publicada esta parte relativa á las nuevas islas y costas, con 
sus respectivos Mapas presentando la nomenclatura dada por sus descu- 
bridores, ó la que tenían al tiempo de su descubrimiento, con tanto ma- 
yor motivo cuanto que esta en {puchos casos no ha sido conservada y fi- 
guran hoy en ella nombres tan extraños á sus primeros pobladores, 
como distintos de los que les dieran sus descubridores parala ciencia y la, 
humanidad conscientes, y que han sido en muchos casos sustituidos por 
otras denominaciones de carácter más ó menos postizo que preva- 
lecen. 


IV 

LAS OBSERVACIONES ASTRONÓMICAS DE ANDRÉS DE SAN MARTÍN 

A unque hechos en un tiempo de grande atraso aun para la ciencia 
geográfica, fueron por lo mismo dignos de encomio y de mención,, 
los esfuerzos realizados por este Piloto de la Casa en su viaje con Ma- 
gallanes, para llegar á obtener la deseada determinación déla longitud,, 
por medio de observaciones astronómicas. 

No consta que sepamos ninguna navegación de Andrés de San. 
Martín, anterior á su viaje como Cosmógrafo de la expedición de Ma- 
gallanes, y sin embargo parece que ya en 1512 aspiró San Martín á la 
plaza de piloto Mayor, vacante por la muerte de Américo, pues en Car- 
ta que desde Bruselas dirige Carlos V al Cardenal Cisneros, le dice (1): 
”3infrrc# óc g*o« |$torti« no# lyxya rclocion, qxxc al ticmpa 
que ^.ntcrico $te&puclji m tc#tro piloto ^taxyax falleció) él #c 
opn &0 (solicito) al fcncijn caxga 

Acaso este aspirante para el cargo de Piloto Mayor en 1512, fué el 
entonces recomendado por los de la Casa, y á cuya propuesta parece 
referirse la Cédula del mes de Mayo de dicho año en que se les dice: 

(t&tt lo qnc loca al oficio óc &tnéx igo, xya cxxanóa xnte&lxa 
corto llegó) 10Ó Ijobio ntonfro&o pxoxccx frc oqxtci oficio ol McJjo 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 5. Dada en Bruselas á 11 de Octubre de 1516- 
No debe confúndase á este Piloto con el llamado Andrés Martín, que varias veces se cita en. 
la vida de Colón. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1 — 4. Mayo de 1512. 



ANDRÉS DE SAN MARTÍN 


383 . 


jTOanfr* coro* pa l)abvep& vx&to, pavqne U* fui informa-- 

Iro qxxeeva pev&ana Jjábite, é *nftctente pava bicha eroga, &♦” 

Si como parece no era navegante San Martín, acaso se explique lo 
ocurrido considerando que en esa primera época, las exploraciones délos 
navegantes ocuparon muy preferente lugar en las tareas de la Casa, y 
que estuvieron reducidos á un segundo término, los estudios y trabajos 
de gabinete de sus primeros Cosmógrafos ó Cartógrafos, que fueron tam- 
bién calificados de Pilotos, como Andrés de San Martín, Ñuño García ó 
Andrés Morales. 

Y en efecto, lo que Fernando Y y con él Don Juan Fonseca, deseaban 
para sus empresas, eran hombres de mar y osados navegantes que conti- 
nuasen las exploraciones marítimas, y, como hemos visto, dos días des- 
pués del nombramiento de Solís, se hicieron con el nuevo Piloto Mayor, 
las Capitulaciones para una larga navegacióñ por el extremo Oriente. 

En el mismo año de 1512, y en previsión de las probables ausencias 
de Solís, es autorizado Juan Vespuchipara sacar las copias que fuera 
preciso del Padrón ó Carta de la Casa, y añade la Cédula (1): 

Y ”gro m*bte pneba fyacevla roa* pxxe JUtbrc* be gan 2fttro- 
tin *tro*tra pilota, pne itero licencia b* $ta* pava eUaJ* 

Tales son las escasas noticias, que de este mal llamado Piloto se con- 
servan con anterioridad al viaje de Magallanes (2), en el cual y por haber 
enloquecido Ruy Falero, embarcó en su lugar San Martín que debía in- 
tentar la determinación de la Longitud, tan necesaria para fijar la línea 
de demarcación entre Castilla y Portugal en el extremo Oriente. Con 
este objeto llevó consigo San Martín los instrumentos de observación que 
por aquel entonces se empleaban, y para sus cálculos las tablas astronó- 
micas del alemán Monterreggio y las españolas de Zacuto, Cosmógrafo 
que fué del Rey de Portugal, y antiguo profesor de la Universidad de 
Salamanca. 

Muerto San Martín con otros de los expedicionarios en el traicionero 
banquete de Cebú (1521), quedaron sus escritos á bordo de la nao Tri- 
nidad que cayó después en poder de los portugueses, y de cuya proce* 
dencia llegaron varios al historiador portugués Juan de Barros, que lo 
consigna en sus Décadas, diciendo (3): 

« Y por que una de estas órdenes (4), se tuvo en la nave de Barbosa , 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — 1—4. En 24 de Julio de 1512. 

(2) En 1514, al tiempo de la expedición de Pedrarias, para la que hubo falta de Pilotos, y en 
la que marchó Juan Vespuchi, no embarcó sin embargo Andrés de San Martín. 

(3) Década 3. a , libro 5.°, cap. 9.°, página 639. 

(4) Se refiere Barros á la consulta hecha por Magallanes navegando en el Canal en 21 de 
Noviembre de 1520, acerca de la posibilidad ó conveniencia de proseguir más ó menos la navega- 
ción el parecer de San Martín fué como hemos visto, prolongar la navegación lo más posible. 

84 
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donde estaba el astrólogo (hoy astrónomo) Andrés de San Martin , el cual la 
registró en su Libro y al pie puso su respuesta , y este libro con algunos papeles 
suyos , nosotros le hubimos y tenemos en nuestro poder . » 

Con grande empeño procuró el Cronista de Indias Don Juan B. Mu- 
ñoz obtener en Lisboa alguna noticia de estos escritos de Andrés de San 
Martín, pero sin resultado alguno práctico, como es frecuento que ocurra 
con los manuscritos, y más si se encuentran en un país en el que sea 
difícil su inteligencia y lectura. 

A estos escritos del Piloto sevillano, que acaso eran más de los que 
llegaron á poder de Barros (1), se refiere la declaración prestada enVa- 
lladolid por Grinés de Mafra tripulante de la nao Trinidad, según la cual, 
no le quisieron poner en libertad los portugueses en Lisboa, teniéndole 
por piloto: 

le hallaran* bifa* \xxxo& l ibv&& en nn arca lo* 
ettctleer libran be ratea* v¡ atraa ba# (2) que escribía J^nbrc# be 
Jan |$tartin Jíilata be §*♦ le temaren en gb&baa.” 

Y cuyos dos libros de San Martín serían, según parece, los que tuvo 
en su poder y á los que hace referencia el historiador portugués Juan de 
Barros. Menos conformes nos encontramos con su afirmación acerca de 
las observaciones astronómicas hechas por San Martín en este viaje, y 
que supone realizadas algunas de ellas, siguiendo las instrucciones que 
para este fin le diera Buy Falero. Nada tendríamos que objetar, si al 
adjudicar á Palero estos trabajos como pretende Barros, que pudo ser mal 
informado, no se privase de su iniciativa para ellos á Andrés de San Mar- 
tín, pero, como así sucede, son necesarias pruebas que agregar á esta 
afirmación, con tanto mayor motivo cuanto que la demencia de que era 
víctima Ruy Falero, no hacía tan fácil que explicase á San Martín los 
tales procedimientos. 

Acaso se pretenda que no era cierta la locura del bachiller, pero 
consta por el contrario que esta locura existía, y que Falero vivió efecti- 
vamente loco, y por cierto mucho tiempo, pues existen las piezas de un 
largo litigio (3) seguido entre su mujer Eva Alfonso, y su hermano 


(1) Además de estos Libros, quedaron en la Victoria en poder de Elcano, que los menciona 
en su testamento, unas Tablas y un Almanak, pertenecientes á Andrés de San Martín. 

(2) Uno de los cuales sería quizá la relación del viaje que mencionan otros autores. De todas 
maneras, parece que en las Juntas de Badajoz invocaron los cosmógrafos portugueses el poco 
éxito de las observaciones hechas, atribuyéndolo á que en realidad creía San Martin que las 
islas estaban en su demarcación. 

(S) Archivo de Indias 49 — 6 — 9 / 39 . Autos entre Eva Alfonso, mujer de Ruy Falero y el her- 
mano de este, Francisco, 1530. 
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Francisco, sobre la percepción de la pensión del bachiller, al que debian 
pasar alimentos. 

Tampoco se debe creer que Falero enloqueciera más tarde, pues ve- 
mos que ya en 1518, y en un documento oficial portugués como es la 
Carta que en 18 de Septiembre escribió al Rey de Portugal su embaja- 
dor cerca de Carlos V, Alvaro Costa, le dice (1): 

bacijiliev «x> peco, tj etnfret fítrm 

0£0J0** 

Tan loco y fuera de seso andaba en efecto Falero, y tan poco dis- 
puesto á enseñar á su sustituto San Martín los métodos que debería seguir^ 
que se marchó de Castilla y regresó á Portugal, donde fué muy luego 
preso y tuvo que pedir su libertad Carlos V, siendo entonces (2) traído á 
España donde vivió loco hasta su muerte. Tales son las razones por las 
que, en tanto que otra cosa no se demuestre de un modo terminante, 
consideraremos aquí las observaciones buenas ó malas, hechas por An- 
drés de San Martín, como pertenecientes á aquel que las realizó. 

Don Martín Fernández Navarrete en su ya citada Disertación, re- 
constituye sobre la base délos datos de Barros las observaciones astro- 
nómicas hechas por Andrés de San Martin en 1519 y 1520, diciendo: 

« Eran pasados (3) los meses de invierno en aquel hemisferio, cuando Ma- 
gallanes se preparaba á continuar su navegación El 24 de Agosto (hallán- 

dose aun en el rio de San Julián ), tomó la altura del sol y calculó la latitud 
en que se hallaba , y en el rio de Santa Cruz, á 11 de Octubre observó un 
eclipse de Sol á las 10 h 8 ' de la mañana, cuando estaba á la altura de 
42° 30 ’ y duró hasta que llegó á la de 44° 30 ’t 

« Anteriormente, dice el mismo escritor , había, observado la longitud en 
Mió Janeiro el sábado 17 de Octubre de 1519 , por un método que es digno 
de darse á conocer para comprobar el atraso de la astronomía náutica , y los 
esfuerzos que hadan nuestros españoles para adelantarla. A las 4 h 30’ de 
la mañana , , esto es, 7 h 30 ’ antes de mediodía , se vió la luna sobre el horizonte 
oriental en altura de 28° 30' y Júpiter * elevado sobre ella en altura de 
33° 15 \ Deduciendo la altura de la luna de la de Júpiter, se halló la dife- 
rencia de 4 o 45’ y que , según el movimiento de la luna la conjunción con Jú- 
piter había sido él 16 de Diciembre á las 7 h 15' después de mediodía. Por las 
tablas de Zacuto debía acoyitecer dicha conjunción , este dia sábado á la 1 h 20' 


(1) Colee, de doc. de Nav. Torno IV, página 124, doc. n.° VI en 28 de Septiembre, 1518. 

(2) Archivo de Indias de Sevilla 1 — 2 — x /i- Carta de Falero al Cardenal Gobernador de Cas- 
tilla diciéndole que había sido preso en Portugal. La Carta es de 1520 sin otra fecha, y en 31 de 
Julio de 1520 escriben los de la Casa al Cardenal avisándole también la prisión de Falero en 
Portugal. — Arch. Ind. Sev. 2 — 5 — 1 2 3 / i . Catálogo del Sr. Llorens, documentos números 21 y 22. 

(3) Disertación para la historia de la Náutica, página 149. 
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en el meridiano de Salamanca (1) y en la de Sevilla á la 1 h 12’ aunque el 
almanak de Juan de Monterregio señalaba dos minutos menos. Resultaba , 
pues , haber de diferencia del meridiano del Rio Janeiro al de Sevilla 17 h 55’, 
error enorme que atribuía juiciosamente á la ecuación de los movimientos en 
las tablas, porque era imposible ser tanta la longitud. > 

« Ya el mismo San Martin , agrega el Sr. Navarrete, habia observado 
otra vez en Sevilla la conjunción de la Luna con Júpiter , encontrando un 
error de 10 h 33’ de mas y 1 h 50’ de diferencia , entre el meridiano de Sevilla 
y el de Tilma (2). 

Cujeas palabras consignan claramente observaciones astronómicas 
y estudios hechos por Andrés de San Martín acerca de la Longitud con 
anterioridad á su viaje con Magallanes, y también su observación an- 
terior de la imperfección de las Tablas. 

« Además de estas , añade el mismo docto escritor , hizo (San Martin) en 
diferentes tiempos y siempre para deducir la longitud , otras observaciones y 
Barros (3) cita una de oposición á la Luna y Venus, otro de la Luna y el 
Sol , un eclipse de este y otra oposición con la Luna y añade (Barros) que , 
siendo muy repugnante á San Martin atribuir los malos resultados ni á las 
tablas de Regiomontano , ni á sus observaciones decia en su diario: 

”8} me muuteuqo en que, quufr uiMmu# iuqitimur, qnob 
auMutmu* te^tamur, q que, toque á quien toeitre, en el al- 
nuxnah eotcm exxabo* mouimtentoo eeleotee*” 

i Deducción cierta, agrega el Sr. Navarrete, y que prueba su discerni- 
miento y penetración / habiendo sido la corrección de las tablas de los movi- 
mientos celestes y especialmente los de la Luna, ocupación asidua y laborio- 
sa de los primeros astrónomos de los siglos posteriores, hasta nuestros dias . » 

Pero además de estas noticias acerca de las observaciones de San 
Martín, tenemos una breve y menos conocida referencia hecha á algu- 
nas de sus investigaciones, por uno de sus compañeros de viaje, testigo 
sin duda de sus esfuerzos. Es este el famoso Pigafetta que entre los me- 
dios para determinarla longitud, dice así (4): 

«La Luna suministra otro método para conocer la longitud , si s'e sabe 
la hora precisa en la que la Luna observada en Sevilla (sic) hace su conjun- 
ción con una estrella ó planeta ó en cierta oposición con el Sol, cuyos grados 


(1) Las tablas de Zacuto están calculadas pai'a el meridiano de Salamanca en cuya ciudad 
fueron probablemente escritas, y los movimientos celestes arrancan del año 1473. 

(2) Diferencia no extraña por la imperfección de las tablas. 

(3) Decadas 3. a libro 5, capítulo 10. 

(4) En el pequeño tratado que titula de navegación, compuesto sólo de cinco ó seis hojas, y 
publicado por el Sr. Amoretti, juntamente con la Relación de su viaje. — Milán 1800. 
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esten determinados; y esto podré saberlo por un Almanak, Y porque esto su- 
cede en Oriente antes que en Occidente , cuantas sean las horas y minutos que 
pasen desde el tiempo en que la conjunción debia verificarse en Sevilla , al en 
que se verifique el punto de observación , otra tanta será la longitud del lu- 
gar.» 

Cuj as palabras parecen explicar el objeto de San Martín de obtener 
la longitud, del mismo modo que por la observación de los eclipses, pero 
utilizando fenómenos que no fuesen tan raros y poco frecuentes como 
aquellos. Pigafetta que en su citado viaje, hace varias referencias 
al astrónomo sevillano Andrés de San Martin , no le nombra sin embargo 
al exponer este método que corresponde á varias de las observaciones 
hechas entonces por Andrés de San Martín, según los datos de Barros, 
del mismo modo que en su relación del viaje no nombra á Elcano ni á 
Albo, dando así margen á que se pueda creer, que era él el jefe de 
aquella navegación. 

A lo que parece, el tratadito de Pigafetta corresponde principal- 
mente á lo visto y observado por él en su viaje, y tiene por esto grandísi- 
ma importancia porque manifiesta el estado de los conocimientos maríti- 
mos en una época del mayor interés, de la que quedan muy pocas noticias, 
y por haber sido expuestas con notable claridad por el referido escritor. 

Débese á una verdadera casualidad el conocimiento preciso del na- 
cimiento de Andrés de San Martín en Sevilla, por la circunstancia de ha- 
ber dejado á su muerte dos hijas naturales llamadas Juana y María de 
San Martin. Cuidó, según parece, de estas huérfanas Cristóbal de San 
Martín hermano del Piloto, el cual bastantes años después en 1534, in- 
vocando los servicios de su hermano, solicitó se concediese á estas huér- 
fanas alguna cantidad para atender el casamiento de María, doncella 
de vida honesta y dotar á su hermana que deseaba profesar en el Con- 
vento del Socorro de Sevilla. 

Hízose con este motivo una Información (1), y consta por ella que 
tanto Andrés como Cristóbal eran hijos de Juan de Logroño y de Ma- 
ría Hernández, vecinos de Sevilla, casados y velados en la iglesia de San- 
ta María (la Catedral), y terminada esta información íué concedida á 
las huérfanas la merced que para ellas se pedía. 

Ligó estrecha amistad á San Martín con el famoso Elcano su com- 
pañero en el referido viaje y esperaba acaso encontrarle vivo cuando en 


(1) Archivo de Indias 52 — 6 — l / í en 1534. Su verdadero nombre era por tanto Andrés de Lo- 
groño y Hernández. 
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la expedición de Loaysa se dirigía á Oceanía, y esto explica que habien- 
do enfermado gravemente Elcano, se ocupe en su testamento (1) del 
Piloto sevillano su amigo, y disponga que si le encontraban vivo, le en- 
tregasen ciertas varas de paño rojo para una chamarra que le legaba, y 
también « un Libro almanaque en latín y otro Libro de astrología (as- 
tronomía)» que nos parecen corresponder á las Tablas de Zacuto, y á las 
de fteggiomontano que llevaba consigo San Martín, y de las que se ser- 
vía para sus trabajos. Tales son las noticias que nos quedan de este Piloto 
Geógrafo de la Casa de Contratación, iniciador de los procedimientos 
para deducir la longitud de las situaciones relativas de los astros, y 
cuyas observaciones para este fin, han sido causa para que varios auto- 
res, y entre ellos el Sr. Navarrete (2), lo consideren como el primero que 
observó las distancias del Sol á la Luna y á los planetas, para deducir 
de ellas la Longitud. 


V 

EL TORRENTE DEL MAR 
(LAS CORRIENTES DEL ATLÁNTICO) 

1515 

D ebemos al milanés Pedro Mártir de Anglería, la conservación de 
los notables conocimientos y observaciones de Andrés de Morales, 
Piloto y Cartógrafo de prestigio en la Casa de Contratación, acerca de 
las corrientes del Atlántico. 

Estas corrientes del Océano, que llevando hasta las islas Azores 
grandes y desconocidos juncos, troncos de árboles, como cedros ó grandes 
pinos, y otros despojos que conducidos hasta el mar por los ríos del Nuevo 
Mundo, habían delatado á Cristóbal Colón la existencia de no lejanas 
tierras occidentales, fueron estudiadas por Andrés de Morales en el Glolfo 
de Méjico y en el Mar de las Antillas, ó sea allí donde esta gran corrien- 


(1) Publicado en la Historia de Elcano por D. Eustaquio Fernández Navarrete, publicado 
por el Sr. Soraluce pag a . 822. Del archivo de Indias. 

(2) Introduc. á la Colee, de doc. de Navarrete, tomo I, página 56. 
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te por su energía, por la velocidad, y la elevada temperatura de sus 
aguas, ofrece particular interés, y ha merecido ser llamada el corazón 
del Océano. 

El anglo-americano Maury, que al mediar del siglo XIX, ha estu- 
diado estas corrientes del mar, las describe con elocuencia (1) en los si- 
guientes términos: 

« Existe en el mar un caudaloso rio , que en las mayores sequías no se 
corta , ni en las más grandes crecidas se desborda ; sus tibias y azules aguas 
corren en apretadas olas entre dos riberas de agua fría ¡Es la corriente del 
golfo! ¡En lugar alguno del Mundo existe corriente alguna tan mag estuosa ! » 

Esta gran corriente ó gran río de agua, que á mayor temperatura 
que sus líquidas riberas, surca en diversas regiones el Occéano, parece 
iniciarse en el Atlántico en la costa del Senegal. Admítese que sea su 
causa primera el movimiento de rotación de la Tierra, y partiendo en 
efecto de Africa dirígese hacia el Oeste, en sentido contrario del movi- 
miento del Globo, hasta chocar con su creciente energía en el Cabo de San 
Agustín, que la divide en dos ramas, que respectivamente ceñidas al li- 
toral del Nuevo Continente, corren ante él hacia el Norte, y hacia el 
Sur. 

Penetra la primera de estas corrientes en el Mar de las Antillas, 
atraviesa el canal que existo entre Yucatán y Cuba, como lo muestra la 
lámina, y circunvalando después la costa septentrional del Golfo de 
Méjico, sale al Océano por el Canal de Bahama. 

« A la salida del Golfo de México , dice el citado escritor moderno, el an- 
cho de la corriente del Golfo es de catorce leguas , su profundidad casi de un 
kilómetro (930 metros ), y la rapidez de su carrera que llega á ser hasta ) de 
ocho kilómetros por hora , disminuye poco á poco , pero conservando una 
velocidad relativa , todavía considerable en toda la extensión de su carrera .> 

*En ningún lugar del Mundo , dice también , existe corriente alguna tan 
magestuosa. Es mas rápida que el Amazonas, mas impetuosa que el Missisipi , 
y la masa de ambos ríos no llega á la milésima parte de aquel . » 

# Esta gran corriente del Mar, ante la cual los caudalosos ríos descu- 
biertos en el Nuevo Mundo por Yáñez Pinzón y por Hernando Soto, eran 
tan mínimos, fué conocida y estudiada por Andrés Morales, y precisa- 
mente en el Mar de las Antillas y Golfo mejicano, teatro principal de sus 
navegaciones y donde esta gran corriente por su energía y la elevada 
temperatura desús aguas, adquiere tan singular interés. Sus juicios han 

(1) En su Geografía física del mar. 

(2) Está exagerada en la lámina la distancia de la corriente á la costa, sobi'e todo en el li- 
toral del Brasil. 
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sido conservados por Anglería que ios publicó en sus Décadas, di- 
ciendo (1): 



Las corrientes del mar sobre el litoral del Continente Colombino. 


« Aquel Piloto Andrés (2), y Oviedo de quien antes se halló, vinieron á 
verme á mi casa , en el pueblo de Madrid que opinamos es Mantua Carpetana, 
En mi presencia comenzaron á disputar (discutir) acerca del Torrente del 
Mar. Los dos convienen en que estas tierras castellanas (América central) 
están unidas sin solución de continuidad con las septentrionales á espaldas 
de Cuba y de las otras islas que están mas al Norte de la Española y de Cuba 
por el lado de Occidente, pero cada uno sostiene que todo sucede de un modo 
distinto. 

> El Piloto pretende que aquel ímpetu de las aguas es recibido del gre- 
mio (seno) de la Tierra del que se cree Continente , la cual vuelve hacia el 
Septentrión (costa de México) como dijimos, y de modo que con aquel obstáculo 
encorvado (costa norte del Golfo), tome la dirección giratoria, y vaya dando la 
vuelta á la costa septentrional de Cuba y demas islas que hay fuera del Tró- 
pico de Cáncer , donde la anchura del Canal absorbe las aguas procedentes de 
- estrechas fauces y reprime aquella corriente impetuosa* (3). 


(1) Década 3. a , tomo 2.°. página 493. 

(2) Andrés Morales, de quien se ha ocupado anteriormente. 

(3) No sin llegar su benéfica acción meteorológica á las costas septentrionales de nuestra 
Península, cu jo clima dulcifica. 
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Es de admirar, de que manera concuerda la descripción de Morales 
con el conocimiento actual de estas corrientes del Atlántico, que según 
los estudios modernos corren á lo largo de las costas de Venezuela, luego 
sucesivamente ante la América Central, costas de Méjico, y déla Florida, 
para desembocar de nuevo en el Atlántico por el Canal de Bahama. 
Y no lo es menos, de que manera el juicio de Morales, según el cual, las 
aguas de estas corrientes reciben impulso del seno ó gremio de la costa 
que se opone á su marcha hacia occidente, viene á coincidir con las 
teorías que en estos tiempos admiten como causa inicial de esta corrien- 
te, el movimiento giratorio de la Tierra. 

Del estudio hecho entonces de las corrientes del Atlántico, nos da 
otra prueba Herrera, cuya primera Década fué impresa en 1601, y que 
en ella dice (1): 

*Las aguas de los mares de Africa y del Atlántico , corren perpetua- 
mente hacia la América meridional, y no encontrando salida, pasan furiosa- 
mente entre Yucatán y Cuba, después entre Cuba y la Florida, y las islas 
Lucayas, hasta que saliendo de un paso tan estrecho como lo es el Canal de 
Bahama, pueden ocupar un espacio más extenso . » 

Esta gran corriente atlántica, que desde el Senegal se dirige á occi- 
dente, y que á la altura del Oabo de San Agustín se divide en dos, dirigi- 
das la una hacia el Norte, como hemos dicho, y la segunda que se encorva 
y vuelve hacia el Sur y Sudoeste á lo largo de la costa hasta llegar á 
Cabo Frío, donde impulsada, según parece, por su choque con la costa se 
aparta del Continente fué también conocida desde los primeros tiempos 
por los navegantes de la Casa, y de ello vemos una prueba en la Rela- 
ción (2) que da Herrera del último viaje de Solís, en que descubrió el 
Río de la Plata (1515-1516) (3). 

i vio, dice, la costa de San Roque en seis grados, navegando al Sur cuar- 
ta Sudueste, y los Pilotos decian que iban á barlovento del Cabo de San Agustín, 
á noventa leguas, y eran tantas las corrientes que iban al Oeste (S. O.), que 
los echaron á sotavento del Cabo de San Agustín, dos grados . » 

Y cuyos datos de Herrera, unidos á las noticias dadas por Morales 
á Anglería, manifiestan en su conjunto el conocimiento ‘entonces adqui- 
rido por los navegantes de la Casa de las corrientes atlánticas, y además 


(1) Libro IX, cap. 12. 

(2) Como opina el distinguido bibliógrafo de Chile Sr. Toribio y Medina, los detalles que 
da Herrera manifiestan haber dispuesto de algunas de las Relaciones que se sabe existieron de 
este viaje.— Estudio de Juan Díaz de Solís, por el Sr. Toribio y Medina. — Santiago de Chi- 
le —1897. 

(3) Década segunda, pág. 11. 
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el establecimiento de su teoria por Andrés de Morales, á quien el jefe de 
la Armada, y notable escritor de materia marítima Sr. Fernández Du- 
ro (1) considera como fundador de la teoría de las corrientes pelásgicas. 


VI 

EL MAGNETISMO TERRESTRE 

A l tiempo de ser descubierto el Nuevo Mundo, apenas se sabía de 
estos fenómenos otra cosa que la acción directriz impresa á la agu- 
ja hacia la estrella polar. La primera observación de las desviaciones su- 
fridas por la aguja parece que fueron hechas por el mismo Cristóbal Colón, 
cuando en 1492 y á bordo de las naves de Castilla, creyendo navegar por 
Occidente á las Indias Orientales, se dirigía en realidad á aquellas tierras 
tan en absoluto ignoradas, y que no obstante su grandeza y su impor- 
tancia, carecían hasta de un nombre. 

Esta primera observación de la discrepancia « entre la estrella y la 
piedra » (2) fué percibida por Colón á los siete días de su salida de las 
islas Canarias (el 13 de Septiembre de 1492), y consignó por ello en su 
Diario que: (8) 

”(&« Me*, ¿ti camim^a M la noctye la* aguía* uavu**- 
teatron, tj a la mañana uarue*tealrau algún tanta*” 

Nada más natural que la atenta observación prestada por el ilustre 
Descubridor á la aguja y á los astros, únicos callados guías de su incierta 
navegación hacia lo desconocido, y no debe extrañar que esta inespera- 
da variación de la aguja causase no poca sorpresa en Colón y en los que 
le acompañaban, singularmente en la gente de las tripulaciones. 


(1) Ilustración Española y Americana. — 22 de Agosto de 1893. 

(2) Código de las Siete Partidas. Siglo XIII, Partida 2. a , título 9, cap. II. «Et bien como 
los marineros se guían en la noche oscura por el aguja, que les es medianera entre la estrella y la 
piedra, &.» 

(3) Navarrete, Colee, de documentos, tomo l.°, página 160. — Estracto del Diario de este viaje 
de Colón hecho por Bartolomé de las Casas. 
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El hecho fué desde luego conocido de los pilotos que con Colón na- 
vegaban (1), pues cuatro días después, según consigna el Diario: 

“tomaron lo* piloto* el atarte marcándolo, xy fallaron 
que la* aqn\a* novxtc&Uabatt nxxa qraxx euarta, xy temíanlo * 
marinero*, xy e*taban apenaba*, xy no decían be qxxé." 

Trató muy luego Colón de tranquilizar á la gente y de acuerdo 
sin duda con Juan de la Cosa y los Pinzones, dispuso que tan luego 
como amaneciese, se observara de nuevo el Norte como se hizo, y resultó 
y fué declarado, y lo consigna su Diario: 

"que e*t aban buena * la* aqxx\a*; la caxt*a lyabxa *ibo 
porque la e*trella párete qxxe Ijace movimiento, ij nó la* 
aqtxja*" 

Y declarado así ingeniosamente que era la Polar la culpable de 
lo ocurrido, trataron Colón y los Pilotos de destruir el efecto moral que 
la inesperada y misteriosa variación de la aguja pudiera haber oca- 
sionado. 

De nuevo fueron observadas las variaciones de la aguja por el Al- 
mirante, que en el Diario de su tercer viaje escribe (2): 

"gallo que de g^eptexxtrion &n* tro, pasando la* dtclja# 
*ei* leqna* be lo* & yare * ( al (8)e*te de), |la# aqnya* be nta- 
rear, que fa*ta entonte* nordesteaban, xxorxxe*t ean xxxxa citar- 
ta be viento toda entera 

Observóse muy luego en las sucesivas navegaciones de los peninsu- 
lares íberos, que estas variaciones de la aguja imantada parecían ser 
constantes para cada lugar, y surgió entonces la idea de obtener la 
Longitud por la variación de la aguja que á cada lugar ó meridiano co- 
rrespondiese. Estos intentos que, como veremos, no fueron practicables 
para su objeto, condujeron en cambio á observaciones minuciosas acerca 
délas variaciones de la aguja, hechas en los más distantes lugares, y que 
fueron sin duda causa de un primero y considerable estudio de estos fe- 
nómenos magnéticos. 

El lombardo Pigafetta que, como hemos visto, formó parte de la 
expedición de Magallanes (1519-1522), consigna (3) este procedimiento 


U) Iba en la nave de Colón como Maestre de la misma, el célebre Juan de la Cosa. 

(2) Colección de doc. de Nav., tomo l.°, página 403. 

(8) Publicado por el Sr. Amoreti en Milán 1800, á continuación del viaje de Pigafetta. No 
consigna éste en su tratadito de navegación, como no nombra tampoco áELcano, de quien tomó 
estos conocimientos, adquiridos evidentemente durante su viaje. Concuerda por esto el procedi- 
miento que indica, con el seguido entonces en Castilla y en Portugal, y lo delata también el 
método expuesto por Pigafetta para determinar la Longitud por las conjunciones lunares, que 
corresponde con algunas de las observaciones que, según el historiador portugués Barros, hizo 
con el propio objeto Andrés de San Martín. Pigafetta, pág. 222. 
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tal como se empleaba por los Peninsulares en la época precisamente 
en que el boticario sevillano Felipe de Quillón, imaginó su ingenioso 
instrumento (1) para apreciar con él estas variaciones de la aguja. Para 
ello recomienda Pigafetta, que ^e empiece por determinar el Norte 
verdadero y luego se aprecie con la brújula, la variación de la aguja en 
cada lugar (2): 

tvaveval cari bx qttcmti 0t?t*M V a$a frella bnrra la é 
ímUa lima meridiana, daé fral wto P0I0 (3)* gUtsr- 
tattii 0avaxxtt0 i 0t?aM bx lan0itnMm, dje amai imamimian- 
í»a bal l naga 00c let truéala ittmmtnina” 

Es decir, -donde la brújula comienza á variar, y á apartarse del 
meridiano verdadero. 

Las palabras de Pigafetta manifiestan la oportunidad del instru- 
mento inventado entonces por el boticario sevillano Quillón, para de- 
terminar por él directamente la variación de la aguja en cada lugar; y 
cuyo hecho consigna Santa Cruz en su Libro de las Longitudes di- 
ciendo: 

”$}vxndpxa el fcmtya (ffinxll'en, ifasienfra una invendan be 
devta x\x0iexxxxxenl0 gne Ijaxj Mi* anba txtuty eanxnn en tyav- 
t«0i*l entve Ijaxnbver bada#, pava gne I0 r fílala# la lleva- 
ren en lar xxaar, el ene ti er nna tabla 

No describiremos aquí el dicho instrumento, que no tiene hoy im- 
portancia alguna, y del que dice el mismo Santa Cruz: 

”%í0v manera, gne rabxba nna ve¿ la bifevenda be la 
a&n\a (con el meridiano verdadero), Ijacxa el fjt*. ©♦ 0 el JL 
re pabia rabee, tjallánbore en la# mxrnxar pavter, 0 pavajer , 
I0 gxxe pablan ertav apavtabar gi#lraa, 0 frjel merifciamr 
mrfrafcwa 0 f&alaxnea, l0r antx$n0r C0 nxenjavan á 

contar la la«0itttfr la f&xevva, en xxn tiempa #aln&a (cono- 
cida), » 

”la enal ntaneva, agvega planta ©vitj, pavedó nxntj bien 
á tafca# zn ae\nel t lempa, xj la txxvievan en xnxxeba, g na tne- 
nar al inmutar frella/- 


(1) En 1525, según consigna Santa Cruz, pasó Guillen á Portugal y celebró con aquel Monar- 
ca un concierto para el uso de su instrumento. 

(2) Los términos de Pigafetta que salió de Sevilla en 1522, manifiestan que no conocía aún 
el invento de Guillén, que en efecto, según Santa Cruz, debió ser algo posterior. En cambio, 
explican la oportunidad de su invención, corroborando lo que acerca de esto dice también 
Santa Cruz. 

(3) En lo que se manifiesta lo imperfecto del medio imaginado, cuya aceptación se explica 
por la absoluta falta de otro. 
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Este ingenioso invento del «boticario sevillano fué, como consig- 
nan Humboldt y Navarrete, el primer aparato destinado á medir las 
variaciones de la aguja imantada, y si es cierto que dichas variaciones 
no pudieron ser aplicadas para obtener, como se deseaba, la determina- 
ción de la Longitud, no cabe en cambio duda que la brújula de Guillén 
sirvió para hacer los primeros estudios y observaciones acerca de las 
variaciones magnéticas, pues no sólo fué conocida en Castilla sino que, 
como consigna Santa Cruz, habiendo marchado Gruillén á Portugal ofre- 
# ció en 1525 su invento á aquel Monarca, y obtuvo por este servicio un 
sueldo anual, y otras recompensas. 

Posteriormente á G-uillén, vemos que en 1533 admitía Sebastián 
Caboto dicho procedimiento para obtener la determinación de la Longi- 
tud y asilo consigna en la carta que dirigía á Carlos Y desde Sevilla, 
que se conserva original en el Archivo de la Casa, y en la que en 24 de 
Junio le dice (1): 

# ”§£ñar, la ©avta que P* PL me exxxñá á rnaubar que xjtxv- 
#£, xja la teuqu acababa xj baba al ©autabaa be la (?tu#a pava 
que la euuie á p* PL, P -en ucrbab en ua fuere pov la muerte 
be mi ijtfa, xj la euferutebab be mi mufer (2), bia# ijá que 
pu le Ijubiera reeibiba cau ataa# bu# qate teuqa feetja pa- 
va que p* pL xj la# peñare# bel (f au#cfa quebarau #ati#fcclja# 
bella#, parque ueran rama #e pruebe uaueqar parrebauba, 
ramo #e Ijaee pov xxxxa Carta, xj la cau#a, parque uarbe#tea 
xj uarue#tea la aqitfa, xj rauta e# farja#a que la Ijaqa, xj qtte 
tanta# quarta# ija be narbe#tear xj uarne#tear, ante# be nal- 
uer#e Ijaeia el uarte, xj en qué meribiana, xj eau e#ta terna 
P* pL la reqla eierta para tamar la lauqítub*” 

De cuya Carta es de sentir no tengamos más clara explicación, y 
en la que aparte de otros asertos menos determinados é inteligibles, se 
hace referencia la determinación de la Longitud por medio de las va- 
riaciones de la aguja. 

Muy diferente de la anterior debía ser la que como cosa nueva y 
también más explicada, envió Caboto desde Londres al mismo Empera- 
dor veinte años después en 1553 ó 54, y acerca de la cual es más explí- 
cita su carta á Carlos V que se conserva, pues le dice (3): 

(1) Archivo de la Oasa en el de Indias 143— 8— 11. En Sevilla á 24 de .Junio de 1533, en 
cuya época llevaba Caboto más de veinte años de residir en Sevilla y doce de Piloto Mayor. 

(2) Catalina Medrano. 

(3) Colección de documentos inéditos para la Historia de España, tomo o.°, página 512. En 
esta Carta avisa Caboto á Carlos V el proyecto de varios franceses con el duque de Norbhum- 
berland de invadir el Perú Español. Las naves remontarían para ello el Amazonas, según el su- 
puesto plan. 
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gvaxtci&co |íri#ta exxxtio pava c\xxv U ♦ 3$L lc& xxva> fra# 
ft$nva* qne &on *m iptapa-f^tunM cartafca pavvl vqnínoccia 
par bcxxtfv Üh 1#L verá la& caxx&a& fcr la trariactan qxxv Ijavv la 
a&xx ja &v xxxavvav can el ¡palo*” 

Esta Carta de Caboto es posterior á la publicación hecha en Sevi- 
lla en 1551 de los estudios de Martín Cortés, que es probable conociera 
muy luego Caboto, que pasó en Sevilla la mayor parte de su vida. 

Como Caboto, aceptó en aquel entonces Santa Cruz la determi- 
nación de la Longitud por este procedimiento, é hizo una Carta ge- 
neral ó Mapa Mundi, en el que de quince en quince grados de longitud, 
señaló las variaciones correspondientes de la aguja imantada, y de esta 
Carta á la que hace también referencia su autor, incluye una descripción 
Alejo Vanegas en su ya citada obra escrita en 1539, refiriéndose enton- 
ces sin duda á los primeros trabajos de Santa Cruz, en cuyo tiempo 
era aun seguido el método de Guillén, del que el referido Cosmógrafo 
en su Libro de las Longitudes dice: 

"pava e&tO) pvv&npanxa vi Mctya gelxpv be (Anillen qnv vi 
návbv&teanxivnta ó novav&ivaxnivxxXa frr la agnf a, vva regular ty 
&v fiacia vxx pvapovtxoxx" 

Pero ocurrió que las sucesivas navegaciones de los Peninsula- 
res, pusieron más tarde en duda la supuesta regularidad de las varia- 
ciones magnéticas, que variaban también con la latitud en un mismo 
meridiano. Estas dudas dieron por cierto lugar á que se manifestara 
la laboriosidad y el espíritu investigador de Santa Cruz, uno de cuyos 
primeros cuidados fué dirigirse al ilustre primer Virrey de Méjico, su 
amigo. 

A las investigaciones y diligencia de Santa Cruz, y á su correspon- 
dencia con Mendoza (1), deben atribuirse muy principalmente el esmero 
y diligencia puestos en las observaciones magnéticas, al tiempo de las 
expediciones marítimas, hechas entonces en los mares de California. 

Pero como el más completo estudio de las variaciones de la aguja, 
diera lugar á crecientes dudas acerca de su regularidad, decidió Santa 
Cruz adquirir más datos, y como consigna en su libro de las Longitu- 
dines, escribió de nuevo con tal objeto á D. Antonio de Mendoza su ami- 
go, hombre de prestigio científico para el mismo Santa Cruz, que refiere 
haberle dado cuenta de sus dudas, y de lo acordado entonces acerca de 
esto, por la junta de pilotos reunida entonces Sevilla. 

De la contestación de Mendoza, escribe Santa Cruz: 

"xnv pxx&& vxx Qvaxx c&xxfxx&ioxx pava pafrrr tfvlvvxxxixxav ca&cx 


(1) Don Antonio Mendoza pertenecía áuna familia de escritores y hombres de saber. 
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cierta, tj par cata cunen, xj pava aaber atraa ra#a# be mwctja 
importancia be la §J«bia aricntal, beterminé iv á Portugal 
vi año be 1545J* 

En Lisboa, además de otras investigaciones hechas por Santa Cruz, 
encontró este el auxilio del insigne lusitano D. Juan de Castro, que en 
el año siguiente de 1546 íuó nombrado Virrey de la India. Había acom- 
pañado Castro á Carlos V en su expedición á Túnez, y parece probable 
que le habría conocido Santa Cruz durante su estancia en España. Por 
este tiempo, como en España había ocurrido, el procedimiento que exa- 
minamos se desacreditaba también en Portugal, la brújula de Q-uillén 
caía en desuso, y sería necesario acudir á otros medios para ver de lograr 
la determinación de la Longitud. 

Pero si para dichos fines, los estudios y las observaciones hechas 
por los navegantes peninsulares, y por los Cosmógrafos de la Casa, acer- 
ca de la variación de la aguja habían sido perdidos, no lo fueron en 
■cambio para el conocimiento de estas manifestaciones magnéticas, de las 
que hasta entonces se habían tenido tan escasos conocimientos, y así lo 
manifiesta el « Breve compendio de la Sphera* publicado en 1551, en Sevi- 
lla por Martín Cortés (1). 

En su tratado examina Cortés las variaciones de la aguja y consigna 
la existencia de un centro atractivo que decimos ahora polo magnéti- 
co (2). 

”ttn punta baxa bel palo bel |#tunba, fxteva be taba* la* 
cielo* contenibo* Uafa el pvitnev mobile* (&l cual punte* ó parte 
bel riel* tiene una airtitb atractiva, e\ne atrae el perro tacaba, 
can la píebra imam” 

Y explica las variaciones diciendo: 

”(&&tá el punta atractiva (el pala magnética), alga aparta- 
ba bel pala bel 3/Hitnba xj bel *ale nn pila etc\” 

sigue explicando una figura del texto, y agrega: 

”e*tanba el agttia en el meribiana bel punta atractiva gue 
pa*a par el pala, *eftalará al pala, tj fuera be él n*rbe*teará, a 
«arae*teará, apartánba*e bel meribiana*” 

Es cierto que incurre aun Cortés en el error de colocar el punto 
atractivo fuera de la Tierra, pero no lo es menos que establece ya la 
teoría de este punto que se llamó polo magnético y que poco tiempo 
después fué emitida fuera de España. 


(1) Aragonés y nacido en Bujaraloz, residía Cortés en Cádiz ó en Sevilla. 

(2) Compendio de la Sphera, folio 71. 
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Tanto había progresado en cortos años el conocimiento de estas 
manifestaciones magnéticas, cuya primera observación había sido debida 
á Cristóbal Colón en 1492, y de cuyos fenómenos había tan escasas ideas 
en la época romana, como lo manifiesta el sabio Martín Cortés, dicien- 
do (1). 

”gtan JVpu#tiu (siglo IV) #c utaranillá, #vpmt c#crtbc en 

la# gibx^a# be la ©iubab be ^íia#, parpue #abre un na#a niá un 
fierra nteuear#e, mauienba la piebra imán bebasea bel nuera*” 

Manifiestan no menos el estudio y saber de este escritor, las noticias 
mineralógicas, que en aquel tiempo consigna acerca del hierro magné- 
tico: 

”gtn ralar na biftere be la bel fierra, ante# par e#ta cau#a 
fue llamaba fierra nina*” 

Y señala Cortés cinco yacimientos distintos en Oriente, de donde se 
conoce fué introducida la brújula y agrega: 

”nta# apara, #e llalla enbiner#a# paite#, apta en ©#paña 
en muclja# Inpare#, ljálla#e en fierra IJlarena fnnta á la nilla 
be la ©alera, ptte e# be la arben be glantiapa* ©n una fierra be 
fiaran, en tierra# bel ©anbe be reña (2) Ijap pran eantibab, 
p en afra# parte#*” 

”ga ma# canxnn piebra p be la pne nta# n#ama#, e# la be 
la i#la be ©Iba bel gteñar JJamplin, la pne pa tenpa par mefar 
e# la be Dinamarca*” 

La obra de Cortés fué publicada en inglés en 1561, en 1577, y en 
1596. 

En el prólogo de esta última dice el traductor (8): 

”|Tre#enta á la ni#ta be nti# leetare#, ©1 ^Irie be nane- 
par (4), frutap práctica be plartin ©arte#, e#pañal be cvtpa 
ciencia p Ijabilibab en a#mtta# nácttica# e# #uftciente prueba 
la mi#ma abra, parpttena e^ei#teen la lenpita inp le#a libra ai- 
puna pne can nn métaba ta*t^#encilla p brene, e^plipue tanta# 
p tan rara# #ecreta# be £ila#afta, ^#tranantia, p ©a#mapra- 
fia, p en perteral, taba cuanta pertenece á una buena ij #epttra 
nanepaciam” 

Entre los asuntos estudiados por Cortés en su admirable estudio, 


4) Cortés. Compendio de lasphera, folio 68 vuelto 

(2) Sin duda, alguna de las que son actualmente exploradas ó investigadas en dicha sierra, 
(d) Apuntes para una Biblioteca científica Española del siglo XVI por el Señor Picatosto, 
Madrid 1891. 

(4) Asi lo titula en efecto y con razón el traductor. 
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que en verdad debe considerarse como un tratado de navegación, figu- 
ran las Cartas esféricas debidas á Alonso de Santa Cruz, y descritas, como 
hemos visto, por Alejo Vanegas, en su obra publicada en 1540 . 

Ciertamente, que sin injusticia ni demérito para el sabio Martín 
Cortés, puede afirmarse que casi ninguno de los asuntos por él tratados, 
lo hubieran sido de tal modo antes de los estudios, los trabajos y las in- 
vestigaciones de los hombres ilustres que á la Casa de Contratación per- 
tenecieron. 


VII 

LA DETERMINACIÓN DE LA LONGITUD 
JUNTAS DE COSMÓGRAFOS EN EL CONSEJO DE INDIAS 

L a circunstancia de haber designado el Sumo Pontífice para límite 
éntrelas DemarcacionesdeCastillay.de Portugal una determi- 
nada línea meridiana, fué causa que la fijación de límites entre uno y 
otro país en el extremo Oriente, viniera á depender de la r esolución de 
este problema científico, que, según el estado de las ciencias y de las artes, 
que debían suministrar también los necesarios instrumentos de precisión, 
estaba aún muy lejana. 

Ninguna dificultad se ofreció á los Cosmógrafos y navegantes de 
uno y otro país peninsular, para la determinación del meridiano límite 
ó línea de partición situado en el Atlántico á una distancia dada de las 
Azores, pero cuando las naves de Portugal, no detenidas en sus explo- 
raciones por la inmensa barrera que á las de Castilla presentaban las 
costas dél Nuevo Continente, llegaron á las Indias Orientales, y nave- 
gando aun más á Levante, exploraron las famosas islas de la Especiería, 
surgió la necesidad de determinar, en los mares del extremo Oriente la 
prolongación de la famosa línea meridiana, ó línea de Partición. 

Fué por esta la determinación de la Longitud uno de los asuntos 
más estudiados por los Pilotos geógrafos y los Cosmógrafos de la Casa de 
Sevilla, y si se ha de juzgar con acierto de los trabajos y estudios 
que con este fin se realizaron, conviene ante todo recordar cual era en 
el siglo XVI el estado de los conocimientos, y que la resolución de este 
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problema estaba aun tan remota como lo manifiesta el hecho de que á 
principios del siglo XVIII ofreciese el Estado francés un premio de cien 
mil libras al que descubriese el deseado procedimiento, y que algo des- 
pués ofreciese el gobierno británico veinte mil libras esterlinas: 

« al que descubriese el medio de calcular la longitud con medio grado de 

aproximación . » 

Como hace constar el Sr. Picatoste, en su ya mencionado trabajo (1). 

Ni los intentos de Andrés de San Martín en 1520, ni las Juntas de 
Cosmógrafos de 1524 presididas por Hernando Colón, habían conducido 
á resultado alguno práctico, y sí por la cesión de las Molucas hecha por 
Carlos V á Portugal, existía entonces un acuerdo entre ambos países 
peninsulares, la necesidad de conocer la Longitud subsistía sin embargo 
para otros importantes fines, y de aquí que al mediar el siglo XVI se hi- 
cieran en España nuevos esfuerzos para poder conseguirlo. 

Con este objeto, se celebraron en la Corte diversas Juntas con- 
vocadas por el Consejo de Indias, á las cuales fueron llamados dife- 
rentes matemáticos ó Cosmógrafos, juntamente con varios de los de la 
Casa de Sevilla, de los que merecen singular mención el antiguo Cosmó- 
grafo de dicho centro Alonso de Santa Cruz, conocido ya por sus an- 
teriores trabajos científicos. 

De estas Juntas, podemos citar las que tuvieron lugar en el año 
de 1564, á las cuales fueron llamadas por respectivas Cédulas (2), 
Pedro Ruíz Villegas, Pedro de Esquivel llamado también por su saber 
el Maestro Esquivel (8), el abad de San Zoilo en Carrión, y el tesorero 
Aguilera. De la Casa de Sevilla concurrieron á estas Juntas (4), con 
Alonso de Santa Cruz, Gerónimo de Chaves escritor y Catedrático de 
Cosmografía, y el Cosmógrafo honorario de la Casa Pedro de Medina, 
escritor también de materia geográfica, y más conocido por el Maestro 
Medina (5). 

(1) Apuntes para una Biblioteca española del siglo XVI, página 297. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 189 — 1 — 11. (Libro 28, folio 96). 

(3) Sabio catedrático de la Universidad de Alcalá de Henares, conocido también por el 
Maestro Esquivel, emprendió por encargo de Felipe II la formación de un mapa de la Península 
que no pudo terminar y para el cual, según diversos autores, partía de una red de triángulos. 

(4) Archivo de la Casa 139 — 1 — 11. Fueron llamados los Cosmógrafos para el 10 de Septiem- 
bre y en 13 de Octubre probablemente á su terminación, se ordena el pago de 60 ducados á cada 
concurrente. 

(B) Nacido en Sevilla y Cosmógrafo honorario de la Casa desempeño sin embargo varias 
comisiones oficiales como la que citamos. — Publicó su Arte de navegar. — Valladolid 1545. 
Sevilla 1561.— 1562. — En francés por Nicolás Nicolai 1554 — 1561—1576 — 4615 — -1628. En ita- 
liano por Corzuta 1555— 1609.— En inglés por Frampton 1584 y otras.— En alemán por Coig- 
net 1576 y reimpreso en 1577 -1580—1581—1628 y 416 según los datos del Sr. Picatoste. Publicó 
además su Regimiento de navegación. Sevilla 1552 y 1563. — Sus Grandezas de España lo48 y es- 
cribió otros tratados. 
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La gloriosa expedición de Legazpi, desde el Méjico Español á las 
islas Filipinas, dió lugar á nuevas juntas de Cosmógrafos y navegantes, 
relacionadas también con la determinación de la longitud, y convo- 
cadas en cumplimiento de una Cédula enviada al Marqués de Mon dejar 
por el Monarca, en Julio de 1566 en la que le dice (1): 

|$t avc\xxe& Jfttotttrefatr (2) nuestra primo: (&l (&apxtaxx 
ffiipxxel Q&pe% be £epa%px pov xxxxe& iva mattfcaíra fxxé á be&cxx- 
-brit" cierta# i#|a# fre lílottiettte, xy pave ce eyxxe tja í»e#cubierta xy 
pertjla&u ett ia# tela# f^tyelipma#, xy povtyxxe t*a# par nueatra 
nta*tfraí*a funtaetei# mitclja# ©aamágra fo& tirata# Jtetjtta#, 
pava #aber exx cmja fremarcacian retan e#ta# i#la# + *,„„ a# 
encarga xy mant>o, qxxe can brenetiat* emuetj# ai mteatra ®on- 
&eja t*e|íJnMa# la naticíaetcJ* 

Y cuyo interesante documento lo es más por ser probablemente 
uno de los primeros en que se daba su nombre actual á dichas Islas. 

Además de Santa Cruz que desde 1563 tenía su residencia en la 
Corte (3), fueron desde Sevilla para asistir á estas Juntas, Gerónimo 
de Chaves, Francisco Falero (4) Piloto de la Casa, y hermano del célebre 
bachiller, Pedro de Medina, y Sancho Gutiérrez Cosmógrafo también 
de la Casa de Contratación, á los que en el mes de Octubre se mandó pa- 
gar por sus gastos y honorarios (5). Otra Junta tuvo lugar en el año 
siguiente de 1567, sin duda para análogos fines y presidida como la an- 
terior por el Marqués de Mondéjar, habiendo dado en ella sus pareceres 
los Cosmógrafos congregados, y con ellos, según el Sr, Navarrete (6), el 
célebre Capitán llamado después fray Andrés de Urdaneta. Como 
fruto principal de las Juntas presididas por Mondéjaí-, y que más di- 
rectamente interesa á nuestro propósito, quedó el Libro llamado de las 
Longitudes, escrito por Alonso de Santa Cruz á virtud del encargo ex- 
presamente hecho por Mondéjar, y del que por la importancia de sus 
datos, nos ocuparemos separadamente. 

Y si el incompleto éxito de los esfuerzos entonces realizados por el 
Consejo de Indias y por los hombres de estudio que á la Casa pertene- 
cieron (en su mayor parte), hiciera que estos trabajos fuesen tenidos en 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—11. Dada á 9 de Julio de 1536. 

(2) Era el Marqués de Mondéjar, Presidente del Consejo de Indias hermano de Don Antonio 

Mendoza, primer Virrey de Méjico. 

(3) Desde 1563.— Archivo de la Casa en el de Indias. 139—1—11. 

(4) Que publicó en Sevilla en 1535 su Tratado de la Esfera y del Arte de marear , con alguna $ 
reglas nuevamente escritas muy necesarias. 

(5) Archivo de la Casa en el de Indias. 139—1—11. Por Cédula dada en 17 de Octubre de 1566. 

(6) Disertación para la historia de la Náutica, página 197. 
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poco, por personas de escasa ó superficial ilustración, recuérdese que 
fueron hechos en el siglo XVI, que pasarían aun largos años y progre- 
sarían no poco las ciencias y las artes, antes de llegar á obtenerse una 
solución práctica y satisfactoria. Además de estos esfuerzos, el Gobierno 
español ofreció en aquel tiempo seis mil ducados de oro en renta per- 
petua, para el inventor de un procedimiento que fuera científico y 
seguro, y aun pasaría más de un siglo para que Holanda primero, y más 
tarde Francia é Inglaterra ofreciesen á principios del siglo XVIII, 
considerables recompensas pecuniarias para aquel que resolviese este 
problema. 

Y así lo manifiesta también el hecho que vemos citado en la bio- 
grafía del sabio matemático inglés Sir Isaac Newton (1), de que en 1713 
fué discutida en el parlamento inglés la proposición para recompensar 
la invención de un medio que permitiese en cada momento á los nave- 
gantes la determinación de la longitud, con asistencia por cierto del 
mismo Newton. 


VIII 

EL LIBRO DE LAS LONOITÚDINES 

E ste libro d£ Alonso Santa Cruz se encuentra también consignado 
en el Inventario hecho de los papeles que á la muerte de este 
Cosmógrafo quedaron, y que fueron entregados en 1572 al Cosmógrafo 
D. Juan López de Velasco (2) su sucesor, en el que se lee: 

”©tra libra be pliego entevo roa* pequeño , tfromabvrna- 
* ba tomo la* be arriba (en tnexo negvo van abarna* bara- 
ba*) be mano, intitulaba Jfibra be la* gan0itúbiro*, ij bvl 
arte benauegar, biri^iba al StefT nneotvo gfcrñarJ* 

El libro de las Longitudes ó Longitúdines, como más ajustadamen- 
te á su etimología latina, escribe Santa Cruz, se conserva como su Isla- 
rio en la Biblioteca Nacional de Madrid y empieza por una carta dirigi- 
da al Monarca, en la que hace referencia á las Juntas anteriores, presidi- 
das por Mondéjar, causas determinantes de su estudio. 


(1) Biographie Universalle par une Societe de gens de lettres. París 1833, tomo IV, pág- 2155. 

(2) Archivo de Indias de Sevilla.— 2—1— 1 2 / 19 . En 1572. 
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la qxxt loa t»iaa paaafroq &t tuaa par niaxt- 

írato M iftL taxi alqunasr caaxnaqirafqá, aatvalaqqq ( aa - 
tvónatna&)> xj otrae ptv&tnxa* iroctae txx tae qyxxxtffaxxtya 
rt^nriae, pax?a ti examen by toe inetrum^ntoe bt mrtal q 
libra#, qxty ^ctrro apiana aloman ijtjo para fallar par sita# 
la ^axtqitxxb, oi^to á vamprextber ti ¡JjBtarque# br |$taxxb£iar 
qxxt allí #t Ijallá como J^rceifrcntc* alqxtxta# mancrae qn£, 
Jjaota aqxtvi tiempo ec ijainaxx pabxba alcanzar d eaber pava 
trar la ^a«qitxxb, + , ++ xy It parcociá (ai J^tarqxxy#) qxxt xyá It 
Mera mi parreyr, aei acerca bt la xttaxtera tyxxt oe ijaUia 
tenido ext la imtencion bella#, caxxxa bt otrae coeae qxxe xjá 
I futriere alcanzado á #aber, paxxiéxtbala# par arbexx,*,,, xy que 
aliente be#ta, bifere todo lo que mae pxtbie#e #aber, acerca 
dei xnxtclja o poco pvoxxttlya qxxe á iae uaueqaciouee pabxaxt 
acarrear, todo lo cxxal xyá aceité 

Comprende por esto el Libro de las Longitúdines, no sólo nna noticia 
de los métodos hasta entonces intentados, que venía á constituir un ver- 
dadero informe acerca de los esfuerzos realizados para la determinación 
práctica de la Longitud, sino también un examen de los procedimientos 
más adecuados para conseguir el fin que se perseguía, y que no conside- 
raba Santa Cruz como resuelto, ofreciendo tan sólo exponer, según se le 
había ordenado: 

”atra# ca#a# que xyá quiere alcanzaba á #aber, paniéxt- 
bala# par ovbtxt+++„ xy que alieude be#ta dtf ere, taba la que 
uta# pitbte#e aader acerca del ruuclja á pote praaeclja, que 
pava ti dien de la* uaueqacianea pabria acarrear, 

Divide Santa Cruz su obra en dos partes, de lasque sólo la primera 
interesa á nuestro propósito, por referirse la segunda á la obra geográfica 
de Tolo meo. En dicha primera parte que consta de doce capítulos, ex- 
pone Santa Cruz ocho distintos métodos inventados ó propuestos para la 
determinación de la Longitud, é informa también acerca de la práctica 
y de la eficacia de cada uno de ellos, circunstancia que da mucho interés 
á su trabajo, porque si bien algunos de estos procedimientos quedaron 
sin aplicación y relegados al olvido, en cambio otros, como ocurre con el 
procedimiento de las distancias lunares, fueron en tiempos posteriores 
perfeccionados y llevados á la práctica por gran parte de los marinos de 
casi todos los países. 

Es el primero, el llamado de las singladuras, sistema de un todo 
inaceptable para las largas navegaciones y distancias, empleado de anti- 
guo por los navegantes del Mediterráneo, y que juntamente con el uso 
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del astrolabio terrestre, había servido para levantar las antiguas Cartas 
planas usadas en la Edad media, con cuyo motivo el sabio introductor 
del uso de las Cartas esféricas consigna en su Libro de las Longitúdines 
los inevitables errores de las Caídas planas, usadas hasta entonces. 

Ei segundo método, llamado de los ángulos de oposición, fundado 
en el conocimiento de los ángulos formados por el meridiano con el 
paralelo, no era aceptado por Santa Cruz por el inconveniente de tomar 
como lado del triángulo, la cuerda por el arco de la misma, y rechazaba 
igualmente Santa Cruz como impracticables, el método de hallar Longi- 
tud por medio de la declinación del Sol, y otro procedimiento propuesto 
por Pedro Raíz Villegas, que partía de observar el movimiento de la 
Luna, respecto de dos estrellas conocidas, y que Santa Cruz juzgaba 
con razón inútil, en especial para los navegantes. 

Otro de los procedimientos propuestos desde hacía tiempo para la 
determinación de la Longitud era el fundado en las variaciones de la 
aguja imantada, sobre el cual había hecho Santa Cruz no pocas investi- 
gaciones, de que hemos dado cuenta y cuyos resultados fueron llegar al 
conocimiento de que estas variaciones no eran un fenómeno regular, y 
que no eran tampoco constantes, siendo por tanto inaplicables á su obser- 
vación para el conocimiento de la Longitud. 

Los otros tres procedimientos que expone y discute el autor del 
libro de las Longitúdines, son el método fundado en la observación de los 
eclipses, el de los relojes precisos y concordados, y al de las distancias lu- 
nares, y como quiera que estos procedimientos dieron lugar á nuevos- 
trabajos realizados después de la muerte de Santa Cruz, ó que fueron 
generalmente adoptados en el siglo XVIII, examinaremos separada- 
mente cada uno de ellos. 


IX 

EL MÉTODO POR OBSERVACIÓN DE LOS ECLIPSES 

E ste antiguo procedimiento, del que según Hernando Colón (1) se ha- 
cía mención en Tolo meo, presentaba en primer término el inconve- 
niente de la poca frecuencia de estos fenómenos, circunstancia que uni- 


• (1) En su informe dado en 1526 en las Juntas de Astrónomos y Cosmógrafos de Badajoz. 

Colee, de doc. de Navarrete, tomo IV", pág. 337. 
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da á la incorrección de las tablas astronómicas de aquella época, y á exi- 
gir de los navegantes ciertos conocimientos, era causa de que fuese 
considerado por Santa Cruz, como poco práctico para los fines de la 
navegación, arguyendo por cierto á su favor el mal resultado que debi- 
do sin duda á la incorrección de las tablas, habían obtenido el mismo 
Cristóbal Colón en las Antillas, y Andrés de San Martin en la América 
del Sur. Reconocía en cambio Santa Cruz en su Libro, la conveniencia de 
este procedimiento para la determinación de la Longitud en las islas, ó 
en las tierras continentales, ya que los otros métodos hasta entonces co- 
nocidos, presentaban tan insuperables dificultades para su realización. 

A este parecer del Cosmógrafo sevillano deben atribuirse las dispo- 
siciones del Consejo de Indias para la observación de diversos eclipses, 
-con objeto de determinar de la Longitud de las más importantes ciudades 
déla América Española, y de cuyas observaciones vemos que se hacían 
también varias en la Península, para obtener con más precisión la dife- 
rencia de las horas. En ellas se tomaban además los datos para la determi- 
nación de las respectivas latitudes. 

No existen documentos relativos á la observación de eclipses he- 
cha en tiempo de Santa Cruz, pero sí que no mucho después de su muer- 
te se enviaron. á la América Española repetidas y minuciosas Instruccio- 
nes para la observación délos eclipses por D. Juan López de Velasco 
sucesor suyo en el cargo de Cosmógrafo Mayor, y á quien como hemos 
visto se había hecho entrega de los papeles de su antecesor. 

La primera de las que conocemos es la enviada por López de Ve- 
lasco (1) en el año de 1575 dirigida á obtener observaciones del eclipse 
del año de 1577, tanto en la Península como en la América Española: 

”g}u*ttmcciau para la *tr*eruaeiau freí ecüp*e be gima tj 
eautifcafr be la* *ambra* que §*♦ maufcá tjajer vi aña be 
1577 x) la* que *i0tteu en la* eittfrafre* tj ptteñla* ($*pauale* be 
la* |JuMa** |lara aerificar (alr*eraax‘) la gauqitittr q alUtra 
be lia*, pite* aunque puMera Ijaber atra* uteMa* matemática* 
para ella, *e Ijau eleqifca par ma* fácile*, la* qite *qnteu:” 

Para hacerlo más general y más fructuoso que pudiera ser la 
observación de este eclipse, ordenóse observarlo á todos los cosmógrafos 


(1) Apantes para una Biblioteca científica española del siglo XVI por el Sr. Picatoste, Ma- 
drid 1892, pág. 175 -Las otras dos Instrucciones de López de Velasco las consigna el Sr. Pi- 

•catoste en su Apéndice. 

(1) Como la rivalidad entre unos y otros Cosmógrafos fiscalizaba más de una vez sus opera- 
ciones sufrieron lasde Velasco la censura de Céspedes que afirmaba haber llegado en alguna de 
sus operaciones á un error de cerca de treinta minutos. Estas observaciones en cuanto á pre- 
cisión pertenecen en genetal á los tiempos en que se hicieron. 
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que estuvieren en la Península ó en las Indias, y que en los pueblos en 
que no los hubiese, hicieran la observación la persona ó personas más 
entendidas; 3 ^ para que pudiesen estar al alcance del mayor número, en- 
viáronse esta y otras análogas Instrucciones, en las que con minuciosos 
detalles se detallaba la manera de observar. Para ello debía cons- 
truirse en un lugar despejado y apropósito, un pilar de manipostería 
con su cara superior perfectamente plana } T nivelada, y en su centro 
deberla colocarse vertical ápeso, un estilo ó varilla recta y de altura de- 
terminada. 

En los días anteriores al eclipse debían observarse las sombras de 
estilóte ó vástago, indicar el trazado de la meridiana, y las sombras arro- 
jadas habían de señalarse en cuatro pliegos distintos Con los círculos 
concéntricos y las sombras observadas, remitiendo de todo lo hecho co- 
pias duplicadas al Consejo de Indias. 

Aunque los datos subsistentes de lo hecho entonces sean incomple- 
tos, los documentos manifiestan que se trató de hacer un trabajo algo 
general, lo que hace decir no sin razón al Sr. Picatoste ( 1 ): 

« Lo cierto es que aquellas observaciones , hechas por primera vez en el 
Mundo , en tan inmensa extensión y por tantos observadores , por un método 
uniforme, permitieron averiguar la longitud de muchas poblaciones y puntos 
importantes , rectificándose otras.* 

Comovemos, la instrucción fue previsoramente hecha en 1575 para 
que hubiera tiempo, singularmente en la América Española, para la 
elección de personas y que se hiciesen allí todos los preparativos necesa- 
rios. En la Península íué observado el fenómeno en varias ciudades, ha- 
biéndolo hecho en Toledo Juanelo Turriano (2) y Alcántara (3), López 
de Velasco en Madrid, en Valladolid el Doctor Sobrino (4) de Varillas, y 
en Sevilla el profesor de Cosmografía de la Casa, Rodrigo Zamorano. 

Debemos al mismo Sr. Picatoste el conocimiento de las horas á las 
que en diferentes y bien distantes localidades terminó este eclipse ob- 
servado en 1577. 


(1) Apantes para una Biblioteca científica española, pág. 175. 

(2) Estudioso arquitecto de Cremona en Ir, alia que por mandato de Carlos V construyó en 
Toledo un mecanismo ó ingenio para elevar hasta la Ciudad las aguas del Tajo. 

(3) Probablemente Andrés Alcantarilla. De quien Pinelo, Nicolás Antonio y Navarrete 
citan un libro de Instrumentos de navegar, y otro sobre la Fábrica del Astrolabio. 

(4) Quizá el mismo Doctor Sobrino que en otro lugar citamos por su informe acerca de la de- 
terminación de la Longitud por medio de relojes precisos y concordados, juntamente con G-arcia 
de Céspedes, y el Cosmógrafo de la Casa Antonio Moreno Vilches. 



LA OBSERVACIÓN DE LOS ECLIPSES 


857 


en Toledo á las 2 horas 12 minutos 
» Madrid > 2 > 16 « 

» Valladolid > 2 » 8 > 

* Sevilla > 2 » 4 > 

El mismo eclipse fué observado en varias ciudades de la América 
Española según los mismos datos que se conservan, terminó: 

en Los Angeles (Nueva España) 7 horas 36 minutos 
» San Juan de Ulua(id. Veracruz) 7 > 50 » 

y de cuyas localidades no se expresan los observadores. 

En el año siguiente de 1578 y también en el de 1584, fueron envia- 
das de nuevo á la América Española otras instrucciones para la observa- 
ción de los eclipses de Luna, con objeto de obtener la determinación de 
la Longitud en diferentes poblaciones, y según en la primera de dichas 
instrucciones se decía: 

”pvte& uttuquv la a&txol a$xa (a#tv0uoroíit) tj la ea&nxa- 
pxafxa tienexx pxapxxe# la& muclja& q mate- 

ntátijc0&) teuieu&u xe&peta á la falta que en lúe JJuMct# Ija iré 
tyak tex be pev&axxae* que &epan xx&ax atxa& <>e a&pixaba á oble- 
nex nutciju# ab&evxxacx uuee), ere Ijau elepiba pax ñute fáciles q 
U0uuieer la& que M queu:” 

y á seguida venía la Instrucción. Y de esta época vemos que se 
conservan en el Archivo de Indias, los datos de un eclipse observado 
en Panamá el año de 1581 por un cosmógrafo llamado Alonso Palo- 
mares de Vargas (1). 

Estos eclipses eran generalmente observados en Sevilla por Zamo- 
rano, que lo manifiesta así diciendo en la información hecha acerca de 
sus servicios en 1582, que había hecho como constaba, la observación 
de varios eclipses (2): 

’^^ur le Ijabia uvt>euat>u qov lu0g*eñ<>ve# freí ©un- 
*ej<q paxa la uueriquaeixnt be loe uetrímfreraa 0itíoer be la& 
Qaxx$itxxbe& be toiruer la# lvt$ave& be (&#paña q be la# JiJuMa#, 
exxxja £»e#eripciau e&tá á eavqa fre Jíuau gopet fre %lela&- 

ea> <&&&xná&va,fo xnaxyox bel Jteq,” 

En el año de 1684 fueron, como hemos dicho expedidas nuevas 
instrucciones para la observación de los eclipses, y de ellas se conservan 
aún en el Archivo de Indias de Sevilla los datos relativos á la obser- 


(1) Archivo de Indias 2 — 5 1 2 /i6* En 1581. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 2— 5— Vn- En 14 de Ma y° de i684 - 
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vación hecha en la ciudad de Méjico del eclipse de 10 de Noviembre 
de dicho año (1). 

Una de estas observaciones fué realizada en las que llaman las Casas 
Reales (acaso el Palacio del Virrey), y la segunda por el Doctor Pedro 
Farfán, magistrado de aquella Audiencia, y en su casa. Para hacer estas 
observaciones se construyeron previamente unos poyetes ó zócalos de 
manipostería cuya cara superior perfectamente horizontal y plana, de 
bía de recoger con precisión la sombra arrojada durante el eclipse, y 
registrar también los datos horarios. Estos se obtenían de relojes es- 
cogidos, y quizá enviados para este objeto. Del reloj empleado en las 
Casas Reales, dice uno de los observadores llamado Cristóbal Gudiel, 
que era: 

”xxn vziox bz pz&a# ntxxp pvzci&o <\xxz &z pxx&o" 

y consigna á su vez otro de los observadores, que lo era el . Cos- 
mógrafo Domínguez, que fué: 

tm bz vnzba* tnnp vxmcerta&o p pvzcx&o.” 

Con los dichos observó el Cosmógrafo Jaymes Juan, llegado recien- 
temente á Méjico después de haber observado con un instrumento in- 
ventado por él, las variaciones de la aguja imantada en la isla Mar- 
garita, en Cartagena, en Acapulco y en la Habana (2). Los tres observa- 
dores estuvieron conformes en la hora de 7 h 27’ de la noche. 

No así el Doctor Farfán que dispuso sin duda de diferente reloj, y 
los cuales no sabemos que fueran concertados, y que consigna la hora de 
7 h , 80’ (8). Todo hace creer que la comisión oficial fuese la encargada 
de observar en las Casas Reales, y que Don Pedro Farfán (4) que lo ob- 
servó en su casa, lo hiciese sólo por su amor á la ciencia. 

No hemos encontrado, pero esto no significa que no existan, otros 
datos acerca de la determinación de la Longitud por este medio, pero 
sin asegurarlo, creemos muy posible que en los últimos tiempos de 
Santa Cruz se hicieran ya en el Nuevo Mundo algunas observacio- 
nes con tal objeto. Nos inclina á creerlo así la opinión excepcional- 


(1) Archivo de Indias 2 — 2 — 4. En 19 de Noviembre de 1584. 

(2) Apuntes para una Biblioteca científica española, por el Sr. Picatoste. 

(3) Todo según los datos expresados del Archivo de Indias de Sevilla 2—2 — 4. 

(4) Este Don Pedro Farfán, según Matute, era nacido en Sevilla, y estudió en Salaman- 
ca. Desde Méjico pasó como Presidente á la Audiencia de Santa Marta, y desde allí al Perú 
con ciertas preeminencias. No debe confundirse con otro Farfán (Agustín) quizá también sevi- 
llano y contemporáneo, que publicó en Méjico en 1579 su Tratado de Medicina, cuya obra fué 
acaso la primera de alguna importancia publicada en el Nuevo Continente acerca de materia 
médica. La obra de este doctor Farfán, pertenecerá sin duda á su época, pero debió tener allí 
alguna aceptación, puesto que fue impresa de nuevo en Méjico en 1592 y 1610.- — Según el Señor 
Toribio y Medina, en su Epítome la Imprenta en Méjico.— Sevilla 1893. 
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mente favorable de Santa Cruz acerca de este procedimiento, expresada 
en el libro de las Longitudes. 

En electo, dado el estado de los conocimientos científicos, ^Santa 
Cruz desecha casi de un todo los métodos que examina, y cree preferible 
el de los eclipses de Sol, y de Sol y de Luna, aunque su observación fuera 
en genei al poco práctica para los conocimientos corrientes de los que ma- 
nejaban los buques. Además de esto, la poca frecuencia de tales fenóme- 
nos seiía siempre causa de su inutilidad para las navegaciones. Estos 
inconvenientes no eran en cambio tan insuperables, ni tan graves para 
la determinación de la longitud en las ciudades, y es evidente que los 
acuerdos del Consejo de Indias para la determinación de la Longitud 
por los eclipses, en los tiempos de Velasco, sucesor de Santa Cruz, deben 
en realidad atribuirse á los criterios de este sabio cosmógrafo, expresados 
en su Libro de las Longitudes. 

No creemos sin embargo que fuese esta empresa de un todo expe- 
dita por la imperfección de los instrumentos de observación, ni que 
en todos los casos, ni en todos los lugares, se llegara desde luego á 
resultados exactos y precisos, pero si que consta haberse empleado el 
único procedimiento que á la sazón existía y que alcanzó á muchas 
ciudades de la América Española. 

Aunque no conste, parece muy posible que antes de la muerte 
de Santa Cruz, y de la intervención del Consejo de Indias, fuese deter- 
minada por este medio la Longitud de algunas ciudades de la América 
Española por el Piloto Mayor Alonso de Chaves, } r su sabio hijo Geróni- 
mo, Catedrático de Cosmografía en la Casa de Contratación, en cuya, 
obra de Cosmografía (nos referimos aquí ásu edición de 1566) (1), se 
incluyen las Longitudes de varias poblaciones de la América Española, 
en la que titula * Canon y declaración de la tabla de lugares , > y dice á este 
propósito su autor: 

t Por que todas nuestras cuentas que aquí pusimos , están verificadas al 
meridiano de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla , Patria nuestra , 
parescionos ser cosa justa y de gran utilidad dar regla con la cual , otras re- 
giones y ciudades, asi orientales como occidentales á esta, pudieran ser apro- 
vechadas y participen del bien que de nuestro Repertorio se podrá seguir. 
Por tanto , si alguno quisiere observar la entrada del sol en alguno de los 
cuatro signos cardinales ó alguna conjunción de los Luminares Sol y Lu- 

na, 6 el tiempo en que acontecerá algún eclipse , así de Sol como de Luna, 
y este tal se hallare fuera de la ciudad de Sevilla, note en nuestro Reperto- 
rio etc . » 

(1; Cliuographia ó Repertorio de los tiempos.— Sevilla 1566, folio 249. 
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Y á seguida incluye el autor, la que titula: 

« Tabla de las Longitudes de algunos de los mas insignes lugares de la 
Europa , Islas , é Indias occidentales del Mar Occéano , respectuadas al meri- 
diano de la muy noble y leal ciudad de Sevilla .» 

En la que se consignan las Longitudes de setenta y seis ciudades de 
la América Española (tres ó cuatro son del Brasil). Y es de notar que 
entre ellas se encuentran consignadas varias del interior, como son Méxi- 
co, Lima, Quito, el Cuzco, y otras. 




X 

LA DETERMINACION DE LA LONGITUD POR LOS RELOJES DE PRECISIÓN 

(HOY CRONÓMETROS) 

I I Ya este, otro délos procedimientos examinados por Santa Cruz en 
_J su Libro. Los relojes propuestos para este fin eran de veinte y cua- 
tro horas, y examina Santa Cruz relojes de diferentes sistemas para lle- 
gar á obtener con ellos la deseada, pero no conseguida precisión. Lo 
imperfecto de estos instrumentos hacía desesperar á dicho Cosmógrafo de 
su eficaz aplicación para dicho fin, y termina por escribir: 

”pov uta bt vtio&t* &etá co&a Mftcitltaaa ti &abtt la 
can la pvtzi&i&xt c¡xtt &t vtquítvtV* 

Y éralo en efecto, y lo sería aun durante largos años, según el es- 
tado en que las artes relacionadas con este asunto se encontraban, pues 
como con razón observa el docto Sr. Na varrete, en su Disertación parala 
Historia de la Náutica. 

< estaba reservado á la ilustración del siglo XVIII, perfeccionar este 
método de un modo suficientemente útil, para el uso y acierto de la navega- 
ción . » 

Advertiremos sin embargo, que el uso de los relojes precisos y se- 
guros que sería más tarde una solución, era reconocido como posible 
en España antes de terminar el siglo XVI y como uno de los medios para 
llegar á obtener la deseada determinación de la Longitud. Acerca de 
esto queremos consignar aquí el curioso informe que se conserva en el 
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Archivo de Indias de Sevilla (1), y que fué dado en 1599 por el Cosmógra- 
fo Andrés Graicía de Céspedes, encargado á la sazón de rehacer ó refor- 
mar las Cartas de la Casa, y por el Doctor Sobrino de Varillas, quizá el 
jnismo que hemos citado por su observación en Valladolid del eclipse 
ae 157 7 , y con ellos el licenciado Pedro de Carballido, que fundaron qui- 
zá en los progresos que las artes iban realizando, la esperanza de obtener 
la determinación de la Longitud, por medio de relojes concordados y 
precisos, que para este fin se construirían. 

Este curioso informe que se conserva original , y que es notable por 
su clara concisión, manifiesta que reunidos los citados informantes: 

M pava bictaminav c\xxé oca el mvbto «tá» comretticntc pare* 
hx at*cri0uacion be la* gott0it«bca, beapite* be Ijaberla confe- 
rida (aic) fitima* de parecer que el media ma* cierta fácil xy 
acomodada, aetm par nía de relaje* equinociale* cruja nume- 
ra x y fabricación, ae dará par eacritoJ’ 

”goa cuale* tjedjo* xy aprobado*, agre0a el documenta, ae 
llenaran á laa partea <yxxe ae aeñalaren para maa comodidad 
de lo que ae pide, xy juntamente con cada relace, vaxy una ina- 
trncción para el aaiento xy nao del miamoé’ 


XI 

MÉTODO LLAMADO DE LAS DISTANCIAS LUNARES 

} J ste procedimiento, que en la segunda mitad del siglo XVIII, sumi- 
nistraria por fin á los navegantes un medio práctico para la de- 
terminación de la Longitud, y aceptado de tal modo que fué empleado 
por la ma, y o ría de las marinas mercantes del Mundo, es también uno de 
los métodos que examina Santa Cruz en su libro de las Longitúdines, en 
el que consigna este sabio Cosmógrafo sus trabajos y sus esfueizos paia 
lograr poi* este medio la deseada determinación. 

No debe extrañar que no haga mención Santa Cruz de las obser- 
vaciones hechas por Andrés de San Mmtín en su viaje de 1519, pues que 
(I 0 eliges sólo tenemos noticias por la obia de Juan de Baiios, publicada 
después de la muerte de Santa Cruz, pero la consignación de este pro- 
cedimiento en su Libro, y el hecho que haremos notar de que á dicho 


(1) Archivo de ludias de Sevilla 2 5 / 17 
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método se refieran algunos trabajos del Cosmógrafo en 1585 ó antes, 
indican cuán posible era que fuesen estos los fines de San Martín, al ha- 
cer algunas de sus observaciones, cuya opinión parece seguir el docto 
Don Martín Fernández Navarrete, según el cual (1): 

« Andrés de San Martin aplicó las observaciones délas distancias, á leu 
Luna y á otros planetas, así como la de sus eclipses y conjunciones , para decir 
la Longitud . » 

Aun antes de ser nombrado Cosmógrafo da la Casa (1586), comenzó 
Santa Cruz sus estudios para la determinación de la Longitud por este 
medio, y refiere por ello en su expresado Libro haber imaginado un ins- 
trumento ó radio astronómico, destinado á medir las distancias de la 
Luna á otros astros, procedimientos estos muy ingeniosos y con los cuales 
se trataba en aquellos tiempos de evitar cálculos penosos, y el uso de^ 
tablas que no existían, ó que eran muy incorrectas. 

Pero ocurrió, que como en 1535 se hallase en Sevilla de paso para 
Méjico su ilustre primer Virrey Don Antonio de Mendoza amigo suyo, 
quiso consultarle Santa Cruz acerca de dicho instrumento, y supo en- 
tonces por él, la anterior construcción de un instrumento igual, ó muy 
semejante, hecho en Alemania por Pedro de Bienewitz, más conocido 
por Pedro Apiano, docto escritor de materia astronómica, profesor en 
Ingoldstadt, y muy protegido también por Carlos V. 

Don Antonio de Mendoza, que era amante de estos estudios, 
había traído también de Alemania el libro de Apiano, en que describía 
este su invención con anterioridad á Santa Cruz, como lo reconoce este 
noblemente en su libro de las Longitúdines, diciendo: 

”he la cual Qxas sabe que me pesa* pax paxecexnxe que 
me lyabxa quituhu la plaxxa he tyabex siba el pxitnexa que 
Ijabxa pxxe & tu eu pxáctica el hietju xnstxnxnenta a ballestilla* 
tj usa hellu, uuuque pax 0txa paxte me plnpa as i, xxex que 
mi ingenia se tyabia eneuuttruho, can el he uu tun excelente 
Ijanxbxe catna exa $}ebxa aplana.” 

Apiano como Santa Cruz se esforzaban en aquel entonces, para 
suplir por medios ingeniosos y procedimientos gráficos, los cálculos cuya 
eficacia resaltaba también deficiente por la falta de rectificación de los 
movimientos celestes consignados en las Tablas. Pero los esfuerzos de 
uno y otro fueron perdidos para la determinación de la Longitud por 
este medio de las distancias Lunares, que quedó sin embargo consig- 
nado por Santa Cruz en su Libro, entre los medios entonces conocidos y 
propuestos, para llegar á la deseada determinación. 


(1) Colee, de doc. deNav. tomo l.° página 56. 
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Pasarían casi dos siglos, para que merced á nuevos estudios y tra- 
bajos, fuese esto posible de una manera práctica y satisfactoria, y que por 
el progreso de las Ciencias y de las Artes, además de la rectificación 
de los movimientos de los astros, pudieran disponer los navegantes de 
instrumentos de observación exactos y precisos, que en los tiempos 
de Santa Cruz y de Apiano no tenían. Abundando en estas ideas, 
^ice con razón el Sr. Navarrete (1): 

*Ni la mecánica, ni la óptica, habian dado aun á los instrumentos la 
delicadeza y exactitud que era necesaria , ni las observaciones y teorias astro- 
nómicas tenian suficiente certidumbre ó seguridad, para perfeccionar las 
tablas de los movimientos celestes , especialmente de la Luna , que al cabo de 
tres siglos ha sido el fruto de la constante aplicación, y de los conocimientos 
científicos de los sabios más eminentes. 

Más concretamente, luego que á principios del siglo XVIII ideara 
Newton el sextante, y se conocieran mejor los movimientos de los astros, 
se haría práctico y general este procedimiento para la determinación 
de la Longitud, y aun así exigiría para ello la formación de Tablas es- 
peciales que como las de Borda y Mendoza Ríos, generalizasen su uso 
entre los navegantes. 

La historia de este método de las distancias Lunares, de cuyos 
primeros estudios por los Cosmógrafos sevillanos Andrés de San Martín, 
y Alonso de Santa Cruz hemos dado cuenta, continuaría entonces 
•curiosamente ligada á Sevilla por los trabajos del sabio astrónomo y 
matemático sevillano D. José Mendoza Ríos (2), autor de sus célebres 
Tablas para la aplicación de este método, que juntamente con las no me- 
nos famosas del sabio francés Juan Borda, compartieron el uso de casi 
todas las marinas mercantes del mundo culto. 


(1) Disertación parala Historia de la Náutica, pagina 187. 

(2) Nacido en Sevilla el 19 de Septiembre de 1763, publicó entre otros trabajos su tratado de 
Navegación astronómica.-Madrid 1787.— Su Memoria de algunos métodos nuevos de calcular 
la Longitud para las distancias Lunares.- Madrid 1795.—. Investigaciones sobre las soluciones de 
los principales problemas de la Astronomía náutica. Leídas eu la Sociedad Real de Londres.— 
Londres 1797.— Colección de Tablas para varios usos de navegación.— Madrid 1800.— Edición 
inglesa de sus Tablas— Londres 1805. Estas fueron reimpresas.— Londres 1809.— En 1842 edi- 
ción francesa debida al Sr. Richard y otra española en Madrid en 1850. Hizo Mendoza Ríos el 
proyecto para el Faro de Veracruz que describe Alejandro Humboldt en su Estudio del Méjico 

Español. 
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XI 

LA UNIVERSIDAD DE MAREANTES DE SEVILLA. 

NUESTRA SEÑORA DEL BUEN AYRE (QUE DIÓ SU NOMBRE Á BUENOS AIRES) 

I (\ta Universidad de los Mareantes (navegantes) de Sevilla, á la que, 
J como hemos dicho, se dirigía en 1 559 el escrito pidiendo la adopción 
de un meridiano único, (1) era una Corporación ó Gremio marítimo de 
carácter general, creado en Sevilla en el siglo XVI, y en el que se com- 
prendían, cuantos de la navegación se ocupaban en dicha ciudad, como 
lo indicaba por sí su título de Universidad de Mareantes, y lo especifica 
también el docto autor del Norte de la Contratación, según el cual (2), 
pertenecían á dicha Corporación Dos Dueños y Señores de naos (navie- 
ros), los Pilotos , Maestres , Contramaestres , Guardianes , Marineros y Gru- 
metes. > 

Procedía esta Corporación de otra más antigua, y de carácter más. 
restringido, establecida en Sevilla quizá desde el siglo XIII, y llamada 
de los Cómitres, que comprendía solo á los Dueños de naos, Maestres y 
Pilotos. Esta Corporación de los Cómitres se hallaba desde tiempo in- 
memorial establecida en un edificio de su propiedad en la pequeña plaza 
á la que daba su nombre, y cuya Corporación, déla quedan escasas 
noticias, tuvo en su tiempo interesantes atribuciones, como por ejemplo 
consta el antiguo Privilegio exhibido en 1619 por la Universidad de 
Mareantes (5), según el cual correspondía á la Corporación de los Có- 
mitres el nombramiento de un Alcalde de río y de mar para que: 

nabievna tj be nanxa# qttv en 

el rio xy &e atnavvan> &eñalánbole& puente*#) ruifrcm- 

ba no &e enciettbcm lxxnxbve& be nactye pov el vxe&go trvllao, n 
qxxe e&tnxxíeve lintpia xj frvovmharofctfcm la canal vio*” 

Cuyas palabras, dan alguna idea de las atribuciones de esta tan 
antigua Corporación marítima de Sevilla. 

A diferencia de la de los Cómitres, que se hallaba establecida á la 
izquierda del rio, establecióse entonces la délos Mareantes sobre la ori- 
lla opuesta en el barrio llamado de Triana, poblado generalmente de 

(l) Discurso y razonamiento sobre la conveniencia de usar un solo meridiano los cosmógra- 
fos y pilotos asi como también los astrónomos. A la Casa de Sevilla y Universidad de Marean - 
^ eS- Sevilla 1559. Picatoste — Apuntes para una Biblioteca científica española del siglo XVI. 

(2) Norte de la Contratación de Indias por don José Veitia Linaje, Consejero de Indias. 
Sevilla 1672. — Libro 2.°, pág. 112. 

(3) Norte de la Contratación de Indias. — Libro 2.°, página 116. 
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pilotos y gentes de mar, y cuya grandiosa basílica de Santa Ana, á 
juzgar por las lápidas sepulcrales que en ella se ven, parece hoy un pan- 
teón de los pilotos y navegantes de Indias, á los que el historiador de 
Triana D. Justino de Matute (1), tomándolo sin duda de un antiguo 
documento da el título de ^nait^garttee la gran campana*” 

Esta corporación de los Mareantes de Sevilla, tenía también sus 
atribuciones oficiales en materia de navegación, ó en la de construcción 
de buques, (2) y así lo manifiestan por ejemplo, los documentos rela- 
tivos al litigio sostenido ante la Audiencia de la Contratación entre 
dicha Universidad, y las corporaciones ó gremios de los calafates, y de los 
carpinteros de ribera establecidos también .en Triana (3). Para la reso- 
lución de este asunto fué ordenado á los expresados gremios, que ningún 
oficial del uno, ni del otro, pudiera tomar aprendiz sin manifestar antes 
el salario que pensaba darle, obligándose á ello por medio de un docu- 
mento, que presentaría á la dicha Universidad de los Mareantes. Cu}’a 
decisión manifiesta el carácter oficial, y las atribuciones de la Universi- 
dad en estas y otras análogas materias marítimas. 

Formaba parte del edificio délos Mareantes, á orillas del Guadal- 
quivir, y frente casi de la histórica y bella Torre del Oro, una capilla á 
la que daba nombre la antigua imagen de Nuestra Señora, titulada del 
Buen Ayre, procedente según se cree de la primitiva corporación de los 
Cómitres, y de tal tradición y tal prestigio para los navegantes sevi- 
llanos, como lo manifiesta el hecho de haber dado este nombre de Buen 
Ayre, no sólo á una pequeña Antilla, sino también á una de las más 
bellas ciudades de la América Española, que hoy se llama Buenos Aires, 
y por cuya prosperidad y grandeza hacemos fervientes votos 

Así consta por los primeros documentos de la naciente ciudad, fe- 
chados en ”JUt?&tra ^zjxovabel y se encuentra tam- 

bién publicado en Chronographia (4) del sabio profesor de Cosmografía 
de la Casa Gerónimo de Chaves, en la cual entre las Longitudes de las 
entonces contadas poblaciones del Brasil, y del Río de la Plata, especifica 
la Longitud de la que titula del Buen Ayre. 

Estas circunstancias, y las manifestaciones de cariño y considera- 
ción para España llegadas recientemente desde aquella hermosa Ciudad 


(1) En su «Aparato para escribir la historia de Triana.»— Sevilla 1818. 

(2) Acerca de esta materia, citaremos el «Arte de fabricar, fortificar y aparejar naos de 
guerra y merchantes con las reglas de arquearlas», por Tomé Cano, Piloto examinador de la 
Casa de Contratación. — Sevilla 1611. 

(8) Archivo de la Casa en el de Indias. 16— 3— 70 / 16 .— En 1610.— Según Cédula dada en Ma- 
drid á 19 de Marzo de 1609. 

(4) Chronographia ó Repertorio de los tiempos.— Sevilla 1566. — Folio 253 vuelto. 
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y desde su hidalga tierra, nos mueven á consignar aquí algunas sumarias 
noticias acerca de la Universidad de los Mareantes de Sevilla, y singular- 
mente de su histórico solar, y de su Capilla presidida por su Titular 
Nuestra Señora del Buen Ay re, y esto con tanto mayor motivo cuanto 
que puede esclarecer algo de las primeras enseñanzas náuticas en Sevi- 
lla, acerca de las cuales quedan tan pocas noticias. 

Parece sin embargo, que antes de ser creados en Sevilla en 1508 
la enseñanza y los exámenes de los Pilotos de Indias, existían en dicha 
ciudad exámenes de Pilotos, y la enseñanza correspondiente. Exigíase 
en efecto, desde muy antiguo, por las ordenanzas de la ciudad, el preciso 
examen para el ingreso en los distintos gremios aun de las artes pura- 
mente mecánicas, á las cuales no se podía pertenecer sin aprendizaje ó en- 
señanza, y examen correspondiente. Pero en lo que toca á los navegan- 
tes, estaba ordenada dicha enseñanza desde el siglo XIII, por el Código 
de las Siete Partidas (1) y según consigna el Sr. Veitia y Linage (2): 

< Los Maestres de los navios debían por lo antiguo ser examinados y 
saber, no solamente la navegación por lo tocante al pilotaje , sino entender 
todo lo demas de la arte de la marinería, apresto y tripulación de un bajel.* 

Y agrega el antiguo escritor que: 

tpor esta razón fueron llamados Maestres de navios , según la glosa de 
una ley de las Partidas^ asi como se llaman Maestros de Teología , Artes, y 
otras ciencias . > 

Corroborando lo dicho, hace referencia el docto Matute, á esta en- 
señanza dada por los Mareantes en su antiguo edificio de Triana, y an- 
teriormente en el de los Cómitres, hasta la creación posterior del gran- 
dioso Colegio de Pilotos de San Telmo; y dice del antiguo local de los 
Mareantes, titulado también del Buen Ayre que <se educaban en él al- 
gunos jóvenes, en las artes de la navegación * (3). 

<La falta de papeles de aquella antigua Oasa, agrega el mismo es- 
critor, nos priva de la noticia de los pilotos y cosmógra fos que salieron de 
sus escuelas , quienes con sus conocimientos y pericia contribuyeron á los ulte- 
riores descubrimientos de América, pero es de creer que serian muchos, dado 
el calor con que se adelantaron en Sevilla los estudios náuticos por aquellos 
tiempos .» 

De todas maneras, es lo cierto, que según los documentos que cita 
el Sr, Veitia y Linage (4), ya en el año de 1607 solicitaba la Universidad 


(1) Ley 5. a — título 24— partida 24. 

. (^) Norte de la Contratación. — Libro II, pág. 121. 
(S) Matute, página 128. 

(4) Libro II, pág. 116. 
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de los Mareantes, la fundación especial de un Seminario ó Colegio para 
los huérfanos de la Corporación, pensamiento, que por fin fué espléndi- 
damente llevado á cabo, y edificado á orillas dél Guadalquivir el Colegio 
de Pilotos de San Telmo, en el que además de su manutención, recibían 
la enseñanza náutica más de cien niños huérfanos y cuyo edificio, ven- 
dido por el Estado en época moderna, ha sido dedicado de nuevo á fines 
docentes por la generosidad de su última poseedora, la Infanta Doña 
María Luisa Fernanda. 

En cuanto al antiguo local del Buen Ayre, que por las razones dichas 
interesa especialmente á nuestro propósito, consignaremos aquí que se- 
gún el ya citado señor Matute (1): 

*En esta Casa , parece se curaban los marineros enfermos y ancianos , y 
se educaban algunos jóvenes para el servicio de los bajeles, costeado todo con 
cierta parte que , del producto de sus viajes , tenían señalada sus cofrades. > 
Levantábase el primitivo edificio de Nuestra Señora del Buen Ayre, 
á la orilla misma del Guadalquivir, enfrente casi del histórico muelle de 
las Atarazanas y de la Contratación, del que partieron para sus empre- 
sas Cristóbal Colón y Magallanes, Américo y Juan de la Cosa, Yáñez 
Pinzón, Solís, Sebastián Elcano y los más ilustres y laboriosos navegan- 
tes y geógrafos de la Casa de Contratación. Formaba parte del mismo 
el Asilo ú Hospital en que se acogían los navegantes á quienes la enfer- 
medad ó los años impedían trabajar y reclamaban asistencia (2), y para 
ayudar á su sostenimiento se ordenó que este asilo ú hospital, fundado 
como hemos dicho, en el siglo XVI, tuviese la paga de un paje en cada 
buque (8), y más tarde se dispuso que, como en los tiempos modernos se 
hace, fuese en cada buque un cepillo ó alcancía para recoger fondos: 

la zn&eña frv Jluv^tvct *fjzñoxa fcvl gvtvn (4) 

según consigna el docto autor el Norte de la Contratación. 

Al trasladarse al nuevo y magnífico edificio, la Corporación de los 


(1) Página 128. 

(2) A fines del siglo XVI, y con el deseo ó el pretexto de mejorar su administración, fueron 
suprimidos muchos de los hospitales gremiales de Sevilla, verdaderas casas solariegas de cada 
gremio. Formaba parte de cada uno su capilla, en la que dados los gustos artísticos de este pue- 
blo, se conservaban las imágenes que tradicionalmente pertenecían al gremio, siempre muy 
apreciadas y á veces muy apreciables, también bajo el punto de vista artístico. Las elecciones 
de los cargos eran á veces agitadas y reñidas constituían la vida civil de estas corporaciones y 
de las instituciones que de ellas dependían, y que en vez de ser destruidas debieron ser modi- 
ficadas ó corregidas, si así lo requerían En estos domicilios de las respectivas artes, solían tener 
lugar los exámenes que para entrar en cualquier gremio eran precisos aunque se tratase de un 

oficio puramente mecánico. 

(3) Norte de la Contratación, libro II, pág. 113. 

(4) id. id. . id- 
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Mareantes, pasaron á su antigua Capilla sus Imágenes, y hasta algunas 
de sus lápidas, y por eso en la actual Capilla de San Telmo, y presidién- 
dola en su Retablo mayor, se admira la suntuosa y rica titular de 
Nuestra Señora dél Buen Ayre, patrona de los antiguos navegantes 
sevillanos, y también de la hermosa ciudad de la América española á la 
que dió su nombre, aunque este haya sido algo modificado. $ 

Fué sin embargo de sentir que en dicha época desapareciese, lo que 
según algunos escritores, caracterizaba al antiguo local de Nuestra Se- 
ñora del Buen Ayre (1), en cuya fachada, y en alto balcón que daba al 
río, se distinguía un altar que fácilmente se divisaba desde todo el puer- 
to, y en él á las primeras horas del día, é iluminado por los tendidos y 
dorados rayos del sol de Oriente, se celebraba' por un sacerdote el Sa- 
crificio de la Misa, al que desde las naves surtas en el puerto, pudieran 
asistir sus tripulantes, ofreciendo sin duda original aspecto, y que con 
su solemnidad y su grandeza correspondía ciertamente á la grande y 
cristiana fe de aquellas generaciones. 


4 


(1) El antiguo local de Nuestra Señora del Buen Ayre, ha sido destinado recientemente 
A unas escuelas de fundación particular. 
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PARTE TERCERA 

OTEOS TRABAJOS 

EL ENRIQUECIMIENTO DE LA FAUNA Y DE LA FLORA 


POBREZA DE ANIMALES Y DE VEGETALES UTILES 

M as claramente que con el título anterior, y sin embargo, con toda 
verdad y con justa razón, podríamos llamará esta parte de nues- 
tro trabajo, el enriquecimiento de América por los Españoles (2). Aquel 
Nuevo Mundo, antes tan ignorado, carecía en efecto de los más valiosos 
y más precisos vegetales, y casi por completo también de los animales 
má£ útiles y necesarios para el hombre. 

(1) Reconstituida teniendo en cuenta los datos de su construcción. 

(2) Nos referimos á los extensos territorios que formaron la América Española, porque en 
el Brasil y con el mismo carácter de prioridad, ejercieron una acción semejante los Portugueses. 
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El trigo, la cebada, el olivo, la caña dulce, el naranjo y el limone- 
ro, los más preciosos y delicados frutales, legumbres y hortalizas, fueron 
llevados, á las Antillas primero, y después al Continente, en las naves 
españolas y esas mismas naves llevaron también desde Sevilla, ó de al- 
gunos de los puertos próximos, el caballo, la vaca, la cabra, el carnero, 
y otros animales útiles al hombro, como cascada de dones y de bienes, 
como inagotables y perennes fuentes que habían de transformar, de 
un modo maravilloso, aquellos inmensos territorios revelados hacía po- 
co á la Ciencia y á la Humanidad consciente. 

¿Cuáles eran, en efecto, al tiempo de esta su revelación, el estado 
de las nuevas tierras,, y los recursos que podían presentar al Ser 
humano? Tenemos, acerca de las Antillas, en las que primero se ejerció 
esta acción, datos y noticias bastante precisos, consignados en sus Dé- 
cadas y en sus Cartas por el insigne milanés Pedro Mártir de Angle- 
ría, hombre de singular ilustración para su época, que residía en la Corte, 
y que escuchaba atenta y diligentemente á cuantos de- las nuevas tierras 
volvían. 

Desde Barcelona, en cuyo puerto habían recibido hacía poco los 
Reyes Católicos á Cristóbal Colón que regresaba de su primer viaje, es- 
cribe Anglería al Cardenal Sforzia en Septiembre de 1493 (1): 

” tiene (aquella autillo) naria* re*je* (2) pera beanubaet^ 
q cama ella* taba* la* per*ana* be ambo# *esea*, aunque 
aquella gente *e intenta: can la natural, canta que na be*nu- 
ba, q *al a *e alimentan be fruta* be áxl ralea q eiexta pan be 
raicé*, pexa *an ambicia*** be rnanba, q pax e*a ambician* 
en mutua* que rra* *e matan una* a atra* can arva* q agn- 
ba* *aeta* vlfamu*vaba*, q el repeínela nencib* tiene que abe - 
bever al uenvebar etc,” 

En Carta de la misma fecha, escribe Anglería al Arzobispo de Gra- 
nada y al Conde de Tendilla (3): 

”<!£ntrv aquella* i*la*, acuna una que a*equra tiene ma- 
nar dmbit* que taba (!B*paña, (*e refiere a la (*£ apañala )♦ d£n- 
vantra Ijambre* cantenta* can la be la natnralefa, be*nub**, 
que *e alimentan can varniba* natina*, q pan be raíce* be cier- 
ta* matarrale* be palmita* llena* be nub**, que ella* a *u 
tiempa cubren can tierra, q entre nuba q nub* *e farman 
tnbércnla* d maba be pera* a be calabacilla*, ©nanba e*tan 


(1) Cartas publicadas con sus Décadas, tomo l.°, pág. 22. — En 12 de Septiembre de 1493. 

(2) En realidad, esta clase de Jefes (?) de Estado no llegaba á la categoría de cacique. 

(3) Décadas, tomo l.°, pág. 18. 
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mahttra*, 1&& flecan ai *at, la* parten, tritttvan p pacen fari- 
ña, ia* amasan, cuecen p canten* 2h e*ta* piábala* íran el nam- 
itre be apie** ^a* beata* ácbale*, capa ntapac parte han be 
ramer (fvuta*), *an binec*** be la* nue*tre** H 

Bajo el punto de vista de la fauna, la pobreza y desolación de las 
Antillas, no podían ser mayores, y concisamente la manifiesta Angle- 
ría diciendo de la Española (1). 

”j|tn cria e*ta i*ia cuabrttpeba aipuna, ftteca be laparta* 
enarme*, pera ittafen*ína* p cierta claae he pepneña* canefa* 
pac *e parecen á nne*tra* rata**” 

”(!£*t a rafa, aprepa el misma e*critar, tiene repe* p una* 
mapare* pne atra*, ptterrean entre *í can panba*, can mnp 
apnha* caita* cpantu*caba*, pean arca** JUtnpue nan be*nu- 
hP*, pttp entre ella* ambician he mattha, p *e ca*an*” 

Otro escritor de los primeros tiempos y contemporáneo de Anglería, 
el P. Bernáldez historiador de los Reyes Católicos, escribe de las Anti- 
llas (2): 

< Es maravilla de como las gentes de todas agüellas islas no tienen , ni 
'ponen fierro en las ferramientas que tienen , que son de piedra muy agudas 
é fechas á maravilla , asi como las hachas é aquellas otras ferramientas de 
que se sirven é fazen sus cosas. Sus mantenimientos son de pan de raíces, que 
Dios echó en aquellas tierras , en lugar de trigo, que ni trigo , ni centeno , ni 
cebada , ni avena ni escaña, ni panizo ni mijo , no hay en ella , ni cosa que le 
parezca . » 

y en otro lugar (3): 

ano había res de cuatro pies, dice, ni alimaña de los de acá , pudieron 
ver en cuantas islas fueron desta vez descubiertas, salvo unos gozquillos chi- 
quitos (perrillos ) , é en los campos unos ratones grandísimos , que comen é sen 
muy sabrosos , é comentos , como acá los conejos , é en tal precio los tienen. Hay 
muchas aves diferentes de todas las de acá , especialmente muchos papagayos . » 

Si de las Antillas, pasamos á examinarlos recursos del Continente, 
no podremos dar muchas mejores noticias de la América Central, que fué 
la región primeramente reconocida y poblada por los españoles. La Flo- 
ra tenía allí para el hombre casi las mismas deficiencias que en las 
Antillas. En sus espesos y lozanos bosques se criaban, sin embargo, el 
cerdo salvaje y el venado, y también un pavo salvaje y comestible, lla- 
mado guanajo ó guajalote que se criaba también en algunas islas cerca- 


(1) En la misma carta. 

(2) Historia de los Reyes Católicos, capitulo 120. 

C3) Idem Idem capítulo 118. 
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ñas al Continente, y que los nuestros llevaron pronto á la isla Española 
en la que tanta falta hacían toda clase de recursos alimenticios. 

El milanés Anglería, de quien por las razones que hemos dicho nos 
place informarnos, consigna la muerte por inanición y miseria de la ma- 
yor parte délos compañeros de Nicuesa, debida principalmente á ha- 
berse separado de las sementeras hechas, ó á su pérdida y en él leemos 
las afirmaciones hechas por Caicedo y Colmenares, Procuradores en- 
viados ála Corte en 1513 por la nueva ciudad de la Antigua de Darién, 
que achacaban su poca salud más que á lo mal sano de aquellas comar- 
cas, ála escasez de alimentos (1). 

En el mismo sentido escribe Vasco Núñez de Balboa á Fernando el 
Católico al participarle en el año siguiente (2), su descubrimiento del 
Pacífico en una larga carta, en que le refiere también las privaciones 
que sufriera en los tres años trascurridos desde la fundación de la An- 
tigua: 

ajilar btcv ¿Aitgluria) *v javta fv*tiaantvittv bv qxxz lja 
gwarbaba ij ma* lax^ga xj nta* rt0xtra*a cuctv$&n\a qxxziaqxxe 
|gíuv*tva gtaittibab (B) manba ab*vraar antigua ||}n*titu- 
cian; vanta qxxz Ija jm^aba cuatra año# jtervnnv* van la* Ijivtr- 
ba* bv la tivvxa, a fruta* bv la* árbalv*, *icnba pota* la* nv- 
vr* gnv ¿l xj la* atuja* tiritaban á *artar*r> qtxe jrv*caba canttr- 
ran rara* nrrr* (4), rarnr rart*inta*, tj *r lantrnlaban bv 
qnr tjabian llegaba al r^etrrma br ner*e jtrrrt*aba* á rantrr 
la* perra* *arna*a* xj la* *ajta* 3 tj alra* ra*a* *rntrfanlr*> 
mal brliraba* xnanba*, tj ntattfarr* e*ijui*ita*u* 

De las feraces comarcas que baña el Río de la Plata, tenemos datos 
no españoles, muy precisos, y del tiempo mismo en el que fue fundada la 
ciudad española de Buenos Aires. Partió para allí D. Pedro de Mendoza 
en 1534 con una lucida expedición, en catorce buques con tres mil hom- 
bresde desembarco éntrelos que marcharon algunos alemanes y flamen- 
cos, y de uno de los primeros, llamado Ulrico Sehmidel que asistió á la 


(1) Décadas, tomo IT, pág 1-13. — Con i o- nal. detalle consigna esto mismo uno de dichos Procu- 
radores, Alonso Colmenares, en su Memorial dirigido á Carlos V, y que ha sido publicado por 
el Sr. Navarrete en su rica Colección, tomo III, pág. 389. — En este Memorial, refiere Colmena- 
res que cuando con los socorros que llevaba encontró á Diego Nicuesa: «No halló vivos 200 
(eran 600), que todos eran muertos de hambre, porque en la tierra no había mantenimientos.» 

(2) Décadas, tomo II, pág. 260 

(3) Esta Década está dedicada al Sumo Pontífice. 

(4) Por la falta de útiles y medios para pescar. Y correspondiendo á estas deficiencias manifes- 
tadas en 1513 por los Procuradores de Darién, fueron enviados desde Sevilla á la Antigua en el 
ano siguiente de 1514, varias embarcaciones menores, y otros útilesde pesca. 
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fundación de la nueva ciudad, queda un relato del que da cuenta el ale- 
mán señor Cronau (1) según el cual, la gente no tenia allí que comer, 
sufría todo género de adversidades, y eran muchos los que morían de 
hambre. 

*La causa de esta gran miseria , dice el mismo escritor , consistía en que 
no había cantidad suficiente de ratas , ratones , culebras , y otras alimañas para 
aplicar al hambre voraz que todos sentían. > 

En vista de la desolación de aquellas regiones, que de tal manera 
habían de transformar y enriquecer los españoles, envió Mendoza parte 
de su gente por el río arriba para buscar alimentos, pero después de 
cinco meses volvieron sin ellos, porque los indígenas habían huido y 
aquellas desoladas tierras, que bien pronto serían ricas, no les ofrecían 
recurso alguno. 

No era ciertamente, bajo el punto de vista que la consideramos, una 
misma la .escasez de recursos de las nuevas tierras. Había regiones del 
nuevo Continente, como Méjico y el Perú con cultivos de importancia, 
y en este último País existían algunos animales mansos como eran las 
llamas del Perú, pero reducidos estos recursos á una bien modesta rique- 
za, que como tal consideraríamos hoy la de dichos Países, si por un mo- 
mento, los supusiéramos desprovistos de las especies animales y vege- 
tales, llevadas allí por los españoles. 

Habiendo prestado su poderosa cooperación el Estado español á 
esta obra gloriosa, cupo por esto ála Casa de Sevilla, que era como su 
agente ó fiel ejecutor, tomar una parte muy principal en estos trabajos 
que aunque no sean de índole geográfica, corresponden sin embargo á la 
misma época que hemos estudiado aquí, y completa por eso de honrosí- 
sima manera, la historia de las más importantes tareas de esta Institu- 
ción en la 'primera época de su existencia, objeto de nuestro trabajo. 

Por esta razón, y porque tratándose de un Instituto perfecta- 
mente organizado' y dirigido, consérvanse en el Archivo de la Ca- 
sa muchos de los más interesantes y bellos documentos relativos á 
esta hermosa obra de España, que completan y corroboran lo consignado 
por los más verídicos escritores, prestándoles singular autoridad, quere- 
mos aunque sea en breve resumen, examinar aquí en su conjunto los 

referidos trabajos. 


(1) América por el Sr. Cronau.— Leipsick 1892.— Edición española, tomo III, pág. 46. Los 
hambrientos, según Schmidel, se comieron los restos de tres reos. 
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I 

ENRIQUECIMIENTO DE LA FLORA 

M enos pobres que bajo el punto de vista de su Fauna, pudieron las 
nuevas tierras enviar á Europa vegetales de tanta importancia 
como el maíz (1) y la patata (2), que trajeron muy luego del Nuevo 
Mundo los españoles, los cuales dieron también á conocer las propieda- 
des del cacao, la coca, la quina, y otras importantes especies vegetales, 
desconocidas hasta entonces para los europeos. 

En cuanto á las especies vegetales llevadas al Nuevo Mundo desde 
España, fueron tantas y de una importancia tal, que basta enumerar- 
las para tener desde luego una idea de la transformación producida en 
aquellos territorios, transformación no menor que la ocasionada por el 
enriquecimiento que en aquella Fauna determinaron los españoles, lle- 


(1) Oviedo. — Historia natural de las Indias, tomo I, página 268, En el año 1530, consig- 
na este escritor haber visto en Avila una lozana sementera de maíz. 

(2) En la segunda mitad del siglo XVI, fueron enviadas á Italia desde Sevilla algunas pa- 
tatas procedentes del Perú. Diéronse allí perfectamente, empleáronse en un principio para los t 
animales, y de Italia recibió algunos ejemplares el botánico Clusio. — Del uso y condimentación 
de la patata dice el P. Acosta en su Historia Natural y Moral de las Indias. «Comíanse allí 
frescas, asadas ó cocidas, y de un género dellas más apacibles, hacen un guiso que llaman locro» 
Tomo I, libro IV, cap. XVII. Sevilla 1590. De esta obra se hicieron en castellano repetidas 
ediciones. En francés fué impresa en 1598—1600—1606—1616. En inglés en 1604 y 1684. Eri 
alemán en 1598 y 1624. Además fue traducida al latín, al italiano y al flamenco. 
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vando á las Antillas primero, y después al Continente, el caballo y las 
otras bestias de carga, y entre los ganados, las más importantes especies 
productivas de carne y de leche, la vaca, la cabra y la oveja. 

Entie las más importantes especies vegetales llevadas á América 
desde España y de las que hemos de ocuparnos se encuentran (1): 

El trigo, la cebada, el arroz y el centeno, 
las habas (2), los garbanzos, lentejas y fríjoles, 
los almendros, los morales, y los guindos, 
los nogales, los castaños, los nísperos, y azofaifos, 
el lino, cañamones, alfalfa, y alpiste, 

los membrillos, manzanos y albaricoques, y casi todos los frutales de 
hueso. 

los naranjos, las limas, limones, cidras, toronjas, perales y cirue- 
los (3), 

el romero, los mimbres, la retama, y otras plantas aromáticas, 
los rosales, los lirios, y multitud de flores. 

Del Africa, fueron llevados en los primeros tiempos por los españo- 
les diversos vegetales, de los que se cultivaban en las islas Canarias, ó en 
Andalucía, y entre ellos la caña dulce, algunas especies de plátanos, 
entre ellos los de Gruinea, de aromático y suave fruto. Del Asia, la caña 
fistola ó Cassia, fistularis, los tamarindos, y ciertos naranjos de fruta 
grande, llevados desde Filipinas. 

Fueron sembradas las primeras plantas del Mundo antiguo en la 
isla Española desde los primeros tiempos de su descubrimiento, y ya en 
el segundo viaje de Cristóbal Colón en el que se facilitaron á este toda 
clase de recursos, llevando consigo 17 naves y cerca de dos mil hom- 
bres, consta que llevó diferentes semillas, y también animales útiles 
para propagar en aquella isla. Consta también que por mandato de 
la Reina Isabel embarcáronse en las naves cierto número de labrado- 
res, y según refiere Anglería variados artífices para edificar allí una nue- 
va ciudad (4). 

De las primeras sementeras hechas en la Española consigna el 
mismo escritor (5): 


(1) Además de los documentos que mencionaremos, pueden consultarse además de otros, los 
autores viajeros que citamos. 

(2) Según Herrera, las había en Méjico, y también algunas contadas especies, no idénticas, 
pero similares de las europeas. 

(B) Seo-ún Oviedo. Parte 1. a . Había en el Perú cierta clase de ciruelas. 

(4) Carta dirigida al Vice-Canciller Ascanio en l.° de Noviembre de 1493.— Décadas tomo I 
página 24. 

(5) Décadas, tomo I.° pág. 164. 
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*A la orilla de ese rio (1) muchos han amojonado huertos jpara cultivar- 
los, de los cuales todo género de verduras , como rábanos, lechugas, coles , bo- 
rrajas, y otras semejantes , á los diez y seis dias de haberlas sembrado las han 
cogido en regular sazón; los melones , calabazas, cohombros y otras cosas así , 
los cogieron á los treinta y seis dias , que jamas los habian comido mejores....... 

Además un campesino sembró un poco de tr igo hacia primeros dias de Febrero , 
y ¡cosa admirable! á la vista de todos llevó consigo á la ciudad un manojo de 
espigas sazonadas el dici SO de Marzo, que aquel año era la vigilia de la, Re- 
surrección del Señor. Las legumbres maduran todas dos veces al año .» 

<iHe escrito, agrega , que todos los quede allá vuelven , han contado uná- 
nimes de la fecundidad de aquella tierra. Sin embargo algunos dicen que en 
general , no lleva bien el trigo . » 

Y era efectivamente muy cierto lo que tan discretamente señalaba 
Anglería, el trigo y otras semillas españolas que tan rápida y definiti- 
vamente se multiplicarían en ciertas regiones de Méjico, de Perú, ó del 
Eio de la Plata, encontrarían en cambio desfavorables condiciones clima- 
tológicas, para producirse constante y favorablemente en las Antillas. 

Fue también enviado trigo, y otras semillas para sembrar, en el ter- 
cer viaje de Cristóbal Colón. En la Instrucción enviada al Almirante 
en 1497 registrada con otras Cédulas, procedentes sin duda de la anti- 
gua Contaduría de las armadas de Indias, se lee (2): 

"ítem, para mantenimiento be nos el bírljo gUmirante, é 
be tme#tro# (rifo#, e otro# oficíale#, é per#ona# principales 
gne con nos lyan be ir á estar en las bielas |Jnbia#, ty para 
labrar ty #embrar, e el gobierno be las be#tia# gne allá llena- 
ren, se lyallan be llenar ty llenen gniniento# é cincitenta catyyes 
be trigo (seis mil seiscientas fanega#), é cincuenta eagfe# 
(600 fanega#) be rebaba etc*" 

"item, bice el párrafo #igniente, gne #e Ijapan be ennijar 
á la# bietja# fijnbia#, la# fierrannjenta# é aparejo#, gtte 
parecieren á nos el bicljo Almirante, para labrar la# 
bicfia# Unbia#* ^l#pmi#ma ajabone#, ajaba#, e pico#, é alnta- 
bana#, é palanca#, gtte conninieren para la# bicfia# JJnbia#*" 
Dispone el párrafo cuarto, al que á su tiempo nos referiremos, el 
envío de bestias de carga y ganados, y en el párrafo sexto de la misma 
instrucción se lee: 


(1) Anglería habla sin duda de la Isabela vieja, población fundada por Colón en su segundo 
viaje, y abandonada muy luego por su orden. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1 — 4. Dada en Medina del Campo en 1497, sin 
más fecha. 
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QDtvo&tj, b^b^n Uetrctr ¿ fcqejjn# |¡}«bia# } fcantibab 
blanva) mijito (1) be tjctvina, é (también en blanea), quíntate* 
be btjeacfia (galleta#), pava eittee tanta qtte #e pranetjan (gra- 
nean) be ijajetr ntaltjno* é atahona#, é pava lo# tja^ee #e beben 
Henar be acá alqnna# ptebva#, é otvo# apavefa# (ntecani#- 
nta#) be ntalpno#” (2)* 

Y enviáronse también en dicha expedición cincuenta labradores 
y diez hortelanos, según al folio nueve de este mismo Libro consta. 

Fué la Española el centro de donde se propagaron las siembras y 
plantaciones á las demás islas, y después al Continente, y le corresponde 
por tanto un memorable lugar en la historia de este primero y trascen- 
dental enriquecimiento del Nuevo Mundo, y á ella, como punto de par- 
tida de la obra española, nos hemos de referir frecuentemente. Cuando 
en 1509 pasaron Hqjeda y Nicuesa á fundar en el Continente sus 
respectivos establecimientos, llevaron consigo simientes para poder 
sembrar, y * según Anglería desde la Española llevó el Bachiller En- 
ciso, fundador de la Antigua de Darién, yeguas y puercas con sus 
machos para poder hacer crias en el Continente. 

Desde la América Central, y por el camino de Nombre de Dios á 
Panamá, fueron llevados hasta los buques, y en ellos distribuidos á lo 
largo de las costas del Pacífico, muchos de los animales, plantas, ó semi- 
llas procedentes de España. Refiriéndose al Perú escribe Gomara: 

«Ha multiplicado mucho la fruta de zumo y agro , como decir naranjas y 
cañas de azúcar ; multiplican asi mesmo los ganados , cá una cabra pare cinco 
cabritos , y cuando menos dos , y si no hubiese sido por las guerras civiles (las 
disensiones y rebeliones del tiempo de los Pizarras) habría ya infinitas yeguas, 
ovejas, cabras , vacas , y asnas, y también muías , que los relevasen de la carga.* 
Desde España ó la Española, fueron igualmente llevadas muchas 
plantas, semillas, ó ganados, á Méjico, país que aun teniendo mayores re- 
cursos, experimentaba sin embargo muy grandes deficiencias, cuyo co- 
nocimiento hacía decir á Hernán Cortés en una de sus famosas cartas 
de Relación dirigidas á Carlos V, ó sea al Consejo (3): 

”toba# la# planta# be ©#paña #e ban ntmj bien en e#t a 
tierra, t) a# i #npiico á ib ¡pL mattbí á la ©a#a be ©antratacián 

(1) En su historia de las Indias página 298. 

(2) En los primeros años de existencia de la Casa É1505) vemos consignada la compra y envío 

por el Doctor á la isla Española, de una forja que debió ser de las primeras en el Nuevo Mundo. 
Según los correspondientes asientos del Libro de Tesorería de la Casa, pagó el Doctor las pieles, 
el carpintero, y también su jornal al «follador que folló los fuelles» Archivo de la Casa 
íjg 2__i j g 

(S)" Fechada en 15 de Octubre de 1524 y como todas ellas publicada. 
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fc»c gtemUit, qitc no os l)a$a á la osla nin$nn bnqxxs pava sois 
|íitt 0 , 0 tu que traiga planta# t) osnxxllao.” 

”|frtnrljit 0 sooao> Mee (Bonxava con referencia á ^léxi- 
co (1), faltaban be lao que acápvscxcxnxoo qtte oon nxao beleitcr- 
oao qtte ttcceoariaeq como becir 0 eba, acucar, tj¡ ijatj tja tonto 
almnbattcia como sn (Boptxñix*” 

Y recordaremos que este autor por haber pertenecido á la Casa de 
Hernán Cortés tenía noticias muy directas é indudable autoridad, sobre 
todo en lo que á Méjico se refiere. 

Antes de terminar el siglo XVI, dice el sabio P. Acosta tan elo- 
giado por Humboidt en su capítulo 31 que titula. 

”fDe las plantas y frutales que se han llevado de ítispa- 
ña” (2). 

« Mejor han sido pagadas las Indias en lo que toca á plantas que en otras 
mercaderías , porque las que han venido á España son pocas y danse mal; las 
que han pasado de España son muchas , y danse bien . No sé si digamos que lo 
hace la bondad de las plantas para dar gloria á lo de acá , ó si digamos que 
lo hace la tierra , para que sea la gloria de allá. En conclusión , cuasi cuanto 
bueno hay que se produce en España hay allá (ya) y en partes aventajado y en 
otra no tal , trigo , cebada , hortaliza , verdura y legumbres de todas suertes > 
como son lechugas, berzas , rábanos , cebollas, peregil , nabos , zanahorias , be- 
rengenas, escarolas, acelgas, espinacas, garbanzos, habas, lentejas y finalmen- 
te, cuanto por acá se da de esto casero , (cultivado) y de provecho, porque han 
sido cuidadosos los que han ido en llevar semillas de todo, y á todo ha res- 
pondido bien la tierra , aunque en diversas partes de uno mas que de otros, y 
en algunas poco. De árboles, los que mas generalmente se han dado de allá y 
con mas abundancia, son los naranjos, limas, cidras, y frutas de este linage. 
Hay ya en algunas partes montañas y bosques de naranjales, lo cual hacién- 
dome maravilla, pregunté en una Isla (antilla), ¿quien había llenado los cam- 
pos de tanto naranjo? Respondiéronme, que acaso se había hecho porque ca- 
yendo algunas naranjas, y pudriéndose la fruta, y de la que de estos y de 
otros llevaban las aguas, se venían á hacer aquellos bosques espesos. Pare- 
cióme buena razón. > 

*La granjeria del vino, agrega este autor (3), no es pequeña, pero 


(1) Historia de Méjico, página 457. 

(2) En su Historia Natural y Moral de las Indias, tomo l.°, cap. XXVI. — Sevilla 1590. 

(3) Historia natural de las Indias, tomo 1.°, página 415. No creemos para nuestro objeto de- 
ban sustituirse por otros los términos en que los antiguos autores, y doctos viajeros que por 
si mistaos estudiaron este asunto en sus í'especti vos tiempos, dan cuenta de sus observaciones y 
datos recogidos. 
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no sale de su provincia. La de la seda que se hace en Nueva España , sale 
para otros Reinos , como el Perú. No la habia en tiempo de los indios: de España 
se han llevado moreras y danse bien , mayormente en la provincia que llaman 
de Misteca , donde se cria gusano de seda y se labra y hacen tafetanes buenos... 
el azúcar es otra granjeria mas general, pues no solo se gasta en Indias , sino 
también se lleva á España harta cantidad , porque las cañas se dan escogida- 
mente en diversas partes de Indias, en Islas, en Méjico , en el Perú y en otras 
partes se han hecho ingenios de gran contratación... Olivas y olivares se han 
dado en Indias, digo en Méjico y en el Perú, pero hasta ahora no hay molino 
de aceite, ni se hace porque para comer las quieren mas, y las sazonan bien . » 

Del Reino de Nueva Granada citaremos la Relación estadística de 
1610, curioso documento (1), en el que con respecto al distrito de Tunja 
se contesta al Consejo de Indias, que se daban ya allí el trigo, cebada, 
maíz, garbanzos, fríjoles, habas, etc., y de los frutales de Castilla dice: 

txx granaba#, membrillar, nx tar, bitrajnor, na- 
ranf ar, lima*, cifrrar, limaner, etc,, tj pav bercnifra be loe be la 
ti exva na l yatj otrae mncljar frutar, qtte re frieran txxxxxj bien,” 

El enriquecimiento de la Flora no desmereció del de la Fauna, y si 
no fué tan absoluto fué en cambio por el número de especies importadas, 
mucho más considerable. Los trabajos de aclimatación y de primera 
propagación fueron hechos antes de terminar el siglo XVI, y de que 
otras naciones aparte de Portuga], se establecieran en el Nuevo Conti- 
nente. Su conjunto, que á grandes líneas hemos tratado de señalar, es 
realmente grandioso no sólo por la entidad del enriquecimiento, sino por 
la importante extensión de los territorios enriquecidos. La Obra españo- 
la fué en efecto bajo este punto de vista, tan grande como trascenden- 
tal. 

Para el objeto que nos proponemos, y por lo que respecta á la Flo- 
ra, trataremos ahora de examinar los datos y los documentos que acerca 
de la primera propagación y aclimatación de cada especie, ó grupo de 
especies vegetales, según sea su importancia, hayamos podido aducii 
para el presente estudio. 


(1) De Estudios críticos por 


Don Ricardo Cappa— tomo 6.°, página 202. 
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EL TRIGO 

1 ¿\te importantísimo vegetal, cuya falta debió llamar grandemente 
_J la atención de los primeros descubridores del Nuevo Mundo, y que 
se propagó después rápidamente en Méjico y en el Perú españoles, fue 
en cambio de difícil aclimatación práctica, á causa de sus condiciones 
climatológicas, en las Antillas y en las regiones de la América Central, 
pobladas por los españoles de los primeros tiempos. 

Fué enviado el trigo en el segundo viaje de Cristóbal Colón, y como 
hemos visto ya entonces señalaba Anglería las dificultades de su produc- 
ción en las Antillas, diciendo no obstante los incondicionales elogios que 
se hacían de aquellas tierras: 

• Sin embargo , algunos dicen que en general , no se lleva bien el trigo. -i 
Esta circunstancia fue causa de una contrariedad más para el des- 
arrollo de aquellas nacientes poblaciones, y explica también los repetidos 
intentos hechos después para obtener en la Isla Española, cosechas de tri- 
go que bastasen siquiera á su consumo, cosa que era tanto más de desear 
cuanto que, por la pequeñez de las naves, y lo largo de la navegación 
ocurría con frecuencia que se dañaba el trigo enviado desde España, y 
llegaba de un todo inservible por la humedad. Hecho de nuevo cargo de 
•la gobernación de Castilla Fernando el Católico, y enviado á la Espa- 
ñola para sustituir á Ovando D. Diego Colón, dice el Monarca en Carta 
dirigida á los déla Casa en Septiembre de 1509 (1): 

c\x te #e me fia fieefia relacian c\xxe e« tiempo & pa#aba#, 
#e #embra xj capia tripa en la# biefia# tj qxx eponxén- 

ba#e recabba (reeattba, citibaba) en ello frctvd fruta, enuta á 
manbar ai biefia ¿Almirante ®<nt Qie&o), que fiapa #e prxtebe 
la experiencia, tj eoxxxo #abeq# no llenan allt uiupttu tripa (2), 
Da ua# ntanfra que en la# primera# nanpa# que fuereu, en- 
aqeq# ba#cieuta# fauepa# be tripa para pne en la# biefia# 
Uubia# #e entrepne al biefia faetar (3) (be la ©a#a en la ®#pa- 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 139—1—4. 

(2) Por su. más fácil conservación, ó por falta de molinos, se enviaba sólo harina. 

(3) La dependencia de la Casa de Contratación en la Española, y lo mismo después en 
Castilla del Oro, constaba como en Sevilla de un tesorero, un factor y un contador, y constituían 
con el Gobernador, una especie de Consejo administrativo, hasta la creación posterior de las nue- 
vas Audiencias 
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ñata), c{%te ctUt *j al frirlja ^llmitcmtf, é Ijaga í»4la$ W 

qne^^jó le enuie á manfcatg é pox que *1 triga marraba ¿alga 
irañaim na apxaneclja vara arntlnmr, Ijabr i# be pxoueex que 
vatja en pipa# d ntup birn rerabba,” 

Peí o á pesar de estos cuidados perdióse una vez más el trigo, y se 
intentó entonces la aclimatación del trigo tremés ó tremesino, cuyo rápi- 
do desarrollo y gianazón pudieran evitar mejor el perjuicio de grandes 



y persistentes lluvias. Acerca de esto, consta que en 1511 ordenó Fer‘ 
nando el Católico fuese enviado trigo de esta clase á la Isla Española, 
diciendo con tal objeto á los déla Casa de Sevilla en su Carta del mes 
de Julio que el trigo antes remitido (1): 

”#e tjd taba irav*u*tra (bañaba) é camina be gargaja, p 
que l triga que #e \)a be rnniar qttr aüd pritcbr bmt, Ija be 
#ex tr emraina* |Ja no# roanba gitr rn laa pxnmrraa naxnaa 
quefuexen^ enxriei# álaabicljaa nnratrae aftcialra be la btclja 
iela cien fanega# be triga tremeeina* vam il*t* allá #e airtn- 
bxen pax que |}á varita #ex infaxnnaba* p en reta paneb bili- 
gencía*” 

Creemos sin embargo, que el trigo tremés se perdió también, porque 
en la expedición de 1514 tan rica en herramientas, semillas, y otros 
recursos fue enviada también á Castilla del Oro (América Central), 
cierta cantidad de trigo para sembrar, y que igualmente fué enviada 
simiente de trigo en la expedición agrícola de 1520, en la que, según el 
correspondiente asiento del Eibro de Tesorería de la Casa (2), iban con el 


(O 

( 2 ) 


Archivo de la Casa en el 
Id. id- 


de Indias 139 — 1 — 4. Dada en Tordesillas á 25 deJulio de 1511. 
id, 39 — 2 — 2 / 9 . Año de 1520. 
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trigo que se compró en la Alhóndiga de fuera, simiente de habas, de 
garbanzos, y también de lino. 

En cambio de todas estas dificultades para llegar á obtener la pro- 
ducción del trigo en las Antillas y en la América Central, que manifiestan 
el interés con que so procuró el enriquecimiento de aquellos Países, un 
contado número de granos de trigo llevados allí por casualidad, basta- 
ron y sirvieron para dotar de este cereal, de un modo permanente á las 
dilatadas regiones de Méjico, del Perú, ó del Río de la Plata. 

t Un negro de Cortes , dice Gomara (1), que se llamaba según pienso Juan 
Garrido, sembró en un huerto tres granos de trigo que halló en un saco de 
arroz , nacieron dos y uno de ellos , tuvo ciento y ochenta granos. Tornaron á 
sembrar aquellos granos , y á poco hubo infinito trigo . » 
y agrega el mismo escritor: 

« Cuando en México hicieron molinos de agua , que antes no habla , tu- 
vieron gran fiesta los españoles , y aun los indios en especial las muyeres , que 
le era mucho descanso » (2). 

En el arroz, como antes había ocurrido en Méjico, fueron llevados 
al Perú los primeros granos de trigo (3), y el docto escritor Bernabé Cobo, 
que hemos citado ya, atribuye la primera siembra y multiplicación de 
este precioso cereal en el Perú Español, á Doña Inés Muñoz casada en 
segunda nupcias con Don Antonio de Rivera, caballero español (4) á 
quien el mismo autor que citamos, atribuye el haber llevado al Perú 
desde Sevilla, los primeros olivos que allí se plantaron. 

<en el año mismo dice que se fundó esta ciudad de los Reyes (Lima) 
en el asiento que hoy tiene , que fué el de 1535 , habiéndose traído de España 
un barril de arroz , se puso un día esta Señora á escoger y limpiar un poco...., 
y como á vueltas del arroz hallase algunos granos de trigo , los fué apartando 
con intento de sembrarlos y de probar la buena ventura. Sembrólos en una 

maceta, como si plantara una mata de albahaca, y con el beneficio nació é 

creció con notable lozanía , y dió muchas y grandes espigas . » 


(1) Conquista de Méjico, pág. 452. 

(2) Por ser las Indias las encargadas hasta entonces de la molienda del trigo, como hacían 
antes la del tnaíz. 

(B) Como hemos visto, no se llevaba ningún trigo, y sí sólo harina. 

(4) El anglo-americano Prescott atribuye este mismo hecho á D. a María Escobar, dama es- 
pañola que residía en Trujillo. — Conquista del Perú, pág. 40, en Nota. — Y dice la misma Nota. 
«El nombre de esta señora era María Escobar. La historia que se ocupa tanto en celebrar á los 
azotes de la humanidad, debe complacerse en conservar el nombre de uno de estos bienhecho- 
res verdaderos.» Por cierto que la historia de la América Española, hoy son muchos los bien- 
hechores de este orden; pero es mayor el número de los bienhechores en el orden moral. 
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De España fue igualmente llevado el trigo al Río de la Plata, al 
tiempo de la expedición de Don Pedro Mendoza, ó quizás antes, y desde 
estos Países como de otros tantos centros, fué propagado el valioso cereal 
por toda la dilatada extensión de la América Española, en la que era 
prácticamente cultivable, y que en algunas de sus vírgenes regiones 
daba prodigiosos rendimientos. 

Análoga historia á la del trigo, aunque sin su capital importancia 
tiene la intioducción del cultivo de otros vegetales como la cebada, los 
garbanzos, el centeno, y otras semillas llevadas por aquel tiempo desde 
España, á las regiones en las que eran respectivamente cultivables. 


III 

EL ARROZ 

A lgo más tarde que el trigo (pero con mejor resultado) fué llevada y 
sembrada en la Española la simiente de arroz, elemento también 
de reconocida importancia para la alimentación, y que tampoco era cul- 
tivado, ni usado en el Nuevo Mundo. 

«El arroz (oryza sativa), dice Eumboldt (1), no era conocido de los pue- 
blos del Nuevo Continente , ni de las islas del mar del Sur. Siempre que los 
primeros historiadores hablan del arroz pequeño , quieren designar el cheno- 
podium quinoa , que he hallado muy común en el Perú , y en el hermoso valle de 
Bogotá. 

El cultivo de esta planta, que desde el extremo oriente habían esta- 
blecido en el mediodía de la Península los árabes españoles, fué llevado 
muy luego al Nuevo Mundo, y pertenece á Fernando el Católico haber 
enviado á las antillas, ó mejor dicho á la Española, el arroz necesario 
para sembrar en buenas condiciones, y con él la Instrucción necesaria 
para facilitarla aclimatación, y el ulterior cultivo de esta planta. Con tal 
objeto, en Cédula de Diciembre de 1512, dice el Rey á los de la Casa (2). 
tnxfié á mcmlmtr al JUmivant*, é ghwv* é ©ftvialv* 

(1) Estadio sobre el Reino de Nueva España, tomo I, pág. 357. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139— 1—5— Dada en Logroño á 10 de Diciembre 
de 1512. 
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la (Bopañola^ que pvotxxvaoen be l)atev llenav á la frictya i&la 
ixvvofo xj ivaba\exx toma oe evie é Jjaga alld, bebetele# enxxiav en 
e&t 00 pvimevoo navio 0 que agova Ijan be ir, ulgun ctrr^ que 
02a mmj bueno? e xxaxya fre maneva que no &e pneba en el 
eamxjno pevbev^) x \ bebeíole 0 enviav un memorial (xxna 
in&tvnecion)) be la maneva que b¡an be 0embvav el Metyu 
avvo% tj nevera, povqxxe oe cvie é Jjngu en lu Metyu teda*” 



Gomo á las Antillas, fué llevada más tarde la simiente de arroz al 
Continente, y fné propagado después en gran parte de la América Espa- 
ñola, y sobre todo en las tierras bajas y calientes, en las que precisamente 
se daban mal el trigo y la cebada, como con razón observa el docto 
autor de la Historia del Nuevo Mundo. 

>Las tierras frías, agrega (l),se proveen de arroz de las calientes , y estas 
de trigo de aquellas, y deste modo trocando sus frutos unas con otras , todas 
son abastecidas 

Consérvase el arroz mejor que el trigo en las largas navegaciones, y 
á esta circunstancia se debe, que fuese preferido para enviar ai Nuevo 
Mundo en los primeros tiempos, en los que era preciso proveer desde Es- 
paña á los expedicionarios. De aquí procede el hecho de haber sido el 
arroz, el vehículo en que fortuitamente pasaron á Méjico y al Perú, los 


(1) Tomo II, pág. 417. 
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primeros granos de trigo que en dichos Países fueron sembrados, y que 

envue tos en el anoz, llegaron como en conserva preservados de los 
efectos de la humedad. 


IV 

LEGUMBRES Y HORTALIZAS 

T oda la variedad de estos productos de huerta de España, fué llevada 
á las Antillas en los primeros años que siguieron á su descubri- 
miento, y más tarde á la América Central ó sea Castilla del Oro. A la 



primera ciudad fundada en el Continente por los españoles ó sea á la 
Antigua de Darién, fueron enviados desde Sevilla, y por la Casa de 
Contratación como hemos dicho, hasta doce y pico de celemines de 
”#inti£«t£ toba Ijovtalija/’ Valióse el Doctor para la adquisición 
de estas semillas de un labrador llamado Andrés, vecino de Roa en Cas- 
tilla, y fueron llevadas á la Antigua por las naves de la expedición de 
Pedro Arias el año de 1514 (1). 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 1 / 8 . 
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A las sementeras hechas en esta época, parece referirse en sus Dé- 
cadas el milanés Anglería, cuando dice (1): 

« Los sembrados y todas las hortalizas crecen admirablemente en Uraba. 
Llevan á aquellas tierras semillas de todas las cosas , ramas de plantas , reto- 
ños, varetas y mugrones (ingertos) de algunos árboles , como hemos dicho tam- 
bién, cuadrúpedos , y aves. ¡Oh qué admirable fertilidad! A los veinte días co- 
gen el fruto de los cohoynbros y de otras verduras. 

Es de sentir que no se especificaran mejor en el referido asiento, las 
clases de semillas enviadas entonces con el nombre de simientes de toda 
hortaliza, pero en los Libros de la Casa existen con algún mayor detalle 
las clases de semillas enviadas en el año de 1520, y consignadas en el 
asiento correspondiente del Libro de Tesorería, según el cual fueron en- 
tonces adquiridas por el Doctor y enviadas allá simientes de (2): 

”(&avbo* afcmfatí, cebollino#) peve$ U, colino * cnlan\vo> rá- 
bano#* nxa#txxev^o* xj cañamones.” 

Algunas verduras y hortalizas había en Méjico, y las especifica 
Hernán Cortés (8) diciendo que en aquel mercado se encontraban ce- 
bollas, puerros, ajos, mastuerzo, borrajas, acederas, cardos y tagarninas, 
algunas de ellas quizá semilares pero no idénticas, como de unas ciruelas 
y cerezas que menciona como muy semejantes á las nuestras. No se pre- 
tenda por esto, que no hicieran gran falta en aquel País un gran número 
de especies vegetales, y el mismo Hernán Cortés lo manifiesta diciendo 
al Emperador en su Carta de Octubre de 1524 (4), que se daban allí bien 
todas las plantas de España, y pidiéndole diese orden á la Casa de Con- 
tratación de Sevilla: 

”pava que caira navio trai0a cierta cantiirair be planta#* tj 
que no pxxeba #aliv #in ella#” como en efecto se hizo. 

Algo más tarde, en la segunda mitad del siglo XVI y refiriéndose 
más especialmente al Perú en el que residió largo tiempo, dice el Padre 
A costa (5): 

« Algunas cosas de acá, parecen darse mejor en Indias , porque cebollas , 

ajos , y zanahorias no se dan mejor en España que en el Perú Rábanos mas 

gruesos que el brazo de un hombre , y muy tiernos y de buen sabor, muchas ve- 
ces los vimos . » 


(1) Décadas, tomo 2.°, pág. 174. — Esta década fué publicada en Alcalá de Henares en 1516. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias. — 39 — 2 — 1 2 3 4 5 / e . 

(3) Carta de relación á Carlos V desde Segura de la Frontera, en 30 de Octubre de 1520. 
Publicada en Sevilla en 1522. 

(4) Cartas á Carlos V desde Temixtitlán (Méjico) en 15 de Octubre de 1524. 

(5) Historia Natural de las Indias, tomo I, pág. 364. 
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En su estudio más detenido de este asunto, consigna el autor de la 
Historia del Nuevo Mundo, haber sido llevadas allá: 

* las coles , lechugas, escarolas, borrajas , espárragos , espinacas , acelgas, 
peregil , orégano y otras especies, que nacen ya copiosamente en todas estas In- 
dias á donde se truxeron de España , luego al principio de su pacificación* (1). 

Fueion también llevados, según el mismo escritor, los melones, ca- 
labazas, sandías, berengenas y el azafrán (2), todos con el mejor resultado 
salvo esta última planta, quefué llevada allá en 1604 por un limeño que 
regresaba de España. Sembrólas este cuidadosamente en una huerta de 
aquella capital ,y obtuvo varias plantas que vió allí el diligente autor 
de la Historia del Nuevo Mundo, pero le hurtaron las curiosas plantas de 
la huerta, y con tan mala fortuna que no se supo más de ellas. 

<Fué , dice dicho escritor , la pérdida muy grande por que no sólo de- 
fraudó al dueño de su fruto el que las hurtó , sino á este Reino de una tan 
preciosa planta. > 

«.Admira, dice al empezar el siglo XIX el sabio Alejandro Humboldt (3), 
de que modo los españoles del siglo XVI extendieron el cultivo de los vegeta- 
les europeos, desde un extremo del Continente á otro. Los eclesiásticos, dice, y 
principalmente los religiosos misioneros, contribuyeron á estos rápidos progre- 
sos de la industria agrícola. Las huertas de los conventos y de los párrocos 
eran otros tantos semilleros de donde salían los vegetales que acababan de conna- 
turalizarse en el país. Los mismos conquistadores se dedicaban en su vejez á la 
vida de campo , y aquellos hombres sencillos en medio de los indios, preferían 
en aquella especie de destierro, cultivar las plantas que les hacían recordar 
de Extremadura y de las Castillas, que les servía de sumo consuelo. La primera 
vez que maduraba una fruta de Europa, venía á ser una festa , y no puede 
uno menos que enternecerse, al leer lo que dice el Inca Garcilaso refriendo 
con admirable sencillez , como su padre el valeroso I). Andrés, convidaba á sus 
antiguos camaradas para comer con ellos tres espárragos, que eran los prime- 
ros que habían nacido en el Cuzco . » 


(1) Historia de! Nuevo Mundo, tomo II, pág 431. 

(2) id- id - . ( pág ' 435 ; 

(3) Estudios acerca de Nueva España, tomo I, pag. db-,. 
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NARANJOS Y LIMONEROS 

E stos bellos árboles, y sus variedades y similares, fueron de entre 
los llevados de España á las Antillas en los primeros tiempos, los 
que más fácilmente se aclimataron y propagaron en aquellas islas. Fué 
casi testigo ocular de su multiplicación el naturalista Oviedo, que pasó 
al Nuevo Mundo en 1514, y dice (1): 

*Hanse traído á esta isla Española naranjos desde Castilla, é hay acá 
tantos , que se han aumentado dellos innumerables , muy buenos , dulces é agros , 
ansí en esta ciudad de Santo Domingo como en todas las otras partes de la isla , 
donde hay poblaciones dechripstianos en sus heredamientos é jardines , á donde 
quieren ponerlos , y lo mismo hay en las otras islas , y en la Tierra firme 
donde hay poblaciones de españoles » 

« Hay, agrega, muchos limones é limas , é muchos cidros, é de todo esto , como 
es dicho, mucha cantidad , y muy bueno todo , y tal que no le hace ventaja el An- 
dalucía. » 

Se ha querido poner en duda, esta introducción del naranjo y del 
limonero por el hecho de encontrarse silvestre por ejemplo en las Anti- 
llas, y este hecho lo vemos consignado en los antiguos autores españo- 
les, que ya entonces explican la formación del naranjo agrio y silvestre. 
Antes de terminar el siglo XVI, escribe el sabio P. Acosta (2): 

«De árboles, los quemas generalmente se han dado, y con más abundan- 
cia son naranjos, limas , cidra, y fruta de este linage. Hay ya en algunas par- 
tes montañas y bosques de naranjales , lo cual haciéndome maravilla pregunté 
en una isla (no se usaba aun la palabra antilla) ¿quien había llenado los cam - 
pos de tanto naranjo? Respondiéronme que acaso se había hecho , porque cayén- 
dose algunas naranjas y pudriéndose la fruta , había brotado de su simiente. 

Hecho que ocurre lo mismo en Andalucía, aunque no se utilice por- 
que además de la lentitud, el naranjo resulta generalmente basto, agrio, 
ó agridulce, y en general exige el injerto. La reproducción en las condi- 
ciones naturales de que habla el P. Acosta conduce en efecto, y rápida- 
mente, á variedades silvestres. También se hacía ya en aquel tiempo 
conserva de naranjas, pues dice el P. Acosta de las Antillas: 


(lj Historia General y Natural de Indias, tomo I, libro VIII, capítulo I. 
(2) Historia Natural y Moral de Indias, tomo I, pág. 411. 
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*La conserva de naranjas cerrada que hacen en las islas, es de la mejor 
que yo he visto allá, ni acá.* 

En el siguiente siglo XVII, escribe otro autor no menos docto, que 
la tieira caliente del Nuevo Mundo es tan apropósito para criar (1): 

*este linage de frutas de zumo que Dios crió para regalo del hombre, que 
parecen haber estado todas esfas plantas en las demas regiones del mundo como 
desterradas y fuera de su naturaleza, hasta que llegaron á esta tierra; la cual 
les es tan natural, que ninguna otra planta asi de las propias como de las ex- 
trangeras y peregrinas, abraza mejor y conserva mas tenazmente. Lo cual cuan - 
ta verdad tenga, testifican las grandes montañas y bosques que se han hecho 
en estas Indias de naranjos, limones y demas árboles deste género, naciendo 
en lugares desiertos é incultos, cual si fueran plantas silvestres, las que de 
suyo son tan domésticas y hortenses, que se plantan y cultivan en todo el mundo 
con gran diligencia y regalo .> 

*En la primera tierra poblada de españoles en que desembarqué, cuando 
vine á las Indias que fué un pueblo de la isla Española llamado Yaguana y 
me maravillé mucho y los demas que venían conmigo de España, que cami- 
nando de la mar al pueblo, que estaba como media legua de la mar adentro, 
entre los árboles silvestres que en el camino había que era de montaña cerra- 
da, topásemos muchos limones ceuties que en grandes racimos, entre las ramas 
de otros árboles , pendían sobre el camino y casi nos daban en las cabezas, que 
esparcían por el bosque su suave fragancia. > 

Observaremos cuan incompatible es la existencia de estos bosques, 
que no sin razón maravillaban al docto escritor citado, y á los que le 
acompañaban, con el silencio que acerca de ello guardan los primeros 
exploradores y descubridores, delatando así que estas bellezas admiradas 
en el siglo 17, no eran anteriores á, la llegada de las naves de Colón. 

« Hay ya en esta tierra, dice el mismo escritor del siglo XVII (2) refirién- 
dose al Perú, todas las diferencias de naranjas que en España, unas de cáscara 
delgada y otras de gruesa, llamadas cageles; unas dulces y otras agrias , todas 
finalmente, grandes y pesadas, y muy llenas de zumos. 

« Las limas dulces y agrias, y los limones ceuties crecen de buen tamaño y 
tienen también mucho zumo. De los limones grandes llamados reales no hay 
tanta copia como de los pequeños. Las primeras naranjas que hubo en esta 
ciudad de Lima las plantó uno de los primeros vecinos della, llamado Baltasar 
Gago, en una huerta suya á media legua de la ciudad en donde viven todavía 
los primeros naranjos. Guando yo entré en Lima (3) no había en ella ni eu 

(1) Bernabé Cobo S. J.— Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 396. 

(2) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pag. 398. 

(3) Pasó al Nuevo Mundo en 1596 y poco después al Perú Español. 
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todo este Reino limones dulces, pero ya los hay de veinte años á esta parte, así 
de los grandes llamados reales , como limones ceuties , y cada dia van crecien- 
do en abundancia .» 

Y agrega el mismo autor que esta clase de fruta había sido llevada 
antes á Méjico. 

«y las Urnas que yo vi en México , dice también, llevadas del Marque- 
sado (Oaxaca) son por extremo buenas .» 

La rápida y fácil propagación délos árboles de este grupo en casi 
todas las regiones de la América Española, explica que no haya antece- 
dentes de ello en los Libros de la Oasa, porque en efecto, en los casos de 
esa facilidad, la aclimatación se hizo por los particulares, y sin interven- 
ción de este organismo. De ello tenemos una prueba en el trigo, pues 
encontramos diversos intentos y remesas para la Española y para la 
América Central, y en cambio no queda antecedente alguno de los paí- 
ses en los que como Méjico y el Perú, algunos granos llevados allá 
por casualidad, bastaron para dotar de trigo para siempre aquellas ex- 
tensas comarcas. 

En las Antillas, la propagación de los naranjos y limoneros en los 
mismos bosques que hermosearon con su presencia y «con sus flores, fué 
como hemos dicho, maravillosa y según leemos en la Historia del Nue- 
vo Mundo: (1) 

< Y al tiempo de florecer los árboles , suelen las mugeres españolas de 
aquella isla enviar á sus criadas á cojer azahar para sacar agua de olor , y 
los jardines á donde las eryvian, no son otros que los montes y las selvas don- 
de son tan comunes los naranjos , como cualesquiera otros árboles salvajes y 
de montaña . * 


VII 

LA VID 

F ué enviada (2) á las Antillas con Cristóbal Colón en su segundo viaje 
de 1493, y en el Memorial que en el año siguiente de 1494 enviara 
el Almirante á los Reyes con Antonio de Torres, les dice haber prendido 

(1) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág 397. 

(2) Existían en el Nuevo Mundo varias clases de vides silvestres, cuyo fruto no era utiliza- 
ble ni utilizado, y de ellas es probable procedan las.que hoy se emplean en Europa para inger- 
tar y obtener así vides resistentes á la philoxera astatrix. 
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los sarmientos, y manifiesta abrigar ia mayor esperanza en los resulta- 
dos acerca del fruto obtenido: 

el cual le# Ma, #i tal #erá, como ntue#tra la pre#tefa 
bel triga xy be una# poquito* be #armienta# que #e puoievon , 
e# cxsxto que na lycxxá mengua el ^Inbalucia, niel Sicilia aquí.” 

Enviáionse más tarde repetidas veces sarmientos á las Antillas, y 
entre otras en tiempo de Ovando, y después á la América Central pero 
es lo cieito que ni la vid, niel trigo fructificaban bien en aquellas re- 
giones del Nuevo Mundo, que en un principio ocuparon los españoles. 

A Méjico fué enviada la vid por el gobierno de la Patria española, 
como consta por la Cédula enviada en 1531 á los Jefes de la Casa de Se- 
villa Cédula, en que se lee (1): 

”praneeb que be aquí abelante tobo* lo* *nae#tre# que 
fueren á la* nue* txa* |}nbia#, que llenen caba uuo bella# en 
*u nania, la cantibab que le* paxedexe be planta# be niña é 
aliña#, be manera que ninguna pa#e #in llenar al guna can- 
ttbabJ’ 

Aunque en este párrafo de la Cédula no se dice á Méjico sino á In- 
dias, lo entendemos así porque en párrafo anterior del mismo documen- 
to que á su tiempo consignaremos, se ordena también á los de la Casa 
compren cien carneros moruecos (padres), diez ducados de simiente seda 
de lo mejor que pudiere haber y: 

”la ennieí# taita aberejaba al nue#tra |£re#ibente é atira- 
re#, ty á la# nne#tra# ©fteiale# gite re#íiren en la cibbab iré 
¡gjttéseica* 

La contestación de los de la Casa antes de finar el año, dice (2): 

”qne iré la# nueve burra# ty txe* garañane# (ntaclja# 
para pabrear) que gL manirá camprar, b<* campraba 
cinco barrica# que *e enniaran en el primer nauta; ty la be 
la# planta# be aliña# xy nibe# ty atra# árbale#, a#í #e lja beclj o 

qne la# llenen taba# la# natnja#J’ 

<En las islas (las Antillas) y Tierra firme , dice en 1590 el P. Acosta , 
no se dan vino ni uvas. En Nueva España hay parras y llevan uvas , pero no 
se hace vino , sin duda por no madurar del todo las uvas , por razón de las llu- 
vias que vienen en Julio y Agosto y no las dejan lien sazonar. En el Perú y 
Ohile donde hay viñas y se hace vino y muy bueno , y de cada dia crece así en 


(1) 

( 2 ) 
(3) 


ñivo de la Casa en el de Indias. 148—2—2. Dada en 

id. 148 — 1 — -11 

;oria Natural de las Indias, tomo I. cap. XXXII. 


Avila á 31 Agosto de 1531. 
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cant idad , porque es gran riqueza en aquella tierra , como en bondad porque se 
entiende mejor el modo de hacerse. 

Esta planta bíblica, que coloca el P. Acosta entre las más impor- 
tantes porque: 

ida el vino, el vinagre, la uva, el agraz , y el arrope.* 
fué llevada al Perú por uno de Sus primeros pobladores llamado Hernan- 
do de Montenegro. Cogió este allí su primera cosecha el año de 1551, y 
fueron tasadas las uvas por el Municipio en medio peso de oro la libra, 
tasación que pareció muy baja al flamante cosechero, y considerándose 
por ello agraviado apeló de ella ante la Audiencia de Lima. 

< Ha cundido ya esta planta, dice d mediados del siglo XVII el ya citado* 
autor de la Historia del Nuevo mundo (1), por todas estas Indias y princi- 
palmente por este Reino (del Perú), de manera que en muchas partes hay 
grandes pagos de viñas, y algunas tan cuant iosas que dan de quince mil á 
veinte mil arrobas de mosto, y del vino que se coge en el Corregimiento de lea , 
que es en la Diócesis de Lima , salen cada año cargados dello mas de cien 
navios (las embarcaciones eran entonces de menor porte que hoy), para otras 
provincias , así del Reino como fuera de él* (2). 

Desde el Perú fue llevada á Chile la vid, y según refiere el ya citado 
escritor: 

<De la primera parra que se llevó al Reyno de Chile , me contó un Re- 
ligioso, que siendo soldado se halló presente á la venta , que se vendió en tres< 
mil pesos, y que los primeros sarmientos sé vendieron á cien pesos cada uno.* 
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F ueron en gran parte llevados desde Sevilla á las Antillas primero 
y después al Continente, unos al estado de plantas vivas y otros 
al de simientes para su reproducción. De ello nos ofrece un ejemplo y 
datos algo detallados el asiento hecho en el Libro de Tesorería de la 

d) Rernabe de los Cobos. S. J.,tomo II, pág. 378. 

(2) Fueron motivos de censura para nuestros gobernantes las trabas que acaso por proteger 
la producción peninsular se pusieron al comercio del vino. Ha de tenerse en cambio presente, - 
que la creación y protección á la industria azucarera de la América Española, concluyó con 
la de Andalucía y Valencia y que á favor del tabaco de Ultramar, no se permitía el cultivo del 
tabaco en aquellas regiones de la Península en que se produce muy ventajosamente. 


398 


LOS frutales españoles 


asa eva o entonces poi el Doctor Matienzo, y en el que se consignan 
y especi can as heiramientas, plantas y semillas compradas por la Ca- 
sa en e a **° e 1520, enviadas desde allí á la isla Española y á la Amé- 
En esta expedición, como antes se había hecho en la de 1514 (1), al 
ir con Pedro Anas al Nuevo Continente los primeros oficiales de la Casa 
de Contiatación, enviáronse variadas herramientas agrícolas, y entre 
otras se determinan (2): 

”g)a#cta«ta# afaham#, ha#ctenta# afaha#, #ei# ptehra# 
fcre tn&lev, atra# he amalar, eíen barrena#, ha#eienta# ref a# 
he araha, ha#eienta# telera#, ha#etenta# refaha#, Urna#, te- 
nafa# ete/* 


Además de las semillas, fueron entonces comprados por la Casa de 
Contratación al citado de plantas vivas: 

’hf ninee (f^lantane#) he almenhra he einea ;pn#tnra#* 
eienta nanenta e#taea# he Jjignera# xy etrnela#, ha#eienta# 
e#taca# he granaba# xy ntemhrilla#4 H 

y con ellos, un número más considerable de estacas de olivo, de que á su 
tiempo hablaremos. 

Colocábanse estos plantones en grandes pipas ó toneles de los usa- 
dos para el vino, que eran serrados en dos por su parte más ancha. Las 
tinas así obtenidas se rellenaban de tierra y plantadas en ellas iban so- 
bre la cubierta délos navios las plantas vivas que se remitían, y de las 
cuales se compraron entonces más de cincuenta. 

Se han conservado también en el mismo libro de Tesorería de la 
Casa los nombres de las naos y de los maestres que condujeron á la 
América española muchas de estas tinas, y que antes hemos citado (3). 

De los primeros frutales llevados á las Antillas nos da noticias el 
naturalista Oviedo en la primera mitad del siglo XVI diciendo (4): 

* Hay (en la Española) muchas higueras y de muy buenos higos , los 
cuales se dan en la mayor parte del año los higos son los que en Castilla 

llaman godenes y en Aragón hurgar otes.* 

Unos, dice también, son de simiente roja y otro de blanca, (hi- 
gos y brevas) y agrega este autor que lashigueias degeneiaban allí 
rápidamente y era necesaria su renovación. 


- a /. 


(1) Archivo de la Casa en el de ludias.— Libro de Armada. 

,on Id id. id. Libro de Tesorería. 39- 

(3) Id id. id. 39—2 1 2 3 4 / 9 

(4) Tomo I, pág. 288. -Historia General y Natural de las Indias. El primer tomo de la obra 
de Oviedo fué impreso en Toledo en 1526. 
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« Hay , dice, membrillos ó bembrillos asimismo traídos de Castilla pero 
no se hacen bien, é son pequeños, é ásperos, é nudosos .» 

Como era natural, las plantas fructificaban más ó menos bien, se- 
gún los climas y demás condiciones, más ó menos favorables para su ve- 
getación. Algo más tarde y refiriéndose al Continente, escribe el Padre 
Acosta (1): 

« También se lian dado bien los duraznos y sus consortes los melocotones, 
y priscos , y albaricoques , aunque estos masen Nueva España ; en el Perú fue- 
ra de duraznos , desotro hay poco (lleváronse después), y menos en las islas (an- 
t illas) Manzanas y peras se dan, pero moderadamente, ciruelas muy corta- 
mente; higos en abundancia mayormente en el Perú, membrillos en todas par- 
tes, y en Nueva España de manera ■ que por medio real se daban cincuenta á 
escoger, y granadas también bastantes, aunque todas dulces, agrias no se han 
dado bien. Melocotones en parte son muy buenos como en Tierra fírme, y algu- 
nas partes del Perú . Guindas ni cerezas hasta ahora no han tenido dicha 
de hallar entrada en Indias ; no creo que sea falta de temple (clima) porque 
lo hay de todas maneras, sino falta de cuidado ó de acierto. 

. Comprueba así Acosta que no eran las de Europa las frutas seme- 
jables á las cerezas y á las ciruelas que escribía Hernán Cortés haber 
visto en los mercados de Méjico, siendo, según el Señor Colmeiro, las 
Spondias purpúrea y Spondias lútea L., y las Cerasus Capollin D. C. (2). 

De frutas de regalo, agrega, apenas siento falta de por allá. De fruta 
basta y grosera faltan bellotas y castañas que no se han dado hasta ahora , Cque 
yo sepa en Indias. Almendros se dan pero escasamente. Almendra, nuez, y 
avellana, van de España para gente regalada. 

En efecto, no sólo fueron enviadas semillas y plantas de árboles á 
las Antillas y á la América Central, pues consta que desde Sevilla fue- 
ron también llevados plantones dé árboles á otros países de la América 
Española y vemos por ejemplo entre las más antiguas comunicaciones 
que de la Casa se conservan, en el año de 1531 dicen al Emperador, esto 
es, al Consejo de Indias ya regularmente organizado, que (3): 

”be la& planta & be 0lxx*a&,p nibe&, tj atvn& ávbnle&> a&í #e 
tya \)eet)n que la& llenen e&te año ln& nanin&.” 

Entendemos naturalmente, aunque no se especifique así, que eran 
frutales y no de sombra, los árboles que juntamente con las vides y los 


(1) Historia Natural de las Indias.- — Sevilla 1590. — Libro IV, cap, 51, que titula: «De las 
plantas y frutales que se han llevado de España á las Indias.» 

(2) Conferencia en el Ateneo de Madrid en 1892, pág. 26. 

(3) Citada por el P. Cappa en sus «Estudios críticos. — Archivo de la Casa en el de Indias 
148—3—11. 
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olivos se mandaban á la sazón á América desde Sevilla, y acaso tam- 
bién moreras. Aunque no se determinara, era Méjico uno de los Países á 
-que se llevaban estos árboles, y á cuyo proveimiento se atendía en 1531, 
como lo manifiesta la Cédula de 31 de Agosto del mismo año mandan- 
do llevar carneros garañones, y simiente de seda: 

al m xe&tvo é ©tjfrovseq tj ©ftcial*# 

vs*\ tren en la ciufcafc be (l). 

En el Perú se aclimataron algo más tarde los frutales españoles, 
aunque en ello según el autor de la Historia del Nuevo Mundo, hubo 
mucha diferencia, pues en tanto que algunas especies, como por ejemplo 
las higueras y los granados, fueron introducidas á poco de la llegada de 
los españoles, en cambio otros frutales fueron propagados casi en su 
tiempo ó conociendo él á testigos de su aclimatación, así de los meloco- 
tones <no los vi, dice (2), en los diez primeros años que estuve en esta ciudad 
(Lima) hasta que el de 1609 fui á la del Cuzco , donde fué la primera vez que 
los vi en estos Reinos. * 

<Enla huerta de Gonzalo Guillen , dice mas adelante (3) } me mostró un 
hijo suyo un albaricoqm grande y de muchos años , que quizá fué el primero 
que nació en esta ciudad, y me certificó que á los principios, cuando no había 
la abundancia desta fruta que ahora , le valia cada año á su padre una ba- 
rra de plata.* 

De las peras, refiere este autor que en su tiempo, ó sea al mediar el 
siglo XVII, no había en el Perú sino unas de poco tamaño, y que en 1620 
se llevaron á Nueva España, donde ya se habían llevado de otra clase, 
las exquisitas que llamamos de bergamota (4). 

1 « Y casi por el mismo tiempo , agrega , ó muy poco después se truxeron de 

España al puerto de Buenos Aires, y de alli al reino de Chile , donde ya se 
dan muchas y se traen algunas en conserva á esta ciudad de Lima, á donde 
no dudo que se daran muy en breve, porque hará cuatro ó cinco años que se 
trujeron posturas de Chile, que por ser todavia pequeñas, no han comenzado á 

dar fruto . » 

El sabio Humboldt, que á principios del siglo XIX recorrió y estu- 
dió el Nuevo Continente, dice (5): 

*La cumbre central de Nueva España produce con suma abund anda ce- 
rezas, ciruelas , melocotones , albaricoques, higos, uvas, melones , manzanas y 


(1) 

( 2 ) 
( 8 ) 

(4) 

(5) 


Archivo de la Casa en de Indias. 148—2—2 
Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 394. 

id. pág- 395. 

Id ’ id. tomo II, pág. 399. 

Estudios acerca de Nueva España, tomo I, pág. 361. 
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peras. En las cercanías de México, las famosas huertas de los Carmelitas y la 
del Marqués de Fagoaga y otros dan en los meses de Junio, Julio y Agosto ■ 
muchísima y muy exquisita fruta. Admira al viajero ver en México, en el Perú 
y en la Nueva Granada servirse d la mesa de las personas acomodadas con las 
frutas de Europa , las pinas de Indias, los zapotes, guayaras, mameys , chiri- 
moyas, y otras preciosas producciones de la zona tórrida. Esta variedad de 
frutas se encuentra en casi todos los paises, desde Goatemala hasta la nueva 
California. 

« Estudiando la historia de la conquista, agrega este sabio extrangero, se 
admira uno de la extraordinaria actividad con que los españoles del siglo XVI, 
extendieron el cultivo de los vegetales europeos, desde un extremo del Conti- 
nente al otro.» 


IX 

EL OLIVO 

F ué este importante vegetal uno de los que se llevaron desde 
España á América, al estado de plantas vivas. Como otros mu- 
chos árboles, fue llevado el olivo primero á las Antillas y vegetó 
en aquella isla, pero sin fructificar, ó si acaso muy escasamente, como 
consigna haberlo observado el naturalista Oviedo. 

Lleváronse después desde Sevilla olivos, á la América central, y 
especialmente podemos consignar aquí los adquiridos y enviados por la 
Casa de Contratación en el año de 1520, como consta por el asiento co- 
rrespondiente de su Libro de Tesorería (1), según el cual se compraron 
por la Casa á Juan de Baena, alcalde de la villa de Olivares, próxima á 
Sevilla, sita en la comarca llamada de Aljarafe, y renombrada por 
sus grandes y excelentes haciendas de olivar: 

cincuenta e#taca# he acetjtnna# (ixlítm#) &a- 
vaha* he cna]o e colleva 

mil tj ho#cienta& e#t aca# freiga&a* he aceituno#*” 

De las cuales se hicieron los plantones, que sembrados en sus ti- 
nas, fueron llevados á las naves. 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias. 89—2—% 
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, , ^ ar( ^ e? y P or ©1 mismo procedimiento, fueron llevados 

es e evi a á . eiaciuz, y de esta ciudad á Méjico, los plantones de 
olivo, en cumplimiento de la Cédula de 31 de Agosto de 1531 en que 
se ordena á los de la Casa, entre otras cosas (1): 

rjue i>g uqui 'loriante tolmo loa nmeatrea que t’urviiu ó 
nw^sr rctfir jjnMa** llvxte vaba ttna bella© vn ©n uaaia la vatt- 
tibab qtte ptareciwv (á la© bv la (!ta©a) bv planta© b£ t>i- 

ñ(X&) é aliña©, be manara que ninquna pavtie&e ©nt lleaar 
alquna eartttbabP 

A estas órdenes se refieren sin duda los de la Casa, contestando en 
el mismo año (2): 

xj la b£ la& planta© be aliña©, é nibe©, é atea© áebale©, 
(X0t ae Ija Ijeelja c\xxz la© llenen e©te afta taba© la© nania©P 

« Olivas y olivares, escribe el P. Acosta en la segunda mitad del siglo 
XVI, también se han dado en Indias, digo en México y en el Perú , pero hasta 
hoy no hay molino de aceite , ni se hace , porgue para comer las quieren más , 
y las sazonan bien » (8). 

Cuando algo más tarde, en el siglo XVII y también en el Perú 
español, escribía su Historia del Nuevo Mundo el no menos docto Ber- 
nabé Cobo, refiere que con la abundancia bajó en extremo el precio de 
la aceituna, á medida que los olivos se multiplicaron, pues en 1596 se 
vendía almud de aceituna en dos pesos; mas al presente se suelen vender 
las aceitunas á dos pesos la hanega . » 

« Muchos años pasaron , escribe el mismo autor, sin que se cojiese aceite, 
aunque se cogía buena cantidad de aceituna , porque toda se conservaba en 
salmuera y se vendía para muchas partes, asi deste reino como fuera de él, 
la cual como fruta nueva tenia salida, y los dueños de olivares ganaban más 
vendiéndola desta manera que haciendo aceite delta , hasta que de pocos años á 
esta parte , habiendo venido en muy grande aumento los olivares , y recogién- 
dose gran copio de aceituna , se comenzó á hacerlo aceite, como se hace ya en 
muchas partes deste Peino, y muy bueno , y en gran cantidad» (4). 

En Méjico, no obstante los esfuerzos hechos no se hacía aceite, y 
tampoco se generalizaron los olivares, y refiere Humboldt no habei visto 
sino un hermoso olivar, que era del Arzobispo, á dos leguas de la ca- 
pital (5): 


,,, A ... i PY1 pt ¿ e Indias. 148—2—2. En otros párrafos de la misma Cédala se 

(lj Archivo íe ,. ‘ > fuesen entregados al Presidente é Oidores' de la Audiencia de 

expecifica que análogos envíos mesen 

(Ít) Archivo de la Casa en el de Indias 143 3 11 f 

(31 Historia Natural y Moral de las Indias, tomo I, pag. 416. 

(4) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pa*. o . 

(5) Estudios acerca de Méjico, tomo I, pag. 3o . 
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« Este olivar, agrega, viene d dar todos los años unas doscientas arrobas 
de aceite muy rico.» 

En tiempos de este escritor, y según él mismo refiere, habían lleva- 
do los españoles el olivo á las misiones de Nueva California, principal- 
mente cerca de San Diego; 

c Los provechos que ha acarreado el olivo á esta tierra , dice el sabio autor 
de la Historia del Nuevo Mundo refiriéndose al Perú ( 1 ), son muchos y de 
consideración , porque ultra del mucho aceite que ya se hace , pues ya hay oli- 
var de este valle de Lima en que se cogen de dos d tres mil arrobas y de la 
aceituna que se gasta , y que es en muy gran cantidad, la) provee también de 
leña , especialmente d estos Llanos donde es grande la falta della, respecto de 
no llover , y para suplir esta necesidad se han plantado muchos olivares y ma- 
yormente en este valle de Lima, por crecer aquí el olivo muy en breve con el 
riego , y tenerse por no menos utilidad, su leña que su fruto.* 

Esta aplicación del olivo para leña en el Perú, que consigna el Padre 
Acosta antes de 1590, es de importancia por ser una producción que ha 
durado hasta estos tiempos, debida muy principalmente á la pobreza ó, 
mejor dicho, ausencia de árboles en muchas de aquellas regiones según 
los autores de los primeros tiempos, y entre ellos el naturalista Oviedo. 
Al terminar el siglo XVIII, según los datos de Mercurio Peruano del 
año de 1792, sólo en la provincia de Arica perteneciente al Perú espa- 
ñol, se produjeron cuatrocientas mil arrobas de aceite. 

Fue sin duda una interesante odisea el viaje de los primeros oh vos, 
que al estado de planta viva y con los medios de trasporte del siglo XVI, 
fueron llevados á Lima desde Sevilla por Don Antonio de Rivera, uno 
de los primeros pobladores del Perú español, que en el año de 1560 re- 
gresaba al dicho país, según los datos que consigna en su obra el diligen- 
te Bernabé Cobo (2). Compró también Rivera los plantones en la comarca 
del Aljarafe próxima á Sevilla, y preparados con su tierra en unos ti- 
najones ó macetones, lleváronlos las naves desde Sevilla al puerto de 
Nombre de Dios en la América Central; desde aquí fueron llevados por 
tierra á Panamá, y embarcados de nuevo en este puerto del Pacífico, 
los condujeron las naves hasta el Callao de Lima. 

Este admirable viaje de los olivos sevillanos, con los medios de que 
ála sazón se disponía, hace acreedor de merecida fama al celoso D. An- 
tonio de Rivera. Llegado que fué á Lima con sus interesantes compañe- 
ros de viaje, de los que parece llegaron vivos sólo tres plantones, liospe- 


(1) Bernabé Cobo S. J., tomo II, pág. 385. 

(2) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 282. 
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o os i vera en una huerta de su propiedad inmediata á Lima, y que 
ue espues on vento de Monjas Concepcionistas. Es de creer que los 
tres o n os andaluces llegados vivos al Perú merced á los solícitos cui- 
dados de su dueño, escitaron el mayor interés en la nueva ciudad espa- 
ñola y esto explica que, temeroso por ello Rivera, hiciese custodiar su 
tesoro por varios indígenas. 

Pudieion sin embargo más que su celo, la codicia y el ingenio aje- 
nos, y es lo cieito que una de las custodiadas plantas, desapareció de 
la huerta de modo misterioso, sin que pudiera averiguar Rivera quien 
fuese el raptor de esta nueva Elena, que navegando por el Pacífico á 
impulsos de una voluntad sin duda poderosa, no se detuvo, según pa- 
rece, sino algunos centenares de leguas más al Sur, en tierra de Chile, 
en la que desarrollándose con presteza, dió pronto retoños y varetas que 
permitieran su reproducción. 

*en tres años , dice otro grave escritor (l),crió retoños con tan próspero 
suceso , que no se ponia en Chile renuevo alguno por delgado que fuese, que no 
se hiciese en poco , hermoso olivo. > 

Pero parece que no había terminado aún la odisea del joven olivo 
andaluz, y es lo cierto, que después de pasados tres años y de obtenida 
en Chile su deseada reproducción, reapareció el olivo de nuevo en la 
finca de Rivera, más lozano y vigoroso que antes, con grande asombro 
de su dueño y de cuantos supieron su ausencia. Tanto era el celo y el 
empeño puesto por los españoles para enriquecer aquellas tierras, con 
los árboles y las riquezas vegetales de España. ¡No ha de extrañarnos por 
tanto, que, merced á sus trabajos, así los consiguieran! 

La tradición de los referidos hechos explica que, como en el año 
de 1709 hubiera sido electo para regir cierto Convento de Lima un Pa- 
dre llamado Alejandro Paz que era nacido en Sevilla, fuese festejado por 
sus partidarios con la siguiente cuarteta que inserta on su obra el ya ci- 
tado P. Cappa. 

De Sevilla fué el olivo 
primero que vino acá, 

Vítor por Sevilla, vítor 
Vítor por el Padre Paz. 



400 


LA CAÑA DULCE Y EL AZÚCAR 


\ 


X 

LA CAÑA DULCE Y EL AZÚCAR 

D esde las islas Canarias, en las qne muy recientemente habían intro- 
ducido los españoles su cultivo y elaboración, fue llevado á las 
Antillas este valioso vegetal que había de enriquecer para siempre algu- 
nas de las regiones, que hasta entonces habían podido ser consideradas, 
como de las más pobres del Nuevo Mundo. 

Las primeras plantas de caña dulce fueron llevadas por el mismo 
Cristóbal Colón en aquella memorable expedición de 1493 en la que asis- 
tido de todos los medios por su protectora la inspirada Soberana de Cas- 
tilla, pasó al Nuevo Mundo con numerosa armada (17 buques), llevando 
en las naves castellanas labradores y hortelanos, plantas y semillas, y 
animales útiles de varias clases, y de los que tan pobres mostraban ha- 
llarse las nuevas tierras: 

"^Xue x xax^au, bicen la# ^exye# en %$taxya be 1493 (1), en la 
avxxxaba qxxe manbama# lyacev, pava la# x#l a# que #e lyau 
cubievXa, uexxxXe lyaxnbve# be campa, xy una q%xe #epa lyacev ace- 
quia#, que na #ea muraú* 

Debieron ser estos labradores castellanos, de las primeras víctimas 
del paludismo y fiebres de aquellas tierras, pues en la Carta enviada á los 
reyes por Colón desde la Isabela (2), pide nuevamente provisión de trigo 
y de cebada: 

"be Í 0 cual, bxce el ^ImxvanXe, pava e#Xe aña #e lya ly etlya 
paca, pavqxxe abale#cievan aquella# paquxXa# iabra&mrtf*,” 

y agregaba con respecto á las cañas de azúcar que: 

"una* poquita* que #e pxx#xevau, lyau pr^uMbu,” 

Consta, sin embargo, que como ocurrió con otras plantas, no pros- 
peró en un principio ó no se supo llevar adelante el cultivo de la caña 
en los primeros años, y ya lo indica el diligente Anglería diciendo pre- 
cisamente de estas primeras plantaciones (3): 


(1) Carta de los Reyes á su Secretario Zafra en 23 de Mayo de 1493. 

(2) En 30 de Enero de 1494. 

(3) Década 1. a , tomo I ; pág. 164. Esta primera Década de Anglería fue publicada en Alcala 
de Henares en 1511. 
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es de las cañas de cuyo jugo se saca el azúcar , aunque sin jugo que 
.coagule^ criaron hasta en quince dias cañas de d codo. > 

r esta dificultad, ó por haberse perdido las primeras plantacio- 
nes en as uc as que con los naturales sobrevinieron, acaso se perdie- 
ron as primei as cañas sembradas, porque, según varios autores, fueron lle- 
va as e nuevo desde Canarias. De todas maneras, es lo cierto que du- 
rante los últimos años del siglo XV y primeros del XVI no se hizo 
cultivo de la caña, ni se obtuvo tampoco azúcar en la Española. Consta 
en efecto, que todavía en 1511 no se producía en dicha isla, ni el azúcar 
necesaiio paia el consumo de su corta población europea, y que eran aun 
bien escasos sus íecursos en determinadas materias, como lo manifiesta la 
Cédula de Julio de dicho año, en la que dice Fernando el Católico á los 
de la Casa (1): 

pov cievto qne lo# navios qne iban á la (B#pa- 
ñola taroctitan eavqa en ©artaria# tre la# eo#a# qutc tte- 

ee#av taz pava la# $}nbia#> é aqova el ^Umivcmh (f ♦ Qxeqo ©a- 
l*m)> me Ija e#evipto qxxe no frenan ni eon#ienten á la* tale# 
eapxtane# eavqav aa*a nxnqxxxxa> e qne en la Mclja tela tienen 
mne\)a be alqnno# 0cmaíra* é qxxe#o, é ayitcar, é ca*t- 

#ewa#i e att*a* eo# a# &£ qne la biclqa i#la no e#tá px^atwfca, 
pov %}ono# roan^a, qne t enqai# maxxeva é pvoveai# como 
tobo# lo# xxanxo# qne fueren á la MeJjct (&#panola , i tacaren en 
la# bielja# i#la# ©anaria#, temen é #e pranmit en ellne be ga- 
naba#, é qne#o#, e á^neaxe#, é eon#exna#, e tatrn# la# otra# co- 
#a# qne #ean xnene#tex enlaMetja i#la ©#paftalaJ* 

Cuyo documento manifiesta claramente que 110 había aun pro- 
ducción de azúcar en la isla, y que era aun bien pobre en ganadería, 
y en otras materias alimenticias, pues reclamaba todavía el auxilio de 
la comida en conservas, las cuales debían en aquellos tiempos ser más 

caras, y más imperfectas que hoy. 

De la pn mera producción de azúcar en la Española, encontiamos 
un precioso dato en los Libros de Tesorería de la Casa, tan cuidadosa 
mente llevados en aquella época, por su primei Tesoieio el Doctoi Ma- 

tienzo. 

Es este el asiento hecho de haberse pagado por el Doctor (2> 


(l) Archivo de la Casa en el de Indias i;39-l-4.-Dada en Tordesillas á 25 de Julio de 1511. 
K ^ ^ id 39 — 2 — (l) 2 / 9 . Asiento de la fecha referida. Aunque re- 

fiere Oviedo que él mismo trajo en el año anterior las primeras maestras de asnear, su parti- 
cipación personal-debilita algo el aserto, y nos atenemos a los documentos; por lo demas, la 
afirmación de Oviedo, al referir á un año antes, la elaboración de unas perneras muestras de 
azúcar lejos de desmentir, comprueba en su esencia lo rjue los documentos manifiestan. 
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”<&n exxatvn be Ifwlto be 1517, &ei& ímco**## be ora txi 
corven gtofrrijjntfb qxxe el ixx xxeo 29 be gremio be 1517 llevó be 
iroto ©ct$rt ti ¡ptoinrit* en cuatro Mao naturalco, tavla&\tava 



;§#♦ &&+ £ 0 n loo ennollovioo c carta* c una caxeta pequeña 
ocljauafra que M$ nenia cauafí*tala, é ayucar, é algo&on que 
loo @>crániuto* que rc*itrcn en la (&&pañola nao ru- 
tilaron pava §*§*♦ rula* nao* frc gíuitn (dinamo c($crá- 
nirno Jtaírrigncf, que llegaran al vi o l*e roto (£in&a& el 29 
fce giunia be Mcljo aña fre 151 70* 

Regía en Castilla á nombre de Doña Juana, el Cardenal Jiménez de 
Cisneros, que había enviado á las Antillas á los referidos PP. (Jerónimos 
y á él fué enviada por el Doctor á Madrid, juntamente con las cartas 
"pava 3131,” esto es con la correspondencia oficial, la "pequeña 
muerto, octfaua&aj* que contenía las muestras de ”ayucar> alqotton 
é tañafi&iola" y esto con tal premura que la caja referida, junta- 
mente con el correo de América, salió de Sevilla el mismo día ”29 £*e 
grunio,” de en que llegaron las naos, lo que manifiesta cuan recomen- 
dada y cuanta importancia se atribuía por los Jerónimos y por el Doctor, 
á la pequeña caja remitida. Evidentemente, la pequeña muestra de azú- 
car enviada de la Española, lo era como cosa notable y nueva, y el algo- 
dón no era simplemente del recogido en el campo por los indios, sino 
fruto de uno de los varios cultivos que se sabe emprendieron en la Espa- 
ñola los Jerónimos, enviados allá por Jiménez de Cisneros como personas 
de no vulgares conocimientos. En cuanto á la cañafístola de la India (1) 


(1) La cañafístola (cassia fistalaris) se empleaba en medicina. Existía en las Antillas,’ pero 
era una variedad menos eficaz. La sembrada por los Jerónimos, fué de la traída de la India y se- 
propagó rápidamente en las Antillas. 
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fué efectivamente sembrada y cultivada por los Jerónimos en la Espa- 

L & tande impoi tancia de la industria azucarera con laque Espa- 
na ennquecio paia siglos á las Antillas, es justa causa y razón para que 
tra emos e ia,cei aquí una información algo completa de este asunto 
que poi 01 tuna puede seguirse paso á paso en los Libros y en los docu- 
mentos de la Casa de Contratación (1). 

Recibió el Cardenal Cisneros con el mayor aprecio las muestras 
que en la capta se contenían, y sobre todo las del azúcar y el algodón, 
pues en su carta de 22 de Julio, concluye el ilustre gobernante su con- 
testación a los PP. Jerónimos (2) diciendo* 

ga c*nt el ctjttcar, é con el afigofcron, é mwctftetcrlct 


xy pcivécenoo qne &e lyovio allí bien el 
opxcoV) xy el ©arbirtali* 

Pero en aquellos días precisamente, caía postrado de su última en- 
fermedad este ilustre castellano, que después de algunos meses de sufri- 
mientos, espiraba por ñn en Roa el ocho de Diciembre del mismo año, y 
con él cesarían también antes de mucho el poder y la confianza que en 
los Jerónimos se había depositado, dejando por fin la empresa aco- 
metida en las Antillas. El cultivo de la caña y la elaboración del azúcar 
no cesaron (3), sin embargo, y merecieron por cierto una cuidadosa 
protección al Grobierno de la Patria Española. Por este tiempo, en efec- 
to según nuestros antiguos autores, se establecieron en la Española pri- 
mero, y después en otras islas, fabricaciones de azúcar provistas de me- 
canismos necesarios para su objeto, ó sea de los ingenios , como entonces 
se decía, y que dieron su nombre filas fábricas creadas. 

La instalación de estos ingenios fi la manera que habían sido esta- 
blecidos hacía poco por los españoles en las islas Canarias, fué como deci- 


mos, celosa y aún minuciosamente protegida por España, apenas se hu- 
bo iniciado la elaboración del azúcar. Acerca de esto son tan bellos y 
elocuentes los documentos registrados en los libros de la Casa, que no de- 


(1) Afirma un autor no español, que al establecerse los españoles en Santo Domingo, donde 
tuvieron que crearlo todo, absolutamente todo cuanto el hombre necesitaba, «no tuvieron otra cosa 
más perentoria que fabricar naipes con hojas de árboles» y en efecto así se ha escrito esta His- 
toria. Alude, según parece, dicho autora las hojas del copey (el ussia rosea L.), que por cierto fue- 
ron examinadas á virtud de una Cédula, para saber si eran ó no aplicables á la escritura, por 
haber sido utilizadas por los nuestros en algún caso en que no tuvieron papel para escribir. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 139-1-5. Dada en Madrid en Ja citada fecha. . 

(Bj Según Herrera se debió á los Jerónimos, la instalación en la Española de los primeros 
ingenios de hacer azúcar, y para conseguirlo premiaron con 500 pesos la fundación de cada uno. 
Análogamente se procedió, como veremos, en la isla de Cuba. 
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bemos añadir á ellos casi una palabra. En Julio de 1520, y con objeto de 
proteger y facilitar la instalación en la Española de los ingenios destina- 
dos á la elaboración entonces iniciada, fué expedida por el Príncipe á 
nombre de su Madre D. a Juana, la siguiente Cédula (1): 

”§¡.titc*tx*a* aftciaiy* qxxe ve#íbí# en la <B#pauola (la be- 
p?nbcncia allí be la ©a*a be gtetrilla) é lo# nx xe#ivo# gUxna^ea- 
xnfy* v nt'cabbabaatf* be lite nynta* be ^lma;&arifaj0a be la 
biclja Jj*la* |j}a *abyi* la xralttntab que la CCntaltca ^teqna mi 
gt£ñax*a, (su Madre Doña Juana), é 5 }a Ijabant** tmiba é te- 
tm»o$ al Imn, pablactan, é ntnlttplieayian be la biclja |} *la 3 e 
lo# x‘imiybi** que pava ello #e fyan bxt*yaba é pracnxraba* % 
#oxy infarntab* qxxe xtna b£ lo# pvxneipale#> e# la 0xranferia 
qxte en ylla #e lya yamcnjaba á \qa¿ev é #e Ijaje b£ la* ixxqeuxo# 
be ajxtmxq lo# maly* á Qxo# 0rax‘ia* van exx ntnclja abnn- 
bancia* é el licenciaba jtntania joviano en nantbre be#a bielda 
J)*la tne eelacian qxxe á tau#a be #ev tan ca*ta*a el ebi- 
fteia be la* biclja* m0enia* 3 e la* xuaievxale# é Ijerramienta* 
para ella* nece#avxa#> *j que #e llenan be*ta* reina* é lo# 
reina* necina* be*ta la biclja i*la na tener pa*ibilibab pa- 
ra la* *a*tener, *eria ran*a qxxe la biclja 0ranferia na pa*a*e 
nta* abríante^ *nplieáitbame ntanba*e que be la* Ijerrantien- 
ta*, materiaie* é atra* ea*a* que be*ta* Jleina* llena*en, 
para el ebifteia é labar be la* biclja* in0enia* 3 na *e le* pi- 
bie*e ni llena*en bererija* be ^lroa#arifaj0* 3 ni atra* al0tt- 
na$ 3 o rama la nti mereeb fite*e* (*£ J}a 3 par la* biclja* cab- 
*a* 3 tanela par bien* ^ar enbe 3 U* na* rnanba* etc*” (Sigue la 
parte dispositiva para que no se cobren los dichos derechos. 

manb* 3 concluye la Cédula, *e tame la rajan be e*ta 
pov la* nne*tra* (Úftciale* que re*iben en la einbab be ^ent- 
ila, en la C£a*a be ©antratacian be la* JJnbia** -<áfeclja en 
^allabalib á nnene be |*nlia be 1520 * — Señalaba bel ©bi*pa 
be ígnea** é be + 5 apata*” 

Además de esta protección material, acordóse otra de mayor im- 
portancia y eficacia, la de facilitar y estimularla ida á las Antillas de 
hombres técnicos y prácticos, conocedores de la construcción de los in- 
genios de azúcar y de su marcha para la elaboración. Para ello, como*, 
el comportamiento de Pedro Arias en Castilla del Oro, no hubiera sido 
satisfactorio y hubiese sido nombrado para sustituirle Don Lope de 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139 — -1—6. Dada en Valladolid á 9 de Julio de 1520. 
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Sosa, Gobernador durante mucho tiempo en las islas Canarias, e X pi- 
diose, en A-gosto de 1519 (1J una Cédula encargándole que á su paso por 
dichas islas procurase recoger y llevar consigo á la Española "ítlncetvoa 

* J Jacev ÍUlU ’ nUl ° ^ •**«««.» La Cédula dice así: 

gope be &o#a uuc0tra guqartcuicutc geneval é l&abev- 
ttcthar be ©a0ttlla bel ©ro: 0abeb que lo& xxneatva# ©ftciale0 be 
la tala O£0*mttala, me ijau eacripta que en la biclja Hala tjatj 
muelja falta be $Shxe*tvo* é ©ftcialea be hacer ingenio* be 
antear, é be la mauifteiar (manufacturar, fabricar) é parque 
eaba bia ere uatt Ijacieuba é ebfftcattba mucljaa iuqeuiaa, 
e Ijatj 0ran biapuaician é apareja para ella, é aaq ittfarnta- 
ba que en eaaa %j&la& be (fattariaa Ijat} Ijartaa iítaeatx^aa é 
©ftcialea que trian d bicha JiJala, aiua que alquuaa peraauaa 
ponen en ella impebimenta, é pa r que uaa, mieutraa aa bia- 
pattetja para ir en buen Ijara uueatra ntafe d ^taa aerxur en 
el bietja afteia (carqa), pabx~eia mitclja Ijacex* en atxuxer á laa 
bicljae líftaeatraa e ©ftcialea, é pabreia be camina, puea Ijabei 0 
be tacar en la bicha JJala licuarlas á ella, xtaa enuia can 
la pxe*en\e la0 ©artaa que uerei0, pava que laa ©aberttaba- 
re0 be C0U0 JJalaa, na le0 pangan impebimettta en 0tt tba, 
ante0 pava ella le0 atjuben é faxtarefean, pav enbe|)d na 0 
tnanba é encarqa, le0 fyagax& natiftear la0 bieljaa © artaa, é 
pracureia pav tabaa la0 tria 0 qne pttbiérebea, que d la bi- 
cha IJala ñatean 100 ma0 Jfetaeatraa e que 0e pue- 

ba, etc* 

paredaña 16 be ^rraata be 1519* — JJá el 3deq* — 
frenbaba bel Secretaria (fabaa, é achataba be laa antea bi- 
djaa/* 

No hemos terminado aún. Apenas parecía asegurado el éxito déla 
elaboración del azúcar en la Isla Española, pensaron nuestros gobernan- 
tes en dotar también de esta riqueza á la mayor de las Antillas, Fei - 
nandina (2), como entonces se decía. Poblábase por este tiempo dicha 
isla; habíanse llevado de la Española naranjos y limoneros, y otros ár- 
boles frutales, cultivábanse allí las hortalizas llevadas desde España, 
construíanse nuevas poblaciones, y cambiaba además el aspecto de 


(1 , Archivo de la Casa en el de Indias 189-1-d. En Barcelona á 16 de Agosto de 1519. 
o En Cédu i a de 1512 ; manifestaba Fernando el Católico deseos de que la mayor de las 
Autülas fuese llamada Fsruaudina; pero este nombro »o prosperó, como es sabido, q ued¿udole 

el de Cuba. . , 


*, 
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aquellos campos, con la presencia en ellos nueva, de los animales 
útiles y domésticos llevados allá desde España, ó desde la Española, y la 
vaca, la cabra, la oveja y el caballo, alegraban aquellas verdes campi- 
ñas en las que en adelante y para serle útil, habitarían con el 
hombre. 

El establecimiento de la industria azucarera en la isla de Cuba, 
siguió tan de cerca á su implantación en la Española, que ya en 
Febrero de 1528, procuraban con la mayor solicitud nuestros go- 
bernantes proteger y estimular en la isla de Cuba la creación de di- 
cha industria, y para ello ordenóse á los Oficiales que en dicha isla 
residían, auxiliaran con préstamos de dinero á los que construyesen 
ingenios de azúcar. La Cédula dice así (1): 

Jterj: xxxxe#tva# Qbfxciale# de la i#la O* 

Centra ); pav qne pav experiencia #e lya nieto, qxxe be#pne# qxxe 
pixxpo á gUteetno gteitor q xxe la pvanpexia del a^ncav #e eo- 
ntenjaee, la dielja JJeltt va etx acvecentaxnienta, é adundancia, 
be qxxe ee e#peva á la# vecina# é pablabove# della 

nturlja utilidad, e ennoblecimiento, e nxa# pevpetnxbab> e 
qne gíuan pioeqnexm en #xx nombre, xne lyiya relación qxxe 
etx e#a yola, xnnclya# vecina# é ntor adoree della querían lya- 
% ev ingenian xy á la dicija 0ran0eria, xy qne á cabea 

be eer xnxxxy coetoeo el be la# dictjoe ingenio#, é la 

qxxe #e veqxxieve pava la# eoetenexq la iridia 0ran0eria xxa #e 
podría contentar ni permanecer, #i Jl a# na mandáeemoe 
pve# lav á al0unae pev#ana# algxxxxa cantidad be maranedi- 
#e#++.++ implicándome mandaee aeí proneer, é caxna la xni 
merced fueee* (& pav qxxe JJá tenpo xxxnclya noluntad qne la# 
necinoe xy pobladoree deea JJela (de ©xtba), vecibaxx merced 
en todo |n que nniere lupar, xy qxxe exx e#l o pav #ev ca#a tan 
nece#av ia #ean fanorecidoe e atjudadoe, táñelo pav bien, pav 
ende |)o noo txtando, no# infornteie qxxe pex*eonae Jjatjcneea 
líjela, qne tenpan manera, ó comiente para Ijacer ingexxia# 
de ayuca\% xy qxxe no ten0an poeibilidad pax*a pav #i eoloe 
Ija^ee xtn inpettio, e qxte $eau pex^eonae tjonradae, enat á 
noeotroe pareciere, xy á loe qate deeeta cxtalidad tjubiere, etc ♦” 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139—1—6. Dada en Valladolid, 13 de Lebrero de 1523, 
Es de sentir que al régistrarse por los copistas esta Cédula en los libros déla Casa, haya sufrido 
algunas mutilaciones, y presente su hermoso estilo algo deslucido con repeticiones. 
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Si^ue la pai te dispositiva, mandando prestar cuatro mil pesos de 
uro (1) y termina el documento ordenando sea: 

„ rajan beata mteatra ©¿huta por loo mteatroa 

©ftctalv* que rvaiben rn Venilla en la ©aaa be ©antrata- 
rion ta? la& $Jnbta*.— ^eclja en ^allabalib á IB tria* be febrera 
be 1528 .— m &*tj.—&efvenbaba be ©aba* aeñalaba bel Comen- 
babor ptaijar be ©astilla é be Carnafal.” 

. Q ue 110 í uei cm estériles estos inteligentes esfuerzos y desvelos del 
gobierno de la Patria Española, cónstanos porque en esos años precisa- 
mente comienza la exportación de azúcar á España desde aquellas An- 
tillas que en 1511 no producían ni para su escaso consumo y de las que 
en 151/ se enviaba como cosa notable una tan pequeña muestra de 
azúcar á Jiménez de Cisneros. La producción de azúcar continuó sin 
duda desde dicho año, y aumentó después tan rápidamente, que cinco 
años más tarde en el de 1522, venía cargada principalmente de azúcar 
para Sevilla una nave española. 

Así consta por la Carta que en 1522, dirige el Príncipe, al Rey de 
Portugal y que está también registrada en los Libros de la Casa y 
Jice: * 

”§lerení* ima é ntmj amaba jfeq é príncipe, etc* |da* 
enmanta* al grct‘etaria ©ri*tabal *3arra*a para que be 
nue*tra paxJe na* Ijable la qxte bel *abei*, acerva be la naa 
be un ^lan*a be la Algaba xtue*tra rafalla, que uíniettba 
be ta* nuestra* |Jnbta* par e*te me* be ptaxna pa*aba can 
cierta ara, tj perla*, tj ajxtear, tj atra* ca*a*, fue tamaba 
par un car*arta frattee* en la va*ta be xme*tra* jtetna*, p 
be*pne* cabraba can fanar be xnte*tra armaba, que anba 
en qnarba be la ca*ta be nne*tra §teitta, etc.” 

Sigue la Carta de creencia (credencial) para el enviado á fin de que 
fuera devuelta la nao, y termina: 

”en la qttcrecibtrema* *iuqttlar camplaceucia. ©*cxnpta 
en Uitovut A 23 be Ulano be 1522 .tfto9.-lfet.ro be loe fflo- 
l.ioe p ec v eto vio. - O e ña l o ba bel OTUteyo be tóurnoetj Bosnio.» 

De este maestre Alonso de Algaba y de su nao, hemos tenido oca- 
sión de hablar anteriormente, por habérsele pagado en la Casa a fines 
de 1520, el flete de cinco tinas con plantas viras, que con mejor fortuna 

acababa de conducir á las Antillas. 


(1) Según Herrera, habíanlo hecno asi e 
^quinientos pesos la instalación de cada n 


habíanlo hecho así en la Española los Jerónimos, subvencionando con 


ro ingenio. 
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« j El año anterior , dice Angleria en 1522 , cierto Florín pirata francés (1), 
robó una nave que venia de la Española con sesenta mil dracmas de oro , seis- 
cientas l ibras octunciales de perlas, y dos mil arrobas de azúcar .» 

Tres años después de esta reclamación, Angleria, el mismo Angle- 
ría, que era uno de los ilustres miembros del Consejo, y que daba en 1498 
las primeras noticias de las desoladas Antillas, dice, congratulándose 
por ello, en carta dirigida á su amigo el Arzobispo de Cosenza ( 2 ): 

”gta* fiaxt llagaba be la (&#pañala tra* ambarcaaiana* 
aargaba* be pane# be ajucar xj píele# be bnag, la# exxale# 
abmtban tanta en bx# U*la* (la* ^ntilla*), que na *aban 
gna Racar tan alta** í&xaen tambian atra* maraanria**” 

La riqueza de las Antillas había quedado constituida por España 
sobre bases firmes y duraderas. Basta. 

Recogíanse en aquellos años de 1520 á 1525 los inmediatos frutos 
de los esfuerzos hasta entonces realizados, y del espíritu que á los Gober- 
nantes españoles animaba, consignaremos de entre varias, la Cédula que 
estando en Sevilla la Corte fué expedida en Febrero de 1511 ( 8 ) para 
hacer los primeros puentes y caminos en la isla de San Juan de Puerto 
Rico, separada recientemente de España por . una acción extranjera, 3 ^ 
cuyo documento dice: 

”(ÍM % lexy (Uarnanba al (Catártica) 

Jar guanta par pax ta be gla*, ai (ítPnaafa, |ín* tiaia p 
glagi bate# ©ftaiata* á gama* bnana* be la gj*la be gtan giuan, 
gata a* en la* gjnbia* bal mar ©aráana, ma fia *iba faafia ve- 
laclan gna la Mafia i*la a* xxnen amanta pablaba á Rap mn- 
afia* arrapa*, é ria* granba*, é Marra* mup agria*, para 
la tnal Rap mnafia naaa*ibab be Raaar alguna* pnenie# é 
aamina* á aaljaba*, par banba la* uaaina* a marañara* be- 
lla# puírta*an antear *in paligra, á gna á aabja be anar mup 
paca tiampa gxta la Mafia g*la *a pxxeb la, é aanta na tanga 
Inapta* (be la# gata en la |ilaníu*n4a *a raparaban la* ca- 
mina*) na Rap can gna *a puaban Rajar la* Mafia* pnan- 
ta* a aamina*, é aaljaba*, par enbe ma #xxplicábabe# gita, par 
fiaaar maraab á la Mafia i*la, a pargna ma* *a annablajaa, 
*a la xnanba*a gata par al tiampa gna mi nalitntab fna*a, *a 


(1) Por su nombre Juan Verrazano, ñacido en Florencia; pero al servicio de Francisco I de 
Francia. Angleria, tomo I, página 75. Carta al Arzobispo de Corensa, 19 de Noviembre de 1522. 

(2) Carta al mismo desde Madrid, 22 de Febrei'o de 1525. — Década, tomo I. pág. 89. 

(B) Archivo de la Casa en el de Indias. 139-1-4. Cédula dada en Sevilla á 26 de Febrero de 115-1 é 
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U ijicievtf «tevcefr ir i» j, Yt x . 

s,- AC * 0 Pena# í*v cantara para qttu be lo# 

m vrrt art ** 0X *** V * ijncev la# Mijja* puente# e calfa^a* e 

* ***** a mwc *í t * ttaJUtntafc que tengo gne la Mcfia Usía 

66 ím * bU ¿ wnoblnw, ¿ la. t>eji«c>e ¿morabo- 

ree e a pttebcm iwtbar mas ecgnroe por loa cojitlttoa, tóuelo 

(tnmlo) por bien, ete.-ijóel lie,,. -*jov monbobo be a« 3Utcm, 
gope (f£mtrljiUq#j> 

Y sigue la parte dispositiva. Esta Cédula registrada en los Libros 
dé la Casa, fué dada como decimos por Fernando el Católico durante su 
estancia en Sevilla en 1511. 

Volviendo á, ocuparnos del azúcar, consignaremos aquí que después 
de establecida en las Antillas su elaboración, llevaron los españoles al 
Continente la caña dulce y establecieron allí también su tratamiento, y 
antes de terminar el siglo XVI escribía el P. José de Acosta en su cele- 
brada Historia délas Indias (I). 

*El azúcar es otra grangeria mas general, pues no solo se gasta en Indias, 
sinose trae á España harta cantidad , porque las cañas se dan escogidamente 
en diversas partes de Indias (América) en Islas (en las Antillas): en México, 
en Perú, y en otras parteshan hecho ingenios de grande contratación. Del de 
la Nasca me afirmaron que solia rentar de treinta mil pesos para arriba 
cada año. El de Ghicama junto á Trujillo también era hacienda gruesa , y no 
menos lo son de la Nueva España, porque es cosa loca lo que se consume de 
azúcar, y conserva (dulce) en Indias. 

i De la isla de Santo Domingo, agrega el mismo autor , se trajeron en la 
flota que vino ochocientas noventa y ocho cajas y cajones de azúcar , que siendo 
de las que yó vi cargar en Puerto Rico, serán á mi parecer de ocho arrobas. 
Es esta del azúcar la principal grangeria de aquellas islas / tanto se bandado 
los hombres al apetito de lo dulce. > 

Desde las Antillas llevaron los españoles á Méjico la cana dulce y 
la industria azucarera y por Veracruz y el Pacífico se exportaba a 
España y al Perú. Consígnalo así Cromara diciendo (2). 

« Ademas del oro y la plata, México dá también mucho azúcar y cochini- 
lla, dos mercancías muy preciosas, plumas y algodón. Pocos buques de Es- 
paña vuelven sin cargamento , lo que no sucede en el Perú. Es excelente tierra 
y muy poblada, y nada le faltaría si lloviese mas. La nueva España envía al 

Perú, caballos , carne de vaca, y azúcar . » 


(1) Historia de las Indi. ^Me^ «'lampo 1558, folio 139, que 
clUAl^XHuTboiateu su «Estudio de Nueva Espadas-Madrid 1818, to,„o !,£*. 3Í8. 
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A fines del siglo XVIII estimaba Alejandro Humboldt 

el consumo de azúcar de México en más delibras 34.775.000 
su exportación 13.584.000 

importan libras . 48.359.000 

<diez años há, agregaba el sabio alemán en vísperas de la separación del 
México Español , el azúcar de Bengala y el de Nueva España eran muy poco 
conocidos en Europa y ya rivalizan ambos con el azúcar de las Antillas (1). 

Pero ¿qué son estas cifras para la enorme riqueza producida por la 
gran Antilla al tiempo de iniciarse su separación de España, que cons- 
tituían á Cuba en uno de los países más ricos y prósperos del Mundo? 


XI 

OTROS VEGETALES EXÓTICOS 

A demás de la caña dulce, que por ser de reciente importación^ po- 
día considerarse aún como tal por ser moderna en España, lle- 
varon los españoles desde el Asia los tamarindos, y una naranja de gran 
tamaño, venciendo para ello las dificultades de una travesía tan larga 
como lo era la del Pacífico, cuando no existía aún el vapor. 

De la India, recién descubierta entonces, llevaron los nuestros la 
Cassia fistularis ó sea Cañafístola, empleada á la sazón en medicina, y 
distinta de la cañafístola común que se pronducía en las Antillas. Fué 
sembrada primero en la Española, según refiere Oviedo, en los primeros 
tiempos, y vemos comprobado en los documentos de la Casa, en los que 
consta el envío hecho en 1517 por los Jerónimos de las muestras de la 
cañafístola, obtenidas juntamente con las del azúcar y algodón, y fué 
después también sembrada en el Continente. 

Describe este árbol el autor de la Historia del Nuevo Mundo elo- 
giando con razón su belleza, y dice: 

<Es el árbol de la Cañafístola , de los mas hermosos y de buen parecer que 
yó he visto , tanto que casi puede competir con el naranjo , al cual es algo se- 
mejante , ¡ en su talle y grandeza, aunque es algo mas crecido ; nunca pierde la 
hoja, la cual se asimila á la del nogal en su tamaño y figura. Produce su ra- 
cimo gran cantidad de flor amarilla , muy parecida á la de la retama, y 


(1) Estudio del Reino de Nueva España, tomo J, pá,g. 388 y 384. 
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. , i nmautoi 1 e ^ ei 6 ha,b e r visto e n una huerta cerca de Méjico, 
á donde se había llevado desde Flandes otra planta, que aunque mal 

descrita, por su nombre v oiialiHarW, „ ■, • \ . , , 

y cualidades, corresponde sm duda a otro im- 
portante vegetal azucarero, la remolacha (1): 

casta de acelgas, que me dixeron se llamaban beta, bes y que eran 
trai as e andes , cuyas hojas se comen y juntamente sus raíces , que son 
gruesas y coloradas como zanahorias . » 

Recoi daiemos que el nombre antiguo de la remolacha era en Es- 
paña betabel, procedente sin duda de betterabe. 

Existía en las Antillas el plátano silvestre, cuyas hojas servían para 
cubiii los techos de las casas, y desde las islas Canarias fueron llevados 
á la isla Española primero, y después al Continente, los plátanos culti- 
vados (Musa paradisiaca L. y Musa sapientum L. y otras) (2). Estos pláta- 
nos, fueron llevados según parece en 1516 por Fr. Tomás de Berlanga, 
Obispo que fué de Panamá, y según el naturalista Oviedo (3): 

« Truxéronse los primeros, según he dicho , de Gran Canaria , é yo los vi 
allí en la misma ciudad , en el monasterio de San Francisco el año de 1520 , é 
así lo hay en otras islas Fortunadas , é de Canaria .» 

Algunos de estos plátanos llevados por los españoles al Nuevo 
Mundo desde Canarias, habían sido aclimatados y llevados reciente- 
mente á estas islas desde Africa, y conservaron por su procedencia el 
nombre de plátanos de Gruinea. 

De conformidad con Oviedo escribe el autor de la Historia del 
Nuevo Mundo, y sea cierto ó no cierto, desde la Española fueron lleva- 
dos al Continente dichos plátanos, que fueron importados primero en la 
América Central, y más adelante en el Perú, y según el referido Berna- 
bé Cobo (4): 

tA este Reino del Perú , se trajeron luego que se comenzó á poblar, y se 
plantaron los primeros en una huerta , á media legua de esta ciudad de Lima . » 

Por cierto, que en la época antes citada, se hizo sentn en la Espa- 
ñola una terrible plaga de hormigas que creyeron algunos llevadas de 
Africa ó de Canarias, y que allí tomaron mayor: desarrollo, ó que acaso 
fueron de las mismas del país, que en el enriquecimiento anómalo y ex- 
traordinario ocurrido entonces de aquella Flora, encontraron condicio- 
nes excepcionalmente favorables para su multiplicación. 


n\ Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 434. 

2 Primeras noticias de la vegetación americana -Clonferenc.as ante el Ateneo de IV adrr , 
por D. Miguel Colmeyro, Héctor de aquella üm versa, .d M^lnd . 1 * 2 , pag. 33. 

(3) Historia General y Natural de las Huirás, tomo i. , pag. 292. 

Í4) Historia del Nuevo Mundo, tomo , pag. 
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Esta plaga se presentó en 1519, y alcanzó su mayor desarrollo en 
los dos años siguientes, habiendo sido tal: 

« la destrucción fecha , sobre todo en los cañafístolos , naranjos , y otros ar- 
boledas provechosas , que amenazó causar la despoblación de la isla.» 

Con razón ó sin ella, atribuyóse entonces á los plátanos la multipli- 
cación extraordinaria de las hormigas, y asegura Oviedo que se arran- 
caron muchos en Santo Domingo en el tiempo que duró la plaga extra- 
ordinaria de las mismas. 

Es verdaderamente curioso, y queremos consignarlo aquí, el hecho 
de que en 1543, y hallándose, bajo el punto de vista que consideramos, 
la recién fundada ciudad de Lima, en condiciones bastante análogas á 
las de Santo Domingo en 1519, se presentase también una extraordi- 
naria plaga de hormigas. Como en Santo Domingo ocurriera, achacóse 
á los plátanos importados gran parte de culpa por el extraordinario 
incremento de las hormigas y según consigna el ilustre autor de la His- 
toria del Nuevo Mundo, en el cabildo del 15 de Enero de 1543, y á pe- 
tición de Juan Fernández, Procurador que era de la ciudad, ordenó el 
Ayuntamiento de Lima fuesen arrancados todos los plátanos que había 
dentro de la ciudad. 


XII 

FLORES 

S i no se han conservado sino por casualidad, datos completos acer- 
ca de la aclimatación y propagación de importantes vegetales, 
menos ha de extrañarnos queden pocos antecedentes acerca del modo 
y la ocasión, de haberse llevado desde España las flores que juntamente 
con las allí existentes, habían de alegrar y embellecer en adelante los 
campos, y los jardines de la América española. 

El orden seguido fué en general el mismo que para los vegetales úti- 
les, habiéndose llevado las semillas y en algunos casos las plantas vivas, 
primero á las Antillas y á la América Central, más tarde á Méjico, y á 
Chile y el P erú, y algo después al Río de la Plata. 

Como muestra, consignaremos aquí la introducción de algunas de 
las flores llevadas desde España al Perú, siguiendo para ello los datos 
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cuidadosamente reunidos en el siglo XVII, por el ilustre autor de la His- 
toria del Nuevo Mundo (1). 

En la íefeiida época, los claveles rojos y las clavellinas manchadas 
de blanco y iojo, ó sean marisaladas, eran en el Perú tan comunes como 
las rosas, planta que como veremos fué difícil en un principio llevar viva 
hasta el Peiú, y aun fué preciso contentarse, por entonces, en obtenerla 
de simiente según refiere el mismo autor. El aroma de los claveles, dice 
sin embaí go, que no es tan intenso como en la Península. 

Las azucenas, según el mismo, no eran en aquel tiempo tan abun- 
dantes como las rosas, y se daban en más cantidad en la provincia de 
Quito, que no en la de Lima. 

De los lirios y rosales consta que en 1520 fueron enviados por el 
Doctor á la Española y al Nuevo Continente en estado de plantas vivas, 
como consta en el asiento correspondiente del Libro de Tesorería de la 
Casa, según el cual compró el Doctor para su embarque (2): 

xtuxta& he vcnttev#) tj lirio#*” 

El lirio cárdeno morado, (tan frecuente en España) dice el ya citado 
autor, se ha. extendido por todo este Reino del Perú, y nace así en la Sie- 
rra como en los Llanos, y es el lirio una de las plantas que nacen en pá- 
ramos y temples muy fríos y más resisten los hielos. 

Los alelíes, agrega, se dan en el Perú copiosamente, y de todos los 
colores que en España, blancos, amarillos, morados, rojos y encarna- 
dos. La malva grande, dice, llamada vulgarmente malva loca, la llevó 
un Padre de la Compañía en tiempo del Virrey D. Francisco de Toledo. 
Diéronse primero en Lima, y crece más de dos metros de alto. Otras 
malvas de mayor tamaño y que alcanzan más de tres metros, fueron lle- 
vadas á Quito, y de allí á Lima en el año de 1601 <y dieron flores , agrega 
el autor , en este presente de 1632.* 

Consigna el mismo escritor la propagación de la salutífera y humilde 
manzanilla que gusta de ocultarse entre la nieve. La aromática Santa 
María, los narcisos, las amapolas, mosquetas y otras, y reclama para sí 
el sabio autor, la satisfacción de haberle correspondido sembiai el pii- 
mero en el Perú la flor llamada espuela de galán, cuya semilla le ha- 
bían enviado desde España, y que tuvo el gusto de ver germinar. 

Pero entre las flores llevadas desde España, debe hacerse aquí espe- 
cial mención de la rosa por su belleza, y porque juntamente con los lirios 
aparece en los libros de la Casa, como enviada en 1520 á la Isla Española 

(1) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 261. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 1 2 / s . — Ano de 1520. 
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y América Central al estado de planta viva (1). Desde la citada isla pudo 
ser llevada á los demás países que baña el seno mejicano. No tuvo esa 
suerte en el Perú, al cual hasta el año de 1552, no fueron llevadas se- 
millas de rosal por las dificultades que ofrecía sin duda su paso á través 
del istmo y las necesarias navegaciones. 

La importación de la rosa en el Perú Español revistió no sólo el 
mayor interés, sino también carácter de verdadera solemnidad [para las 
gentes cultas de aquel País, y debemos al autor de la Historia del Nuevo 
Mundo haber recogido y consignado cuidadosamente en la primera 
mitad del siglo XVII, todas las noticias y tradiciones acerca de este 
curioso asunto. 

Fué, según dicho escritor, hacia el año de 1552 cuando llegaron á la 
ciudad de Lima para ser allí sembradas las primeras semillas de rosal. 
Aun no había realizado D. Antonio de Rivera su famoso viaje de 1560 
llevando desde Sevilla v á través del istmo de Panamá los olivos, sembra- 
dos en macetas ó tinas, y por entonces llegaron á Lima tan sólo las 
simientes de los rosales de España. No era este sin d,uda el procedimiento 
más práctico, ni tampoco el más expedito para la reproducción del bello 
arbusto, y refiere la Historia del Nuevo Mundo que (2): 

«como cosa tan deseada se puso gran cuidado y diligencia en sembrarla , 
para que se lograse y perpetuase en esta tierra y con este intento se dijo una 
misa conla semilla puesta sobre el altar, para que con la bendición del sacer- 
dote tuviese feliz suceso como lo ha tenido, porque al presente es una de las 
plantas que mas se han extendido en estas Indias , y de las que mas copiosa- 
mente nacen en todas partes . Diéronse las primeras rosas en esta ciudad en 
el sitio donde ahora está fundado el hospital del Espíritu Santo, siendo Virrey 
del Perú el Marqués de Cañete . » 

Según el mismo escritor, una vez nacidos los rosales y llegado el 
momento de dar las primeras rosas que debieron ser sencillas, quisieron 
las piadosas personas que de ello se habían ocupado, ofrecer ála Madre 
de Dios la primera rosa abierta en el Perú, y así se hizo en una curiosa y' 
bella ceremonia, solemnemente celebrada en aquella Iglesia Mayor y en 
la cual el Arzobispo de Lima, Fray Jerónimo de Loaisa, á vista de la gran 
concurrencia, colocó la primera rosa en la mano de una .escultura de 
la Virgen, que en aquel templo se veneraba. 

Más tarde, siguiendo sin duda el ejemplo dado por Rivera, fueron 
llevados al Perú y á Chile, toda clase de rosales al estado de plantas 
vivas. 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— 8— 3 / 9 . Año de 1520. Relación de las herra- 
mientas, plantas y semillas. 

(2) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, j)ág, 421. 
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C on las flores unas, y con ]as plantas útiles otras,* fueron llevados al 
Nuevo Mundo muchos obro., vegetales apreciados por su aroma, ó 
por sus aplicaciones en medicina. Como con las flores ocurre, se han con- 
servado pocos antecedentes acerca de su siembra, y no en todos los Países 
hubo un escritor tan entendido y diligente como el autor de la Historia 
del Nuevo Mundo, que recogiese datos, noticias ó tradiciones acerca de 
este asunto. 

*La hierba buena dice (1) se truxo de España á principio de la población 
(por los españoles) desta tierra; donde primero se dio en este Reino fuéen esta 
ciudad de Lima en el hospital de Santa Ana , y de aquí se extendió por todo 
este Reino del Perú , donde ha cundido tanto que ninguna otra planta de las 
de Castilla es mas común , porque no solo nace en las huertas y tierras culti- 
vadas , sino por las orillas de las acequias, de los ríos y en tierras inhabitadas , 
en tanta cantidad , que ha dado nombre á algunos sitios, cómo á una jornada 
que está en el camino que vá de esta ciudad al Cuzco, á la que , por la mucha 
hierbabuena que hay en ella, le han puesto la jornada de la hierba buena. 

*El torongil agrega , se cria copiosamente en esta ciudad de Lima, donde 
se sembró primero que en otra parte deste Reino. Trájose esta semilla de Es- 
paña en tiempo del Virrey. D. Francisco de Toledo , y el mismo que la truxo y 
la sembró, que fué un religioso de nuestra Compañia, me contó que habiéndose 
sembrado la primera vez en esta ciudad dicha semilla , nunca la habia dado^ 
y así todo cuanto torongil se planta, es de rama y prende luego , y es tan oloroso 
como en España. > 

La simiento de lino ó linaza fué enviada al Nuevo Continente en 
1514 al tiempo de la expedición de Pedro Arias, según el conespondien- 
te asiento del Libro de Tesorería (2), y fué enviada de nuevo en 1520, 
como consta también en el asiento relativo ú la expedición de dicho 

año (8). 

El lino, dice en el siglo X VII Bernabé de los Cobos, nace muy bien 


(i) 

00 

(3) 


ítoria del Nuevo Mundo, tomo II, pág- 426. 

dúvo de la Casa en el de Indias. 39— 2— 1/ 8 - Año de 1514 « 

Id™ id. 39-2 -*/ 9 . Año de 1520. 
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asi en las tierras templadas como en las frías deste Reino (del Perú), 
aunque se siembra muy poco por no haberse aplicado las mujeres á 
hilarlo. En el Reino de Chile y en las provincias de Quito y del Nuevo 
Reino de Granada, se labra ya algún lienzo el cual sale tan bueno como 
el casero de España. 

Siémbrase la linaza en otras partes, no para hacer lienzo, sino para 
sacar el aceite de esta semilla, que gastan los pintores y las boticas. 

Otra de las plantas llevadas desde España, fueron los mimbres cuyo 
útilísimo vegetal fue enviado ya en 1505 á la Isla Española, como 
consta por el asiento correspondiente del Libro de Tesorería de la 
Casa (1), que manifiesta haberse comprado: 

xtava& lav$a& be mimte, que &c notnbvan 
(be cinco aña#) <\ne #e lloaran á la (Apaña- 
la en be 1505 pava plantar brlla# ntintRrera#*” 

De la andaluza albahaca, refiere el autor de la Historia del Nue- 
vo Mundo, que aunque no tan general, por darse en los campos como la 
hierba buena. 

« lo es en nacer en todas estas Indias con tan poco regalo y cultura que 
no es menester mas que sembrarla en cualquiera parte de semilla y regarla á 
tiempo para que nazca con gran vicio » y agrega el autor, que en algunas 
partes se había hecho silvestre, lo mismo que la hierba buena. 

*La mejorana , dice también , dura en muchas partes todo el año , señala- 
damente en esta ciudad (Lima) donde no hay jardín que no se hallen cuarte- 
tas y eras dcsta hierba , con labores y figuras curiosamente hechas y, suélese 
segar para echar en las Iglesias en dias solemnes . » 

No había sido llevado aún al Perú, en los tiempos de este diligente 
escritor, el aromático tomillo, pero refiere haberle visto ya en Méjico,, 
en la huerta del Arzobispo, como á una legua de aquella capital, y que 
según su información lo había hecho llevar desde España el Arzobispo 
Don Juan de la Serna (2). 

El trébol parece que fué llevado para las boticas y teniéndolo en 
el Perú una mujer. 

«á fin de preparar agua angélica (purgante) sembró en tierra tres ó cua- 
tro semillas y propagóse después de tal manera que fué una plaga en las here- 
dades. » 

Délo mismo nos ofrece análogo ejemplo el nacimiento en el Perú 
de primera planta de romero. Este arbusto tan querido en los honrados 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— V 8 . Año de 1506 - Según el mismo asiento 
en los navios de Diego Sánchez Colchero y Luís Hernández. 

(2) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 434. 
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hogares españoles, había sido enviado á las Antillas en 1520 en el estado 
de planta viva, como consta en el asiento correspondiente del Libro de 
Tesorería de la Casa haber sido compradas, por el Doctor Matienzo para 
ser enviadas á la Isla Española juntamente con los rosales y lirios: 

”cievta& me* te** be vomeva" (1) 

Al Peiú fué llevada su semilla en 1579 por D. Alonso Gutiérrez 
que regresaba de España: 

t Sembróla D . Alonso , dice el docto autor de la Historia del Nuevo Mun- 
do (2), en una gran huerta que tenia dentro de su casa en esta ciudad (Lima), 
linde del Monasterio de Monjas de la Santísima Trinidad la calle enmedio , 

la cual huerta se ha convertido en casas, que de pocos años á esta parte han 
edificado en ella.-» 

Era á la sazón Virrey Don Francisco de Toledo el legislador del 
Perú español, que noticioso de haber nacido el romero, acudió á verle á 
la huerta de Don Alonso, y según este refirió más tarde al autor de la 
Historia del Nuevo Mundo, llegó el Virrey hasta el romero, arrodillóse 
en tierra para aspirar mejor su fragancia, y conmovido sin duda, besó 
el arbusto de España. 


T „ qü 9 2 / Año de 1520. — Relación de las térra- 

(1) Archivo de la Casa en el de Indias 39 - /.■ * 

mientas, plantas y semillas, etc. n , 406 Refiere el autor haber conocido á Don 

(2) Historia del Nuevo Mundo, tomo 11, pag- 

Alonso Gutiérrez, que dice, muño en • 105 
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POBREZA DE LA FAUNA Y SUS EFECTOS 

HP odos los autores se muestran unánimes y sin discrepancia esencial 
I en este asunto de tanto interés. Ninguno de los grandes animales 
de carga ó comestibles existía en el Nuevo Mundo, en el que sólo encon- 
traron los españoles algo semejante pero inferior en las llamas y vicuñas 
del Perú, que basta ahora no se han importado que sepamos en Europa, 
por ser semejantes siquiera respecto de alguna de las especies aquí de- 
dicadas á esos servicios (1). 

El naturalista Oviedo, que pasó al Nuevo Continente en 1514, 
Francisco López de Gromara, capellán de Hernán Cortés, que conoció en 
Sevilla á tantos exploradores y conquistadores, y autor ingenuo y sin- 
cero de su Historia de las Indias, el sabio P. José de Acosta, tan celebra- 
do por Humboldt, y el no menos sabio Bernabé Cobo S. J. en su 
Historia del Nuevo Mundo, confirman el hecho de no haber existido 
antes en las nuevas tierras ninguna de las más importantes especies 


(1) Usaron sin embargo los españoles de estos animales para transportar en los primeros 
tiempos, ya por lo agrio de algunos caminos de sierra, ya por la primera escasez y carestía 
del ganado mular,- cuya escasez explica fuesen enviados también como diremos al Perú, los 
camellos africanos. Del transporte por dichos animales consigna algunos datos el P. Acosta, 
diciendo: la carga que llevan de ordinario un carnero de estos, (llamas) será de cuatro á seis 

arrobas, y siendo viaje largo no caminan sino dos ó tres leguas, ó cuatro á lo largo y no 

lo pasan mal, aunque es modo de caminar álgo flemático.» Acosta, tomo I, página 448. Según 
$1 mismo escritor, en caso, de una sola jornada era esta más larga y aun doble. Estas extrañas 
recuas o manadas que se empleaban en los Andes para el transporte de la plata fundida, 
constaban á veces hasta de 400, 500, ó 1000 llamas. 
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productoras de carne, y que principalmente la suministran pava el con- 
sumo de todas las ciudades del Universo. 

las, con las glandes deficiencias que hemos señalado en las 
especies vegetales de las que empezaba por faltar el trigo, careciendo 
en to as paites de animales de establo, y reducidos principalmente 
á os íecuisos e la caza tan insuficientes ó inseguros ante todo aumen- 
to de po ación, incendios de los bosques, inundaciones ú otras eventua- 
lidades, como ha de extiañar ver consignado en los antiguos escritores 
de Indias el uso de comidas tan extravagantes como los grandes ó los 
pequeños reptiles, las abejas, hormigas ú otros insectos usados como 


alimentos poi aquellos naturales en varias de aquellas regiones (1). 

A esta pobreza y deficiencia, debe atribuirse también el origen y 
causa primera del uso de la carne humana para comer, uso conocido 
y más ó menos seguido en la mayor parte de las regiones del Nuevo 
Mundo, y más arraigado en los países en que había también mayor es- 
casez de animales comestibles. 

Esta carne se usaba ya fresca, ya conservada en salazones, ó ahuma- 
da, según las prácticas de antiguo existentes en regiones muy apartadas 
unas de otras. Así, el milanés Anglería consigna la salazón de extremi- 
dades humanas para su conservación en las Antillas; y según el italiano 
Pigafetta que formó parte de la expedición de Magallanes, los naturales 
del que se llamó Río de Solís, la conservaban ahumada. De análogas cos- 
tumbres y procedimientos hablan con respecto al Brasil, los autores 


portugueses. 

El sabio escritor Bernabé Cobo, que á mediados del siglo XVII es- 
cribía en el Perú Español, atribuye con razón el origen de estas prácti- 
cas, no seguidas por animales de especies bien inferiores, á la indudable 
escasez y deficiencia del Nuevo Mundo en materias alimenticias, y se- 
ñaladamente, por carecer el hombre, como carecía, de las más impoitan- 
tes especies animales productoras de carne, como son. la vaca, la cabía 
y el carnero, esto es, de los animales que en casi todo el Uniteiso pio- 
veen á esta necesidad de los pueblos. 


tpues vemos , observa este autor , que donde mas recibida estaba esta fiera 
costumbre , era donde se hallaron menos animales de cuyas carnes pudiesen 
los hombres sustentarse , como en las islas de Barlo vento y en otras muchas par- 
tes, y en las tierras en que había animales así monteses como mansos , no había 


(1) Es absurdo pensar que la caza por abundante que fuese pudiera compensar la falta de 
las citadas especies: Además el recurso de Ja caza, desaparece rápidamente, tan luego como la 
población humana tiene algún aumento. 
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este uso de comer carne humana , como fué en todo el imperio de los reyes Incas 
y en algunas otras provincias (1). 

Además de los grandes productores de carne, de los que faltaba 
también el cerdo que sólo existía montés, carecía el Nuevo Mundo de 
los animales usados en Europa para montar y transportar. Estos tan 
necesarios auxiliares del hombre, y que lo eran también para las labo- 
res del campo, no existían en las nuevas tierras y serían llevados desde 
España, lo mismo el buey y el caballo, que el burro, para su propaga- 
ción, y también para la obtención del resistente mulo. De las conse- 
cuencias de la falta de estos animales se hace cargo el mismo Bernabé 
Cobo, y dice: 

tpor la falta tan universal que hubo en esta tierra , nunca supieron sus 
moradores que cosa fuera caminar en pies agenos , todos así hombres como 
mugeres, grandes y chicos caminaban á pie excepto los caciques , señores de va- 
sallos , los cuales cuando hadan algún camino , eran llevados en hombros de 
sus súbditos .» 

En el Nuevo Mundo no había en efecto otros animales de carga ni 
para transporte, aparte de la llama del Perú, que el mismo ser hu- 
mano 


II 

TRANSFORMACIÓN 

S iendo bases muy principales para la alimentación del hombre, ó pa- 
lancas necesarias para los trabajos agrícolas, sería tan inútil como 
innecesario que nos esforzáramos en demostrar aquí, hasta qué punto 
la aparición del caballo, la vaca, la cabra y la oveja debía transformar 
y transformó los campos de América. Su primera propagación tuvo lu- 
gar en las Antillas y singularmente en la Española, y además de contri- 
buir al sostenimiento de la naciente población europea, multiplicáronse 
en las islas las indicadas especies, hasta el punto de existir con verdade- 
ra abundancia en el mercado. En carta del mes de Febrero de 1525 que 


(1) Historia del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 343. 
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hemos tenido ocasión de citar, escribe el milanés Anglería á su amigo el 
Arzobispo de Cosenza (1): 

1^00 Jjcttt fre la Qfr&ptxxtQitx inttharvaci<mr«r 

cnrenbns be pane* be «jwcae, xj pieles be tmetj, ios cuales, 

agrega, abxmban tja tanto en las islas (las Antillas) que no 
#abett quz iyctcev 

Después de pi opagadas en las Antillas, fueron dichas especies lle- 
vadas al Continente, multiplicáronse allí con la misma rapidez los útiles 
animales, y aun huyeron algunos al monte donde se propagaron tam- 
bién al estado montés ó bravio. De esta suerte, en los países poblados 
por los españoles, hubo bien pronto medios de subsistencia y de transpor- 
te. Es más, su beneficiosa influencia traspasó también las fronteras de 
los países todavía salvajes. Acerca de esto, son de mucho valer las obser- 
vaciones del sabio autor déla Historia del Nuevo Mundo, que pudo es- 
tudiar por sí mismo, ó escuchar á los testigos que presenciaron, de qué 
manera se hacían sentir los efectos de esta obra de España (2): 

«y después , dice , de poblada la tierra de españoles , por la abundancia que 
hay en la mayor parte della de carnes de nuestros ganados , las naciones mas 
bárbaras y carniceras , que aun todavia se están en su gentilidad, se han ido 
á la mano grandemente , porque matando su hambre con las vacas y otros ani- 
males , que de los españoles alcanzan ó roban , se abstienen de tal manera de su 
antiguo uso de comer carne humana que ya no se les nota este vicio , como ve- 
mos hoy en los indios chir iguanas que confinan con la diócesis de los Charcas; 
los cuales solían serían carniceros y voraces, que agotaron del todo algunas 
naciones de indios que sugetaron por las armas manteniéndose dellos, y agora , 
aunque no están pacificados, ni hechos cristianos, han dejado su cruel fiereza 
y no comen carne humana , y lo mismo ha pasado con otras naciones de ca- 
ribes .» 

¡Tan activamente fecunda había sido la obra de España! 

« Los animales y plantas que hasta este ano de 1652 en que esto escribo (oy 
se han traído de España y de otras partes, dice el mismo escritor refiriéndose 
al Perú , se han multiplicado y extendido tanto por esta tierra que pone ad- 


miración . » 


« de que se han seguido, dice en otro lugar (4) grandes bienes , y esta tierra 
hase enriquecido y mejorado tanto que , si quisiéramos hacer comparación de 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


Cartas publicadas con la'- 
Historia del Nuevo Mundo 

Id. id. 

Id. id. 


Décadas, tomo I, pág. 89. 
por Bernabé de los Cobos, S. J., tomo II, pág. 313. 

tomo II, pág. 342. 
pág. 344. 
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¡a riqueza que ella ha dado d nuestra España en los metales ricos de oro y 
plata que desde su descubrimiento le ha enviado , con la que le ha comunicado 
España , no hay duda que es tanto mayor la que de ella ha recibido, que la que 
ha remitido en las flotas , cuanto va de riquezas naturales tan necesarias á la 
vida humana como los animales y las plantas de que los españoles la han 
proveído , d riquezas artificiales (convencionales) cuya diferencia es tan 
grande, que basta decir que las unas son riquezas en sí mismas , y las otras 
por lasóla estimación que los hombres han querido hacer dellas (1). 

Si del Perú pasamos á ocupamos de Méjico, que era sin duda otro 
de los países más cultos y de mayores recursos, leemos en Gomara que 
perteneció á la Casa de Hernán Cortés, y trató tanto á este y otros 
caudillos y exploradores (2): 

« Carecían de bestias de carga y leche , cosas tan provechosas como necesa- 
rias d la vida; estimaron mucho el queso , maravillados de que la leche cuaja- 
se; de la lana no se maravillan tanto, pareciéndoles algodón. Espantáronse de 
los caballos y toros; quieren mucho los puercos por la carne , bendicen las bes _ 
tías porque los relevan de la carga, y ciertamente viene dellas gran bien y des- 
canso, porque antes ellos eran las bestias . » 

Estas riquezas animadas y vivas que llevaron al Nuevo Mundo 
los Españoles, tenían otra cualidad de que carecían las minerales y 
metálicas, que con inteligencia supieron explotar, porque siendo espe- 
cies vivas, llevaban en sí mismas las condiciones de reproducción y de 
multiplicación, y por tanto un carácter de perpetuidad, de que las otras 
riquezas carecían. 

Con respecto á su multiplicación, un testigo tan docto como el au- 
tor de la Historia del Nuevo Mundo, dice (3): 

« Es tan extraordinaria la abundancia con que en este Nuevo Mund.o se 
crian todos los animales , frutas , legumbres y toda suerte de plantas que los 
españoles han traído d el después que lo descubrieron y poblaron , que de todos 
los géneros así de animales como de plantas , nacen en muchas partes sin la 'in- 
dustria y beneficio de los hombres. > 

Consignaremos para terminar, las reflexiones que encontramos en 
un docto escritor contemporáneo, que ha estudiado este asunto, y que 
ha residido también en algunos de aquellos países (4): 


(1) Y es prueba de ello que de poco sirven los metales más preciados para el sustento, ag 
donde la sustancia alimenticia falta, y allí donde escasea valdrá también menos el munerario o 
sea, que valdrán más los alimentos. 

(2) Gomara, Historia de Méjico, Madrid 1852, pág. 452. 

(3) Tomo II, pág. 341. 

(4) Estudios críticos por Don Ricardo Cappa, S. J., antiguo oficial de la Armada. — Madrid 

1890, tomo VI, pág. 296. 1 2 3 4 ' 
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j ^ maf f desconsolador que el que ofrece la parte de América que 
po aron os españoles, si la imaginamos desprovista de los cuadrúpedos que 
e os evaion, no puede darse. Quien conózcalas orillas del Guayas , pobladas 
de ermosas haciendas , en cuyas praderas pastan millares de cabezas de ga- 
nado, conoce uno de los paisages mas bellos de la América del Sur. El toro es 
allí corpulento y bien hecho, preside con cierta arrogancia y mag estad el hato 
de vacas puesto d su cuidado, y un sin número de yeguas y potros timidillos, 
mezclados amigablemente con las retozonas terneras y adustos novillejos, son 
los primores que España dio á las márgenes del Guayas .» 

« Arrancad, dice, de ellas los hatos y las yeguadas; raed los miles de na- 
ranjos que sombrean las aguas del Daule, arrancad y eliminad todo lo que sea 
de primitiva importación española, incluso los plátanos de aromático fruto y 
de flexibles ramas, y el cuadro diametralmcnte varia. Vereis llanuras de se- 
pulcral silencio, enormes caimanes perezosamente tendidos á lo largo de la 
'Orilla, aprisionando al no y como marcándole el curso que debe seguir ; espesos 
manglares en que anidan enjambres de mosquitos; naturaleza lujuriante de 
das mil y mil isletas que forman los afluentes del Guayas , escoltados también 
de caimanes, árboles que mezclan y entrelazan confusamente sus ramas 

« Trepemos á la sierra dominada por los incas y el vacio nos rodea por 
todas partes. Ni el relincho del caballo, ni el mujido del toro, ni el balido 
de la oveja, ni la inquieta cabra que de repente salta al camino, ni el pa- 
ciente mulo que batiendo sin cesar el destemplado cencerro, alivia el camino 
á la recua y el cuidado al arriero, nada de esta animación y vida se cono- 
cía en los dominios de Atahualpa. Melancólicos indios cargados con sacos de 
maíz, fardos de ropas ó de armas, atravesaban las solitarias sendas, que de 
sus ayllos, iban al camino sobre que estaba el tambo almacén, y donde debían 

dejar su carga.* 

Y sin embargo, era el Perú uno de los pocos países que allí tenían 
cierta organización y alguna cultura. 


III 


LOS ANIMALES DE CABO A Y DE TRABAJO (CABALLOS, BURROS, BUEYES Y MULOS, 

F ueron llevadas á las Antillas las primeras parejas para crear en 
ellas estos y otros animales útiles, en el segundo y memorable 

viaje de Cristóbal Colón, y se enviaron de nuevo más 

ye-uas y burros en el siguiente, y tercer viaje del Almn ante. En las ms 
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tracciones enviadas á Colón por la Reina para el dicho tercer viaje se le 
dice en el párrafo cuarto (1): 

miento, (\xxe oobre lao baca* é pepnc 10 qne oe lle- 
varan á lite Mcljit* JjnMa*, oe tjmjcm be cumplir (ccmt- 
plctuxO el numere» (en hlnnca) punta# be baca*, é pe- 

pita#, é a#uc»#, con pne #e puchan labrar la# hiclja# igJnMa#, 
#epmt a Jto# el Mclja gUmirante pareciere/* 

Posteriormente fueron enviadas nuevas remesas de los animales 
útiles, y consta que llevó vacas y bueyes Ovando cuando pasó á las 
Antillas al comenzar el siglo XVI. Mas datos que de las otras especies 
citadas, quedan de los caballos y yeguas, sobre todo de estas últimas 
que en mayor número se necesitaban para su reproducción, á causa de 
la Pragmática dada en 1495 para la protección de la cría caballar. 
Entre los envíos de yeguas citaremos los del año 1507 que fueron des- 
pachados en Sanlúcar por el honrado y laborioso Descubridor, "Vicente 
Yáñez Pinzón, al servicio de la Casa de Sevilla. 

Acababa de entender este navegante, por encargo de los de la Casa 
en las compras hechas para el armamento y apresto de las carabelas que 
al mando de Juan de la Cosa debían perseguir á unos corsarios, y ter- 
minada esta comisión, fué encargado á fines de 1507 del despacho de 
ciento y pico de yeguas que debían ser embarcadas para la Española, á 
lo cual se opusieron en Sanlúcar aquellas autoridades por consecuencia 
de la referida Pragmática. Reclamaron á la Corte los interesados, y re- 
solvió el Monarca, que como solicitaban, se permitiera el embarque de 
las referidas yeguas (2), y así se hizo, bajo la inspección ó con interven- 
ción de Vicente Yáñez. 

Las }^eguas y los caballos fueron también llevados desde luego al 
Nuevo Continente, y así cuando en 1508 se hicieron con Nicuesa las Ca- 
pitulaciones para su viaje y el de Hojeda al Continente, fué autorizado 
Nicuesa para que, no obstante las disposiciones vigentes, pudiera embar- 
car en Sevilla seis yeguas, diciéndose á los de la Casa (3): 

”#in poner en ello ninpnn impedimento, e non fapahc# 
enbe al 

Pero como el trasporte de las yeguas desde Sevilla era costoso y 
difícil, por Cédula del mismo día ordenóse á Ovando permitiese á los 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias — 139—1 — 4. Antiguos documentos registrados en el 
primer Libro de, Cédulas de la Casa. Dadas por la Reina Isabel en Medina del Campo en 1497. 

(2) Colee, de doc. de Nav.,tomo III, pág. 536. Dada en Burgos á 23 de Diciembre de 1507. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 148—2 — 2. — Dada en Burgos á 6 de Julio de 1508. 
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t¡^ Var haSU CUai ' eüta y 0 g uas desde la Isla Española. La 

, , ?*Í*T** tala (&&p<xttola pueban pa&av xy lloaav 

a a tctyct tewa 4|ivm£ cuarenta tjeqttaa, par ettbe tyó 
manbo que le be*ei* é canaint aq* etc,” 

Debieion perdeise las yeguas que llevó Nicuesa cuando perecieron 
los suyos, 3 acaso también las de Hojeda; pues como consigna Anglería, 
llevó al año siguiente doce yeguas y doce puercas con sus machos el 
bachillei Enciso, lugar-teniente de Hojeda y fundador en el Continente 
de la piimeia ciudad española, la Antigua de Darién. No sabemos sipere- 
ceiían también, porque en Julio de 1513, después de la venida de los 
Piocuiadoies de Darién, Caicedo y Colmenares, ordenóse al tesorero de 
la Española ( 2 ), Miguel de Pasamonte: 

”caropr arete bace qequa# enaillaba0 q xxn caballo, la 
que taba rnttiareig- al bietja mteatra ©eaarera (flanea be la 
fuente que iba á parten), eu laa uauiaa en que fueee la qcnte” 
(la expedición de Pedro Arias que se preparaba). Desde la Española se 
propagaron los caballos á las demás Antillas y Países del golfo mejica- 
no, y por el istmo de Panamá al litoral del Pacífico. Según el diligente 
autor de la Historia del Nuevo Mundo, tanto en Puerto Pico como en 
Jamaica y Cuba, se dedicaron en un principio los Españoles á producir 
caballos i viendo la buena salida que habia dellos para las nuevas tierras 
que se iban descubriendo y pacificando » (3). 

Pero después, multiplicáronse los caballos de tal modo que tuvieron 
muy poco valor, y ya en la primera mitad del siglo XVII, según la 
ya citada Historia del Nuevo Mundo (4): 

« En muchas provincias de América hay gran suma de caballos alza- 
dos al monte ó montaraces , que llamamos cimarrones especialmente en la isla 
Española , donde caminando vie (veía) por los campos grandes manadas dellos, 
que en viendo gente se espantan y huyen como los animales monteses. Pero 
en mucho mayor número los hay, en las provincias del Pat aguay y Tu 

cuman » . 

Los caballos cimarrones dieron origen á una caza de nuevo géneio 
que se hacía persiguiéndolos hasta lugares cerrados, en los cuales se en- 
lazaban y derribaban para proceder á su doma, y tenían ya entonces 
estos animales por su abundancia, muy reducido valor. Tanto habían 


(L 

(2) 

(3) 

(4) 


Archivo de la Casa en el de ludias 148-2- 2. Dada en Burgos á 6 de Julio de 1508. 

Archivo de Indias 109 1 5. TT , op- 7 

Historia del Nuevo Mundo por Bernabé Cobo, tomo II, pag. 3 _ • 
id id. tomo II, pag. 855. 
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variado las circunstancias, desde los primeros tiempos en que tanto en 
Méjico, como en el Perú, tenía tan altos precios este útil é interesante 
animal, verdaderamente necesario entonces para el hombre, y antes 
tan desconocido en el Nuevo Mundo. 

Es sabido en efecto, que los primeros ginetes causaron allí donde 
quiera, el mayor asombro entre aquellos naturales, aun en las regiones 
que manifestaban cierta cultura. Tuviéronlo en efecto, por un extraño é 
inteligente monstruo que para mayor sorpresa de los admirados indios, 
se descomponía á lo mejor en dos partes, que se separaban la una de la 
otra. Como el olivo ó más, el caballo fué propagado en las costas del Pa- 
cífico, desde Chile hasta el Nuevo Méjico, y según Humboldt, los de di- 
cho país eran muy apreciados, creyéndose originarios de casta árabe, co- 
sa hasta cierto punto cierta por su procedencia de los puertos andaluces. 

El borrico tuvo mayor importancia que por sí mismo, para la pro- 
ducción del sufrido y estéril mulo, animal de tan excelentes condiciones 
de resistencia para el trabajo, verdadera palanca del comercio, y medio 
principalísimo de transporte en una época en la que estaban tan lejos 
aún las máquinas de vapor (1), y su aplicación á los ferrocarriles (2). 

En los principios del siglo XIX, y según los datos que consigna 
Alejandro Humboldt, sólo el floreciente comercio de Veracruz ocupaba 
más de 100.000 muías, en la ciudad de Méjico había más de cinco .mil 
empleadas en los carruajes, y en la Habana más de tres mil usadas en 
calesas de las cuales había dos mil quinientas. No hade extrañarse, por 
tanto, que dediquemos algunas líneas al origen y formación de esta ri- 
queza, origen del que durante largos años, fue tan poderoso medio de 
transporte en la América Española. 

Además de los enviados en los tiempos de Colón, consta que en 1505 
llevó también, a&tuxlz&” la nao de Alonso Núñez (8) que lle- 

vaba también desde Sevilla yeguas á la Isla Española, lo que nos hace 
creer que era propósito muy principal de la remesa de unos y otros 
animales, establecer allí la cría de ganado mular. Con el propio objeto 
fueron principalmente llevados estos inteligentes y calumniados animales 
á todos los países de la América Española, y del Perú Español nos dice el 


(1) Aunque sin aplicación en la práctica, recordaremos, sin embargo, que ya en el siglo XVI 
tuvo lugar la invención de Blasco de Caray. 

(2) Aun hoy en los albores del siglo XX, el ganado mular lia sido poderoso elemento de 
guerra en la campaña seguida en Africa contra el pueblo boer;y parte de dicho ganado fue lle- 
vado por cierto, desde el país anglo-americano. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias 39— 2— y 8 .— Año de 1505. 
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autor de la Historia del Nuevo Mundo, que fueron llevados allí por uno 
délos primeros conquistadores llamado Diego de Maldonado (1). 

En Méjico hubo verdadero empeño para multiplicarlos, ya di- 
rectamente por dotar á los indios de los servicios de este económico y útil 
sei vidoi , ya para crear en aquel extenso País de una considerable y po- 
derosa cría mular. Así vemos que en 1531, al ordenar á los de la Casa 
poi una importantísima Cédula (2), que envíen á Méjico cien carneros 
moruecos y diez ducados de simiente de seda, cuidasen de comprar tam- 
bién, doce borricas con tres machos para padrear: 

tj lo ettt*iexj& tofro afrerrfafro al nweotvo ^vrerifrrattf, 
i (iDifra*:##, é á lo# ©ftctalro qw£ *fe*ifrrn en la ein- 

fcafr fre en Jt nena (Aparta.” 

Y así se hizo. 

El Obispo Virrey de Méjico Sr. Ramírez de Fuenleal, pedía por 
entonces de estos y otros animales, para distribuirlos entre los indios 
y favorecerlos así: 

H ©onnenhria nutetjeq eoeribia, qtte ntnieeen treectenta# 
frarricae para frietritmirta# entre lo# infriae.gjaga qne le* 
fren onefaeq tj erianla# ean granfre amarJ’ 

Tales fueron los comienzos, para establecer en la América Española 
la cría de ganado mular, que había de ser tan principal palanca para 
el comercio y los trasportes. 

Del Africa fué llevado también y aclimatado en el Perú, como ani- 
mal de carga el camello africano. Llevólos en los primeros tiempos el 
Capitán Juan de Reinega (3), no sabemos si á virtud de una Cédula 
por la que en 1552 fué concedido este privilegio á D. Cebrián de Cari- 
tate, mercader conspicuo de Sevilla, y que ejerció cargos de importancia 
en su Universidad de Mareantes. 

Los camellos debieron ser pasados por el istmo y se aclimataron 
en el Perú, donde según el autor de la Historia del Nuevo Mundo (4): 

tse multiplicaron mucho , con todo eso no se extendieron por la tierra 
ni salieron de los términos de este arzobispado de Lima, algunos domaron sus 
dueños para servirse dellos, pero los mas se criaron cimarrones y montara- 
ces en las sierras gue corren de esta ciudad {de Lima), hasta el valle de 

lea etc .» 

Refiere sin embargo el autor, que como cimarrones no prospeiaion 


Bernabé Cobo, Como 


II, pág. S62. Maldonado los llevó 


m Hiqtoria del Nuevo Mundo por oeruaoe ou uu, i, U m U - 

desde la isla de Jamaica en la que ya se habían criado y cuya isla contribuyo muy eficazmen- 
te á enriquecer la fauna del Nuevo Continente. 

(2) Archivo de la Casa en el de Indias 
(S) Bernabé Cobo, tomo II, pág. 442. 

(4) Id. id- ld - 
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tampoco estos animales, y que en 1615 murió el último individuo que 
era una hembra, habiendo durado allí la especie más de sesenta años. 

Otro de los animales empleados para ciertos trasportes, y como 
auxiliar de las labores agrícolas, era el buey, pero trataremos de él á 
seguida, como mu}^ principal productor de carne. 


IV 

LAS ESPECIES PRODUCTORAS DE CARNE Y DE LECHE 

F uá muy diferente, y también mucho más lenta, la primera propa- 
gación en la Española y después en las demás tierras, de estas pri- 
meras especies productoras de carne, que no la de los animales destinados 
al trabajo, debido esto á que el uso y aplicación de las caballerías, no 
implicaba su inmediata destrucción, como ocurría con las especies 
destinadas á la alimentación. 

Este problema se dificultaba en las Antillas, porque la falta de las 
especies productoras de carne era completa y general, pues no existía es- 
pecie alguna equivalente con que atender á la alimentación precisa y 
perentoria de los españoles, en tanto que se obtenía en aquellas Islas, 
separadas entonces de España por una navegación bastante larga, la 
multiplicación deseada de dichas especies, tan necesarias para la ali- 
mentación de los Europeos, siendo de creer que la escasez de carnes 
fuese en los primeros años una causa de la extraordinaria mortalidad de 
los españoles en las Antillas, á semejanza de lo que ocurrió después en 
la América Central. 

Esta falta de carnes para la alimentación, era en efecto tal en las 
Antillas, como lo consignan Anglería y los demás antiguos cronistas. 
El ya citado P. Bernáldez, en su Historia de los Reyes Católicos, escri- 
be, como en parte hemos dicho (1): 

«iVo hablares de cuatro pies, ni alimañas de las de acá salvo unos goz - 
eos (perros) pequeños , é aquellas otras que son como grandes ratones, ó como 


(1) Capitulo 120, relativo al año de 1498. Este autor residió mucho en la Corte, ó en el citado 
pueblo que está inmediato á Sevilla. 
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entre ratones é conejos , é son muy buenos é sabrosos de comer , é tienen pies 
y manos como de ratón , é los gozcos son blancos, é prietos, é de todos colores. 
Hay ag artos é culebras , é no muchos porgue los comen los indios é fazen 
tanta fiesta dellos, como nosotros de las perdices. Son los lagartos de allí co- 
mo los de acá en el tamaño , salvo que en la hechura son muy diferentes , aun- 
que en una isleta pequeña que está junto con un puerto que se llama Mon- 
te Juan , donde la flota estuvo algunos dias, se vido un lagarto mas gordo 
que un bezerro é tan complido como una lanza (sin duda un caiman) é mu- 
chas fueron por lo montar, é no podian por la espesura , é fuia , é metíase en 
la mar. Otrosí comen los indios, allende de comer lagartos, é culebras, guan- 
tas aranas é gusanos se hallan por el suelo, etc. > (1) 

Los primeros ganados se enviaron á la Isla Española con Cristóbal 
Colón en aquella segunda expedición de 1494, en la que el Almirante 
llevó consigo diez y siete naves y mil doscientos hombres de desembar- 
co, y con ellas, según el mismo escritor que acabamos de citar: 

« puercos é puercas , berracos, é cabras , é vacas, é ovejas, de todo un po- 
co para enviar . » 

La alimentación de los ganados no tuvo dificultad, como tampoco 
la de los animales de trabajo. Pero las contadas expediciones que, 
dorante los primeros años fueron á las Antillas, y de las que esta fué 
la más surtida, y más considerable, no permiten admitir que los gana- 
dos pudiesen multiplicarse, ni bastar para la alimentación tan sólo de 
los enfermos, ó de las primeras autoridades. Consta por esto, que se 
hicieron nuevos envíos de animales útiles, y entre ellos, al tiempo de 
ir allá el Comendador Ovando, al comenzar el siglo XVI. 

Este Gobernador hubo de escribir sobre el aumento de los ganados 
en la Española, y á ello se refiere una Cédula dada por la Reina Isabel 
y registrada en los Libros de la Casa, el año mismo de su creación, en 
1508 (2): 

qnanto á lo que be¿i#> que biéeemo# li}encia 
que tofrí*# lo# frcím# %}#la#) ;pnbic&cu Ilcuctv tu? ctctí 

libremente toba# la# be#tía#, é qanabo# qne oxneven xne- 
ne#tev> con tatito qne no lo lleven pava xncrcabmna* #ino 
pava #xx #evvxcio*+"* utottímutoo que #e foqct ctoi) como tto# 

lo fccftjeo” 

Pero se conoce que la creciente población que aquella Isla mantu- 
vo aun durante algún tiempo, la producción de carnes inferior á su con- 


(1) Son curiosísimos los términos^ en los que ingen 
rimeros tiemnos, las primeras impresione* caima ai u 


uamente refiere 
los nuestros por 


este escritor de los 
la fauna de las An- 


tillas. 

(2) Archivo de la Casa en el 


de Indias IBS — 1 — 4. Dada en Zaragoza á 29 de Marzo de 150o. 
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sumo, y limitó por esto la multiplicación de los ganados, los cuales 
tardaron aún en ser suficientes para bastar á las necesidades de su 
propia multiplicación. Todavía en 1509, con motivo de un fuerte hura- 
cán, en el que debieron perderse las sementeras de trigo ó de maíz en la. 
Isla Española, los escasos ganados sufrieron mucho, y la necesidad fué 
tan grande que enviaron á España un buque en demanda de pan y 
de otras provisiones, que fueron enviadas, unas de la Península, y otras 
de las islas Canarias, para lo cual se envió orden á su Grobernador D. Lo- 
pe de Sosa (1): 

Ya en el año anterior de 1508 llegaron en naves desde la Española 
el célebre Diego de Nicuesa y un Bachiller, Serrano, en calidad de 
Procuradores de dicha Isla, y en el mes de Abril de dicho año, expide 
el Monarca una interesante Cédula dirigida á los de la Casa, en la que 
para evitar los males que entonces se experimentaban, se adoptaban 
diversas disposiciones, y entre ellas la de fomentarla riqueza pecuaria 
de aquellas islas, en las que por las razones que hemos expresado fué 
difícil conseguir que, superando la producción de carne á las más urgen- 
tes necesidades de aquellos pobladores, se llegara á una definitiva abun- 
dancia de ganados (2): 

Ma e#te fcxutmuwto pebi au (l a# %)ra- 
curabare# gti cue#a xj Serrana) (B) xnauba#e que raba xxa- 
vxja que fue#e á la biclja lleva#e cierta uüxuera be 

vaca#) cabra# xj aveja# parque la# vecixxa# bella# e#taban 
exx xuuclja uece#ibab be carne#) xj que taxubieu lleva#en 
te¡a# xj ladrillo* parqxxe la# ea# a# que exx la bitlja $}#la 
Ijaxj #0xx be paja xj fcruran paco xj e#laxx exx xxtnelja peligra 
be fxxega , et £♦♦♦♦♦ xj parque e# rajaxx que e#ta #e praxxea ♦ 
SJtf x xa# maníra que eu la# uauxja# que be aquí 
fuer exx , Ijagau llevar la# xua# ímcae, é cabra#) é ave ja# 
buenamente puebau ir, xj an#xjxni#xna Ijarexj# llevar eu la# 
Me!}#* uavia#) la mntifrafr que va# pareciere fre teja e ia- 
fcrtU**, la cual puebe ir par la#tre para igxxalar la# ña- 
upa#) etc." 

A partir de esta importante Cédula, debió adelantar la formación 
déla riqueza pecuaria déla Española, que fué la base para crear muy 
luego en las demás Antillas, y que fué después comunicada al cercano 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 148 — 2 — 2. Dada en 21 de Febrero de 1509. 

C) ^ ñb id. id. Dada en Burgos á 80 de Abril de 1508. 

(o) Creemos que estos Procuradores fueron los primeros que vinieron de la América Española. 
Otra de las disposiciones fué el envío de dos carabelas con bastimentos comprados en Lisboa y 
que llevo Juan de la Cosa. 
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Continente. No se logró, sin embargo, esto en un día por las perentorias 
exigencias e consumo, las que una vez superadas permitirían, como 
veremos, la formación de una riqueza pecuaria en las Antillas bastante 
ú pro ucn muy luego una considerable exportación de cueros á España. 

Algo después en 1511, dice el Monarca á los de la Casa (1): 

ntanfra que tanqaqa manera é qtraneaqa, ca- 
nta tafraa laa bicljaa naniaa qxte fueren á la Hala © apa- 
ñala, é tacaren en la friega fr* ©ana ria, tomen é ae 

granean en ella fra qanafraa, é afncarea, é canaernaa, é ta- 
¿mo laa atraa caaaa qite alltj onieren, qite aean meneater 
en la Metra |Jala*” 

Antes de proseguir, queremos consignar aquí algunos datos, no solo 
porque interesan ála historia de la primera propagación de los animales 
útiles en el Nuevo Mundo, sino también porque su examen manifiesta 
de qué manera se comprueban los documentos entre sí, y con los datos 
de Anglería, muchos de los cuales, por pertenecer este escritor al Con- 
sejo, tienen evidentemente un origen oficial. 

Obsérvase que en la Cédula antes citada, de Abril de 1508, en la 
que se ordena á los de la Casa que ^tafraa laa nauqaa que en 
afretante ¡partieran para la ©apañala, lletmaett cierta 

uñate ra fre nacaa é catrraa é anefaa, (2)” por la necesidad que 
había allí de carne, aunque la especificación de estas especies va repe- 
tida en la Cédula, no se menciona para nada en dicho documento al ga- 
nado de cerda, que tan útiles servicios podía prestar también para la ali- 
mentación (3). Debíase esto, á que por casualidad ó por accidente, ha- 
biéndose fugado al monte en los primeros tiempos una pareja ó bien 
alguna cerda con sus crías se había reproducido allí al estado bravo ó 
montés, y á este hecho encontramos hecha referencia en los Libros de la 
Casa en 1505, en cuya época se pedían desde allí perros apropósito para 
cazar dichos cerdos. Con más detalles, se expecifica esto mismo en la Cé- 
dula que antes hemos citado de 1508, en la que se dice á Ovando. 

"Jtaqmiama, laa fricljaa ^tacurafram na attpltcarau 
Isa manfraas que laa mantertaa fre laa pitereaa que aq en 
la Heafrela ( 1 2 * 4 )* é * n 0tra * partea fre la friega gfela, fue- 

ran cantnnea á tafraa laa neeinaa frella, é que na ae ituar- 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 139-1-4. Dada en Tonlesillas á 25 de Julio de 1511 

(2) Cédula ya citada, dada en Burgos á 30 de Abril de 1508 _ 

tSi Tamnoco se piden yeguas, que consta se habían propagado también. 

4 Primera población fundada por el Almirante en 1493 en la Española y que por su orden 
fué abandonada en 1496 pava fundar la él llamé Isabela nueva, y es hoy banto Dommgo. 

Herrera, tomo II, pág. 71 . 
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bit#cmj ucínt#e, puvqxtv bello t*vmji* bien á Xa bivfp* ty&Xa+ 
% |)ó, pox ijaiev bien tj mvvcvb á lo# pe rblctbovv# bv#ct bi- 
eijit |j#Ut, e j.tovvrnc tv«0cm *trotrvvljo#, v ol0«u *m#otivmpo 
paxnt #u enTCitcion, Ijelo Ijobtbo pe*x bien* |!ov enbe, |}a 
vo& nutnbo qne bvsevbe# v con#i«tabv# á tobo# lo# xte%\no& 
é movobovv#, é á lo# i|ite en ella vv#ibieven, que no #v qxxax- 
bvu be v#tv oblo (acto?)*” 

Lo qae hace creer que la cacería de estos animales que parece, fue- 
ron de entre los ganados que desde España se enviaron, los primeros que 
se marcharon al monte, prohibida en su principio por aquellas autori- 
dades, con tal protección se propagó en el campo, hasta merecer que 
de su cacería se tratase. Y termina esta Cédula que se reservara, si asilo 
quisieren, un trozo de terreno acotado para su recreo y cacerías: 

”v #t oo# 0ni#tvvcbv#, bicc vi boctmtvnto, 0ttavbov al- 
0mt pvbofo bv tivvva, bó #in boqmo bv nnbxjv lo $mbivwbv# 
0uavbov, que #eo pava tmv#tro pa&atientpa v b^ lo# qxxt 
tonivvvbvn mi# c av0o#*” 

La escasez de ganados en la Española, explica que al hacerse en 
este mismo año de 1508 con Nicuesa y Hojeda las Capitulaciones para 
sus respectivas empresas, fuesen autorizados para sacar de la Española 
hasta cuarenta yeguas, de cuyos animales no se piden en la Cédula ci- 
tada para la Española en la que se conoce se habían propagado ya. 
Del propio modo, por existir ya en 1508 en la Española ganado de cerda 
doméstico y montés, observamos que no se pide entonces para dicha 
Isla, y corroborando lo que los documentos dicen, escribe Anglería que 
al dirigirse al Continente Enciso llevando en 1510 el refuerzo para Ho- 
jeda, condujera también desde la Española á Darién, algunas yeguas y 
cerdas con machos de su especie. Y no dice en cambio Anglería que lle- 
vase Enciso vacas, cabras, ni ovejas, que como hemos visto escaseaban 
aun en la Española. 

De acuerdo con esto mismo los documentos de la Casa, manifies- 
tan que en 1508 no se autorizaba á Hojada y Nicuesa para sacar ga- 
nados de la Española, y sí en cambio para sacar y llevar al Continente, 
algunas yeguas, que por lo visto se habían propagado ya en las Antillas. 
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L o hemos dicho ya, este animal de tanta importancia para el hom- 
ie, ué celosamente enviado á las Antillasen el segundo viaje de 
Cristóbal Colón, como consta por la Instrucción de 1498, ya citada. 

Asimismo se enviaron vacas por el tercer viaje de Colón en 1497, 
diciendo con este objeto la Reina que sobre los enviados antes: 

fyaxjan bv cumplir (vi ttútnevo g&tá blanco) tjnnta# be 


ttava# e 4jV0ua#, con qvte ^neban labratóla# biclja# Jptbia#, 
0C0ttn á el bivlja ^Unirante pavecieve” (1) 

Y fueron de nuevo enviadas vacas al marchar á la Española Ovan- 
do en los comienzos del siglo XVI (2). 

La multiplicación primera de estos animales, á causa de la falta 
que puede decirse era completa de los productores de carne, debió per- 
manecer aun durante algunos años, inferior á las perentorias necesida- 
des del consumo; lo que explica que no se multiplicasen suficientemente 
los ganados en los primeros años y por esto vemos que por Cédula dada 
en 1508, al llegar entonces Nicuesa de la Española, se ordenase de nue- 
vo el envío de ganados y entre ellos el de las vacas (3). 

Todavía para acabar de constituir la riqueza pecuaria de las Anti- 
llas, ordenóse por Cédula de 1511 que desde Canarias pudieran llevar 
^ganaba#,, cuantos buques tocaran allí de paso para la Española (4). 

Al Continente debieron pasar las vacas y otros productores de car- 
ne en las primeras expediciones de Hojeda y Nicuesa, los cuales ganados 
es más probable que fuesen llevados desde España ó de Canarias, por 
ser aun pobres de ellos las Antillas. Sin embargo, es lo probable que 
estos primeros ganados y aun las caballerías fuesen saci ificados en las 
terribles hambres que allí pasaron las expediciones de Nicuesa, y Alonso 


de Hojeda. 

Descubierto ya el Pacífico, y fundada en sus orillas la nueva ciudad 
de Panamá, debieron contribuir las cercanas y ya enriquecidas Antillas, 
á constituir la riqueza agrícola y pecuaria de las comarcas de la Amé- 


ib 

( 2 ) 

(3) 

(4) 


archivo de la Casa en el de Indias 189-1-4. Cédula ya citada de 1497. 
^ En el respectivo Libro de la Armada. 

lédula \’a citada de Burgos á 30 de Abril de 1508. 

’ambién citada ya y dada en To,de,UIas a 2» de Jubo de 1511. 
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rica Centra], y de ello consignaremos aquí, como interesante y expresivo 
documento, la hermosa Cédula expedida en 1521, con motivo de haber 
llegado á Burgos donde se encontraba la Corte ( 1 ), los Procuradores de 
la nueva ciudad de Panamá, y cuyo encabezamiento con arreglo á los 
antiguos formularios de Castilla, dice: 

(&anee\a> Jíu#tíi;ia, JUqifror##, ©ubulUr##, QB&cnbe- 
t*##, ©freíale#, é gome# bueu## be la ciufrufr be panamá, qu* 
eatá fuufrafru en la ea&ta bel piar freí g*ur fre ©a#tilla freí 
©ra.” 

H Par la# neee#ifrafre# que me e#erifri#te#, que teueq# fre 
fra#tinmtta# é 0 auafra,^ara con que a# qufrctq# #a#teuer, eutre 
tanta qxte ifaeeq# lafrraufa# e evxen la# friega# qauafra#, pnea 
en e#a tierra tjuq tau btteua fri#q##ici#u pava ella, q pav 
ua# Ijaeev mercefr, euuia a maufrar a |frauei#ea fre ©araq 
uue#tra eaqitau fre la p#la fre gíautiaqa (Ramalea), que eu- 
tríaufra ua#atra# á la fricíju p#lu, ua# pandan en el pnevta a 
querta# frella que qui#ierefre# q ua# qrauea, fre eiueueuta 
uaea#, é cincuenta becerra#, é fra#eieuta# auefa#, e mil cabera# 
fre querea#, e fra# mil earqa# fre ea?abi (maif), fre la# euale# 
frielja# qauafra# é cafafrt ua# lyapa mereefr, q qar la qre#eute 
maufra a pefrraria#, uue#tra guqarteuieute, qeueral, e ©afrer- 
uafrar fre ©a#tilla freí ©ra, a a #u lugarteniente en frietja 
afieia, que re#ifriereu en la friega eiufrafr fre JJauama, que 
Ijaqa reqartir é reqarta la# frielja# qauafra#, é earqa# fre eaja- 
bí, qara ua#atra# la# ueeirta# é qablafrare# frella, Ijabieufra 
re#qeta á la califrafr fre qer#aua# fre eafra una, q á la ueee- 
#ifrafr que auiere*— pe ^urqa# á #eq# fre geqtiembre fre 1521*” 

Esta Cédula, que manifiesta ya cierta abundancia de ganados en 
la isla de Jamaica, es como vemos del afio de 1521 en el que murió su 
primer abad el Doctor Matienzo, Jefe además de la Casa de Contrata- 
ción y, á quien es justo atribuir no poca parte el enriquecimiento de la 
isla de Jamaica, llevado á cabo como vemos, durante el tiempo de su 
gestión como Jefe de la Casa. 

Pué el enriquecimiento de la región de Panamá, una etapa de im- 
portancia en esta grandiosa obra de Espafia, y que con los medios de hoy « 
hubiera sido más fácil de llevar á cabo, pues habiendo sido Panamá 
el primer puerto de los españoles en el Pacífico, desde él fueron envia- 
dos 3 ^ distribuidos en todo aquel extenso litoral americano, los animales 
y plantas útiles llevados desde Espafia. 

(lj Archivo de la Casa en el de Indias 109—1—5. Dada en Burgos á 6 de Septiembre de 1521' 
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Es el Perú Español el país de que subsisten más circunstanciadas 
noticias, debidas al diligente autor de la Historia del Nuevo Mundo, que 
en a primera mitad del siglo XVII investigó aquellos archivos, y fué se- 
gún e , e ganado de cerda el primero que sin duda por su anterior pro- 
pagación y abundancia en las Antillas y en la región de Panamá, fué 
llevado al Perú al tiempo que allí pasó Francisco Pizarro en el año 1531. 

Algo después, parece que llegaron allí las primeras vacas, á juzgar 
por la instancia que en 1587 hizo al ayuntamiento de Lima el Regidor 
Fernando Gutiérrez en la que solicitaba que (1): 

* **t*ttto á cpxe Ijtxbia traíircr xxaca& pava qxxe psvpe- 
txia&vtt vtt Ict liwvct, Iv itiesrvrt utt 0itia pava xxxxa g&laxtcia 
ett la gtivvva frv la ^Iwtta (á Ugua® pttta) + H 

Y cuyo terreno, le fué en efecto concedido por el Teniente de Go- 
bernador Francisco de Chaves. Pidiéronse al Municipio de Lima des- 
pués de esta otras análogas concesiones de terreno para estancias de 
vacas, por lo cual se determinó que la superficie concedida para cada 
estancia fuese la de diez solares (medida superficial). 

Desde las cercanas y ya enriquecidas Antillas fueron llevadas á 
Méjico las primeras vacas, y allí como en las demás regiones de la Amé- 
rica Española, multiplicáronse estas reses prodigiosamente y se hicieron 
también ganado bravio ó cimarrón que se cazaba, y en la segunda mitad 
del siglo XVI, escribe el P. Acosta (2): 

«de ganado vacuno hay innumerable multitud. Y esto de dos maneras , 
uno ganado manso que anda en sus hatos, como en la tierra de los Charcas , y en 
otras provincias del Perú y de Nueva España. En otra forma , hay de este 
ganado alzado al monte , que no se hierra , ni tiene dueño propio, sino que como 
caza de monte , el primero que lo montea y mata es el dueño.* 

Y según otro docto escritor, en la primera mitad del siglo XVII 
el ganado vacuno abundaba tanto en el Perú Español, que poi el bajo 
precio de los cueros se empleaban estos no sólo en los mismos usos de 

España, sino en otros muchos (3): 

c pues hasta sogas hacen dellos, espuertas , serones , camas , petacas y 

otras mil cosas.* . 

El precio de estas reses era, por su abundancia tan bajo (pie, según 

el mismo escritor, en las provincias del Callao (4). 

<un novillo vale solo cuatro pesos , que es lo mismo que si valiera por 


(1) 

(2) 

(3) 

(4) 


abé Cobo, tomo II, pág. 35».-En 20 de Junio 1539 
oria Natural y Moral de las Indias, tomo I, pag. 
oria del Nuevo Mundo, tomo II, pág. 358. 

Id id. id. tomo II, pág. 360. 
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ocho reales en Andalucía , y una ternera vale dos pesos, que corresponden d 
cuatro reales de España. * 

«.Desde mediados del siglo XVI, dice otro sabio viagero (1), los animales 
mas útiles del antiguo Continente , como el toro , el caballo , la oveja y el cerdo 
se multiplicaron de un modo admirable en todas las partes de Nueva Es- 
paña. y principalmente en las espaciosas llanuras de las provincias internas. 
Sería superfino , agrega , refutar aquí las infundadas opiniones de Mr. Buffon 
sobre la degeneración de los animales domésticos en el Nuevo Continente .* 

< Hay , dice también Humboldt, muchísimas reses vacunas á lo largo de 
las costas orientales de México, principalmente en la desembocadura de los ríos 
de Alvar ado, Guaxalcualco y Panuco , donde los ganados hallan siempre pastos 
verdes. Sin embargo, la capital de México y las grandes ciudades cercanas ,. 
sacan sus provisiones de carne de la Intendencia de Durango . — En la tabla 
estadística formada en 1802 por el intendente de Guadalajara, el valor de los 
cueros curtidos se calcula en 419.000 pesos , y el sebo y el jabón en 540.000. 
Sólo la ciudad de Puebla fabrica al año 200.000 arrobas de jabón, y 82.000 
cueros de vaca.-» 


VI 

LA CABRA 

i 

L as cabras fueron probablemente enviadas á las Antillas con Colón en 
su segundo viaje, pero por la escasez tan general' y absoluta de los 
productores de carne, tardó como la vaca en multiplicarse y existir allí 
con abundancia, por impedirlo las imperiosas necesidades del con- 
sumo. 

Esto explica, que por la ya citada Cédula de 1508, se ordenase 
á los déla Casa que juntamente con las vacas, enviasen á la Española 
este ganado menor. Con el propio fin de constituir la riqueza pecuaria 
de las Antillas, en el año de 1511 y por Cédula que hemos citado tam- 
bién, se ordenó á los de la Casa que por las autoridades de las Islas Cana- 
rias no se pusiera impedimento alguno para el embarque allí de azúca- 


(1) Alejandro Humboldt, Estudio acerca de Nueva España. — Madrid 1818, tomo I, pág- ^7 
y 408. 
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res, conservas, y también ganados que se destinaran á la Isla Española, 
aíse primei a y punto de partida para el ulterior enriquecimiento y trans- 
formación de otras regiones de la América Española. 

Desde las Antillas fueron en efecto llevadas las cabras á varias re- 
giones del Nuevo Continente, al Perú leemos que lo fueron en 1536 (1) 
y algo antes creemos que sería enviado á Nueva España. 

ganado cabrío , dice el P. Acosta (1590), también se da, y además de 
los otros provechos de cabritos, leche, etc. es uno principal el sebo con el cual 
comunmente se alumbraban ricos y pobres, (no había entonces otra cosa en los 
países de Europa que carecían de aceite, que eran los más) porque como hay 
abundancia les es más barato que aceite , aunque no es todo el sebo que en esto 
se gasta, de macho. También para el calzado aderezan los cordobanes, mas pien- 
so que no son tan buenos como los que se llevan en Castilla . » (2) 

Algo más tarde escribe el autor de la Historia del Nuevo Mundo (3). 

« Es el ganado cabrio tan general en toda la Amér ica (Española) como 
el que mas, porque se cria en tierras frias y calientes.... En todo este Reino del 
Perú ha tenido muy grande aumento en las Sierras y en los Llanos, y mas en 
las provincias de los Llanos por la gran cantidad que hay en ellas del alga- 
rrobo silvestre (4) que es pasto extremado para las cabras.* 

Si la propagación del ganado cabrío había aumentado desde los 
tiempos del P. Acosta (1590), había progresado también la industria de 
las pieles, diciendo hacia 1650 el autor de la Historia del Nuevo Mun- 
do (5): 

« Rácense muy buenos cordobanes en muchas partes , mas sobre todo son 
extremados los del Reino de Chile , de donde se traen y se vende en esta ciudad 
(Lima) desde doce hasta diez y seis reales , y el precio de cada cabra es sólo de 
cuatro á seis reales cada una . » 

A tanta depreciación por su abundancia habían llegado en el siglo 
XVII los ganados que desde España se llevaran á tanto costo, y que 
en cambio por sus altos precios y ganancias obtenidas poi los que en los 
primeros tiempos los poseían, dieron lugar á un empeñado litigio entre 
los ganaderos del Perú, y los encargados de cobrar el diezmo (6). 


(1) 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

( 5 ) 

(6) 


Historia del Nuevo Mundo tomo 2.°, pagina 
Historia Natural de las Indias, tomo i, pa & . • . 

LUmJo til? gnamngo y uUli»do «mbtó» para alimentar el ganado de cerda. 
Hist'oritdel ^ nevo Mol ndo, tomo El, pág. 
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EL CERDO 

E n cuanto al cerdo, que en el Continente existía en estado bravo, fué 
llevado, como hemos dicho, desde las Antillas en las primeras expe- 
diciones que al Continente se hicieron, y tanto por su mayor abundan- 
cia en aquellas islas, como por su más fácil transporte, debió ser este” 
el primer productor de carnes en la América Central y en la región de 
Panamá, desde cuyo puerto fueron distribuidos y propagados los ganados 
españoles por el litoral del Pacífico. 

Para constituir esta riqueza, hemos ya tenido ocasión de citar las 
cerdas primeras llevadas por Enciso al Continente desde la Isla Españo- 
la y más tarde, para aumentar y asegurar su riqueza, la hermosa Cédula 
también citada y dirigida en 1521: 

Qxx&tícía> $le$ib0ve&, <&aballex0&) (&&exxbe- 
©ftcictU?#, e $0tnc& btxen0& be la (&ixtbab be '$¡axtatná+” 
En la que, entre otros se ordena á Francisco de Graray que go- 
bernaba en la isla de Jamaica, enriquecida ya de ganados españoles, 
entregase á los de Panamá: 

”roil eabe$a& be p\\eveo&” 

para lo cual enviarían á Jamaica los de Panamá las naves necesarias. 

Al Perú, de cuyo País nos quedan más noticias, por la diligencia del 
docto autor de la Historia del Nuevo Mundo, fué llevado el cerdo por 
Francisco Pizarro cuando pasó allí en 1551, y consta que propagado 
allí rápidamente surtió poco después de carnes á la entonces recién fun- 
dada ciudad de Lima, como lo manifiesta el acuerdo de aquel Municipio 
en el año de 1536, siguiente al de su fundación, para que se matara 
cada día un cerdo (1). 

Su propagación fué allí tan rápida y considerable que antes de ter- 
minar el siglo XVI, según los datos de la Relación del Huérfano que 
extracta Muñoz en su Colección, entraban anualmente en el puerto 
próximo á la villa de Saña: 

<mas de cien mil cerdos de Lima y de otras partes , para emplear en se- 
bo, cordobanes y jabón de que hay grandes almonas (fábricas de jabón), y te- 
nerias (fábricas de curtidos.)» 


(lj Historia del Nuevo Mundo, tomo 2.°, pág. 363. Acuerdo de 14 de Agosto de 15o6. 
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Pues por su abundancia y baratura, parece que era también utili- 
za o con es e n el ganado de cerda. Encontró este y otros ganados 
en e eru, un grande elemento de alimentación y que contribuyó sin 
^ ^ su especie, en el guarango ó algarrobo de Indias, 

^ 1 f 6ren ^ e ^el alganobo de España, abundante en algunas regiones 
e erú, y de cuyas algarrobas á falta de cosa mejor, hacían en al- 
gunas partes los indígenas una harina y especie de pan. 

Este fruto del algarrobo lo aplicaron los españoles singularmente 
paia el engrase del ganado de cerda, con el mayor éxito según todos 
los auto] es, y también para el cabrío. De aquí que el guarango fuese en 
el Peiú Español otro elemento de riqueza que representaba un valor, 
y la algarroba se cosechaba á su tiempo, y se guardaba en trojes para 
alimento de los ganados. 

Para el de cerda, era esta algarroba tan eficaz alimento que según 
la antes citada Relación: 

*en las matanzas ordinarias sale un quintal de sebo ó una vasija de 
grasa de cada ocho animales y así de cada seis. > 

Y ha de tenerse en cuenta, que no se trataba de las variedades mo- 
dernamente mejoradas por la selección, ni creemos tampoco que por su 
escaso valor fuesen ganados debidamente cebados. 
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N o repetiremos una vez mas las ordenes dictadas paia llevai pii 
mero á las Antillas, y después al Continente las ovejas, órdenes 
que fueron generalmente dadas al mismo tiempo que las de enviar las 
vacas y las cabras, y que por tanto hemos consignado ya. ^ 

No se aclimató la oveja en tan diferentes altitudes y latitudes como 
la cabra, no soportando bien los climas extremados, y sí sólo las tempe- 
raturas medias, y las zonas tropicales. A diferencia del «stúpido y obsti- 
nado cerdo, siempre gruñidor y bravio, ó de la ligera cabra que, tirando 
al monte, se lanzó pronto en busca de las montañas y de los empinados 
riscos, el ganado lanar no se alzó al monte ni se hizo cimarrón, como 
si estos tan tímidos y dulces animales necesitaran en efecto siempre de 
la proximidad y protección del hombie. 
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Al Continente debieron ser llevadas las ovejas desde España ó de 
Canarias eñ los primeros tiempos, en los que no estaba creada aun la ri- 
queza pecuaria de las Antillas. Pero una vez lograda, debieron contri- 
buir y contribuyeron las Antillas al enriquecimiento de las más cercanas 
tierras continentales, y fueron enviados desde ellas los ganados españo- 
les, y entre ellos las ya multiplicadas ovejas. Por esto, en la Cédula ya 
citada que en 1521 se otorgó á la nueva ciudad de Panamá, se ordena 
al Gobernador de la isla de Jamáica, que entregase á los enviados de 
Panamá, entre otros ganados, ”ba#cienta# aneja#” (1) 4 

Algo después fueron enviadas á Méjico las ovejas, como consta por 
varios documentos, y entre ellos los muy completos que subsisten de 
1531 en cuyo año escribía D. Sebastián Ramírez de Fuenleal, que como 
Presidente de aquella nueva Audiencia, gobernaba allí á la sazón (2): 
”#e e#tá fxtnbanba un pnzblo be labr abare# xy granje- 
en#, xy #ala faltan aneja# merina# xy ¡planta# be aliña, la# 
vnale# piba xtengan en tabú# la# nania#*” 

Y cruzándose con esta carta, ó á virtud de lo que en ella se pedía, 
por Cédula que en Agosto de 1531, fué enviada á los de la Casa se les 
dice (3): 

»ga Urina (J)aña |nana): 

”|{lxte#tra# ©jtciale# que re#ibi# rn la cibbab be ^mi- 
lla rn la C£a#a be (Jtantratacian be la# |jjnbia#* |ijá na# en- 
carga que be cuale#guier maranebi# be mtr#tra carga, ija- 
gaxj# qxxe Ixtega #r ramprrn cien rarnrra# marnrra# fina# 
(para padrear), xy traer barrica#, xy trr# garañane#, xy lja#ta 
bie¿ bncaba# be #imirntr be #eba be pliega, á be la ntejar 
qxxe #r pubiex^e Ijabcr xy la enniep# taba aberreaba al mte#- 
tra JJre#ibente, r (libare# xy mtr#tra# ©ftciale# qxxe re#iben 
rn la riubab be liles ic a be Uneua ($#paña, á gxtiene# e#cri- 
bima# para que la reciban,” 

Que las ovejas antes pedidas desde Méjico por el Sr. Ramírez de 
Fuen Leal fueron enviadas, no cabe la menor duda, por la Carta ofi- 
cial del mismo que dice: 

”©annrnbria ntnelya qne ninir^rn tre#cienta# barxnca# 
para repaxYtrla# entre la# inbia#, baga gne le# ben anefa# 
U crianla# can gvanbe amar” (4), 

(1) Archivo de Indias 109 — 1 — 5. Fecha citada también. 

( 2 ) Carta oficial de este Presidente de aquella Audiencia en 1531. — Citada por el Sr. Cappa. 

(3) Archivo de la Casa en el de Indias — Dada en Ávila á 31 de Agosto de 1531. 

(4) Carta oficial del mismo, citada por el Sr. Cappa en sus Estudios críticos, tomo III, 
pág. 33. 
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S ’endopi obable que los carneros enviados después, lo fuesen para, 
criar con estas. ú otras ovejas. 

Consta en efecto que en ese tiempo se esforzaban nuestros gober- 
nan es paia emiquecer á Méjico con las plantas y los ganados españo- 

f\P U c 6S ^ Ue en m ^ Süia Cédula antes citada, en que se ordenó el envío 
es e evilla de los cameros, borricos y simientes de seda se dice además 
á los de la Casa: 


H ^raa#j>fc qxxe be aquí a^lcint^ tobo# lo* m,ae*tve* qne 
fneven á la* nne* Iva# UnMa#, qne lleve ca^ ano tañía# en 
*u ttavtjO) la canttt*afcr qtt* le paeecieee be planta# fc* niña# 

é aliña#, i** manara qne ninguna pa&e #in llenan alguna 
cantifcaíñ” 


Y en carta oficial de los de la Casa en el mismo afio dicen (1): 

'*qtxe tytxtt campw&a cinca barrica# qne *e cnniaráncn 
^1 primea nania, q la frc la# planta# be aliña# q nifcc# q 
atra# árbalc#, a#í *e \)a 1 jcclja qne la# lleven c#tc aña ta- 
ba# la# nania#A 


Y consta también, que se llevaron del mismo modo á Méjico planto- 
nes de otros muchos árboles. De esta manera enriqueció para siempre Es- 
paña al Nuevo Mundo. 

Algo después que á Méjico, fué llevada al Perú la oveja, debiéndose 
este servicio, según el autor de la Historia del Nuevo Mundo (2), al 
Capitán Salamanca, que tomó parte en aquella conquista. Y por el mis- 
mo tiempo, ó en época muy poco posterior, debió ser enviada cod los 
demás productores de carne y de leche, á las dilatadas regiones del Río 
de la Plata, á las cuales es lo probable que las enriquecedoras especies 
animales, que de tal manera habían de transformar aquellas comarcas, 
fuesen llevadas desde España ó de las islas Canarias. 

Utilísimo al hombre cual ninguno este ganado lanar, además de la 
carne y la leche, utilizada también para la fabricación de queso, sumi- 
nistraba además sus lanas tan convenientes para el abrigo del hombie, 
y que fueron allí también utilizadas. 

A fines del siglo XVI, escribe el P. Acosta (3). 

« Las lanas se dejaron en un tiempo perder del todo , hasta que se pusie- 
ron obrajes, en los cuales se hacen paños y frazadas que ha sido gran so- 
corro en aquella tierra para la gente pobre , porque la ropa de Castilla es muy 


(1) 

( 2 ) 
( 3 ) 


hivo de la Casa en el de Indias 143—3—11. 

nabé Cobo, tomo II, pág- 365. 

toria de las Indias. Sevilla, lo90, tomo 1. pag. 418. 
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costosa. Hay diversos obr ages en 'el Perú; mucha mas copia de ellos en Nueva 
España , aunque , ahora sea la lana no ser tan fina , ahora los obragesno labrar- 
la tan bien, es mucha ventaja la de la ropa que va de España. * 

La multiplicación había sido tan considerable, que en los tiempos 
de este escritor, ó sea antes de terminar el siglo XVI, escribe: 

t Sabia hombres de setenta y cien mil cabezas de ganado menor; y hoy 
día los hay poco menos , que á ser en Europa , fuera riqueza grande, y allá lo 
es moderada.* (1) 

En el siguiente siglo XVII, escribe otro autor que fue testigo ocu- 
lar, y residió largo tiempo en la América Española, y singularmente en 
el Perú (2): ‘ 

* Así de este ganado (cabras) como del vacuno y ovejuno , es muy grande 
la abundancia y el regalo que donde quiera sé goza , de leche y de cuanto de 
ella procede , como son requesones , natas , manteca y quesos ; de las cuales 
cosas nunca tuvieron uso ni conocimiento los naturales destas Indias , ni aun 
animales que los proveyesen de leche. Mas ya han entrado en el uso destas 
comidas , tan bien como en las demas nuestras , por las cuales son perdidos y 
cuando las alcanzan, las tienen por imico regalo. * 

No insistiremos más: el enriquecimiento de la fauna americana, si 
no fuá tan considerable por el número de las especies, lo fué más en 
eambio por su importancia, y por la falta tan general que de las mis- 
mas había. La obra entonces realizada al crearse la América Española, 
fué tan considerable como trascendental. 


IX 

CONCLUSIÓN 

A lgo antes que al Perú, fué llevada á Méjico juntamente con las 
primeras ovejas y otros animales de carga, 1^, simiente de seda 
que desde el siglo XV por lo menos, se cultivaba en los íteinos de An- 
dalucía y de Valencia. 

Existían allí varias clases de moreras, de las que cita Humboldtla 


(1) Historia de las ludias, tomo I, pág. 418. 

(2) Historia del Nuevo Mundo, toriio II, pág. 368. 
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, oru ^ acumma ta, que se criaba también silvestre en el Perú, y cuya 

ti 'A 1C< rí n ° eia ^ an ^ Ula C0rQ0 la Morus rubra ó roja de los Estados 
ni os. n estas moreras se criaron en el Méjico Español los primeros 
gusanos enviados desde España, hasta que después se llevó allá también 
e spaña a verdadei a morera de China. Agregaremos también, el he- 
cho menos conocido de que ya en 1505 y en la época en que tan celosa- 
mente se procuraba enriquecer por todos los medios á las Antillas, se 
intentó poi España criar el gusano de seda en la Española. 

Con este objeto fué enviada al Doctor Matienzo una Cédula (1) en 
que se le ot denaba enviase á dicha Isla simiente de gusano de seda, 
cuya compra se hizo en efecto, y consta fué adquirida de la que se pro- 
ducía en el Reino de Granada, (lj Debía probarse su cría en árboles en- 
contrados allí muy análogos á la morera, y si su prueba no dió resultado, 
hemos querido consignarla aquí con otros intentos y esfuerzos hechos por 
España, unos sin éxito y otros con maravilloso resultado, para de todas 
maneras llegar á conseguir el enriquecimiento de las nuevas tierras. 

Mejor resultado que en las Antillas tuvo en Méjico la importación 
del gusano de seda, que allí fué aclimatado como también la morera, 
que desde Sevilla se envió, y para lo cual trabajó también otro español 
ilustre, Don Martín Cortés padre del famoso Conquistador. Según los 
documentos de la Casa, la primera simiente del gusano de seda fué en- 
viada á Méjico, á virtud de una Cédula dirigida á los de la Casa en 
1581 (2) y según la cual, juntamente con cien carneros, doce borricas 
y tres garañones para padrear, debían comprar: 

tmoafco* be oimiento be otffca be tct be pliego, ó fcs 
lo mejor qne 00 pnbiexe Ipxbex, t) lo enviexyo tobo afcerefofco 


al nneotvo tyveoibente é GHboxeo 17 nneotvoo ©ftei aleo, qxxe 
veoiben en la rtufcafr be $$téxic o en $Umm í&opaña, ó quie- 
nes eoexibi moo c\ne lo reciban*” 

Aclimatóse como es sabido esta industria, y fué tejida la seda, y en 
1590, según leemos en la Historia Natural y Moral de las Indias (2): 
\lo de la seda , que se hace en Nueva España , sale para otros Reinos 
como el Perú. No la había en tiempo de indios: de España se han llevado 
moreras y danse bien , mayormente en la provincia que llaman la Mixteca , 
donde se cria el gusano de seda y se labra , y se hacen tafetanes buenos, 
damascos, rasos y terciopelos, no se labran hasta ahora,* 

Tal fué el origen del primer establecimiento hecho en America, 


atcoivu .a Casa en el de Indias 39-2- V , Año de 1505. 
Historia Natural y Moral de las Indias, tomo 1. , pag. 415. 


(1) Archivo de 

( 2 ) 
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de la bella y delicada industria de la seda, industria que duró casi 
hasta llegar el siglo XIX, en cuyo tiempo las grandes riquezas me- 
tálicas de Méjico hacían más difícil, como siempre ocurre, la com- 
petencia manufacturera con otros países más pobres ó más densamen- 
te poblados (1). 

Con el europeo aseguran que llegó el ratón, aunque tras él su cons- 
tante perseguidor el gato, que tampoco había en el Nuevo Mundo, y 
que debió pasar allá con las primeras mujeres que en él se establecieron. 
De este y de otros animales domésticos más útiles, como lo era sobre 
todo la gallina, no nos ocuparemos, porque su transporte debió ser tan 
natural como fácil, y hecho desde las primeras navegaciones. Ade- 
más, aunque no idénticas, existían también variedades de gallinas en 
el Paraguay y en Tucumán. (2) 

Volviendo á los gusanos de seda, observaremos que fueron llevados á 
Méjico en la época interesantísima de su activo enriquecimiento, gestio- 
nado ya por Hernán Cortés, que desde los primeros años de la conquista 
pedía á Carlos V ordenase á la Casa de Contratación, el envío de plantas 
y animales útiles (8). 

Así, la Cédula ordenando el envío de carneros, borricas y simiente 
de seda está dada en 1531, en cuya época gobernaba en Méjico como 
Presidente de aquella Audiencia, hasta que cinco años después, pasó 
allá su primer Virrey D. Antonio de Mendoza, D. Sebastián Ramírez de 
Fuen Leal, uno de los ilustres y amerita dos Varones que más trabajaron 
para la formación de la América Española, y que durante su Groberna- 
ción en Méjico, parece haberse esforzado por el enriquecimiento agrícola 
y pecuario, y así lo manifiesta también su ya citada carta al Empera- 
dor, ó sea al Consejo en la misma época (1531), en la que dice: 

”^oxy pxacia* á gh pt* po x lyabex lo# nuevo* 

(SKfrore*, tyoxnbxe# ejexnplaxe#) #e e#tá xxn pueblo 

tobxr be labrafrxn^# xy Qxaxxpexo#) xy #olo faltan oveja* me- 
xina*> xy planta* be oliva#* la* enale* pibo nmtgitit en to- 
bo* lo* novio#*” 

Debió recibir Ramírez las ovejas, y otros envíos, pues en otra su 
carta también citada, dice: 


(1) Por esto, hubiera sido fatal negocio poner fábricas de tejidos por ejemplo en California, 
durante la explotación de sus minas de oro, porque la producción, dado el precio elevadíaimo 
de todo, hubiera sido entonces allí excentricidad costosa. 

(2) También 1 levaron los españoles á América los primeros perros, aunque la palabra no sea 
del todo exacta, porque el perro existía; pero los autores están contestes en que eran peí ios 
que no valían nada, y que en algunas partes se comían. 

(3) En su carta, que hemos citado de Méjico en 15 de Octubre de 1524. 
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©nnxxcnbrta muctja guc xmtic*cxx borrica*, gara rc- 

pav tr a* entre lo* inbia** ^jaga que le* ben oreja*, xj crían- 
ia* con graxtbc amor”* 

A este envío de las ovejas, ó bien á machos pedidos después, para 
]. .o reai con ellas, se refiere en nuestro concepto un curioso documento 
autentico que se consei va en el Archivo de la Casa, y con el cual quere- 
mos tei minar el presente estudio. 

Es este la carta que los Maestres de las naos que en 1533 se diri- 
gían desde Sevilla á la América Española, llevando cierto número de 
carneros ú ovejas vivas, dirigen á los Jefes de la Casa, desde la isla de 
la Gomeia en Canarias, dándoles cuenta de su paso por allí y de la salud 
de los lecomendados carneros. Es de sentir que no consignen los Maes- 
tres, á qué puerto del Nuevo Continente se dirigían, pero creemos muy 
probable fuese á los de Méjico, por ser la carta de una época en la que, 
como hemos visto, se procuraba de todas maneras por nuestros gober- 
nantes constituir la riqueza agrícola y pecuaria de aquel País. Esta carta 
dice así (1): 

”mn\) magnífica* gritare*: 

”©* ta c*, gar Ijacer *aber á xme*tx‘a* xnercebe* que lie- 
gama* á c*ta trilla be la ©amera, en *iete bia*, la* naa* be 
©eráxtixxta Jtabrignej (2)* ©ame be la J|*la, ©alcljex*a xj na*a- 
tra*, caxt xmtxj bnext triafe* ga* canteras gxte xnxn en la 
naa be g* ipt* nan, laaba *ea gia*, xnvtxj Imena* xj xxtxtxj gar- 
ba*, q crean xme*tra* mercebe* gxte *e cttratt (*e extiban) 
cama ca*a gragta, xj *e cxxrarán be aqxxx abelante* ©n la naa 
begla* ©alcljera *e le* lja xnuerta una, xj la* atra* can Inte- 
na** |ta tenga atra ca*a gxte e*crebir á uxxe*tra* mercebe*, 
*alna, gue glaciextba a 5*ia*, el bia be la ^«cexxaiaxt «as Ija- 
rerna* taba* á la xrela, q trama* en *u caxxxgaxxía*” 

”Jlxxe*tra gextar, gxtarbe é acreciextte la* mxtxj nable* xn- 
ba* be xrxxe*tra* xxtercebe*, gar xnxtxj larga tiexxxga* 5*e la ©a- 

mera á 22 be J^taxja be 1538 

*erxribare* be xrxxe*tra* xxtercebe** 

Firman la carta, que es original, los cuatro maestres de las cuatro 
naos. De sentir es, que no se conserven otras cartas de este género, de la 


38 - 


(1) Archivo de la Casa en el de Indias 41Á-6 */ _ 

(2 Hemos tenido ocasión decitar antes á este Maestre sevillano, a propos, to de otra hon- 

. • , np'fnó Terónimo Rodríguez uno de los d<»s Maestres, que en 1->I< tiajeion a 
S^ilir desdé' la Isla Espah da, la famosa cajita ochavada con las .nuestras del azúcar, algodón 
y cañafístola en aquella Isla producidos. 
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las que debieron existir no pocas, y que acaso por su escasa ó ninguna 
importancia oficial, no han sido conservadas. De esta que subsiste, ase- 
guramos haber leído con el mayor interés y con respeto, los renglones de 
los honrados Maestres sevillanos, y que su lectura nos fué tan grata, que 
volvimos con gusto á recorrer muy luego sus breves líneas. 

Como dijimos al comenzar, el enriquecimiento de aquella fauna y 
de aquella flora por los españoles fue tan considerable como perma- 
nente y definitivo, y si no obra exclusiva del Estado, pues que en ella 
tomaron parte también los particulares, correspondió sin embargo al 
Estado Español, y á la Casa de Sevilla como su agente ó ejecutor, una 
participación muy considerable en esta obra gloriosa, y de aquí que 
existan, como hemos visto en su archivo, algunos de los más interesantes 
y bellos documentos relativos á estos trabajos, que sirven para su histo- 
ria, y que hemos tratado de consignar aquí. 

Por lo demás si hubiera, que no lo creemos, descendientes de Espa- 
ña que lo desconocieran ó ignoraran, no importa, porque más sabia la 
Naturaleza, al ofrecer en aquellas dilatadas y enriquecidas Regiones el 
cuotidiano alimento, á la útilísima vaca tan necesaria para el hombre, 
á la humilde oveja, á la agilísima cabra, ó al bruto cordobés hijo de rayo, 
y á otros útiles animales; las vegas y las lomas presentando al hombre 
año tras año, las doradas mieses, llevadas allí desde España, los pinto- 
rescos valles, abrigando en su seno los más bellos frutales españoles,, 
que periódicamente presenten á sus moradores vistosas flores, y sabro- 
sos frutos, entonarán, continuo, harmonioso, inimitable himno; ininte- 
ligible sin duda para el hombre ignorante y rudo, pero solemne, grandio- 
so, elocuentísimo, para todo varón docto é instruido, y que reclamará 
sin cesar, Gloria para los hombres y las Instituciones que esto hicieron, 
cariño y respeto para España. 

Y tú, Raza Española, la que transformaste así la Tierra en pro del 
hombre, piensa si debes ó no mirar por tus destinos. 


gfetríUi* tj ®ctxxbxz bx 
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